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			CAPÍTULO 1

			Romperse o morir. No hay más opciones en la prisión Halazar. Y yo me niego a someterme a ninguna de las dos.

			Dos guardias se aproximan a mi celda. El primero porta un farol tan luminoso que resulta molesto. Tras haberme pasado casi un año entero sin ver el sol, un mero farol me ciega.

			Es demasiado pronto como para que vengan otra vez a por mí. Espero que pasen de largo, pero se detienen frente a mi puerta. No reconozco a ninguno de ellos, pero el alcaide Glavstone no deja de rotar a los guardias porque cualquiera que pase mucho tiempo por aquí puede acabar descubriendo cosas que no debería.

			—¿Clara Graysword?

			«Graysword» es el apellido que le ponen a todos los huérfanos y a los niños no deseados en Ciudad Eclipse. Es el apellido que dije cuando me capturaron. Un apellido que le decía al mundo que no tengo familia que pueda caer conmigo.

			Alzo la barbilla por toda respuesta.

			—Se solicita tu presencia para una audiencia.

			El hombre alza el farol aún más alto, como si intentara verme mejor a través de los barrotes. Peor para él, porque me han encerrado aquí hasta que me pudra, y se me nota en la cara.

			—Cuánto formalismo —respondo, pero se me quiebra la voz. Tengo la garganta más seca que la ceniza de tejo—. ¿Ante quién?

			Los guardias no responden, tan solo introducen una llave en el pesado candado de mi puerta.

			De normal, ese candado solo se abre una vez por semana, y los guardias ya vinieron a por mí hace tres días. Solo me dejan salir para llevarme a un armario oculto y estrecho que tiene el alcaide Glavstone en su despacho, donde me obliga a entintarle cartas del tarot a cambio de las escasas comodidades que pueden encontrarse en esta tumba. Aunque no hubiera obtenido nada con ello, habría aceptado el trabajo de todos modos; me ha permitido mantener la mente ágil y las manos en forma para cuando salga de aquí.

			Porque voy a salir de aquí, ya sea por mis propios miedos o porque mi familia vendrá a liberarme. Me niego a morir aquí.

			Los hombres se apartan a un lado, y me coloco entre ellos. Cuando se me ajusta la vista a la luz del farol, veo el lugar en el que me mantienen cautiva con más claridad que nunca; mucha más de la que me gustaría, la verdad.

			Por los veinte arcanos mayores, Halazar es un auténtico espanto.

			Los muros están cubiertos por una gruesa capa de roña, sangre y otras sustancias en las que me he obligado a no pensar. A saber el pestazo que debe de flotar en el ambiente; yo llevo tanto tiempo expuesta a estos olores abrumadores que se me ha acostumbrado la nariz.

			Los demás prisioneros nos silban, y luego se apartan del intenso resplandor del farol y regresan a la seguridad de las sombras. Estas personas, que han quedado reducidas a animales vestidos con harapos como los que llevo puestos, se mueven a cuatro patas sobre la roña.

			Las mentes y los cuerpos de los prisioneros se marchitan en la oscuridad. Esta es la prisión más lúgubre de todo el reino de Oricalis, el lugar al que envían a los delincuentes de la peor calaña. Aquí hay asesinos, violadores, maltratadores de personas inocentes…, y también gente como yo, gente que se atreve a usar el arcano sin hallarse bajo el control de la Corona.

			Me llevan por un pasillo que no me suena de nada y subimos por unas escaleras estrechas. El guardia que me sigue tiene la mano apoyada en el pomo de la espada, pero no se molesta en desenvainarla. Aquí no hacen falta las amenazas directas. «¿A dónde podrías ir?», esa es la pregunta tácita.

			En lo alto de las escaleras, una ráfaga de viento helado se cuela por una raja en el muro y me golpea la cara. A través de ella se ve el río revuelto. Es la hora del crepúsculo, o puede que la del amanecer; no lo sé, está nublado. De todos modos, me veo obligada a entrecerrar los ojos. Solo veo montañas; estamos de cara al oeste, en dirección opuesta a la ciudad.

			

			Tomo un aire tan frío que me quema los pulmones. Me han reducido a una criatura miserable que ni siquiera sabe respirar aire puro.

			—No te detengas.

			El guardia de atrás me da un empujón. Tropiezo, me aferro a la pared, con lo que se me arranca una de mis frágiles uñas. Han maltratado tanto mi cuerpo que ni siquiera reparo en el dolor.

			Nos detenemos frente a una puerta que no he visto nunca. En ella hay grabada una espada que emerge de unas nubes. Una corona remata la punta y una hiedra cubierta de rosas desciende y se enrosca en torno a la hoja.

			La imagen es inconfundible: el as de espadas. La primera carta del palo. El símbolo de la familia real de Oricalis. A ambos lados de la puerta hay dos caballeros vestidos con una armadura plateada. No son guardias de la ciudad ni tampoco de la prisión, sino caballeros reales. Los estelis. Una organización selecta a la que solo acceden los mejores luchadores del reino, que juran proteger a la Corona y obligar a que se cumplan sus leyes. Se dice que su brutalidad es lo único que supera a su habilidad y su fuerza. Tras los abanicos decorativos de espadas que hay grabados en los cascos, a la altura de las orejas, se extienden plumas blancas de paloma y plumas negras de cuervo.

			Durante un instante, ya no me encuentro en Halazar, sino en las últimas horas que pasé en Ciudad Eclipse, cuando unos estelis que iban engalanados con la misma armadura me tenían sujeta frente a un juez del Clan del Colgado. Recuerdo el suelo frío contra la mejilla, que contrastaba con el calor abrasador de la vergüenza que sentía… Me habían advertido que iba directa hacia una trampa y, aun así, decidí seguir adelante.

			Necesito echar mano de todas mis fuerzas para no perder la calma. Para que no me tiemblen las manos. Para anclarme al presente a pesar de que las palabras del juez resuenan en mi mente. «Por decreto de la Corona, te sentencio a cadena perpetua en Halazar».

			—Alteza, ya está aquí la prisionera —dice uno de los estelis contra la puerta.

			¿Alteza? No. No, no, no. La necesidad de salir corriendo casi me abruma.

			—Que pase —ordena una voz, tan leve como el susurro de una sombra, tan fría como la hora más oscura del invierno.

			Las puertas se abren y revelan una habitación lujosa que no debería tener cabida en Halazar. A ambos lados de la puerta hay cuatro armarios de madera de tejo; emplear esa madera para fabricar muebles en vez de para quemarla y crear polvo para tinta es una forma de ostentación. Unas pesadas cortinas de terciopelo mantienen a raya el frío y apenas permiten el paso de la luz.

			Tanta riqueza desentona. Un hombre que viste ropas igual de elegantes teñidas de un negro oscuro que recuerda al alquitrán se halla recostado en uno de los dos sillones orejeros que hay en la estancia; además, tiene los pies apoyados en la espalda del alcaide Glavstone.

			Los brazos musculosos de alcaide tiemblan bajo el peso de los talones del otro hombre, y también por culpa del millar de cortes que le cubre el cuerpo. La palidez de su piel contrasta de un modo sorprendente con la sangre, que remarca la brutalidad.

			 De no ser porque se me han puesto todos los pelos de punta, sonreiría encantada por ver al alcaide reducido a semejante estado. Peligro, parece que susurra el aura que envuelve al hombre del sillón orejero. Hasta la luz parece temerlo.

			Es el príncipe Kaelis, el segundo de los tres hijos del reino de Oricalis, portador del arcano invertido, y director de la Academia Arcana. El príncipe que redujo a escombros a todo un clan noble. El hombre cuyo nombre en Oricalis es sinónimo de desesperación. El hombre que, en mi fuero interno, estoy convencida de que asesinó a mi madre… Y también el hombre que me encerró en la prisión Halazar.

			—Clara Graysword.

			Habla despacio, como si fuera doloroso pronunciar mi nombre. Si «Graysword» ya le molesta, me encantaría verlo pronunciar mi auténtico apellido. Pero lo tengo guardado a buen recaudo porque es uno de mis secretos más preciados.

			—Su alteza real.

			Me obligo a emplear un tono apagado, por no decir aburrido, para fingir que no me he pasado casi todos los meses de este último año maldiciendo su nombre y planeando mi venganza.

			—Siéntate —me ordena con una sonrisa socarrona.

			Quiero escupirle en la cara. Pero hago lo que me dice, entro en la habitación y rodeo el charco de sangre sobre el que se encuentra el alcaide. Al pasar por su lado, veo mejor sus heridas. Cada uno de los cortes es el resultado de un tajo perfecto; son limpios, logran atravesar la gruesa chaqueta de cuero que lleva puesta. Algo había oído sobre la destrucción que puede infligir la carta del caballero de espadas en manos de un arcanista experimentado. Pero jamás había visto sus efectos con mis propios ojos, ni tampoco había odiado nunca a nadie tanto como para querer emplearla contra esa persona.

			Hasta que conocí a Kaelis, claro.

			Sentada frente al príncipe, lo observo con el mismo descaro con el que él me mira a mí.

			Todo en el príncipe Kaelis es serio; es como si hubieran desafiado a un artista a que dibujara la interpretación más exagerada de la masculinidad que se le ocurriera. Las botas negras de charol brillan tanto que casi parecen espejos. Los pantalones ajustados le rozan los muslos fuertes. Bajo el abrigo inmenso, en el que hay bordadas un millar de espadas con hilo plateado, se entrevé una camisa negra. Y de la cadena que lleva en el cuello, forjada con un acero gris oscuro sin vida, cuelga una espada con una corona en el pomo. El pelo, de un tono morado intenso casi negro, le cae en ondas despeinadas alrededor del rostro, por lo que sus ojos siempre quedan velados en sombras.

			Rezuma poder, elegancia, todo lo contrario al estado en que me encuentro yo, con los huesos marcados bajo la piel fina. Mi pelo nunca ha llamado especialmente la atención por su textura ni por su tono castaño oscuro, y encima ahora me lo he cortado hasta las orejas de cualquier manera porque era imposible que no se me enredara en las profundidades de Halazar. También se me nota que llevo puesto el uniforme de la prisión desde el día en que llegué.

			—Si sabes quién soy, debes de sospechar por qué estoy aquí.

			Junta los dedos y los presiona contra los labios finos.

			—Tengo mis sospechas, alteza.

			Su título sabe amargo al pronunciarlo.

			—Bien. De hecho, me viene de perlas que puedas mantener una conversación. Halazar suele… acallar a las personas —musita.

			¿Acallar? Querrá decir que las rompe. Que las destroza. No es que le tenga especial simpatía a la mayoría de quienes ocupan estos pabellones malditos. Pero a algunas personas, como a mí, nos han encerrado solo por atrevernos a querer mejorar nuestras vidas y las de nuestros seres queridos.

			Kaelis mete la mano en el abrigo y saca una baraja de cartas; cada naipe está pintado a mano con un nivel de detalle que me arrebata el aliento. Los colores, los símbolos… Cada pincelada es impecable. La baraja encaja a la perfección en esos dedos largos y elegantes. Es un tarot digno de un príncipe. Me fastidia que un hombre como él pueda crear algo tan bello.

			Lo que daría por ver cada una de esas cartas de cerca. Pese a que tengo a un hombre desangrándose a mis pies y a mi peor enemigo enfrente, tan solo puedo centrarme en esa destreza asombrosa. Las manos se me crispan cuando Kaelis baraja y saca una carta con una floritura dramática en vez de convocarla del mazo con su magia.

			—Quiero hacerte unas preguntas, Clara. Y, aunque estoy seguro de que eres la sinceridad personificada, lamento decirte que no puedo fiarme de la palabra de una prisionera.

			Coloca la carta que ha escogido sobre la palma de su mano.

			El nueve de espadas. Una mujer yace en una cama tapada hasta la cintura con la sábana, nueve espadas la clavan en el colchón mientras retuerce el rostro por culpa del dolor.

			Debe de haber tardado un día entero en dibujar esta carta. El nivel de detalle de la ilustración (y, por tanto, el poder que le ha imbuido a la carta) es espectacular. Pero el horror que siento alcanza los niveles de mi asombro. Porque conozco el efecto de esta carta, y soy consciente de lo que se avecina. Me sorprendió que no la emplearan contra mí durante el juicio, aunque supuse que fue porque mi destino ya estaba sellado antes de que comenzara el juicio siquiera. ¿Por qué iban a malgastar una carta en alguien como yo?

			—Si no te importa —me dice.

			Como si pudiera hacer algo que no fuera mentalizarme y colocar la mano sobre el nueve de espadas.

			Tras un fogonazo plateado, unas llamas blancas y frías queman la carta. El fuego se transforma en nueve espadas de luces y sombras que nos atraviesan las manos sin piedad, y conectan así nuestras palmas. Un brillo de intensidad cubre los ojos del príncipe.

			Un escalofrío me recorre el cuerpo y, durante un segundo, me dejo llevar cuando la magia se apodera de mí. La tensión de mi cuerpo destrozado y maltratado cae desde los hombros. Relájate, susurra la magia de la carta, ríndete…

			—¿Cómo te llamas?

			—Clara —respondo, pese a que el príncipe ya lo sabe.

			Una de las nueve espadas resplandecientes desaparece.

			—¿Y por qué estás aquí, Clara?

			

			Está jugando conmigo.

			—Por entintar, vender y usar cartas del tarot ilegalmente al no haberme graduado en la Academia Arcana y no haber entrado a formar parte de ningún clan —respondo.

			Las palabras no parecen mías. Es como si unos hilos invisibles que se deslizan por mi garganta me las arrebataran a la fuerza.

			Desaparece otra espada.

			Me abstengo de añadir que, de no ser por él, su familia y las leyes que controlan la enseñanza y el uso del arcano, la gente como yo, la gente que no tiene dinero ni conexiones, no se vería obligada a recurrir a esas medidas. Tampoco añado que, gracias a los dibujantes ilegales como yo, la gente de a pie del reino sabe que el arcano podría mejorar sus vidas.

			—Acabaste en Halazar por dibujar cartas del tarot ilegalmente. —El príncipe chasquea la lengua—. ¿Y qué hiciste cuando te encarcelaron por tus crímenes?

			—Comencé a dibujar cartas bajo las órdenes del alcaide Glavstone.

			La tercera espada desaparece.

			—Zorra —gruñe el alcaide, que me mira con sus ojos amarillos como si fuera yo la que lo ha traicionado.

			—Sí, supongo —respondo con tono despreocupado.

			Me parece que al príncipe se le escapa una risita, pero entonces elimina cualquier atisbo de diversión con una sacudida de la cabeza.

			—¿Cuántas cartas has dibujado para el alcaide durante este último año?

			—Cientos, puede que un millar. —Es una respuesta poco precisa pero sincera. No me he molestado en llevar la cuenta—. Solía dedicarle varias horas al día.

			La cuarta espada desaparece.

			—¿Qué palos dibujaste?

			—Todos los menores.

			La quinta.

			—¿Entintaste algún arcano mayor?

			—No sé entintar arcanos mayores. Nadie sabe —respondo sin rodeos.

			La sexta.

			Esa magia se perdió hace mucho tiempo (si es que existió siquiera) y ahora no es más que una leyenda popular.

			

			El príncipe esboza una sonrisa de satisfacción.

			—¿Habrías entintado los arcanos mayores si hubieras sabido hacerlo?

			—Lo habría intentado —confieso.

			Mi madre me enseñó el arcano y me dijo que no lo intentara jamás, que nadie lo había logrado nunca y que era mejor que dedicara mi talento a otras cosas. También me dijo que, aunque tuviera éxito, así solo lograría provocar una desgracia. Pero siempre me ha costado seguir las normas cuando las oportunidades se presentan ante mí. Si hubiera tenido la menor idea de por dónde empezar, estoy segura de que lo habría intentado.

			Quedan dos espadas.

			El príncipe Kaelis ladea la cabeza y me examina como si fuera un animalillo.

			—Bueno, parece que no has aprendido la lección durante el tiempo que llevas aquí —responde con tono serio—. La gente como tú ponéis en peligro el orden minucioso del arcano, sois un peligro para la sociedad al poner semejante poder en manos de quienes no han recibido formación para usarla… Y en cuanto a quienes no aprenden de sus errores… Pues hay que lidiar con ellos. Dime, ¿cómo crees que debería lidiar contigo?

			—Con piedad —respondo, pese a que no puedo evitar esbozar una sonrisilla al hacerlo.

			Al príncipe se le escapa la risa, y la sonrisa ladina de su rostro (que recuerda a la de un gato que está a punto de atacar) se ensancha hasta convertirse en una sonrisa agresiva. Solo queda una espada, una pregunta más. Me temo que se haya reservado la peor para el final. Me preparo.

			—¿Quién fue?

			—¿Quién fue qué?

			El dolor estalla en mi mano y me trepa por el brazo. Es el precio que se paga por no responder.

			—¿Quién de la Academia Arcana os dio a ti y a tu grupo acceso a mis recursos?

			Tenso la mandíbula hasta que me cruje. Me duelen los dientes. No. ¡No!, me repito. No voy a pronunciar su nombre. Ni siquiera ahora, que siento como si un cuchillo invisible me estuviera despellejando la piel del brazo, desde la muñeca al hombro.

			—No… no…

			

			Intento esquivar la pregunta. El dolor logra que se me nublen los pensamientos. Siento el brazo como si lo hubiera metido en ácido hirviendo.

			Kaelis baja los pies de la espalda de Glavstone y se inclina hacia mí. La luz de la magia que nos atraviesa las manos tiñe de un tono fantasmal los bordes pálidos de su rostro y le oscurece las sombras de los huecos de las mejillas y los ojos.

			Al verlo, es normal preguntarse si los rumores que corren sobre si es un nacido del vacío son ciertos, si es un portador del arcano invertido, una abominación que solo existe en las leyendas populares. Y también los de que con la magia retorcida de una de esas cartas masacró al Clan del Ermitaño, y lo redujo a nada más que un recuerdo.

			—Dímelo.

			Aprieto la mandíbula y guardo silencio. Cargué con la culpa para que la gente a la que quiero no tuviera que hacerlo. No voy a perder a otro de mis seres queridos. No por culpa del príncipe.

			—He de confesar que, teniendo en cuenta el estado tan lamentable en el que te encuentras, me asombra que logres soportar el dolor.

			Le muestro los dientes. Las espadas que siento bajo la piel acaban de llegarme al pecho y me están vaciando los pulmones.

			—Pero ya sabes que el dolor va a empeorar. Así que dime, Clara… ¿Quién robó los recursos de la Academia Arcana?

			—Una… alumna.

			Siento un breve segundo de alivio, pero la espada resplandeciente que me atraviesa la mano no desaparece, ni tampoco el dolor. Por alguna extraña razón, mi cabezonería logra sacarle al príncipe un brillo de diversión en la mirada. Aun así, insiste.

			—Dime su nombre. Sabes que es lo que busco.

			—«Clara» es un nombre.

			Me cuesta pensar en formas ingeniosas con las que evitar responder. Me duele la garganta por evadir la verdad que la magia sabe que el príncipe anhela. Mil cuchillos se me clavan en los músculos; las estrellas explotan por mi campo visual. Me noto tan débil que estoy a punto de desmayarme por culpa del dolor.

			El príncipe me aprieta los dedos con los suyos, las manos nos tiemblan. Es como si estuviera azotando mi conciencia debilitada contra mi cuerpo.

			

			—¿Cómo se llama el alumno, o los alumnos, que te dio acceso a las herramientas que solo pueden emplear los miembros de la academia? —gruñe.

			—Arina.

			El nombre se me escapa como si fuera una flecha saliendo de una ballesta. Atraviesa toda la prisión Halazar, cruza el río y llega a la fortaleza de la academia, donde estudia mi hermana pequeña (la única persona que me queda con parentesco de sangre). Aunque puede que ya no por mucho tiempo. Mi debilidad la ha condenado a muerte. Un terror gélido se apodera de mí, más cruel que el más brutal de los inviernos.

			—Bien, llevaba un tiempo preguntándomelo.

			El príncipe aparta la mano y la luz plateada desaparece. El dolor también, pero el peso del mundo entero cae sobre mí. Necesito de toda mi fuerza para no desplomarme sobre el sillón.

			Se levanta y se cierne sobre mí.

			—Ahora solo me queda una cosa pendiente contigo.

			Cuando alzo la mirada, ni siquiera intento disimular el odio que siento. Pero mi desprecio tan solo parece animarlo. Será retorcido el muy cabrón.

			—Clara Graysword, te sentencio a morir al atardecer.

			La sentencia le produce una alegría inmensa.

			—¿Cómo?

			La conmoción me atenúa la voz. Me habían condenado a morir en la prisión…, pero aún respiraba. He estado planeando mi huida. Por muy pocas posibilidades que hubiera, aún conservaba la esperanza.

			Kaelis se dirige a la puerta y chasquea los dedos hacia los estelis, que levantan a Glavstone del suelo y lo sacan de la habitación.

			—Disfruta de tu última hora de vida, traidora del arcano —me dice mirando hacia atrás.

			Cuando se marcha, cierra la puerta con fuerza y echa el candado.

			

		


		
			CAPÍTULO 2

			Una hora. No es mucho tiempo. Pero me basta para serenarme y para planear mis próximos pasos.

			Trago saliva con dificultad y me recuesto en el sillón. El pánico solo logrará que malgaste mis preciados minutos en acciones que no servirán de nada. Arina me necesita tranquila y con una estrategia. Puede que lo único que impida que sufra una muerte horrible a manos de Kaelis o, peor aún, que la marquen y la manden a los molinos, sea que logre salir de aquí para avisarla.

			Primero me acerco a los armarios. Están cerrados con llave, como era de esperar, pero las cerraduras son tan frágiles que casi se podría considerar que son solo de decoración. Vuelvo a los sillones y arranco un clavo del tapizado de satén. Tiene el tamaño justo para entrar en la cerradura del armario. Con el clavo y un poco de fuerza bruta, logro abrir la cerradura y la puerta.

			En el primer armario me encuentro con hileras de botellas de vino polvorientas. Paso al segundo armario. Está lleno de libros del arcano y tengo que contenerme para no hojearlos.

			Bueno, si van a matarme, al menos abandonaré este mundo con un buen libro en las manos y medio aturdida por el alcohol.

			Vamos con el tercer armario…

			—¡Victoria! —Esbozo una sonrisa de oreja a oreja cuando abro las puertas del tercer armario. Hacía tanto tiempo que no sonreía de veras que hasta me duele—. Serás idiota, Kaelis.

			Arina siempre decía que el príncipe no pasaba nada por alto, que ese era el motivo por el que crear un complot en la academia era complicado. Teniendo en cuenta las pruebas que tengo ante mí, discrepo bastante.

			A menos que… quisiera que encontrara esto y que por eso me haya dejado aquí sin supervisión. Es una posibilidad. Pero, incluso aunque fuera eso lo que quisiera, no voy a actuar de otro modo, sobre todo si tenemos en cuenta que la alternativa es una muerte certera. Voy a aprovechar todas las oportunidades que se me presenten.

			El armario está repleto de herramientas para dibujar: pinceles de cabello humano de todos los tamaños, botes de pigmentos poco comunes y botellas de aceite, listas para que las mezcle con una espátula. Y también están mis favoritas: los tinteros y las plumas.

			Hay una estantería entera de cartas en blanco. Acaricio el borde con los pulgares y me deleito en la textura del papel. Esto es el sueño de todo entintador.

			No me molesto en cubrir mis huellas. No hay tiempo. Solo sobreviviré si me alejo tanto como pueda de Halazar en el menor tiempo posible.

			Tardaré casi diez minutos en entintar una carta (aunque sea un diseño sencillo y minimalista). Mientras extiendo las herramientas por el suelo, pienso en las cartas que mejor se me da crear. Me da tiempo a entintar tres, pienso, y me pongo manos a la obra.

			Saco dos botes de tinte, uno para los oros y otro para las copas. Pero están vacíos. Maldigo y me adueño de un tercero, el de los bastos, que también está vacío. Solo queda polvo de tinta en el cuarto. Observo el polvo iridiscente del color de la obsidiana. Las espadas… No me sirven para lo que quiero hacer.

			Pero lograré que me sirvan, pese a que no puedan.

			Cada palo necesita de un pigmento propio. Todos los arcanistas que he conocido solo pueden dibujar espadas con el polvo de las plumas de los halcones de las Montañas Baldías, oros con el polvo que se obtiene al secar y aplastar las bayas de los Confines Desérticos, bastos con la ceniza de los tejos del Bosque Sangriento, que está infestado de monstruos, o copas con el cristal pulverizado de las profundidades de las Minas Inundadas. Como diría mi madre, entintar cualquier palo con cualquier polvo es un don. Y ni siquiera ella sabía hacerlo. Por más que lo he intentado, no he logrado transmitirle esa habilidad a nadie.

			Echo polvo en dos tinteros y lo mezclo con unas pocas gotas de agua de una botella que también he encontrado en el armario. Después me clavo una estilográfica en la yema del dedo. Una gota de sangre se acumula en torno a la punta. Extiendo el dedo sobre el tintero y la sangre cae en la tinta.

			Los arcanistas no necesitan sangre para entintar, pero yo no conozco otro método para que el pigmento que fue diseñado para un palo funcione en otro. Mi madre me enseñó a que la magia fluyera de manera orgánica y a que las cartas fueran una extensión de mi cuerpo. Esta forma de mezclar el pigmento fue un descubrimiento fortuito.

			Ahora que la tinta se ha impregnado de mi poder, me pongo a dibujar. Conservo la serenidad a pesar de que oigo el tictac de un reloj en el fondo de mi mente. He hecho esto tantas veces que ya se ha convertido en un acto reflejo. Antes de que aprendiera a leer siquiera, ya sabía dibujar.

			Entintar cartas se convirtió en mi sustento. Con trece años me quedé sola con Arina. Nuestro padre hacía tiempo que nos había dejado y nuestra madre había muerto… Entonces me di cuenta de que podía transformar mis habilidades en comida y protección. Arina, que siempre ha sido caprichosa y rebelde, decidió seguir mis pasos.

			En cuanto termino las tres cartas, me meto dos en la venda que me cubre los pechos. La tercera me la apoyo sobre el esternón y se hunde en mi cuerpo con un estallido de luz esmeralda. La magia me inunda el cuerpo, lo llena, lo alimenta.

			La sota de oros te vuelve experta en una tarea durante un día entero. Y, ahora mismo, necesito ser una escaladora experta. Tendré que compensar la falta de fuerza con habilidad.

			Descorro las cortinas y parpadeo ante la luz grisácea. A lo lejos atisbo la silueta resplandeciente de Ciudad Eclipse. La ciudad está lo bastante cerca como para llegar a ella a nado, pero también lo bastante lejos como para que solo un necio se atreva a enfrentarse a las aguas perpetuamente blancas del punto en el que el río Farlum se encuentra con el mar.

			Hoy soy una de esas necias.

			Abro una de las ventanas, bajo la vista hacia el muro escarpado de la prisión y trago saliva con dificultad. Cuanto más miro el agua, más lejos parece hallarse. Está demasiado lejos como para lanzarme a ella.

			Cuando saco la pierna por la ventana, pienso que esto es un suicido incluso para mí, que tengo una suerte que no es de este mundo. Pero no me queda otra opción, y estoy desesperada. Aunque puede que esté metiéndome de lleno en los jueguecitos del príncipe, prefiero probar suerte y abandonar este mundo peleando.

			Siento la magia de la sota de oros recorriéndome el cuerpo cuando inicio mi descenso. A pesar de que las piedras gélidas me entumecen los dedos, me aferro a ellas con fuerza. Encajo los dedos de los pies en las rocas agrietadas y azotadas por el viento. Gracias a la carta, sé cómo cambiar el peso de mi cuerpo y cómo fijarme con los músculos temblorosos para compensar la fuerza que he perdido. Avanzo poco a poco.

			Pero entonces el viento azota el lateral del edificio y el muro se desmorona bajo mi pie. Pierdo el equilibrio y me balanceo. Un grito me trepa por la garganta, pero me lo trago. El mundo da vueltas a mi alrededor cuando bajo la vista y me fijo en lo alto que estoy y en lo lejos que se encuentran el río y las piedras afiladas. Tenso el cuerpo y me pego a la pared. La sangre me estalla de la nariz. Aun así, lo prefiero a la otra opción.

			Si no hubiera contado con las habilidades necesarias para sustentarnos tanto a Arina como a mí entintando cartas ilegalmente, al ser la mayor de nuestra unidad familiar, tendría que haberme dedicado a trepar por la sima inmensa, conocida como El Descenso, para recoger las plumas de unos halcones poco comunes que anidan allí y que se usan para fabricar tinta. Habría escalado hasta que se me cayeran las uñas, hasta que se me rompieran los dedos de los pies. Hasta que los dedos de las manos me fallaran y cayera por el barranco, con lo que mi nombre y mi rostro se perdería para siempre en la bruma del abismo de El Descenso.

			Así fue como murió mi madre, o eso me dijeron los guardias; yo nunca me he creído esa mentira. La asesinaron. Le cortaron la cuerda. ¿Quién lo hizo y por qué? Aún no lo sé. A pesar de que intentar averiguar la verdad para cumplir venganza es lo que me ha metido en este lío.

			Sigo bajando, confiando en la sota de oros, en mi propia magia y en mi fuerza. Cuando los músculos me tiemblan y amenazan con fallar, pienso en el daño que podría infligirle Kaelis a Arina. Aunque sé que la cabezota de mi hermanita jamás lo admitiría, me necesita.

			Al final llego a la base del muro. Lo único que me apetece es desplomarme y recuperar el aliento, pero me obligo a seguir adelante. Supongo que ya han pasado cuarenta y cinco minutos de la hora que se me ha concedido, y el príncipe Kaelis es la clase de hombre que vendría a por mí antes del tiempo acordado. Si sigo en la isla de la prisión Halazar cuando descubra que he huido, moriré en cuestión de minutos. Mi única esperanza es zambullirme en el río antes de que averigüe que he desaparecido.

			Veo un bote que no está muy lejos. ¿Es posible que sea el mismo en el que el príncipe ha llegado a la isla? Es tan pequeño que podría dirigirlo yo sola, y no veo a nadie cerca de aquí. Justo cuando me encamino hacia él, dándole las gracias a mi suerte, me detengo: Esto está siendo demasiado fácil. Si está jugando conmigo, esto es una trampa. Y, aunque no lo esté haciendo, el bote llamará demasiado la atención.

			Teniendo en cuenta lo débil que estoy, echarme a nadar es una locura; aun así, es la opción más segura.

			Tomo una de las dos cartas que me quedan, el as de copas. La dejo sobre la superficie del agua y la toco con ligereza. Varias gotas se alzan, se curvan a mi alrededor y me envuelven en un poder abrumador. Parpadeo y cierro los ojos mientras inhalo la magia antigua del as de copas, la primera carta del palo. La que me permite controlar el agua.

			Cada elemento rige un arcano menor. Los bastos para el fuego, las espadas para el aire, los oros para la tierra y las copas para el agua. Cada una de las cartas que van desde el dos hasta el rey cuenta con una propiedad única…, pero ¿los ases? Los ases son el comienzo. La esencia primordial del palo.

			Inspiro hondo para mentalizarme y suelto el aire mientras me repito mentalmente: La suerte está de mi parte, y entonces salto.

			El agua parece hielo y me arrebata el aire de los pulmones. Aun así, sacudo los pies para mantener la cabeza sobre la superficie del agua. El esfuerzo me proporciona el calor justo. Con el control que me ha otorgado el as sobre el agua, puedo abrirme paso a través de las olas más pequeñas sin esfuerzo. Pero las grandes pueden conmigo.

			Pierdo la noción del tiempo. El príncipe Kaelis ya debe de saber que he huido. Me está buscando. Verá las pruebas y comprenderá lo que he hecho, y eso si no me está siguiendo el rastro ya.

			Sigue nadando, me ordeno con cada bocanada de aire. Las fuerzas me abandonan junto a la magia. La corriente amenaza con tirar de mí hacia abajo. Y la ciudad aún está demasiado lejos…

			Los recuerdos del Club de la Mala Estrella y sus comodidades me proporcionan fuerzas. Son mis amigos. No, son mi familia. Bristara nos acogió a Arina y a mí y nos ofreció esperanza. Incluso en los peores días que he pasado en Halazar, siempre pensaba en Arina, en Gregor, en Ren, en Jura, en Twino, en Bristara… Aunque mi mente me dijera que me habían abandonado, mi corazón se negaba a creerlo. Me están esperando. Cuentan conmigo.

			Una ola impacta contra mí. Me arrastra a un lugar donde solo me aguarda una oscuridad opresiva y fría. En las aguas revueltas acechan mis pesadillas, se vuelven reales, amenazan con arrebatarme el último aliento de los pulmones.

			Sin embargo, por más oscura que sea la noche, me niego a perder la esperanza de que llegue el amanecer.

			Me toco el pecho, donde aguarda la última carta. La más popular de todas. A estas alturas, debo de haberla dibujado miles de veces. El nueve de copas, la carta del deseo, la oportunidad de alterar un poco tu destino.

			Sálvame.

			El nueve de copas se entremezcla con los últimos retazos de poder del as. El agua se separa, vuelvo a la superficie con un destello azul violáceo de magia. Inspiro hondo, recupero el aliento y sigo sacudiendo las piernas. La costa ya no está tan lejos. Si consigo mantener la cabeza sobre el agua, lo lograré. Está muy cerca.

			Y entonces percibo la energía de la magia cruzando las olas, oigo un casco que atraviesa el agua y veo la luz lúgubre huyendo de la criatura que no puede soportar. Era cuestión de tiempo que se me acabara la suerte…

			Mi mayor temor se hace realidad. Ese cabrón sabía que escaparía. Seguro que sabía que iba a acabar ejecutándome desde el día del juicio y que permitió que me pudriera en Halazar solo porque podía hacerlo. Todo lo que Arina me dijo sobre él era cierto.

			Mi vida no es más que un juego para él. Eso es lo último que pienso antes de que un chasquido de magia me golpee; y entonces, con una agonía cada vez mayor, los músculos se me agarrotan, una ola me cubre y el mundo se oscurece.

			

		


		
			CAPÍTULO 3

			Me mantienen inconsciente. Cada vez que parece que voy a recobrar el conocimiento, alguien lo aleja con tragos que me obligan a beber o con ondas de magia que lanzan sobre mi cuerpo. Varios haces de luz se cuelan en la habitación, y abro los párpados resecos y agrietados, pero unos dedos gentiles vuelven a cerrármelos. Las voces vienen y van, pero no reconozco ninguna de ellas.

			Cuando al fin recupero la conciencia, me despierto con un sobresalto para apresarla antes de que huya de nuevo. Antes de que me la arrebaten, aunque no sepa quién es el responsable.

			—Ya está, ya está —me tranquiliza una anciana—. Habéis sufrido mucho. Descansad.

			Jamás había estado en esta habitación. Recordaría un lugar tan… ostentoso y ofensivo.

			Todos los muebles y los marcos de los cuadros están embellecidos con plata. A cada lado de la sala se alzan diez pilares de mármol negro. Hay dos zonas de descanso: una a los pies de la cama en la que yazco y otra frente a una lejana chimenea, que es tan grande que se podría asar un oso entero en ella. Las velas de los candelabros proyectan una luz tenue en esta estancia demasiado oscura. La luz ilumina cada rareza y curiosidad que se apelotona en las paredes de un modo tan extravagante que el efecto resultaría claustrofóbico de no ser por lo grande que es la estancia. Sin embargo, gracias a su tamaño, el número de curiosidades logra que parezca que la habitación es un… museo. Un lugar frío. Mucho más estéril que un dormitorio corriente.

			

			Sin embargo, a pesar de su tamaño, imagino que estoy en un dormitorio. Me siento enana en esta cama con dosel, que tiene el tamaño de un apartamento pequeño. Es de piedra negra y la envuelven unas cortinas pesadas. Un océano infinito de terciopelo acolchado con islas de piel a la altura de mis pies ahoga la inmensidad de estas sábanas de seda.

			—Por los cuatro palos, ¿dónde estoy? —pregunto, fulminando a la mujer con la mirada y lamentando no tener ningún arma; de hecho, ni siquiera llevo puestos los andrajos de la prisión, sino un camisón de raso que espero que me haya puesto esta mujer.

			—En la Academia Arcana —responde, como si nada, pese a que me esperaba que se mostrara reservada—. Soy Rewina, la doncella de su alteza.

			¿Una doncella? ¿En vez de un mayordomo? Qué raro… Pero el personal poco ortodoxo del príncipe es la última de mis preocupaciones.

			—¿Qué hago en la academia?

			Tras unas ventanas enmarcadas (para sorpresa de nadie) por unas pesadas cortinas de terciopelo, Ciudad Eclipse resplandece a lo lejos, al otro lado de la desembocadura del río Farlum. Donde el río y el mar se unen, se alza un muro imponente que sirve tanto de puente que une la ciudad con la academia como para que la familia real controle el comercio en el reino y en los territorios lejanos.

			—Imagino que os lo dirá el príncipe. —¿Es esta su forma de deferir a la autoridad de Kaelis? ¿O es que ella tampoco sabe qué hago aquí? La verdad se esconde tras una sonrisa aparentemente amable, unos ojos rodeados de arrugas y un pelo ralo y cano. Rewina me recuerda un poco a Bristara, solo que esta mujer es mayor que la matrona del Club de la Mala Estrella—. A quien, por cierto, le interesará saber que habéis despertado. Por favor, disculpadme —me dice, como si yo tuviera algún poder para conceder cualquier tipo de permiso.

			La doncella se marcha y me deja sola.

			Al momento aparto las sábanas y salgo de la cama, que parece que mide dos plantas de altura; y las rodillas me crujen en cuanto me levanto. Me duele y me cruje el cuerpo entero. Me tiemblan las piernas. Noto el estómago hueco bajo las costillas. No entiendo cómo es posible, pero me siento peor que cuando salí de mi celda. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

			Puede que solo tenga veinte años (a lo mejor veintiuno, dependiendo de a qué fecha estemos); aun así, me siento el triple de vieja.

			

			A ver, lo primero: un arma. Voy directo a la chimenea, intentando no dejarme distraer por las vistas de la ciudad ni por las curiosidades de las paredes. Agarro el atizador. El gancho del extremo haría un buen destrozo al clavarlo en un cráneo. Aunque me cuesta levantarlo en el estado en el que me encuentro, menos da una piedra.

			Ahora voy a investigar las estanterías en busca de algo más práctico, quizá algo que pueda esconder. Idealmente, unas cartas, y luego…

			—¿Con eso vas a atacarme?

			La voz de Kaelis logra que un escalofrío me recorra la piel. Logra que cobre conciencia de lo desnuda que estoy bajo este camisón fino como el papel que apenas me cubre.

			—Me lo estaba pensando —respondo, y me doy la vuelta para que no note lo incómoda que me siento.

			Kaelis se apoya en uno de los postes de la cama y baraja su mazo como quien no quiere la cosa. Las cartas vuelan sin esfuerzo alguno como amenazas tácitas.

			—Me alegra ver que te has recuperado y que has vuelto a tu lamentable estado.

			No respondo a sus insultos.

			—¿Qué hago aquí?

			—No estás en posición de exigirme nada.

			—Que me respondas, joder.

			Sujeto con más fuerza el atizador de hierro. No puedo quitarme de encima la sensación de que estoy contemplando el rostro del asesino de mi madre. ¿De verdad fue Kaelis quien ordenó que cortaran la cuerda? Se encarga de supervisar a todos los arcanistas, y también las leyes relacionadas con ellos.

			—Menuda boquita, Clara. Así no se le habla a un príncipe. Tendrás que aprender.

			—¿Qué más da, si vas a matarme? —Me encojo de hombros, como si mi mortalidad fuera un asunto trivial—. Al menos moriré sin haber caído en tus juegos.

			—¿Acaso no lo has hecho ya?

			Se refiere a mi intento de huida. Maldita sea. Mis sospechas eran ciertas. Aun así, aunque lo hubiera sabido con certeza y no solo lo hubiera sospechado, también habría tentado a la suerte e intentado escapar.

			

			—Tengo demasiada dignidad como para volverlo a hacer —respondo, provocándolo para que me revele su plan; porque, si Kaelis así lo quisiera, ya estaría muerta.

			—¿Dignidad? ¿La mujer que se arrastraba por los túneles de las montañas y que rebuscaba comida en los callejones dice que tiene dignidad? —Suelta una risa burlona—. Disculpadme, no sabía que estuviera hablando con la reina de las ratas.

			—Preferiría ser reina de las ratas que el rey de las serpientes —contraataco.

			Llevo toda la vida oyendo historias sobre la familia Oricalis. He sido testigo de cómo han gobernado el reino de Oricalis. He visto las agujas resplandecientes de los barrios adinerados de Ciudad Eclipse y las chabolas que yacen a sus sombras, repletas de gente hambrienta, helada y desesperada por un instante de compasión.

			Kaelis tararea.

			—Entonces, según tu lógica, formamos una pareja estupenda, ya que eres mi presa perfecta.

			Me agarro al hierro con más fuerza e ignoro deliberadamente el tembleque involuntario de mis músculos, pues no poseo la fuerza necesaria para detenerlos. No tengo cartas ni poder con que protegerme de él. No tengo nada con que defenderme a excepción de mis fuerzas debilitadas y este atizador. Él, por su parte, podría arrancarme la carne de los huesos solo con chasquear los dedos si así lo quisiera.

			—Vale. —Suelto el atizador, que cae al suelo con un estruendo, y extiendo las manos vacías a modo de gesto de rendición—. ¿Por qué sigo viva?

			—Ahora es cuando has empezado a formular las preguntas correctas. —Se aparta de un empujón del poste, se guarda el mazo en el bolsillo y se acerca a mí. A medida que se aproxima, durante un segundo, me planteo adueñarme del atizador con los dedos de los pies y ver si me quedan fuerzas para clavárselo en el esternón. Sospecho que no es el caso. Y soy consciente de que, con un mero pensamiento, el príncipe podría convocar una de las cartas que guarda en el bolsillo; de que mi seguridad no es más que una ilusión. Aun así, sería un experimento de lo más satisfactorio—. Te necesito.

			—¿Tú? ¿A mí? —resoplo.

			—¿Por qué crees que te he sacado de esa prisión si no? ¿Por qué crees que no he permitido que murieras allí? —Un destello en su mirada me indica que no me está mintiendo. Quiero decirle que fue él quien me encerró en dicha prisión. El príncipe da otro paso adelante, por lo que retrocedo. Hasta que me topo con el muro que hay junto a la chimenea—. ¿Qué sabes de la vigésimo primera carta del tarot?

			¿La vigésimo primera? Los arcanos menores son cincuenta y seis cartas, catorce de cada palo, y los arcanos mayores, veinte, sin contar el loco, claro, que es el comienzo de todo y, por tanto, el número cero… A menos que…

			—La vigésimo primera carta no es más que un mito.

			Mi madre nos contaba leyendas sobre esta carta: el mundo. Según afirmaban las historias, quien poseyera la carta podía cambiar cualquier cosa, absolutamente lo que fuera. Es como el nueve de copas, solo que infinitamente más poderosa. Es una carta tan fuerte que puede alterar la realidad y cambiar el propio mundo. Pero semejante carta es una fantasía…

			—Te aseguro que no lo es. —Kaelis se cierne sobre mí—. Piensa en lo que podrías hacer si tuvieras el mundo entre tus manos.

			Y me lo imagino. Antes de que pueda remediarlo, me imagino que un deseo pronunciado con cuidado y esa carta misteriosa que es el mundo podrían convertirme en la arcanista más poderosa de todos los tiempos. Podría adueñarme de toda Ciudad Eclipse y del reino entero. Acabaría con Kaelis y con su familia. Resucitaría a mi madre, y nadie volvería a hacerme daño, ni a mí ni a ninguno de mis seres queridos.

			Kaelis me observa atentamente, con los ojos brillándole por el fuego titilante, como si pudiera leerme los pensamientos, incluso los que tienen que ver con su caída. Aun así, cuanto más peleo con él, más parece disfrutarlo.

			—¿La quieres? —pregunta, y su voz se ha convertido en un susurro pesado, cargado de intención.

			—No existe.

			—Sí que existe. Y tú, Clara, eres la última pieza que necesito para obtenerla.

			—¿Qué?

			Este hombre ha perdido el juicio.

			—Pareces sorprendida. —La sonrisilla arrogante que me estaba dedicando se ensancha—. ¿No dicen los rumores que eres una ladrona experta que puede adueñarse de lo que sea? ¿No eres la mujer que robó unos antiguos pinceles de entintar del gran museo de Oricalis? ¿La que sacaba a arcanistas sin marcar y cartas del tarot ilegales de Ciudad Eclipse y de otros lugares? ¿Y todo ello antes de cumplir los veinte?

			—Veo que mi reputación me precede —logro contestar, pese a que tengo la garganta como el vasto desierto que se extiende al este del reino.

			Pero Kaelis prosigue, como si mi voz se hubiera extinguido entre las sombras que se acercan.

			—¿La mujer que…? —Con un gesto lento y deliberado, apoya la mano en el muro, junto a mi cabeza, muy cerca de mi pelo corto, y se inclina aún más sobre mí, hasta que en la habitación no queda aire que respirar. Hasta que solo existe él, encendiendo cada centímetro de mí cuerpo al ser tan consciente de su figura—. ¿La mujer que se supone que puede entintar cualquier carta con cualquier cosa? Una hazaña imposible que ha empezado a convertirse en una leyenda en los bajos fondos de Ciudad Eclipse. Dime, Clara, en Halazar, ¿cómo lograste entintar oros y copas para huir solo con polvo para espadas?

			—Tú… Fuiste tú el que se aseguró de que solo encontrara polvo para espadas —respondo al caer en ello.

			Su mirada amenaza con consumirme entera. Varias ondas de pelo ocultan el fuego abrasador de su mirada. Me ha utilizado. Me ha puesto a prueba. Con mi huida… No, desde antes incluso. El alcaide me obligó a entintar toda clase de cartas con prácticamente nada. Si hubiera querido, Kaelis podría haberme matado desde el principio. Puede que todo mi encierro, desde la misma noche en que me atraparon, haya sido una prueba.

			Vuelvo a mi primera pregunta:

			—¿Qué quieres de mí?

			—Quería saber si era verdad lo que decían, Clara. —Me examina a través de sus largas pestañas—. Quería ver si contabas no solo con las habilidades, sino también con las agallas necesarias para sobrevivir a lo que se avecina, para entregarme el mundo.

			—Jamás te ayudaré —respondo furiosa.

			—Prospera en mi mundo o muere en el tuyo. Ayúdame, y te recompensaré. Enfréntate a mí, y me aseguraré de aniquilar todo cuanto amas y a tus seres queridos de las peores formas que puedas imaginarte.

			Es una promesa, no una amenaza.

			La imagen de Arina parpadea ante mis ojos. Está aquí, en la academia, bajo el control de Kaelis. Pienso también en mi grupo del club, e imagino que el príncipe también debe de saber de su existencia.

			

			Estiro la mano hacia su cuello, como si fuera una víbora. Le aprieto con fuerza la piel fantasmal. Pese a que llevo casi un año en Halazar sin ver el sol, mi tono de piel sigue siendo un poco más moreno que el suyo. Kaelis separa los labios y me dedica una sonrisa de oreja a oreja.

			—No te atrevas —le digo, y, pese a que aprieto los dedos, me tiemblan.

			Siente lo débil que estoy. ¿Dejarme en este estado también formaba parte del plan?

			—Pues entonces, haz exactamente lo que te diga.

			Habla con facilidad, pese a mi patético intento de asfixia. Ni siquiera tengo fuerzas para reducir sus palabras a un resuello.

			Quiero romperlo. Quiero apretarle el cuello hasta que le sobresalgan los ojos. Me dan igual las consecuencias; pase lo que pase, mi vida ya está perdida. Eso es más que evidente. El príncipe Kaelis tiene fama de romper sus juguetes.

			Sin advertencia alguna, la puerta se abre con tanta fuerza que hasta se agitan las ventanas. Se produce un destello de luz y el chisporroteo de la magia de una carta que, a juzgar por las marcas profundas que ha dejado en el marco de la puerta, ha debido de ser alguna de las espadas.

			En la puerta aparece otro hombre. Tiene el pelo oscuro y los ojos negros, igual que Kaelis, y también el mismo tono de piel y la misma aura de arrogancia.

			Por lo demás, no podrían ser más distintos: este hombre lleva un abrigo ajustado dorado con una camisa y unos pantalones blancos. Las botas son de un color cálido y meloso. Hasta el colgante con forma de espada que lleva al cuello es distinto. El suyo es de plata brillante, y resplandece tanto que, a pesar de la luz tenue, lo veo hasta desde donde estoy.

			Sorprendida, suelto a Kaelis cuando reparo en que tengo delante al príncipe Ravin, el heredero al trono de Oricalis, el regente de Ciudad Eclipse.

			Kaelis se aleja de mí con el mismo gesto despreocupado de antes, como si no acabara de intentar ahogarlo.

			—Hola, hermano. ¿Sabes que la gente llama a la puerta?

			—Como si fueras a abrirme. —Ravin nos observa a ambos—. ¿Qué crees que estás haciendo?

			No tengo muy claro a quién va dirigida la pregunta, así que cierro la boca. Sobre todo porque no sé si me ha visto con la mano en el cuello de su hermano.

			

			—Podría preguntarte lo mismo.

			A juzgar por el tono que emplea Kaelis, los hermanos no se profesan mucho cariño.

			—He venido a informarte de que Glavstone acaba de decirme que se ha producido una fuga en Halazar.

			Se me hiela la sangre. Sobre todo cuando la mirada de Ravin se posa en mí.

			—¿Y por qué debería importarme? —pregunta Kaelis, estirando la frase, y, de algún modo, logra sonar irritado y aburrido a partes iguales.

			—Se ha fugado una arcanista ilegal. La de la celda doscientos cinco. —Esa es mi celda—. Es un asunto muy serio que debe investigarse con el máximo rigor de la ley.

			—Pues claro que se investigará. Estoy seguro de que Glavstone ya se está haciendo cargo del asunto.

			—Así es. He dado orden a los guardias de Halazar de que busquen en Ciudad Eclipse.

			—Me alegro —responde Kaelis, con una buena dosis de condescendencia en la voz.

			—Después vendrán aquí.

			—Maravilloso —contesta, encogiéndose de hombros.

			Ravin se altera aún más ante la tranquilidad fingida de su hermano.

			—Doy por hecho que les permitirás el acceso para que investiguen, ya que las puertas de la academia estarán abiertas esta noche.

			—Desde luego —responde Kaelis, que vuelve a dedicarme toda su atención. Una mezcla de sorpresa y temor me ha dejado de piedra. No sé muy bien hacia dónde mirar. Ojalá tuviera algo más que un camisón con lo que protegerme—. Y ahora, si no te importa, estoy ocupado.

			—¿Haciendo qué?

			La atención de Ravin es más intensa que el farol de las profundidades de Halazar.

			—Estoy informando a nuestra última candidata a la academia de qué se espera de ella en el Festival del Fuego de esta noche.

			¿Es esta noche? Entonces hoy es el primer día de bastos, mi cumpleaños. Es el peor cumpleaños de toda mi vida.

			—¿Candidata? —repetimos Ravin y yo casi al unísono.

			—¿No es demasiado mayor para ser una candidata? —pregunta Ravin.

			

			—Dicho así, parezco una abuela —musito indignada.

			Hoy cumplo veintiún años. Aunque después de haber estado en Halazar debe de parecer que tengo ochenta.

			Aun así, técnicamente, los veintiuno sobrepasan el límite… Todos los arcanistas de Oricalis deben incorporarse a la academia un año antes de cumplir los veinte. La idea es que el tiempo encaje con las veinte cartas de los arcanos mayores, con un año por cada carta, porque se cree que las habilidades de un arcanista no pueden prosperar a menos que dicho arcanista haya vivido un año por cada una de las cartas.

			A aquellos arcanistas que se niegan a entrar en la academia y a los que encuentran los agentes escondidos los marcan y los envían a los molinos de pigmento. La academia te ofrece la oportunidad de mejorar tu vida, pero solo si logras entrar. Aun así… la mayoría suspende las pruebas de primero o muere en el intento.

			—Hoy es su cumpleaños.

			Una sensación viscosa me cubre el cuerpo ante el comentario de Kaelis. Acaba de quedarme clarísimo que me ha investigado a fondo.

			—Entonces debería haberse incorporado el año pasado. No sé cómo te entretienes con esta chica, pero tu diversión no está por encima de la ley.

			—En esto no estamos de acuerdo —bromea Kaelis, y su tono desenfadado logra que a Ravin se le hinche una vena de la sien.

			—Márcala y mándala a algún molino. O mátala. Haz lo que quieras, pero líbrate de ella.

			Ravin me mira y frunce los labios.

			—Con la nobleza se hacen excepciones —contraataca Kaelis—. No sería la primera vez que el hijo o la hija de un noble se une a la academia un poquito más tarde para que les hubiera dado tiempo a concluir otros tipos de aprendizaje.

			—Esta chica no es noble —responde Ravin, y está tan seguro de ello que me resulta incómodo.

			—Claro que lo es. —Mete la mano en el bolsillo y saca un papel doblado. Está amarillento y tiene los bordes desgastados. El príncipe se acerca a su hermano—. Verás, he estado investigando. Ya sabes lo… culpable que me he sentido durante estos últimos cinco años.

			Las palabras llenan el aire con la pesadez de lo que no se dice en alto.

			Hace cinco años… Nadie conoce la verdad sobre lo que pasó el día en que masacraron al Clan del Ermitaño. Oficialmente, el clan noble se sublevó contra la Corona, de modo que Kaelis tuvo que asesinarlos a todos con un poder inexplicable. Eran gente inocente. Fueron incontables vidas. Que desaparecieron. Y todo porque Kaelis empleó una magia desconocida con un alcance tan amplio y temible que desató rumores que decían que debía de haber empleado una carta invertida. Una fuerza antinatural que se supone que no existe. «Pero ¿cómo podría haberlo hecho si no?», preguntan los rumores y los susurros.

			—¿Que tú has estado investigando al Clan del Ermitaño? —pregunta Ravin con una mezcla de sorpresa y duda.

			—Me preguntaba si era posible que alguien hubiera sobrevivido. —Le tiende el papel a su hermano. Desde aquí no lo leo, pero lo que dice a continuación me basta para saberlo—. Como claramente verás, esta chica es Clara Redwin, la sobrina lejanísima de la gran lady Hannah Tymespun… Su línea de sangre está tan diluida que sobrevivió a aquel trágico día, por lo que es la última heredera con vida del Clan del Ermitaño.

			Por los Veinte, pero ¿qué está diciendo? Cuando me atraparon, el apellido que empleaba era Graysword. Pero antes, nuestra madre nos dijo a Arina y a mí que nuestro apellido era Daygar. Esto de Redwin es completamente nuevo.

			Cuando Kaelis regresa conmigo, me hallo demasiado sorprendida como para responder. Los ojos oscuros le brillan, igual que antes que se marchara de aquella habitación en Halazar. Entonces se yergue, se aparta el pelo de la cara y entrelaza los dedos con los míos. El gesto es íntimo y extraño, y lo único que impide que lo aparte de un empujón es la conmoción que me atenaza el cuerpo cuando el príncipe dice:

			—Por tanto, al ser noble y la futura gran lady de un clan, es una candidata perfecta no solo para incorporarse tarde a la academia, sino también para convertirse en mi futura esposa.

			

		


		
			CAPÍTULO 4

			No suelo quedarme sin palabras, pero Kaelis lo ha logrado. Debo de haberlo oído mal. No…

			—¡¿Qué?! —Ravin me roba la pregunta.

			—¿… estás diciendo? —añado refunfuñando en voz baja.

			—Desde que cumplí los veinte, nuestro padre ha insistido en que no es apropiado que un hombre de mi edad no tenga intención de casarse. Después de tantos años, ya no soporto sus quejas. Y, si os ocurriera algo a ti o a tu amada Leigh (o a cualquier heredero que puedas engendrar), la corona recaería sobre mí. —Pese a que Kaelis emplea un tono sumamente práctico, una sombra cruza el rostro de Ravin cuando su hermano menciona que «algo» le pueda suceder a él o a su esposa—. Así que creo que ya va siendo hora de que cumpla con mis obligaciones como segundo príncipe. ¿Y qué mejor forma de sanar viejas heridas que prometerme con la única superviviente del clan que aniquilé con mis propias manos?

			—Ya basta de juegos —estalla Ravin, que arroja a un lado el papel.

			—Esto no es ningún juego —responde Kaelis con tono solemne—. Le he pedido que me jure por el cuatro de bastos que se casará conmigo. Ha aceptado, y yo también. Ya está hecho.

			Nada de lo que dice ha ocurrido, pero yo no digo ni pío.

			¿Quiero prometerme con el príncipe? Por los cuatro palos y todos los arcanos mayores, ¡claro que no! Pero lo prefiero a que me marquen y me manden de vuelta a Halazar. Así que mantengo los dedos entrelazados con los suyos e ignoro el sabor a vómito que me cubre la parte de atrás de la garganta.

			

			—Y creo que el único que se anda con juegos eres tú, puesto que no dejas de entrar en la academia sin que te haya invitado.

			Ravin cruza la estancia con unas cuantas largas zancadas. Kaelis aprieta los dedos, como si quisiera impedirme huir. El príncipe primogénito se detiene y nos fulmina con la mirada.

			Ahora que lo tengo tan cerca, veo las diferencias entre los hermanos. Miden casi lo mismo (y sería imposible saber quién es más alto sin ponerlos espalda contra espalda), pero Ravin es más musculoso. Tiene los labios un poco más carnosos, incluso cuando los frunce. Los ojos son marrones muy oscuros, pero no negros como los de Kaelis. El pelo tiene la tonalidad negra de la tinta. El de Kaelis es más morado medianoche, como las plumas de halcón que se recolectan para fabricar pigmento: una sombra prismática de la noche.

			—Sé que mientes —gruñe Ravin.

			Kaelis esboza una sonrisa socarrona ante el nerviosismo de su hermano.

			—¿Tienes pruebas?

			—Olvídate de esta tontería antes de que involucre a nuestro padre.

			—Antes de que involucres a nuestro padre… —repite Kaelis con una mueca de burla. Pero luego susurra—: Hazlo. Involúcralo. Intenta demostrar que miento sobre su linaje con o sin su ayuda. Pero, mientras investigas, la chica está bajo mi control y mi protección, sobre todo después de esta noche.

			Ravin aprieta la mandíbula y se le inflan los músculos de las mejillas. Me clava la mirada. Durante un instante, creo que se va a dirigir directamente a mí. Aunque no tengo muy claro qué podría decirme. Al final, el príncipe se marcha profiriendo un sonido de desprecio. Se larga sin mediar palabra, cierra de un portazo, tan fuerte que casi me parece sentir cómo los antiguos cimientos de la Academia Arcana se estremecen.

			En cuanto nos quedamos sin público, Kaelis me suelta a toda prisa. Al menos la repulsión que sentimos el uno por el otro es mutua.

			—Tenemos que aceptarte como iniciada de manera formal tan pronto como sea posible y también consolidar tu nuevo nombre entre los otros nobles. —Saca un pañuelo y se limpia los dedos como si intentara eliminar mi esencia—. Y hay que hacerlo antes de que lleguen los guardias y los agentes, y también antes de que a Ravin se le ocurra alguna idea con la que pueda volver a inmiscuirse en mi academia.

			Clavo la mirada en el príncipe.

			

			—La verdad es que no es él quien me preocupa.

			—Venga ya, ¿por qué iba a hacerle daño a mi prometida? —responde Kaelis, que me dedica una sonrisa con la que solo logra ponerme aún más nerviosa.

			—No puedes estar hablando en serio —respondo tajante; esto es ridículo.

			—¿Y eso? ¿Preferirías que te marcaran y te enviaran a un molino?

			—Claro que no.

			Para la mayoría de la gente, los molinos son un destino peor que la muerte.

			—Entonces, ¿prefieres volver a Halazar? —pregunta, arqueando las cejas, y yo aprieto los labios por toda respuesta—. Ya me lo imaginaba. —Se gira hacia mí—. Soy lo único que impide que vuelvas a las profundidades de Halazar para que te pudras durante el resto de lo que seguramente será una vida corta y patética.

			Con «las profundidades» se refiere a las mazmorras. Ese lugar olvidado que se halla bajo el control exclusivo de Glavstone. Se trata de un lugar que ni siquiera la mayoría de los guardias de Halazar conoce. El miedo me atraviesa con una fuerza que no logro contener. Solo tuve que soportar los niveles inferiores abandonados de Halazar en una ocasión muy breve: después de que me atreviera a contestarle al alcaide Glavstone. Las mazmorras no tardaron en enseñarme la lección de que no se podía cuestionar a ese hombre: allí no hay luz ni calor ni amabilidad. Son un lugar que el mundo ha olvidado, del que ni siquiera escapan los gritos.

			Busco en el rostro de Kaelis algún indicio de que me esté mintiendo. Alguna señal de que en esos dos fosos que él llama ojos haya una chispa de compasión. De que quizá, quizá, este hombre no sea tan terrible como lo pintan en las historias.

			Pero en el príncipe Kaelis no encuentro ni seguridad ni a un amigo.

			Su amenaza contra mis seres queridos aún me pesa. Ya logró manipularme para que acabara entre sus garras cuando me capturó por primera vez. Lo hizo de nuevo cuando intenté escapar. Este hombre es inteligente, estratega y peligroso. Arina y el Club de la Mala Estrella corren peligro por mi culpa.

			—¿Y qué quieres a cambio de esta… libertad —casi me atraganto al pronunciar la palabra— que me ofreces?

			—Ya te lo he dicho.

			

			La luz del hogar se le refleja en los ojos, que adoptan una expresión de entretenimiento teñido de malicia.

			—El mundo —respondo.

			Asiente.

			—¿Y cómo voy a conseguirlo para entregártelo?

			Si pudiera acceder a semejante poder, lo habría hecho hace mucho tiempo. Arina y yo habríamos traído de vuelta a la vida a nuestra madre y habríamos acabado con la familia Oricalis.

			—Te explicaré los detalles a su debido tiempo. De momento necesitamos centrarnos en que llegues y sobrevivas al Festival del Fuego. Parece que apenas puedes andar, ni mucho menos luchar contra tu destino en el festival.

			Kaelis se dirige hacia una de las puertas de la habitación.

			—Bueno, ¿y quién tiene la culpa del estado en el que me hallo? —Kaelis finge ignorar mi comentario—. ¿Y luego qué?

			Se detiene y me dedica una mirada cargada de confusión.

			—Luego te convertirás en una iniciada de la academia, y superarás los exámenes y las pruebas con éxito para convertirte en alumna… o morirás.

			—No. —Esa parte ya me había quedado clara—. Me refiero a qué pasará cuando te entregue el mundo.

			—¿Crees que tienes derecho a saberlo?

			—Si quieres que te ayude…

			—Ay, Clara… —Kaelis suelta una risita burlona y sombría—. No creo que puedas permitirte el lujo de negociar nada. —El muy cabrón tiene razón—. Venga, aséate, reúne fuerzas y arréglate para que parezcas la noble desaparecida desde hace tiempo que afirmas ser… y también mi prometida. No quiero que me avergüences.

			Kaelis se marcha y el silencio me retumba en los oídos.

			Los ojos se me van hacia las ventanas y hacia Ciudad Eclipse. Donde está mi hogar. El único que he conocido. Donde se encuentra la gente con la que debo volver. Y ahora que he salido de Halazar, existe la posibilidad de que me reúna con ellos. Arina está en la academia. Conoce un pasadizo secreto para salir de la academia y podría enseñármelo. Este «compromiso» solo es temporal. La suerte no me ha abandonado.

			Justo cuando estoy a punto de seguir buscando unas cartas (o cualquier otra cosa que me sirva) se abre otra puerta y Rewina entra en la habitación con unos bultos de tela oscura.

			

			—Mi señora, su alteza ha escogido algunas opciones para vos.

			—Maravilloso. —Ni siquiera me molesto en eliminar el sarcasmo de mi voz—. Veamos qué es lo que cree que me sentará bien.

			[image: ]

			El príncipe tiene un gusto impecable, y creo que lo odio aún más por ello. Rewina me entrega un abrigo de cuero negro como la tinta. El cuello alto me roza la barbilla y casi me llega a las puntas del pelo. La doncella ha intentado estilizarlo un poco, pero entre la chapuza que me hice en Halazar y que me costaba quedarme quieta porque me encogía cada vez que me acercaba las tijeras, no había mucho que hacer. Las largas mangas del abrigo se me ciñen perfectamente a los brazos después de que Rewina haya usado el tres de oros para ajustar las costuras del cuero suave. Con tanta capa de ropa encima, cuesta más darse cuenta de que soy un saco de huesos. Imagino que esto ha sido una decisión estratégica.

			Rewina intenta remediar esto último como bien puede. Me trae comida y yo me obligo a engullirla despacio para no devolver. Es un plato sencillo, pero mucho más consistente que cualquier alimento que haya probado en casi un año. Después me fortalece aún más con ayuda de unas cuantas cartas. Al final da un paso atrás y admira su obra. Me siento como un jarrón roto al que han vuelto a pegarle los trozos. Las grietas no han desaparecido, pero hay que fijarse para verlas.

			Apoyo los dedos en el broche que me ha enganchado sobre el pecho izquierdo. Es un pin de plata intrincado con forma de puño que sostiene el asa de un farol. El símbolo del Clan del Ermitaño, los antiguos protectores del conocimiento y las historias del reino de Oricalis y de más allá de sus confines.

			Cada clan noble está compuesto por una familia que controla unos dominios pequeños bajo la ley de la Corona. El gran lord o la gran lady del clan supervisa la familia, las tierras y a otros pupilos en nombre de la familia Oricalis. El Clan del Ermitaño era uno de los diez clanes principales que sobrevivieron a la Masacre de los Clanes, una guerra que redujo el número de clanes de los veinte que había al principio (uno por cada arcano mayor, que, según se dice, fueron fundados por los acólitos originales del Loco. El Clan del Ermitaño había sobrevivido a toda clase de vaivenes a lo largo de la historia de Oricalis.

			

			Pero no sobrevivió a Kaelis.

			—¿De verdad destruyó el príncipe al Clan del Ermitaño? —pregunto en voz baja.

			Rewina aprieta los labios y, con su gesto, obtengo mi respuesta.

			—Al príncipe no le gusta hablar del Clan del Ermitaño. Os aconsejo que evitéis el tema y que, si buscáis información, seáis discreta.

			El comentario es tanto un consejo como una advertencia.

			—¿Y no es eso lo que estoy haciendo al preguntártelo a ti? —respondo.

			Y me parece que casi la veo esbozar una sonrisa.

			—Centraos en los preparativos para el Festival del Fuego.

			Me crie en los barrios bajos. No sé nada sobre la nobleza, menos aún sobre el Clan del Ermitaño, y mucho menos aún sobre cómo es estar prometida con un príncipe. Sobre todo si las costumbres de dicho clan son un tema sobre el que Kaelis no va a proporcionarme mucha información.

			La mujer me acompaña por las mismas puertas que Ravin ha destrozado hace menos de una hora. Las han reparado con magia. Tras ellas me aguarda un recibidor muy poco decorado en el que hay cuatro puertas y una mesa en el medio con un abanico de espadas clavadas en el centro, como si fuera una escultura macabra y extraña. Kaelis y un caballero estelis mantienen una conversación junto a ella.

			—… no podéis seguir permitiendo que entre —lo regaña Kaelis, con una voz severa y grave.

			Imagino que se refiere a Ravin.

			—Sí, alteza. Averiguaremos quién hacía guardia en la entrada principal. ¿Qué hacemos cuando lleguen los soldados de Halazar?

			—Contenedlos. Las tradiciones de la academia son más importantes, y el desfile del Festival del Fuego ya ha empezado.

			El estelis agacha el casco emplumado y sale por las puertas dobles de enfrente. Observo el lugar en el que se encontraba. Durante toda mi vida, me han enseñado a temer a los estelis, y ahora de repente me veo rodeada de ellos.

			Kaelis centra su atención en mí.

			—No pareces contenta. —Cuesta no fijarse en que estoy frunciendo los labios si los tengo pintados de rojo sangre. Cuanto mayor es mi desagrado, mejor parece pasarlo Kaelis. El príncipe baja la voz; imagino que es para que los caballeros que están al otro lado de la puerta no nos oigan—. Si quieres, te pongo otra vez los trapos que llevabas antes y te mando de vuelta a Halazar.

			—Ya me habéis amenazado demasiadas veces con eso, alteza. Ya os he dicho que te acepto.

			Tiro de las puntas de las mangas que me cubren el dorso de las manos. Mientras camino, las solapas del abrigo, que se abren por debajo de la cintura, se mueven y revelan unas mallas apretadas de color rojo sangre que se meten en unas botas que han pulido hasta que parecen espejos, como las de Kaelis. No creo que esto sea una coincidencia. Al menos los toques de rojo van a juego con mis ojos carmesíes.

			—Pues que se te note en la cara.

			Kaelis me bloquea el paso, aunque tampoco tengo muy claro a dónde podría ir. La academia es un laberinto en reconstrucción perpetua con ayuda de la magia. Según lo que me dijo Arina, la academia es un patio de juegos para los arcanistas más talentosos del reino, pues es el único lugar en el que pueden liberar su poder bajo la relajada supervisión de su siniestro director, a quien tengo justo delante.

			Me obligo a dedicarle una sonrisa y a decirle apretando los dientes.

			—¿Mejor así?

			Me rodea la cintura con el brazo y contengo las ganas de apartarme cuando se desliza como una serpiente por encima del cinturón ancho que sostiene las telas pesadas juntas. El cinturón está lleno de detalles plateados que imitan el encaje de metal de las hombreras decorativas que llevo puestas. También van a juego con los detalles cosidos a la camisa de Kaelis y a los cierres que le cubren el torso robusto en intervalos perfectos.

			Kaelis es una sombra brillante, y solo con la ropa ha logrado comunicar que ahora formo parte de su penumbra.

			—Un poco. —No se corta a la hora de decirme que mi sonrisa deja mucho que desear. Pero tiene razón en su crítica—. Sabes que hay mujeres que matarían por prometerse conmigo, ¿no?

			Por como lo dice, casi me pregunto si es posible que haya organizado un desafío de ese estilo para esas posibles amantes.

			—¿Y por qué no has embelesado a alguna de ellas?

			—Es demasiado fácil. Me aburre.

			Tras extender los dedos sobre mi cadera con gesto posesivo, cruza la sala conmigo.

			

			Sigo conteniendo las ganas de quitármelo de encima con asco. De momento, Kaelis ha resultado ser tal y como me lo imaginaba: presumido, cruel y astuto. No me sorprende en absoluto que prefiera un cortejo con una pareja poco entusiasta a uno con alguien que se muestre más complaciente.

			Kaelis cambia el tono de voz y se pone serio.

			—Confío en que tu pequeña red de espías te proporcionó información detallada sobre el Festival del Fuego.

			—Sé lo suficiente.

			El Festival del Fuego es la ceremonia inaugural que se celebra todos los años en la Academia Arcana; es una prolongación de la tradición del solsticio de verano en la que se encienden faroles en honor al palo de bastos.

			—Bien, así no iras completamente a ciegas.

			Se detiene frente a las pesadas puertas de roble que han cruzado antes los estelis. En ellas también está el emblema con forma de espada de la familia Oricalis.

			—Cuántos adornos reales… ¿Te preocupa olvidarte a qué familia perteneces? —pregunto con tono seco.

			Kaelis se tensa un poco. No habría reparado en ello si no estuviéramos rozándonos. Si no tuviera su mano pesada en la cadera.

			Qué interesante. No parecía llevarse muy bien con su hermano. Y el tono que ha empleado antes para hablar de su padre no parecía especialmente cariñoso… ¿Podría usar esta información a mi favor? ¿Cómo?

			—Me interesa más que nadie lo olvide. —Me mira directamente a los ojos—. La chusma no debe olvidar quién es su dueño.

			Se refiere a mí. «Su dueño». El príncipe Kaelis supervisa a todos los arcanistas del reino con el beneplácito de su padre, el rey. Me trago mi orgullo y miro al frente. Síguele el juego, me ordeno. Todas las cartas y todo el poder están en su mano. Puede que mi ropa sea tan afilada como una daga, pero el aspecto no puede matar por sí solo. Hasta que se me presente la ocasión de contraatacar, debo contenerme. Por más que me duela.

			Abre la puerta y al instante me topo con la grandeza de la Academia Arcana.

			El resplandor plateado de la luna baña la estructura inmensa; durante un instante, me quedo sin aliento. Un largo y estrecho puente de piedra une la torre en la que se hallan los aposentos del príncipe Kaelis con el edificio principal. La mera silueta de la fortaleza de la academia, que resplandece negra sobre los últimos vestigios de luz, es un titán. Las agujas unidas por puentes arqueados se alzan como la mano de un dios caído que quiere enojar al mismísimo cielo. Se me acelera el pulso, cada palpitación transmite ondas de miedo y emoción.

			Durante años, he observado esta misma fortaleza desde el otro lado del río Farlum. Durante años, este monolito ha sido tanto una leyenda como una ruina. Un misterio. Un peligro. Un lugar de peregrinaje para los arcanistas. Una academia. Ahora estoy aquí. Consciente del privilegio y el peligro de esta ilustre institución.

			Jamás entres en la fortaleza. Jamás participes en los rituales profanos que se celebran ahí dentro, me recuerda la voz de mi madre desde la ultratumba.

			Al mismo tiempo, Kaelis se inclina hacia mí, me roza la oreja con los labios y, como si quisiera ahogar la advertencia, me susurra:

			—Bienvenida a la Academia Arcana.

			

		


		
			CAPÍTULO 5

			Pasamos junto a los dos estelis que flanquean la puerta de entrada de los aposentos, y los soldados cierran las puertas tras nosotros.

			A mi lado, Kaelis es una sombra viviente; la noche se aferra a los pliegues negros de su ropa y todos sus movimientos son fluidos y elegantes. Me mantiene cerca de él, sin apartar la mano de mi cadera, cuando me guía hacia el corazón de sus dominios.

			Cruzamos el puente estrecho, pasamos bajo un arco y nos sumergimos en unos pasadizos oscuros. Los pasillos se abren anchos e infinitos. Unos faroles aguardan a que los enciendan durante el festival de luz. El ambiente está preñado de una energía palpable, de una anticipación que se cuela por las mangas de mi chaqueta de cuero. No sé si es por mis nervios o por la magia antigua de este lugar.

			Para calmarme, recuerdo todo lo que me han contado sobre esta extraña fortaleza.

			La Academia Arcana pertenece a una época anterior al castillo de Oricalis, que se alza en Hogar del Destino, al norte de Ciudad Eclipse; se rumorea que es un vestigio del antiguo reino de Revisan. Debido a sus vínculos con el vetusto reino, se consideraba un terreno prohibido, y la Corona castigaba a cualquier que intentara acceder a ella. Sin embargo, tras una revocación sorprendente de un precedente histórico, el rey Naethor Oricalis le cedió el control de la fortaleza a Kaelis y le permitió que fundara la academia a los pocos días de que cumpliera los dieciocho; a una edad tan temprana que hubo quien se escandalizó. Era dos años más jóvenes que la cosecha de alumnos a los que reclutaría.

			

			Pero el príncipe Kaelis siempre ha sido un portador del tarot legendario. Además, solo había transcurrido un año desde que había aniquilado a un clan entero, y muy poca gente se atrevía a oponerse al príncipe. Durante los cuatro años que han transcurrido desde que fundó la academia, Kaelis ha usado la institución para controlar el poder de todos los arcanistas para la Corona, como fortaleza para defender al reino, como embudo para controlar el comercio a través del río Farlum y como método de intimidación contra cualquiera que piense siquiera en actuar contra la Corona.

			Siendo objetiva, lo que ha logrado Kaelis para ser alguien que aún no ha cumplido los veintitrés es impresionante. Pero no puedo ser objetiva en lo que al príncipe respecta. No cuando sus logros se impregnan del sufrimiento de los demás. Mientras él fundaba esta academia de poder y opulencia, yo vivía en la indigencia al otro lado del río.

			El aura de Kaelis tan solo le confiere aún más verosimilitud a las historias imposibles que envuelven a su figura: es un académico prestigioso y un general implacable. Un profesor exigente y un genio torturado cuya crueldad tan solo se ve superada por su inteligencia.

			Mientras caminamos, veo más que atisbos velados por la noche del esplendor de este lugar. Cada habitación junto a la que pasamos está cargada de misterio. Rodeamos un claustro. Todos los arcos están cubiertos de cristal, crean así un invernadero en el que la humedad se condensa en las ventanas y oscurece el campo verde esmeralda. Cuando lo atravesamos, el aire se impregna del perfume intenso de las flores y la turba.

			Nuestro camino nos lleva a una inmensa biblioteca repleta de tomos gruesos que aguardan en las estanterías, que abarcan tres plantas, a que los alumnos los estudien en silencio. Casi me detengo en seco y le suplico que me deje un momento para deleitarme en las páginas cargadas de tinta. Los libros sobre la magia arcana están prohibidos para cualquiera que no pertenezca a la academia ni a los clanes. La mera posesión de estos textos se castiga con la amputación de una mano o un ojo.

			En un aulario vacío reina un silencio cargado de expectación por que los alumnos regresen; un atril se alza alto y expectante al frente de la sala. Los asientos de terciopelo tapizados con capitoné albergan el eco de un conocimiento que se impartió a los alumnos y que puede que se olvidase hace tiempo.

			

			Las escaleras de caracol se elevan hasta el cielo. Hay puertas que, inexplicablemente, están cerradas y tapiadas. Hay otras entreabiertas, tentadoras. El camino desciende aún más y pasamos junto a alféizares que se han vuelto plateados por el polvo y estatuas vestidas con telas de araña. Como era de esperar, Kaelis no me explica nada de lo que vemos, y yo soy demasiado orgullosa y no le pregunto.

			El paseo concluye en un pasillo largo en cuyo extremo brilla una luz naranja. La luz titila desafiante contra el abismo de oscuridad casi total que envuelve toda la academia. Al principio creo que los ojos me están jugando una mala pasada después de haberme pasado tanto tiempo forzando la vista porque solo contaba con el resplandor de la luna para ver. Pero, no, igual que el farol que iluminó mi celda, la luz que se cuela por la rendija de la puerta no es ninguna ilusión.

			Kaelis no me ha quitado la mano de la cadera. Me retiene en el sitio cuando nos detenemos poco a poco. He estado todo este tiempo luchando contra el malestar que me provoca su roce, su proximidad. El resplandor naranja le perfila el rostro. Cruzamos una mirada. Alzo la barbilla a modo de desafío tácito. Él agacha la suya. Un escalofrío me recorre la columna por lo cálida que resulta su cercanía en la fría oscuridad.

			—¿Qué pasa? —le pregunto, y el ambiente me obliga a hacerlo en un susurro.

			Sorprendentemente, responde con franqueza después de haberse pasado tanto rato callado.

			—La procesión recorre ese pasadizo. Si te unes a ella ahora, estarás más o menos por el medio. Los guardias no se fijarán en ti ni te sacarán de allí si mantienes la cabeza gacha. Luego te separarás del resto de los alumnos, acompañarás a los otros aspirantes y te llamarán a la cámara del Cáliz Arcano. Y cuando estés allí…

			—Expandiré mis poderes de arcanista y lucharé para ganarme mi puesto de iniciada en la academia —respondo con una sonrisa taimada—. Así las cuatro casas de la Academia Arcana verán mi entereza y juzgarán si soy «digna» de unirme a ellos.

			Los pozos oscuros que son sus ojos me buscan y amenazan con ahogarme en esa mirada infinita. Pero lo más seguro es que lo haya molestado que lo interrumpiera.

			Entonces mi sentido del humor aflora y alzo las comisuras de los labios.

			

			—¿Estás preocupado por tu prometida? —le digo en broma.

			Me dedica una risa seria y ominosa.

			—¿Preocupado? ¿Por ti?

			Kaelis me acerca a él. Durante un instante, creo que va a besarme, y solo de pensarlo se me revuelve el estómago. Pero entonces gira la cabeza y nuestras mejillas casi se rozan. Su perfume me embriaga con la intensidad del cuero cubierto de aceite, la tosquedad de la tinta seca y la colonia de cedro y franquincienso. Por los cuatro palos, pero si es que hasta huele a dinero y de maravilla. El príncipe se acerca y me susurra al oído:

			—Por ti no. Nunca. A fin de cuentas, la suerte está de tu parte.

			Me suelta y se marcha sin añadir nada más. Pese a que me siento más ligera ahora que no nos tocamos, me quedo mirándole la espalda mientras la noche se lo traga y el sonido de sus pasos se desvanece con el perfil de su rostro.

			La suerte está de mi parte… Lo más parecido que he sentido nunca a un terror puro e implacable me nubla los pensamientos.

			Me conoce.

			¿Cuántas veces he pronunciado esa frase en el Club de la Mala Estrella antes de hacer algo especialmente peligroso o estúpido? Ha tenido (y puede que aún tenga) a alguien infiltrado. Aunque la idea resulte terrorífica, es la única explicación lógica que se me ocurre. Además, no es la primera vez que se me ha pasado por la cabeza que nuestra guarida ya no era segura.

			Pienso en el último encargo que llevé a cabo antes de que me atraparan. Aquel hombre, Griv, acudió a mí porque quería escapar de Ciudad Eclipse, porque era un arcanista al que no habían marcado, pero me ofreció más información de la que debería haber tenido a su disposición. No solo me ofreció materiales para entintar, sino también detalles sobre la muerte de mi madre. Me capturaron por su culpa, porque me condujo hacia la trampa del príncipe. Si Griv sabía lo bastante de mí como para ganarse mi confianza, Kaelis debe de saber lo mismo o incluso más.

			Cierro los puños. Me doy la vuelta, abro la puerta con firmeza y me veo arrastrada por una corriente de personas, tal y como me había advertido Kaelis. Me adapto al ritmo e ignoro los susurros que corren a mi alrededor sobre la persona que se ha incorporado tarde a la procesión.

			

			¿De verdad lo estoy haciendo? Cada paso me cuesta más que el anterior. Miro a izquierda y derecha en busca de otra puerta o de algún pasillo lateral. Huir ahora sería difícil, por no decir imposible. Pero la muchedumbre me devora.

			Miro hacia atrás intentando levantar la menor sospecha posible y me topo con cientos de personas que caminan tras de mí; sin embargo, delante solo hay poco más de una decena. Estoy cerca del comienzo del grupo. La gente se acerca y me empuja hacia el centro. No sé si lo han hecho a propósito, pero no me sorprendería que Kaelis contara con ayuda en la academia para asegurarse de que acabe justo donde él quiera.

			Entonces los veo: los guardias de Halazar. Reconocería esos uniformes grises en cualquier parte. Se acercan por detrás.

			Vuelvo a mirar al frente, inspiro hondo y acallo mis pensamientos acelerados. No le conviene a nadie que me dé un ataque de pánico, y a mí, menos. Arina también pasó por esto y sobrevivió. Tengo más posibilidades de asegurarme de que está bien y de reunirme con mis seres queridos si supero el Festival del Fuego.

			Observo de nuevo a la muchedumbre; en esta ocasión busco a mi hermana, pero me cuesta discernir los rostros en la oscuridad por culpa de los portadores de antorchas que van al frente.

			La gente que me rodea viste todo tipo de ropas. Pero se ve a la legua quién es un aspirante que debe superar la prueba del fuego arcano y quién un alumno de pleno derecho. El Cáliz Arcano exige que los estudiantes peleen solo cuando están en primero; luego los sacrificios que pide son más sencillos. Por eso imagino que las figuras que van envueltas en seda y terciopelo ya son alumnos. Llevan ropa que parece diseñada solo para estar de pie, sentarse y quizá para beber y comer. Y esto último no lo tengo tan claro por lo apretados que llevan los corsés y por lo ceñidos que son los pantalones que se han puesto.

			Los que creo que son aspirantes llevan ropa más práctica para el combate, como la mía, y se pueden mover con ella; pero hay que reconocer que la suya no es tan elegante.

			Algunos de los aspirantes hablan emocionados entre susurros. Tienen ganas de participar en la ceremonia, están preparados para revelar los misterios de la Academia Arcana. Pobres. «El Cáliz Arcano es un ritual maldito», me dijo mi madre cuando le pregunté por el peregrinaje en el que se embarcaban muchas personas hacia la fortaleza en busca de poder, antes de que se convirtiera en la academia.

			

			Desde que Kaelis tomó el control, el acceso a la fortaleza se ha limitado a los aspirantes, a los iniciados, a los alumnos, a los profesores y al servicio. Se supone que los rituales y las enseñanzas de la academia son secretos guardados a buen recaudo. Pero, como ocurre siempre con los secretos, quienes ostentan el poder ya los han desvelado. La nobleza de Oricalis comercia con secretos, cartas del tarot, monedas brillantes y billetes. El único motivo por el que sé tantas cosas es por haber trabajado con el Club de la Mala Estrella.

			Intento centrarme en quienes creo que son alumnos. Arina ya debería estar en segundo. Me cuesta imaginarme que la salvaje de mi hermanita vaya a ir un curso por delante después de haberme pasado toda la vida intentando cuidar de ella. Solo tiene un año menos que yo (mintió sobre su edad para acceder con diecinueve años), pero a mí siempre me ha parecido aún más joven.

			No tengo ni idea de qué ropa se habrá puesto para encajar con sus compañeros. Y las decisiones estilísticas (los cuellos altos, las capuchas, los peinados intrincados) y la luz tenue hacen que resulte aún más difícil distinguir a los alumnos entre sí.

			De modo que me fijo en las muñecas de las mujeres. Antes de que Arina viniera a la academia, le entregué una pulsera de plata sencilla que reconocería en cualquier parte. En la cara interna de un círculo están grabadas las letras cXm, por el Club de la Mala Estrella, para que nunca olvide sus orígenes. No veo a nadie que lleve una pulsera como la suya.

			Pero es que estamos todos muy apretujados y hay mucha gente que va de manga larga…, me digo para tranquilizarme. La encontraré cuando acabe con esto. O puede que me vea durante el desafío del Cáliz y que me busque. Pese a que soy consciente de que mi aspecto ha cambiado tras las torturas a las que me han sometido en Halazar, estoy segura de que mi hermana me reconocería en cualquier circunstancia. Igual que haría yo con ella.

			Frente a mí hay un cartel en la pared que indica que los aspirantes deben girar hacia la derecha y que los alumnos de pleno derecho deben ir por la izquierda. Giro hacia la derecha y desciendo junto a los demás hacia el ritual de poder y sacrificio que nos aguarda.

			

		


		
			CAPÍTULO 6

			He acertado bastante con lo de quién era alumno y quién iniciado, pero me sorprendo al ver a algunas de las personas que tengo delante. Bajo por una escalera elegante y curvada tras una mujer que lleva un vestido palabra de honor con una falda voluminosa y un corpiño que parece que corta la respiración; más le vale que no necesite moverse mucho durante su prueba.

			Nos detenemos en una sala amplia bordeada solamente de bancos de madera. Una mujer que podría considerarse la viva imagen de un estoque se ha apostado delante de una puerta que está frente a la entrada, como si la estuviera vigilando. Lleva el pelo largo y plateado recogido en una coleta alta. Tiene un cuerpo esbelto y rígido y entrecierra los ojos fríos.

			Dos filas horizontales de ventanucos estrechos se extienden cerca del techo a ambos lados de la puerta que custodia la mujer. Las ventanas resplandecen a causa de una bruma azul sobrenatural. Los aspirantes pasan junto a las filas de bancos y se acercan a ellas.

			—Esperaréis vuestro turno —explica la mujer con un tono de voz indiferente, pero con una mirada gélida—. Os llamarán por vuestro nombre cuando os toque colocaros frente al Cáliz.

			Pese a que ya sé qué es lo que me aguarda, imito al resto de los aspirantes y echo un ojo por las ventanas. Arina me describió la logística de la primera prueba de la academia, pero no me habló de la sala en la que se lleva a cabo.

			El Santuario del Cáliz se parece más a un anfiteatro de lo que me esperaba. En un muro inmenso hay unas gradas veladas en sombras. Unas columnas de mármol gigantescas componen el esqueleto del pabellón y sostienen un techo tan alto que ni siquiera lo veo desde esta habitación medio soterrada. Los números del uno al diez descienden por cada una de las columnas, entre tallas intrincadas de las cartas de la corte de cada arcano menor: una por cada uno de los palos.

			Sin embargo, lo que me llama la atención es el legendario Cáliz Arcano. Se trata de una estructura que recuerda a un caldero y que se alza sobre un pedestal de alabastro. Estoy demasiado lejos como para atisbar más detalles. Kaelis se encuentra a su lado, cubierto por su resplandor palpitante.

			Uno a uno, los alumnos entran y seleccionan tres cartas de la baraja que Kaelis ha colocado en el borde del pedestal sobre el que se alza el Cáliz. Escogen una y la arrojan al interior. El Cáliz brilla con fuerza, las llamas frías consumen la carta, y el resplandor cambiante envuelve durante un segundo al alumno en cuestión. Ninguno resulta herido.

			—¿Qué está pasando? —pregunta una mujer que tiene el pelo corto y rojo.

			—Sé exactamente lo mismo que tú —responde la mujer por cuya falda me compadecía hace unos minutos mientras niega con la cabeza.

			—Los alumnos de segundo y tercero están llevando a cabo un nuevo sacrificio frente al Cáliz para así desbloquear la capacidad de entintar y usar cartas más avanzadas. Como no es la primera vez que alimentan al Cáliz, el proceso es rápido porque ya están conectados a él. No como nosotras.

			Sueno como un libro de texto. Ambas me miran sorprendidas. Otros miran de reojo hacia atrás mientras hablo.

			El Cáliz Arcano es una de las reliquias legendarias de Oricalis. Antes de que se fundara la academia, tanto los arcanistas de la nobleza como los renegados participaban en un peregrinaje prohibido hasta la fortaleza para intentar colarse y llegar al Cáliz. Cuando lo conseguían, hacían un sacrificio, con lo que accedían a un poder mayor que al momento les permitía crear y blandir cartas más avanzadas. Tras la apertura de la Academia Arcana, la realeza ha extendido la idea de que este es el único método a través del que los arcanistas pueden emplear cartas mejores, que la recompensa se obtiene a través de un sacrificio. Este es otro de los motivos por el que todos los arcanistas deben cruzar estas puertas.

			

			Aun así, pese a que la realeza prohíbe hablar del tema, existen otros modos de hallar poder sin tener que echar mano del Cáliz. Pero cuesta más, se tarda más y no hay garantías de que funcione, ya que las capacidades innatas con las que cuenta cada arcanista son diferentes. Por más que odie esta academia, hasta a mí me toca reconocer que es un proceso impresionante para asegurarse de que todos los arcanistas del arsenal de Oricalis sean tan fuertes como sea posible.

			—Cuando los alumnos terminen —prosigo—, será vuestro turno. Cuando os llamen por vuestro nombre, tendréis que colocaros frente al Cáliz Arcano. Allí extenderán ante vosotras tres cartas. Cada una de ellas representa un aspecto distinto de vuestro futuro. Entonces tendréis que escoger a qué parte de vuestro futuro renunciáis.

			—¿Cómo que «renunciáis»? —pregunta la chica de la falda, que se inclina hacia atrás. Frunce el ceño—. ¿Qué… quieres decir?

			Tiene una voz suave y una mirada amable, y eso no le va a servir de mucho aquí en la academia.

			La miro directa a los ojos.

			—Estamos en la Academia Arcana. Tu futuro es tu matrícula.

			Las palabras tienen un peso que cae sobre sus hombros y la aplastan. Abre la boca, la cierra, y se le marcan aún más las arrugas de la frente.

			¿Qué es más cruel? ¿Contarle qué es lo que va a pasar y obligarla a que cargue con el peso de dicho conocimiento o dejarla en la inopia?

			—Pero, entonces… ¿desaparece sin más? —pregunta su amiga.

			Asiento.

			—La carta que decidáis entregarle al Cáliz jamás se hará realidad. Esa parte de quien sois, o de quien podríais haber sido, desaparecerá.

			—¿Para siempre? —susurra otra persona.

			—Para siempre. Es el diezmo mínimo que hay que pagar para cruzar estas puertas.

			Que es demasiado para lo poco que se obtiene a cambio.

			—Y, en cuanto completemos el sacrificio, ¿nos considerarán iniciadas? —pregunta la chica de la falda, como cabría esperar.

			Suelto una carcajada suave, y a ella se le ensombrece aún más el rostro.

			—No. Luego os obligarán a luchar y a matar ese futuro mientras la academia entera os observa y juzga vuestra destreza innata con las cartas. Si tenéis éxito, seréis iniciadas. Si fracasáis, os marcarán con un hierro ardiendo y mandarán a los molinos de pigmento. —Retrocedo y le hago un gesto a la chica de las faldas. Su amiga ha tenido más sentido común al ponerse unos pantalones ajustados—. Y, bueno, ya que ha salido el tema… Déjame que te eche un ojo.

			—¿A mí?

			La joven parpadea sorprendida. Sé que tiene veinte años porque es lo que exige la academia. A menos que esté mintiendo, como hizo Arina. A mí me parece mucho más joven, así que no descarto la posibilidad. Puede que sea por la redondez de las mejillas o por el sonrojo leve. Puede que sea porque la piel de los párpados inferiores aún le brilla mientras que la mía es toda sombras oscuras. O puede que sea por… el hecho de que los mechones de pelo castaño de su nuca me recuerdan a Arina de un modo terrible.

			—Sí. Tú…

			—Luren —me dice, y da un paso hacia mí; se le nota que está confundida.

			—No tengo una muda de ropa para ti, así que vamos a tener que trabajar con lo que ya tenemos.

			Me acerco a ella y le recojo la falda. Le subo el dobladillo hasta las rodillas y reúno el resto de tela.

			—Pero ¿qué estás haciendo?

			Me golpea las manos, pero no me hace daño. Espero que enarbole el tarot de un modo más imponente.

			—No te estoy acosando. De hecho, todo lo contrario. Ponte esto por en medio —le ordeno, y dejo que me ayude a ponerse la falda entre las piernas, aunque no parezca tener ni la menor idea de lo que estamos haciendo. En cuanto hemos recogido la tela contra la zona lumbar, la divido en dos y se la ato a la cintura. El apaño es un poco ridículo, pero le valdrá—. Ya está. Ahora puedes moverte. Y si te quitas esos tacones podrás enfrentarte a cualquier cosa que te lance el Cáliz. Siempre y cuando ese corpiño esté tan ajustado como parece.

			—No… No puedo salir así —susurra, y empieza a deshacer el nudo—. Estoy ridícula. Se van a reír de mí.

			—Lo que quieras —le digo encogiéndome de hombros—, pero recuerda cómo lo he hecho por si acaso lo necesitas.

			Luren no tiene oportunidad de responder. La supervisora pronuncia el primer nombre. Todo el grupo observamos cómo el primer candidato abandona la sala de espera por la puerta que tiene la supervisora a su espalda y sube un tramo de escaleras que conduce al anfiteatro que se eleva ante nosotros. Todo el mundo se pega a las ventanas mientras el chico se acerca a Kaelis. No sé quién es este aspirante, no lo he visto en mi vida, pero estoy que se me va a salir el corazón por la boca por él. Aunque me haya oído y sepa lo que le espera, es imposible que sepa a qué se va a enfrentar. Arina sabía todo lo que había que saber sobre la ceremonia antes de entrar en la academia, y, aun así, algo cambió en ella tras esta primera prueba. Le dejó un vacío en la mirada que ni siquiera yo lograba comprender a veces.

			Kaelis habla mientras saca tres cartas, pero sus palabras se pierden en la inmensidad de la sala. Tras colocar las cartas ante el Cáliz, el príncipe deja que el hombre escoja una. Después de un minuto cargado de tensión, el aspirante arroja una al Cáliz. Y entonces se produce una explosión de luz que envuelve el anfiteatro y nos ciega a todos.

			Cuando la luz remite y se nos reajusta la vista, se desata un coro de gritos ahogados.

			El anfiteatro ha desaparecido. Su lugar lo ocupa un campo extenso en cuyo limite se alza una cabaña pintoresca. El aspirante permanece en el centro del campo y mira a su alrededor con asombro.

			—¿Qué ha pasado? —susurra Luren.

			—Este es el futuro al que ha renunciado.

			No puedo apartar la mirada. El hombre se aproxima a la cabaña con movimientos erráticos, sin que dejen de temblarle las manos. No sé qué lugar es este, pero para él es importante.

			La puerta se abre, una mujer sale a recibirlo con los brazos abiertos. Corre a abrazarla y choca con ella. Pese a que no oímos lo que dice desde el semisótano y tras las gruesas ventanas, veo que llora.

			Pobre… Ha renunciado a un reencuentro que ansiaba de veras. Por desgracia para él, va a perder mucho más que eso. Ni siquiera pelea. No empuja a la mujer de la visión para apartarla. Se entrega a ella y permanece entre sus brazos hasta que todo se desdibuja con una luz azulada y brumosa que se disipa en el aire. El hombre cae de rodillas con los brazos estirados, como si le suplicara clemencia a un dios cruel y burlón.

			Dos guardias de la ciudad se aproximan desde un arco lejano. El aspirante no repara en ellos. Sigue con la vista clavada hacia el frente, con los ojos anegados de lágrimas y la boca entreabierta en una súplica silenciosa.

			

			Uno de los soldados le agarra el brazo izquierdo. El otro enarbola un hierro de marcar al rojo vivo y lo presiona contra la carne blanda de la cara interna de la muñeca. El hombre grita y se retuerce, pero el primer soldado lo sujeta con firmeza mientras lo marcan.

			Una «A» de arcanista. La graban en la cara interna de la muñeca para que sea casi imposible cortársela. Los reinos colindantes enviarán de vuelta a cualquier arcanista que intente huir de Oricalis; de lo contrario, se arriesgarían a que el reino les bloqueara el acceso a los recursos del tarot.

			El dolor trae al hombre de vuelta a la realidad; el trance en el que lo ha dejado la visión desaparece. De repente, lucha contra sus captores. No esperaban que se resistiera, porque logra liberarse. El hombre sale corriendo y se adueña de la baraja que estaba junto al Cáliz para que se enfrentara a su visión. Busca una carta con torpeza.

			Se produce un estallido de luz, pero no proviene del arcanista marcado. La sangre le cae por la barbilla, y una espada de luces y sombras que se retuercen le atraviesa el cuerpo. Los otros aspirantes, boquiabiertos y sumidos en un terror colectivo, profieren un grito ahogado. Yo aprieto tanto los dientes que hasta me duelen.

			Una sombra emerge de entre la oscuridad que hay tras el Cáliz: Kaelis.

			Se guarda la baraja como si nada y asiente con la cabeza a los guardias; el hombre cae al suelo, sin vida. Los guardias se llevan el cuerpo a rastras y con brusquedad. No creo que su familia tenga oportunidad siquiera de llorar su muerte.

			Ese hombre vino hasta aquí porque soñaba con una vida mejor, porque esperaba tener una oportunidad con la que mejorar su posición, aunque para ello tuviera que renunciar a su futuro. Era mejor que la alternativa. Que esto…

			La Corona no se cortó un pelo a la hora de adueñarse de todo cuanto tenía este hombre y no le dejó más que sufrimiento, porque es lo que hace siempre.

			Kaelis posa la mirada en las ventanas contra las que se han pegado todos los aspirantes. No sé cómo, pero tengo la sensación de que sabe perfectamente dónde estoy. Es como si sintiera el odio palpitante que siento por él.

			—Luren —dice entonces la supervisora.

			El pánico se apodera de su mirada. Estupendo. Esa es la emoción adecuada.

			

			—Buena suerte —le digo, porque es lo único que puedo ofrecerle.

			—Tú puedes —añade su amiga pelirroja para tranquilizarla; pero la confianza no se le refleja en la mirada.

			Luren se marcha con la falda a la altura de los tobillos.

			Le doy la espalda a las ventanas y me acerco a uno de los bancos. Allí apoyo los codos en las rodillas y junto las manos para sujetarme la cabeza. Veo un destello de luz, pero no la prueba de Luren. No veo la prueba de nadie. Tan solo veo de reojo a una mujer de pelo oscuro que se ata la falda a la cintura antes de subir las escaleras.

			Al menos alguien ha seguido mi consejo, aunque no suponga una gran diferencia.

			Tenso tanto los dedos que hasta empiezo a temblar. Doy golpecitos con el pie. Me mezo de un lado a otro. Pero soy incapaz de expulsar toda esta energía mientras la supervisora pronuncia un nombre tras otro. Esta crueldad a la que nos someten logra que se me revuelva el estómago y que mi saliva se convierta en bilis.

			Soy la última. Aunque no me sorprende. Han tenido que añadirme a la lista en el último minuto.

			—Clara Redwin, del Clan del… Ermitaño.

			La supervisora vigila cada uno de mis pasos con esos ojos claros, tan fríos como el invierno.

			Durante un instante, cruzamos una mirada. Pero solo dura un instante. No va a desearme suerte. En todo caso, parece lista para matarme.

			A solas, asciendo la escalera estrecha y oscura y emerjo a la luz.

			

		


		
			CAPÍTULO 7

			Emerjo por una abertura en el muro que envuelve la planta inferior y que sostiene las gradas que se alzan imponentes sobre mí. En las sombras, unas figuras borrosas (el cuerpo estudiantil de la academia, el servicio y el profesorado) hablan entre susurros, pero las palabras suenan tan distantes que no las entiendo; del mismo modo, tampoco llego a ver los detalles de su aspecto. Sobre mí se posa el peso de su mirada colectiva, cargada de escrutinio.

			Desde donde estoy, sigo las columnas esculpidas con la mirada hasta posarla en el inmenso techo abovedado. El vidrio emplomado dibuja las siluetas de los cuatro palos del tarot en el borde inferior de la cúpula. En el punto más elevado, el cristal se convierte en el retrato de un hombre que da un paso, que siempre se está embarcando en viaje hacia lo desconocido: el Loco. Los logros y los triunfos de su aventura se representan en los arcanos mayores que adornan los arcos que conectan las columnas superiores.

			Kaelis aguarda junto al Cáliz, bañado en su luz palpitante. La enormidad de la sala se traga el eco de mis pasos cuando me acerco a él.

			—Bienvenida, Clara Redwin, del Clan del Ermitaño. —Varios murmullos resuenan entre la multitud tras semejante proclama y casi ahogan lo que añade después—: Mi prometida, futura princesa de Oricalis.

			Suenan gritos de asombro nada disimulados. Kaelis hace una pausa dramática para que la sorpresa se extienda entre el alumnado y el profesorado.

			—Sonríe como si este fuera el mejor día de toda tu vida —me murmura, sin apenas mover los labios.

			

			Fuerzo una sonrisa y doy las gracias por que todo el mundo esté demasiado lejos y no pueda ver el brillo asesino de mi mirada.

			Cuando el ruido cesa, Kaelis prosigue:

			—Bienvenida a los pasadizos secretos y sagrados de la Academia Arcana. Como director de la academia y segundo príncipe del reino de Oricalis, te doy la bienvenida a las ilustres filas de los arcanistas. Durante los últimos años, has oído la llamada de las cartas y de tu linaje noble. Ahora ha llegado el momento de descubrir tu potencial, sin importar lo grande o pequeño que sea.

			Durante los últimos años. Resoplo levemente al oírlo. Mi madre me enseñó a entintar en cuanto aprendí a sujetar una pluma. Aprendí a leer las cartas antes que las palabras. Pese a que la mayoría de los arcanistas no empiezan a mostrar una leve afinidad siquiera hacia el tarot hasta que cumplen los dieciocho o los diecinueve, mis habilidades aparecieron mucho, muchísimo antes; y sospecho que Kaelis está al tanto de ello.

			—Todos los arcanistas deben ofrecerle su poder al Cáliz para obtener a cambio un talento aún mayor. Cuando lleves a cabo tu sacrificio, deberás luchar contra el que fue tu destino. Si logras derrotarlo, se te concederá más tiempo en estos muros sagrados. Si pierdes, te marcarán y te expulsarán. —Coloca el mazo que sostiene en la mano sobre el pedestal y lo extiende—. Por ti, por tu reino, ha llegado la hora de pagar el precio por el conocimiento que protegemos aquí. Escoge tres cartas.

			Me quedo mirándolas. Aquí estoy, donde nunca pensé que estaría… Donde esperaba no acabar. Donde me dijeron que no acabara. Tomo aire, cierro los ojos, extiendo la mano y la muevo de izquierda a derecha sobre las cartas. Rozo la esquina de una con la yema de los dedos, me siento atraída por un cosquilleo en la palma de la mano y la saco por arriba. Repito el proceso otras dos veces y luego abro los ojos.

			Tres cartas para mí sola. Mi destino. Mi futuro.

			Kaelis coloca el resto de las cartas a un lado. Una a una, les da la vuelta a las tres cartas que he sacado y las anuncia a la sala.

			—El diez de oros.

			Es una carta preciosa en la que diez monedas doradas brillan como soles sobre una familia alegre cuyas distintas generaciones son tan felices como las anteriores. El diez de oros simboliza la riqueza, la alegría, la recolección de la recompensa del trabajo duro. En la imagen de las personas de la carta, veo al Club de la Mala Estrella reunido en torno a una mesa, con un festín para celebrar el Día de Todos los Oros.

			La segunda carta es el cinco de espadas. Una mujer se alza frente a un campo de batalla bañado en sangre con dos espadas en cada mano. Tras ella se alzan tres hombres dispuestos a clavarle sus armas en la espalda. La carta representa el conflicto y la pérdida. Las batallas que pueden acabar ganándose, pero solo por los pelos, y cuya victoria conlleva una gran pérdida.

			El público murmura emocionado cuando Kaelis anuncia el cinco de espadas. Sospechan que esta será la carta que arroje al Cáliz, lo cual garantiza un buen espectáculo. Pero aún me tiene que leer una carta más…

			Cuando le da la vuelta a la última carta, se detiene antes de terminar el gesto. Apenas hemos visto un atisbo de la ilustración, pero es inconfundible: es una carta llamativa que todo el mundo conoce.

			—El dos de copas.

			No le tiembla la voz, pero, cuando nuestras miradas se cruzan, veo todo un abanico de emociones en esos ojos en los que se entremezclan los colores que proyecta el Cáliz. Aprieta la boca con fuerza y gesto serio, como si intentara contener físicamente la amenaza tácita que casi le oigo gritar mentalmente.

			El dos de copas. Una de las cartas del amor. Un hombre y una mujer brindan cara a cara con unos cálices llenos. La expresión de sus rostros es serena, pero también está teñida de aprehensión y emoción. Tienen los labios entreabiertos, como si se les hubieran congelado en mitad de una inhalación. Varias cintas se enroscan alrededor de sus manos, los atan y se acumulan hasta formar una paloma.

			Es la carta de los encuentros predestinados, de las uniones que se basan en la armonía y el equilibrio. Es la carta que representa enamorarse.

			—Escoge qué carta arrojarás al Cáliz; qué futuro aniquilarás.

			Kaelis da un paso atrás, pero ninguno apartamos la mirada, como si fuéramos dos carneros cuyos cuernos han quedado entrelazados. El príncipe se gira con brusquedad y se aleja, y yo espero a verlo en lo alto de las gradas antes de tomar mi decisión. No me cuesta encontrarlo. Como es el director, tiene su propio palco.

			Lo acompañan tres miembros del profesorado, y un hombre se acerca directo a Kaelis. Tiene los hombros anchos y el pelo castaño oscuro. Sin embargo, sus ojos son de un verde tan intenso que llaman la atención cuando los clava en mí. Siento el rechazo que siente por mí emanando de su cuerpo, como si supiera que no soy quien afirmo ser. ¿Será un consejero o un lacayo? Es una pregunta que deberá responder mi yo futuro.

			Me giro de nuevo hacia las cartas. No tengo ni que pensarme cuál voy a escoger. El diez de oros representa a mis amigos y a mi familia. El futuro con el que siempre he soñado. El cinco de espadas representa las penurias…, pero ya estoy familiarizadas con ellas. Siempre iré de una batalla a otra, siempre estaré protegiéndome.

			Detengo los dedos sobre el dos de copas. La carta de la relación. Me giro para observar a Kaelis y siento el peso de su mirada.

			—No soy tu juguete —murmuro.

			Me dijo que le gustaban los desafíos. Pues aquí tiene uno. Voy a mostrarle a él y a toda la academia que no guardaré silencio ni me mostraré sumisa.

			El alumnado enloquece. Flota sorpresa y confusión en el ambiente. No tiene ningún sentido que alguien renuncie voluntariamente a una unión conveniente. Sobre todo cuando el cinco de espadas es una opción tan obvia. Sobre todo cuando la persona que está renunciando a su encuentro predestinado está prometida con el príncipe.

			Sin embargo, en la misma conmoción, oigo algo más revelador. Algo más previsible. Diversión. Entretenimiento. Todo el mundo está listo para ser testigo de lo que me aguarda y de cómo me las arreglo en la prueba.

			Arrojo la carta al aura del Cáliz con un capirotazo de los dedos, como si estuviera desprendiéndome de un guantelete. La carta explota con una procesión de polvo sideral y motas resplandecientes de luz plateada.

			Una fuerza invisible tira de mí con violencia, agarra la esencia de mi alma y arranca la magia de mi interior. Se me escapa un grito ahogado; me quedo sin aliento. Trastabillo hacia delante. Todos los músculos me tiemblan. Es como si la luz de mi interior se estuviera apagando. Como una estrella que titila y que luego parpadea por última vez antes de dejar de existir. De perderse para siempre.

			Me agarro al pedestal para no perder el equilibrio. El público está famélico. Saben lo que va a pasar a continuación y, pese a que soy la última de casi cincuenta aspirantes…, quieren más. Quieren un gran final.

			

			El aura del Cáliz me ha envuelto. Me empuja hacia bajo, me obliga a respirar superficialmente y hace que se me estremezca el corazón. Cierro los ojos, pero tras ellos solo hay destellos de luz y visiones incoherentes. Estoy atrapada entre el mundo real y el mundo del futuro que debo destruir. Ni en uno ni en el otro, ni en lo que es ni en lo que podría haber sido.

			Con cada pulsación de estos mundos (de este sueño, de esta visión, de este futuro, de esta realidad) intento centrarme en una sola cosa: en la baraja que Kaelis ha dejado en el pedestal. Mover el brazo hacia las cartas me supone un esfuerzo titánico. Aun así, logro apoyar la mano en ellas y suelto un suspiro de alivio cuando, al instante, siento la magia de todas las cartas entintadas del mazo. Los arcanistas no pueden convocar las cartas de una baraja que no conozcan. Por suerte, para conocer una baraja solo hay que tocarla.

			«Quienes peor lo pasan en el festival son quienes se olvidan de adueñarse de la baraja corriendo», me dijo Arina cuando me contó su experiencia en cuanto se le presentó la oportunidad de salir a hurtadillas de la academia. «Si pierdes tiempo buscándola en el mundo del futuro, estás acabada».

			No se imaginaba que me estaba preparando para mi prueba del Cáliz. Espero que me esté mirando con orgullo.

			Me aparto de un empujón del pedestal y me guardo el mazo en el bolsillo. El aura del Cáliz se ha amplificado. Me envuelve y me inunda. No hay diferencia alguna entre las imágenes cegadoras tras mis párpados y el resplandor que se solidifica ante mí.

			La luz sobrecogedora del Cáliz me cubre, y yo inhalo con fuerza. Parpadeo por última vez y, cuando abro los ojos, me hallo en un salón de baile bien iluminado.

			Cara a cara con el último hombre con el que me apetecía, o esperaba, encontrarme de nuevo.

			

		


		
			CAPÍTULO 8

			Me encuentro en el borde de una pista de baile de un salón opulento. Conozco este sitio. Desde las lámparas de araña de cristal que caen del techo como si fueran lágrimas suspendidas hasta el mármol pulido de la pista de baile que reluce bajo los zapatos cubiertos de pedrería de los clientes.

			Estoy en el Club de los Buscadores del Destino. El local más antiguo de toda Ciudad Eclipse dedicado al entretenimiento y a la juerga. Como pertenece al Clan de los Enamorados, allí se permite emplear el tarot.

			Mientras la élite de la ciudad da vueltas y ríe, sus rostros se desdibujan como pinturas olvidadas bajo la lluvia. Nada parece sólido. Real. Este lugar me resulta conocido y extraño a la vez; el pasado y el futuro se condensan en un presente aguado. La última vez que estuve en el Club de los Buscadores del Destino fue por un trabajo. Y entonces vi a…

			Este hombre.

			Todo se concentra en un solo punto: su rostro. Sus ojos del color intenso de los zafiros siguen brillando tanto como un cielo despejado. La mandíbula cincelada y el hoyuelo de la barbilla se le marcan aún más por la barba de varios días. El traje a medida se aferra a su complexión robusta, a un cuerpo pulido por los trabajos en la forja del negocio familiar. Ese era su trabajo hasta que su magia despertó y tuvo que marcharse a la academia justo antes de cumplir los veinte.

			—¿Clara?

			Su voz profunda y familiar se abre paso a través de mi neblina mental como si fuera un cuchillo afilado. Como si fuera lo único que es real. Me aferro a ella como si fuera una cuerda salvavidas.

			

			—¿Liam? —respondo con una exhalación.

			Aquí no. Ahora no. Así no…

			—¿Eres tú de verdad? —Tiene el pelo, del color de la arena mojada, más largo de lo que recordaba; le cae elegantemente sobre la frente y le roza el cuello justo por encima de los hombros—. No esperaba verte aquí.

			—Yo tampoco.

			Las palabras salen de mi boca, pero no las siento mías. Por dentro, no dejo de gritar. Por el dolor que me infligió. Por el descaro que muestra al comportarse de este modo tan despreocupado después de lo que me hizo.

			Se pasa una mano por el pelo, que es lo que hace siempre que se pone nervioso o se pierde en sus pensamientos.

			—Cuando me fui a la Academia Arcana, pensé que nuestros caminos jamás volverían a cruzarse, que jamás volvería a verte.

			Mientras me habla, rememoro varios momentos robados: un remolino de risas y besos apresurados, de secretos y sueños compartidos que solo sabíamos nosotros y las estrellas.

			No lo sabe, caigo de repente. No sabe que, pese a que hace años que no me ve, yo sí lo he visto. Fue aquí mismo, en este sitio, y no hace tanto tiempo de ello. O puede que sí que haga mucho tiempo. Noto la mente confusa. Pero sí recuerdo un instante, hace dos años, con doloroso detalle. Tenía entre manos un encargo en este club. Él había empezado su segundo año en la academia. No había tenido noticias suyas desde que lo habían admitido, y me lo encontré abrazando con fuerza a otra mujer: a una mujer del Clan de la Estrella. Y ese destello brillante que le vi en el dedo era un anillo de compromiso.

			Retrocedo un poco. Él repara en el movimiento. Frunce el ceño.

			—Podrías haber venido a verme —le digo.

			—Sabes que en la academia solo nos dan dos periodos de vacaciones al año, y estuve muy ocupado. Mi familia quería que volviera en invierno. Y luego está el tema del Clan de la Estrella…, que me mantuvo aún más ocupado, y luego llegó la primavera y me obligaron a presentarme ante el clan antes de tiempo, con…

			—¿Otra mujer?

			Un dolor que nunca llegó a sanar afila mis palabras.

			—¿Qué…?

			Ni siquiera le permito concluir su objeción.

			

			—Te vi con ella. Justo aquí.

			—Intenté hablar contigo sobre el tema. Hasta te busqué cuando me gradué.

			—Mientes.

			Aparto la vista porque no soy capaz de seguir mirándolo a la cara. Pero mi atención regresa justo a tiempo para ver un atisbo de una expresión de dolor que le contorsiona el rostro atractivo.

			—No puedo cambiar el pasado…, pero puedo arreglar el presente. Baila conmigo.

			Doy un paso atrás.

			Liam extiende la mano para cubrir la distancia que nos separa, a modo de invitación sincera.

			—Por favor, Clara, baila conmigo —me implora en voz baja—. Aunque sea por los viejos tiempos.

			Negarse resulta de lo más tentador. La necesidad de proteger los frágiles restos de mi corazón es acuciante.

			—Me abandonaste.

			Las palabras tiemblan. Como mi madre…

			—Aquello fue un pecado imperdonable —me responde, porque me conoce demasiado—. Pero he vuelto. Por favor, te lo contaré todo. No volveré a abandonarte.

			Más allá del dolor, existe una parte de mí que ansía reclamar lo que perdimos. Con un aliento que recuerda a una rendición, le tomo de la mano. Liam me lleva consigo hasta la pista de baile.

			El salón, el baile, los colores… Todo da vueltas una vez más hasta desdibujarse. Vuelve a perder su nitidez y, con cada segundo que pasa, parece menos real. ¿Esto es un recuerdo? ¿Es lo que es o lo que podría haber sido? Lo único que me ancla al presente es Liam y lo que siento por él. Sigo teniendo estas emociones clavadas a fondo en el tuétano.

			Cuando encontramos el ritmo, su voz se convierte en una caricia tan dulce como los recuerdos de aquellos días pasados.

			—Lo siento, Clara, por todo.

			—Cuéntame qué ocurrió —le pido.

			El odio irracional no servirá para sanar estas viejas heridas.

			Me sujeta con más fuerza y me mira a los ojos.

			—Durante el primer año, descubrí que el Clan de la Estrella quería aceptarme como arcanista. Veían potencial en mí y me escogieron pronto. Normalmente no se hace hasta el segundo curso. Durante aquellas vacaciones de primavera, acudí a ellos; no fue más que un asunto de negocios. Intenté ponerme en contacto contigo… Pero todo ocurrió demasiado rápido. A un noble de rango inferior le gustaba la idea de que un arcanista se casara con su hija porque pensaba que así podría infundirle un poco de magia a su linaje, y, entonces, de repente, se empezó a hablar de matrimonio. Y ya sabes cómo pueden llegar a ser estos fanáticos. Creen que la sangre y el linaje puede determinar si sus descendientes poseerán habilidades mágicas.

			Nacer arcanista es tan arbitrario como nacer con polla. Es algo que se sabe de sobra. Pero hay extremistas que tratan el tarot como si fuera una religión y que albergan algunas creencias extrañas.

			—Concertaron el matrimonio y nosotros no tuvimos ni voz ni voto, por lo que había muy pocas probabilidades de que la cosa saliera bien. —Esboza con los labios una sonrisa triste—. Cuando todo acabó, quise encontrarte… Sin embargo, cuando sentí que ya podía volver a mirarte a los ojos, no sabía dónde te habías metido.

			—¿Cuándo acabó?

			—Hace unas semanas.

			La revelación logra que el corazón se me descontrole. Varias posibilidades que creía que habían dejado de existir vuelven a cobrar forma. Los futuros que creía perdidos…

			Futuros perdidos… Frunzo el ceño, confundida. El dolor me atraviesa las sienes. Noto algo. Algo que debería estar… ¿haciendo?

			Liam me acerca a él, como si hubiera percibido mi agitación y mi esperanza recobrada. La calidez de su cuerpo se entremezcla con la del mío. Esa necesidad que late en nosotros con la misma intensidad que la música sigue ahí. Nos une tanto que apenas puedo respirar sin que nuestros pechos se rocen.

			—Clara. —Tiene la voz grave; casi resulta embriagadora—. Durante todo este tiempo… no he dejado de pensar en ti. Te quería a ti. Solo a ti…

			Las palabras se disuelven hasta que no son más que besos susurrantes en mi cuello cuando Liam encuentra mi piel sensible con los labios. Me aferro a su chaqueta y tomo conciencia de su constitución fuerte y musculosa. Cuando giramos, me mete la rodilla entre las piernas, sube el muslo todo lo que puede, y me dejo llevar por la sensación.

			Se me cierran los ojos; mis defensas quedan reducidas a cenizas. Dejo escapar un leve suspiro.

			

			Liam me anima con una súplica gentil en el oído.

			—Déjate llevar, Clara. Jamás me alejes de ti, ni ahora ni nunca.

			Durante un instante, me dejo llevar. Me siento lista para entregarme a la fantasía. A la idea de este «nosotros». A la idea de volver a tener a alguien entre mis brazos después de haberlo perdido.

			—A fin de cuentas, la suerte está de nuestra parte.

			Esa frase es mía. En cuanto el pensamiento me cruza la mente, caigo en que Liam no es el primer hombre que me roba la expresión. El destello de rabia carece de objetivo hasta que la silueta de un hombre arrogante en concreto destella en mis recuerdos. Kaelis.

			Abro los ojos. La habitación brilla tanto que resulta doloroso; es una imitación de la realidad. Pese a que no veo lo que hay tras esta ilusión medio real, sé que toda la academia me está viendo. Solo de pensarlo se me acalora el cuerpo y me entran nauseas.

			—No le pongas fin a esto. —Liam me repasa la mandíbula con los labios y me ruega—: Permítete tenerlo.

			Recobro la conciencia como si una ola fría rompiera contra mí. Me alejo de golpe y tomo aire con la misma desesperación que cuando huía de Halazar. Todas las molestias leves y los dolores punzantes regresan a mi cuerpo. No llevo puesto un vestido de baile, sino ropa de cuero apretada.

			El hechizo se rompe, la fantasía se destruye. Y pensar que casi caigo, que casi dejo que gane el destino al ceder ante una ilusión que debería haber aniquilado desde el principio.

			—No puedo. —Me tiembla la voz cuando el corazón me grita que reconsidere mi decisión—. Lo siento mucho, Liam.

			La distancia que nos separa regresa, tan inmensa e infranqueable como lo ha sido durante años. Las lágrimas amenazan con anegarme los ojos cuando, despacio, extraigo las cartas del mazo del bolsillo. Las cartas flotan en el aire y relucen con la sujeción mágica que mantengo en ellas.

			Conozco cada carta sin tener que verla; aunque su entintado me resulte un poco extraño. Tuve cartas antes que amigos. Conozco las caras de las cartas de la corte mejor que las caras de mis vecinos.

			Las cartas de las espadas crujen como un rayo de calor cerca de las cumbres de las montañas durante un día de verano. Los bastos crepitan como fuego y su calor me trepa hasta el hombro. Las copas alivian la sensación con un chorro de agua fría que me recorre las venas. Los oros pesan tanto como rocas pese a que, al igual que el resto de las cartas, solo están compuestas de papel y pigmento.

			En todos los palos de la baraja faltan las últimas cartas; solo llegan hasta el cinco. Se supone que los alumnos de primero solo saben usar las cinco primeras cartas de cada palo y por eso no les dejan emplear otras, porque se da por hecho que no han practicado con el tarot antes de entrar en la academia. No obstante, quienes pertenecen a familias nobles tienen una clara ventaja porque se familiarizan con las cartas mucho antes. Además, la magia de un alumno de primero no ha «madurado» lo suficiente, por lo que no puede hacer uso de las cartas superiores al cinco sin que la carta se invierta y desate un poder peligroso, retorcido e incontrolable. La mera sugerencia de que se usen cartas más altas está prohibida.

			Liam abre mucho los ojos. Luego frunce el ceño, casi como si se estuviera enfadando.

			—Veo que sigues refugiándote en el tarot cada vez que tienes miedo. —Después, todo en él vuelve a relajarse—. No lo hagas, por favor.

			No sabía que esto era lo que iba a sacrificar cuando arrojé la carta al Cáliz Arcano. Creía que iba a destruir cualquier oportunidad de que Kaelis pensara que habría un futuro pacífico entre ambos, no una segunda oportunidad con el primer hombre al que amé con todo mi corazón.

			—Debo hacerlo —respondo, más para mí que para él.

			Liam no es real. Nada de esto lo será. Lo que voy a hacer es casi como cortarme el brazo. El destino hay que aniquilarlo con fuerza.

			Cuando giro la mano, el cinco de espadas se alza de entre las cartas que flotan a mi alrededor. La atrapo con dos dedos y la coloco frente a mí. Se desata una ráfaga de viento. Un destello plateado envuelve la carta, que se endurece hasta convertirse en un estoque; la luz se desvanece cuando agarro la empuñadura de la espada. En cuanto cierro la mano en torno a ella, la sed de sangre del arma restalla en el fondo de mi mente.

			Enarbolando el estoque, me abalanzo sobre Liam. La realidad se dobla y se retuerce con una inclinación que me provoca náuseas. La habitación entera se distorsiona, como unas figuras de cera que se han quedado al sol.

			La expresión de Liam también se distorsiona. El espectro que ha adquirido el aspecto del hombre al que conocí muestra su auténtica forma. La sonrisa es demasiado cruel. Aguza la vista. Este no es Liam, sino una sombra suya que ha creado el Cáliz. La monstruosidad alza las manos y convoca su propia carta del bolsillo de la chaqueta.

			El as de bastos. La carta conjura un muro de fuego que se alza ante sus pies. Retrocedo, me tropiezo y caigo al suelo. Las llamas me rozan las manos desprotegidas y me lamen la cara cuando me desplomo. Suelto la espada, que cae con un estrépito, y entonces un dolor más intenso y profundo que el de las llamas me recorre el cuerpo. El cinco de espadas es un arma que exige un derramamiento de sangre y, si no se le obedece, se cobra su precio de quien la ha jugado.

			Antes de que logre adueñarme del estoque una vez más, Liam saca el seis de espadas.

			—Escúchame. —Su voz, amplificada por la magia, logra que desfrunza el ceño. Es un bálsamo que alivia el dolor punzante de mi corazón y el tormento cada vez mayor que me provoca el estoque abandonado—. Renuncia a esta cruzada y olvídate de tu dolor. Juntos podemos lograr grandes cosas. Seremos felices.

			Durante un instante, titubeo. El seis de espadas y su habilidad mágica para aliviar las aflicciones del corazón me inundan. La fuerza de su voz, el amor que veo en su mirada, casi me persuade. También convoca el recuerdo fantasmal de cuando tuve su cuerpo contra el mío. Visiones de noches que jamás he vivido (que quizá viviría si tomara una decisión distinta) danzan en mi mente. Cada beso apresurado. La sensación de sus labios sobre los míos, de mis uñas sobre su piel. Todas las palabras que podría pronunciar reducidas a una sola: «más».

			Cierro los dedos en torno a la espada que he convocado y el dolor se calma en cuanto la sed de sangre regresa.

			—No pienso rendirme.

			Me levanto del suelo y casi me desplomo de nuevo. Estoy exhausta. Tengo los músculos destrozados. Hasta la magia me falla.

			Pero mi fuerza de voluntad no. Aún me queda una carta. Un último ataque antes de que me agote a nivel físico y mágico. Debo aprovecharla al máximo.

			Aprieto los dientes y me preparo. Sacudo la muñeca y el as de espadas provoca una ráfaga de viento que lo tambalea. Es mi única oportunidad. Me lanzo contra él.

			La espada encuentra a su objetivo y le atraviesa el pecho de lado a lado. Nuestros cuerpos chocan. Suelto el estoque y este desaparece porque al fin ha hallado la sangre que ansiaba.

			

			—Te habría amado como te mereces, Clara —murmura Liam, con la sangre goteándole de la comisura de la boca.

			—Lo sé —le susurro mientras lo sujeto con fuerza.

			Las luces intensas de las lámparas de araña se apagan. Una a una.

			Caemos sobre el suelo de mármol pulido del Club de los Buscadores del Destino, que se resquebraja bajo nuestro peso. Lo acerco a mí mientras el cuerpo se le queda flácido.

			Rasgar mi futuro (el que habría sido mi destino) del tejido de mi alma no iba a ser tarea fácil. Además, en alguna parte, más allá de lo que percibo en esta realidad fabricada, todo el cuerpo estudiantil y el profesorado de la academia me está observando. Y Kaelis también.

			La habitación se desdibuja cuando la luz abandona los ojos de Liam. Las figuras danzarinas se evaporan como bruma bajo la luz matinal. El último candelabro se apaga. Liam es lo último que desaparece de entre mis brazos.

			Me quedo sola, arrodillada frente al Cáliz Arcano. En la inmensa sala reina un silencio sepulcral.

			

		


		
			CAPÍTULO 9

			Trato de recobrar la compostura, inhalo despacio por la boca y exhalo poco a poco por la nariz. Las respiraciones profundas me calman el corazón, pero no logran aliviar este dolor que se ha apoderado de mi cuerpo y que me llega hasta los huesos.

			La baraja se ha desperdigado a mis pies. Las cartas, las quemaduras de mis manos y el picor de mi cara son las únicas pruebas que quedan de que lo que ha sucedido era real; o al menos lo bastante real como para herirme y agotar mi magia. Era mucho más fuerte, debería ser mucho más fuerte. Apenas me reconozco en esta mujer temblorosa a la que me han reducido.

			Pero no pienso permitir que se me note lo agotada que estoy. Me levanto del suelo y me alzo como la ganadora que soy. Pasara lo que pasase, ese futuro estaba acabado desde el momento en que lo arrojé al Cáliz. Al menos no he fracasado al intentar derrotarlo y puedo reclamar mi lugar como iniciada en la academia.

			Recorro las gradas con la mirada. Los estudiantes, embelesados, guardan silencio. Sus rostros quedan desdibujados por la penumbra del pabellón, por lo que no veo las emociones que sienten. Cruzo una mirada con Kaelis y, cuando me centro en él, el resto de la sala desaparece. No vislumbro su expresión. Pero siento su descontento emanando de él.

			No, lo que siento es algo mucho más intenso que descontento. Es odio. Sí, me odias. Me desprecias tanto como te desprecio yo a ti.

			Logro hacer una reverencia sin caerme de cara y añado una floritura extendiendo la mano. Me yergo, cruzo el pabellón circular y rodeo el Cáliz Arcano. Los alumnos comienzan a susurrar al fin; a saber qué estarán diciendo después de mi demostración.

			Vuelvo a sumirme en casi una oscuridad total y subo unas escaleras. Llego a una bifurcación, pero el camino de la derecha lo bloquean unos barrotes. Al fondo atisbo la sombra de un guardia y, entonces, un escalofrío me recorre la columna entera con su uña. Ese debe de ser el camino para quienes han fallado la prueba.

			Sigo ascendiendo hasta llegar a un salón hermoso. La belleza solo logra avivar la rabia que se me acumula en el cuerpo. A nosotros nos ofrecen estas comodidades y a los demás los marcan y los conducen hasta su muerte. Según mis cálculos, este año quedamos veinticinco iniciados. No sé si somos muchos o pocos, pero teniendo en cuenta que al principio éramos más de cuarenta, no me parece que seamos suficientes. Ni de lejos.

			Al momento me queda claro que quienes se han sentado en un rincón alejado y que hablan sin relacionarse con el resto son los nobles. Los envuelve un aura de familiaridad que aleja a cualquiera que no formara parte de ellos ya de antes.

			Sospecho que los otros iniciados que van dando vueltas y que parecen fascinados con las sedas y el terciopelo tapizado con capitoné provienen de orígenes más humildes, como yo. Me sorprende y me agrada comprobar que casi doblamos a los nobles.

			Entonces cruzo una mirada con unos ojos azules.

			—¿Luren?

			La chica esboza una sonrisa desde la otomana en la que se ha acomodado y me indica que me acerque con un gesto de la mano. Tiene la mirada un poco más sombría que antes de que empezara el sacrificio. El pelo que llevaba recogido con tanto esmero se le ha soltado y las ondas le caen a media altura. Su amiga pelirroja no se ha separado de ella.

			—Me alegro de que tú también lo hayas logrado —me dice Luren cuando me acerco.

			Tanta sinceridad me toma por sorpresa.

			—Gracias —respondo, porque no sé qué otra cosa decir.

			Luren se fija en mis quemaduras.

			—Ay, te han herido.

			—No pasa nada, son superficiales.

			Me atuso el pelo un poco e intento ocultar las quemaduras de las mejillas.

			

			—Quién iba a pensar que una visión podía atacar… —murmura su amiga, masajeándose la mano derecha, desde donde varios cardenales le trepan hasta el codo.

			—El Cáliz es magia antigua. —Me siento en el borde del sofá, lo más alejada posible del grupo de mujeres y de los hombres que están con ellas—. Muy poca gente conoce de su existencia.

			—Anda, ¿en serio? Porque, para ser una aspirante, a mí me ha dado la impresión de que ya estabas al tanto de muchas cosas antes de que comenzara la prueba —responde la pelirroja, que se muestra un poco escéptica conmigo.

			No la culpo.

			Me encojo de hombros.

			—No seas borde. Aquí mi amiga tan brusca se llama Kel —me dice Luren.

			—Tampoco hace falta que le digas a todo el mundo nuestros nombres —musita Kel, y se aparta el flequillo de ese tono pelirrojo tan intenso de los ojos.

			—Vamos a ser compañeros; la gente lo acabará descubriendo.

			Luren parece inmune al escepticismo innato de su amiga. De estas dos, creo que Kel ha adoptado el enfoque más adecuado para la academia.

			—Tus conocimientos me han venido de perlas —me dice una mujer de pelo oscuro y piel clara. Es la que me hizo caso con lo de la falda—. El truco del vestido era muy bueno. Gracias.

			Ya se ha desatado la falda, pero aún la tiene arrugada.

			—Me alegro de que te haya servido —respondo.

			—No es muy frecuente que la gente se ayude aquí —dice un hombre entonces.

			Tiene el rostro inescrutable, y cuesta aún más descifrarlo por la mata de pelo castaño y greñudo que le ensombrece los ojos pálidos y la piel clara.

			—No sabemos de cuántas plazas disponen las casas para los alumnos —le digo, porque entiendo a qué viene el comentario, aunque él se piense que no. Este hombre tiene el aura de un noble de pacotilla. No me cabe la menor duda de que cree que tiene ventaja sobre quienes provenimos de orígenes más humildes porque no contamos con el privilegio de conocer cómo funciona la academia—. Es posible que haya plazas para todos.

			

			Él suelta una risa burlona.

			—No es muy probable.

			—¿Acaso sabes cuántas plazas hay en cada casa, Farom? —pregunta un hombre de piel oscura que lleva gafas.

			Para tener un rostro tan aniñado, su voz es sorprendentemente grave. Imagino que la barba oscura de tres días recortada con esmero está ahí para acentuar sus rasgos adultos.

			—Sé que lo más seguro es que la chica se equivoque, Dristin —responde Farom.

			—Vamos, que no lo sabes.

			El hombre de las gafas (el tal Dristin) se encoge de hombros.

			Farom se levanta indignado y se aleja hacia los demás nobles de la esquina mientras murmura para sí mismo:

			—¿Una noble desaparecida? No creo que haya recibido una educación…

			El tercer hombre, que aún no ha abierto la boca, prefiere no quedarse con nosotros y se va con Farom.

			Ambos se sientan cerca de un hombre que se ha apoltronado en la esquina del fondo con los otros nobles. Tiene los ojos de un amarillo casi luminiscente y hundidos bajo las sombras de sus cejas. El pelo es blanco y plateado, corto y revuelto; el rostro, más anguloso que la punta de una daga. Cruzamos una mirada y alza la comisura de los labios de un modo petulante y siniestro.

			Dristin pone los ojos en blanco, se gira hacia nuestro grupo y les da la espalda a los otros nobles. Su movimiento desvía mi atención del hombre del pelo pálido, pero sigo notando sus ojos taladrándome.

			—Perdona, no me he quedado con tu nombre.

			—Clara Redwin —respondo, echando mano del último apellido falso que estoy usando.

			Me mira el pecho. Durante un instante, me había olvidado el broche que llevo puesto. Pero al ver su cara de sorpresa recuerdo el engaño de Kaelis y mi ardid.

			—El Clan del Ermitaño. —Sus palabras parecen más bien un grito de asombro—. Pero… si moristeis todos.

			—Por lo visto, no. —Me encojo de hombros—. No hace mucho que descubrí que era una pariente lejana. Apenas se me puede considerar del clan por lazos de sangre, y tampoco lo era por apellido… Supongo que fue eso lo que me salvó de la masacre.

			

			La única parte buena de toda esta farsa es que puedo afirmar que yo también acabo de enterarme. Así que no pasa nada si no sé muchas cosas sobre mi clan o sobre la academia. O eso espero.

			—¿En serio? Pero si sabes muchísimas cosas de la academia —responde Luren con auténtica sorpresa.

			—Aprendo rápido.

			—Que es justo lo que se espera del Clan del Ermitaño.

			Dristin me dedica una sonrisa que parece sincera y alentadora. Intento devolvérsela por ser educada, pese a que tengo que esforzarme por no retorcerme con incomodidad por que me asocien a una nobleza que llevo toda mi vida despreciando.

			—Yo me llamo Sorza, por cierto —me dice la mujer del pelo oscuro, y así es como recabo el último nombre que me faltaba del grupo.

			—Encantada de conoceros —les digo, e intento asociar sus nombres a sus rostros.

			—Yo estoy de acuerdo con Luren. Es agradable que aprenderse los nombres de los demás no sea una pérdida de tiempo. No me esperaba que marcaran al momento a quienes fracasaran —dice Sorza, que se apoya en el sofá y se frota la cara interna de la muñeca.

			—¿Habéis conocido alguna vez a algún arcanista marcado? —pregunta Dristin.

			En cuanto marcan a los arcanistas, los mandan a los molinos. Para toda la vida. Pese al poder que poseen, son parias.

			—No —responde Sorza.

			—Yo tampoco —contesta Luren.

			Durante un instante, la habitación entera se desvanece y me centro en un recuerdo: hay un suelo manchado de sangre, una daga, una mano temblorosa, una muñeca destrozada. Mi madre me ordenó con la voz aterrada que me marchara y volviera a casa con Arina. Que encendiera una vela junto a la ventana para avisar a sus amigos.

			—¿Y tú, Clara?

			Dristin me trae de vuelta a la realidad apartándose los bucles gruesos y cortos de las cejas.

			—A un par.

			Me libero del pasado. Mi madre me contó más tarde que, aquella noche, aquel arcanista no se había desangrado tras aquel torpe intento de librarse de la marca. Pero nunca supe qué fue de él. «Está a salvo con unos amigos», me susurró mi madre mientras me arropaba en la cama. Pasado un tiempo, sospeché que se lo habían llevado por los túneles de las montañas que mi madre me mostró cuando me hice mayor.

			Desde entonces, he ayudado a nueve personas marcadas a huir de Ciudad Eclipse por los túneles de mi madre, ubicados en la cordillera oriental, y todas me han relatado el horror que fue recibir la marca. Ayudé a huir a otros quince arcanistas a los que aún no habían marcado antes de que los obligaran a ir a la academia; quince personas que preferían probar suerte y huir a enfrentarse al Cáliz, a la academia y a que las colocaran en un clan.

			Los arcanistas de Oricalis solo tienen dos opciones en la vida: graduarse en la academia y servir a un clan noble o que los marquen y los envíen a trabajar a los molinos de pigmento hasta que les llegue una muerte temprana. La magia es un lujo que necesita recursos poco abundantes para llevarse a cabo, por lo que la Corona la supervisa con detalle. Quienes saben emplear la magia nunca están a salvo ni son libres. No del todo.

			—¿Has hablado con alguno? —pregunta Dristin, que parece sorprendido.

			—Siguen siendo personas.

			Vuelvo a evaluarlo con la mirada. Puede que la ropa que lleva sea demasiado elegante como para que provenga de los escalones más bajos de la sociedad. ¿Es posible que sea un vástago de la nobleza?

			El estatus suele heredarse en los clanes nobles. Cuanto más cerca estás por parentesco, y luego por matrimonio, de los grandes lores del clan, más alto es tu estatus. Cuanto más lejos estás, menos estatus tienes… Hasta que desaparece por completo. En algunos casos poco frecuentes, el gran lord puede ascender a alguien de su clan independientemente de su relación. Pero, claro, teniendo en cuenta que el poder de cada uno de los miembros del clan proviene de su exclusividad, no es algo que pase con mucha frecuencia.

			A mí me parece que Dristin es alguien que está bastante lejos en el árbol familiar del clan y que no pertenece a los círculos internos. Pero también creo que es alguien que ha vivido rodeado de demasiadas comodidades y que no sabe cómo son las calles.

			—Cuando envían a los marcados a los molinos, nunca regresan.

			Dristin ha empleado las palabras «nunca regresan», pero la que oigo es: «mueren». En los molinos solo trabajan los arcanistas porque se necesita magia para procesar los pigmentos. Así que trabajan hasta la extenuación. Ese es el motivo por el que mi madre siempre decía que había que ayudar a ocultarse a los arcanistas, estuvieran marcados o no.

			Una nueva presencia interrumpe la conversación.

			—Bienvenidos, iniciados. —Un hombre emerge por la puerta que hay enfrente de la otra por la que hemos entrado—. Soy lord Vaduin Thornbrow, y podéis llamarme profesor Thornbrow o lord Thornbrow. Soy el jefe del departamento de enarbolación.

			La verdad es que parece de lo más arrogante. Solo el tono que emplea al hablar sugiere que tiene unas opiniones firmes sobre el «respeto» que debemos mostrarle. Noto que se me pone de punta el vello de la nunca al fijarme en él. Tiene una estatura y una complexión medias, el pelo negro y la piel un poco bronceada, de esas que mantienen su color independientemente de cuánto se expongan al sol. Es imposible no mirar esos ojos verdes imponentes, ni tampoco confundirlos. Se trata del mismo hombre que le ha hablado a Kaelis en el palco. Pese a que no parece mayor que un alumno de tercero, los hombros anchos y el ceño perpetuamente fruncido le otorgan un aspecto imponente. Se ha arreglado el pelo oscuro con esmero por los lados, pero se lo ha dejado largo por arriba. Cuando repasa la estancia con la mirada, ni se me pasa por la cabeza que pueda centrar su atención en mí.

			—Si sois tan amables de seguirme, os acompañaré hasta el Festín del Fuego. Allí celebraremos vuestra victoria y aprenderéis qué os deparará vuestro primer año en la academia; aunque puede que para algunos sea el único.

			De festivo no hay nada en su tono de voz. Vaduin gira sobre sus talones, cruza la puerta y sube por las escaleras con la espalda tan rígida como un estelis.

			Los otros iniciados se emocionan. Se están acostumbrando a la idea de que ya no son aspirantes, de que son iniciados de pleno derecho. Por cómo sonríen, cualquiera diría que lo más difícil ya ha pasado, pero sé que nuestras pruebas acaban de comenzar.

			Vuelven a guiarme por los pasillos de la Academia Arcana. Sin embargo, en esta ocasión, percibo dos diferencias claras: la primera es que hemos tomado una ruta más directa a través de la escuela, una que cuenta con menos atajos por habitaciones y que pasa por un pasillo que parece diseñado únicamente para que los iniciados lleguen a donde sea que nos llevan. La segunda es que, en esta ocasión, veo hacia dónde voy con mayor claridad.

			

			Han encendido los faroles y, bajo su resplandor, los muros de piedra se desenroscan ante mí como una serpiente antigua. Las esferas de luz cálida y agradable nos guían hacia los niveles superiores; ahora que están iluminados, los pasillos, antes sombríos, son un espectáculo encantado. Varias tallas extravagantes y tapices me llaman la atención. Los retratos al óleo son tan realistas que los ojos parecen seguirnos cuando pasamos junto a los muros. A juzgar por todos los que hay y por los nombres que hay inscritos bajo los marcos, pertenecen a antiguos alumnos que obtuvieron los títulos de la realeza de las casas de los cuatro palos: a las sotas, a los caballeros, a las reinas y a los reyes.

			Al final, un pasillo se une a otro y nos lleva a una sala con forma de medialuna; da la impresión de que todos los pasillos de la academia conducen a esta estancia. Vaduin se detiene frente a dos puertas de metal que lo doblan en altura y lo triplican en envergadura. Les da la espalda, nos mira y extiende los brazos.

			Un latigazo de fuego recorre la silueta de las puertas y se arrastra por unas tallas que representan los cuatro palos. Al mismo tiempo, la magia restalla al otro lado. Las puertas se abren y, por primera vez, nos escoltan hacia el salón principal de la Academia Arcana, donde veremos por primera vez a los otros alumnos y al profesorado que decidirá nuestro destino.

			

		


		
			CAPÍTULO 10

			Ahora que caigo: pese a todo lo que le pregunté a Arina sobre la academia, nunca le pregunté nada sobre la decoración. No me hacía falta saberlo. Puede que no quisiera saberlo. Una parte de mí sabía que, me contara lo que me contara, acabaría enfadándome. Por la opulencia. Por la riqueza que se acumula y se malgasta.

			Y en eso tenía razón. El salón principal es tan opulento como el resto de la academia y está repleto de mesas alargadas en las que hay mucha más comida que la que las ciento cincuenta personas o así que hay en esta sala pueden comer. Aunque, por cómo me ruge el estómago, parece dispuesto a intentarlo. La poca comida que conseguí tomar mientras me preparaba no me ha servido de mucho.

			El salón no es un patio interior opresivo como el Santuario del Cáliz; más bien recuerda a un invernadero que se alza en lo alto de la fortaleza y que ofrece vistas de Ciudad Eclipse y de las montañas orientales que se extienden al otro lado. Es una jaula de metal y cristal que bloquea el viento cortante de los acantilados escarpados que rodean la desembocadura del río Farlum. Varias hogueras de las que no emana humo arden en el perímetro de la estancia, entre árboles exóticos.

			Por algún extraño motivo, no se me pasó por la cabeza que este lugar pudiera ser tan mágico.

			Sí, el director de la Academia Arcana es el peor hombre del mundo. La institución representa todo cuando detesto sobre las leyes que afectan a los arcanistas. Es un refugio para quienes tienen y una falsa aspiración para quienes no. Pero también es… preciosa. Se siente como un lugar impregnado de poder vetusto, un recuerdo de una época antigua que desapareció hace tiempo y que esconde posibilidades que parecían imposibles en Ciudad Eclipse, que se encuentra justo al otro lado del puente.

			Cada casa ocupa su lugar en una de las cuatro mesas con forma de «L» que forman un cuadrado inmenso. Los manteles indican a qué casa pertenece cada mesa: el rojo intenso para la Casa de Bastos, el dorado resplandeciente para la Casa de Oros, el azul cerúleo para la Casa de Copas y el gris pizarra para la Casa de Espadas. En la parte frontal de cada uno de los manteles está el sello de cada casa. En el centro del cuadrado hay dos mesas paralelas en las que hay veinticinco sillas vacías. En el extremo más alejado de la sala hay una mesa con forma de semicírculo donde se sienta todo el profesorado con sus rostros adustos.

			Y Kaelis está en el ápice.

			En cuanto cruzamos una mirada, una chispa de tensión innegable altera el aire. Se me tensa el pecho y me quedo sin aliento en los pulmones. Una sombra le cruza el rostro justo antes de que se levante para hablar, pero desaparece cuando abre la boca.

			—Bienvenidos a los sagrados pasillos de la Academia Arcana, iniciados, a este bastión del aprendizaje, a la mismísima sede de la magia del tarot. Lo habéis hecho muy bien al superar el primer desafío. Aun así, las pruebas a las que os someteréis acaban de empezar.

			»Los estudios en la Academia Arcana durante tres años, y cada uno de ellos representa una de las posiciones de la tirada tradicional: el pasado, el presente y el futuro. Durante el primer año, os desprenderéis de vuestro pasado para obtener el conocimiento que impartimos aquí. El futuro que pensabais que tendríais ha quedado atrás, junto con vuestra familia y todo cuanto creíais valorar antes de uniros a nuestras filas. Para convertiros de verdad en uno de nosotros, debéis sacrificar todo cuanto fuisteis.

			Y entonces me mira, como si me estuviera desafiando o dándome una orden.

			El príncipe debe de estar delirando si cree de verdad que tengo intención de desprenderme de mi pasado u olvidarme de mi gente. Los recuerdos del club y de mi hermana (creer que podría regresar con ellos, ayudarlos y permanecer a su lado) fueron lo único que me permitieron sobrevivir a Halazar. Además, ni en broma voy a olvidar un pasado en el que el príncipe me encerró en la cárcel durante un año entero para que pudiera convertirme en su juguetito para el juego que quiera que haya diseñado.

			—Desde esta misma noche, los miembros de las casas de esta academia (las nuevas familias a las que queréis uniros) os estarán observando. Todos los alumnos poseen una moneda que pueden entregar, pero eso no significa que deban hacerlo. Durante la ceremonia de clausura del Día de Todos los Oros, en otoño, los alumnos les entregarán una moneda a aquellos iniciados a quienes consideren dignos de que formen parte de sus casas. Quienes no reciban una moneda, no proseguirán con sus estudios en la academia.

			Los demás iniciados murmuran sorprendidos. No tenían ni idea de dónde se estaban metiendo. No sabían que solo algunos pocos llegaremos hasta el final.

			—Quienes se queden, deberán mostrar su valía en las Pruebas del Tres de Espadas, que se celebrarán en invierno. Quienes no logren superar dos de las tres pruebas (y existe la posibilidad de que la mitad de la promoción o incluso más personas no lo consigan) no proseguirán sus estudios en la academia.

			Varios gritos ahogados interrumpen los murmullos de antes.

			—Si sobrevivís al Día de Todos los Oros y a las Pruebas del Tres de Espadas, podréis presentaros a cualquier casa que os haya entregado una moneda, pero, claro, será la casa quien decida si os acepta o no.

			»Aquellos que sigáis aquí (a quienes os consideren dignos vuestros compañeros para que entréis en sus casas) os convertiréis en estudiantes de pleno derecho. El primer año concluirá en primavera y lo celebraremos en la gala del Festín de Copas.

			»No podréis presentaros a una casa que no os haya concedido ni una sola moneda. —Kaelis se inclina un poco hacia delante y observa a las veinticinco personas que hay allí reunidas—. No solo tenéis que demostraros a vosotros mismos y a vuestros profesores lo que valéis, sino también a vuestros compañeros. Fracasad, y os marcaremos y os expulsaremos. Hacedlo bien, y pasaréis aquí los próximos dos años y obtendréis todo lo que les aguarda a los arcanistas al servicio de Oricalis.

			A mi alrededor se desata una ola de conversaciones susurradas cargadas de terror por parte de la mitad de los iniciados. La otra mitad parece tan poco sorprendida como yo. Los nobles ya estaban al corriente de todo esto. También saben que no tienen nada que temer, puesto que ya han logrado llegar hasta aquí. Alguna casa los acogerá independientemente de lo habilidosos que sean con la magia. Ya han forjado vínculos con los compañeros a los que Kaelis se refería antes. Y, en cuanto a las Pruebas del Tres de Espadas, sus tutores los han preparado informándolos sobre lo que les aguarda antes de que cruzaran siquiera la puerta principal de la academia. Para ellos, los rituales y las pruebas del primer curso son un mero formalismo; su único desafío era derrotar al Cáliz Arcano. Ya pueden relajarse y centrarse en sus estudios. La plebe, en cambio, lucha por conservar las pocas esperanzas de no acabar marcados que les quedan y evitar así un futuro en los molinos.

			—Ah, y otra cosa… —Un destello que logra asquearme de forma instintiva cruza la mirada de Kaelis. Es un brillo de engreimiento que bien podría querer decir «lo tengo todo bajo control» y que consigue que me den ganas de arrearle un buen puñetazo en la nariz—. La academia tiene el tamaño que tiene. De modo que, al igual que no podemos aceptar a todo el que solicita una plaza en las habitaciones de los iniciados, cada casa tiene las plazas que tiene. Solo pueden aceptar a tantas personas como vayan a marcharse al final del curso. Si no les importa a los reyes… —añade el príncipe, con un gesto de la mano.

			Para sorpresa de nadie, un hombre se levanta corriendo en la esquina de la mesa de bastos. Pues claro que la Casa de Bastos iba a ser la primera en hablar… Es un hombre imponente con una constitución que, a mi pesar, me recuerda a Liam. Tiene el pelo castaño corto y arreglado; varios mechones son de un tono rubio más claro que cobra vida bajo la luz del fuego.

			—Este año en la Casa de Bastos se graduarán cinco alumnos. Por tanto, podremos acoger a cinco iniciados —anuncia con una voz atronadora—. Buscaremos a quienes les apasione todo cuanto hagan, a gente con creatividad que esté dispuesta a extender los límites de la normalidad. A personas librepensadoras, pasionales, atrevidas y repletas de energía.

			Una mujer con un aspecto especialmente juvenil se alza en nombre de la Casa de Oros. Una masa de rizos color caoba le cae sobre los hombros. Su piel de porcelana es casi perfecta y queda expuesta, al igual que las curvas de su cuerpo, gracias al vestido atrevido que lleva.

			—La Casa de Oros aceptará gentilmente a seis iniciados —anuncia en tono bajo y sereno—. Buscaremos a personas pragmáticas, a quienes sepan que no se puede alcanzar la grandeza sin la estabilidad. Quienes son conscientes de ello, se entregan a su salud, a la riqueza y a la familia. Son personas protectoras, equilibradas, que mantienen los pies en la tierra.

			Otro hombre se levanta en la mesa de copas con una elegancia fluida. El pelo, negro y ondulado, se le queda desarreglado a la altura de las orejas. El tono marrón intenso de su piel le acentúa los músculos de los brazos (que quedan tan a la vista como las curvas de la mujer de la Casa de Oros) y contrasta con su sonrisa deslumbrante.

			—La Casa de Copas se alegrará de darle la bienvenida a cinco iniciados, al igual que nuestros amigos de la Casa de Bastos —anuncia con tono amable—. Para formar parte de nuestra casa, debéis ser personas amables. Gente que no tema que el destino la lleve por sus aguas inexploradas. Gente que encuentre fuerza en las profundidades de sus emociones. Gente considerada, empática, de trato fácil.

			La última mujer en levantarse lo hace casi a regañadientes. Se alza como una espada al desenvainarse, elegante y mortífera. Los rasgos, afilados y angulosos, se le suavizan gracias a las dos largas trenzas de pelo platino. Su piel y la mía poseen una tonalidad parecida, ni marrón ni especialmente clara; es ese tono que se oscurece al momento bajo la luz del sol. Tiene los ojos marrones claros y, por alguna extraña razón, de entre todos los iniciados, decide clavarlos en mí.

			—La Casa de Espadas solo admitirá a dos iniciados. —Pese a que no alza el tono, su voz nos llega—. Buscamos a quienes tengan un ingenio y, sobre todo, un intelecto agudos. A quienes no temen emplear su poder pero que comprenden la responsabilidad que conlleva. A personas astutas, poderosas e inteligentes.

			Se desatan más murmullos a mi alrededor. Al principio se deben al número sorprendentemente bajo de iniciados que acepta la Casa de Espadas. Pero luego el grupo cae en algo. Si hay cinco plazas en la Casa de Bastos, seis en la Casa de Oros, cinco en la Casa de Copas y dos en la Casa de Espadas… Solo hay dieciocho plazas para veinticinco iniciados.

			Pase lo que pase, a algunos nos marcarán antes de que termine el año. Y, a juzgar por las miradas angustiadas que intercambian quienes no pertenecen a la nobleza, acaban de caer en que los que no tenemos la plaza garantizada tenemos menos posibilidades aún. Así a ojo, unos diez iniciados pertenecen a la nobleza. De modo que…

			

			Si de las dieciocho plazas que ofertan las casas, diez ya están prácticamente adjudicadas a los nobles, a los otros quince nos quedan ocho y vamos a tener que pelear por ellas.

			Aprieto los puños y miro a Kaelis. Él ya me estaba mirando con una sonrisilla de superioridad, como si estuviera esperando con ansia a que me percatara de la situación. Casi me parece oír su voz en el fondo de mi mente. ¿Lo ves, Clara? Me necesitas. Solo yo puedo garantizar tu seguridad en la academia.

			Me dan ganas de escupir en su copa.

			—Ahora que ya nos hemos quitado ese tema de encima, por favor, disfrutad del Festín del Fuego. Relacionaos con los estudiantes de la Academia Arcana. Porque mañana empezarán las clases.

			

		


		
			CAPÍTULO 11

			En cuanto nos sentamos, no pierdo ni un instante y me lleno el plato. Necesito recuperar fuerzas y peso si he de sobrevivir a este lugar y tener alguna posibilidad de huir.

			Necesito hacer un esfuerzo monumental para no alzar el plato y, literalmente, meterme la comida a puñados en la boca. Pero me obligo a pegar bocaditos. No es la primera vez que he pasado hambre. Después de que nuestra madre muriera, Arina y yo pasamos por épocas de abundancia y hambruna. Cuando había trabajo, teníamos la tripa llena. Cuando teníamos que escondernos mejor de los guardias de la ciudad, la basura era nuestro bufé.

			Me he reconstruido desde cero más veces de las que me gustaría poder contar. Y volveré a hacerlo. Voy a jugar al juego de Kaelis para que no me quite los ojos de encima. Así no se fijará en mis seres queridos.

			Hablando de seres queridos… Vuelvo a examinar las mesas. He observado a la Casa de Copas siete veces ya porque Arina quería presentarse a ella, ya que pensaba que no había tardado en forjar suficientes amistades como para que le permitieran entrar. Desde luego es la casa que más le pega. ¿Es posible que acabara en otra? Examino a las demás en su busca. Nada. Vuelvo a mirar, como si algo hubiera cambiado o como si mi hermana hubiera aparecido como por arte de magia. Evidentemente, no es el caso.

			Por los Veinte.

			Mi hermana no está aquí.

			Cuando me acerco el cáliz a los labios, me tiembla la mano por culpa de la rabia y el dolor de las quemaduras que aún me cubren las manos. La piel, nudosa y asquerosa, se me empieza a despellejar. Intento tragarme la rabia y la bilis con todo el vino que puedo tolerar sin llegar a emborracharme, que no es mucho teniendo en cuenta que he pasado un año de abstinencia forzada y que tengo la tripa casi vacía. Pero puede que la bruma ligera que desencadena el vino sea lo único que me impide acercarme a la mesa del profesorado y agarrar a Kaelis por el cuello.

			—Mira que al principio parecías tensa, pero es que estás mucho peor desde que han dicho lo de las plazas —me dice Sorza desde el otro lado de la mesa, con esos modales secos e impasibles suyos. Clava los ojos negros en Dristin y se recoloca un mechón de pelo tras la oreja—. Ten cuidado si te quedas a su lado, Dristin, o puede que te clave un cuchillo en el cuello para quitarse de encima a la competencia.

			—No voy a haceros daños a ninguno —respondo aunque, teniendo en cuenta el tono que he empleado por lo nerviosa que estoy, nadie me va a creer.

			Kaelis me preguntó por el nombre de Arina en Halazar. ¿Por qué? Si no está aquí… A menos que ya se haya cobrado su venganza contra ella mientras me mantenían inconsciente. Me hierve la sangre.

			—Entraremos o no en las casas según nuestras habilidades, no por nuestra cuna —interviene Luren con optimismo. Las mejillas se le han sonrojado al momento con solo un poquito de vino y la leve capa de pecas de la piel pálida ha quedado oculta—. Eso es lo único en lo que tenemos que competir. La academia está pensada para premiar el talento. Nos esforzaremos al máximo y todo saldrá bien.

			A Sorza se le escapa la risa. Dristin parpadea varias veces, como si no pudiera creerse las palabras que acaban de salir de la boca de Luren en el orden en que lo han hecho. Apoyo la barbilla en la palma de la mano y me quedo mirándola mientras le pego otro trago al vino.

			—¿Qué? —pregunta cuando repara en nuestra incredulidad.

			—Tu optimismo inocente resulta de lo más refrescante. —Dejo el cáliz—. Pero, si no tienes cuidado, te marcaran en el mejor de los casos y, en el peor, acabarás muerta.

			—¿No creerás que…?

			La agarro del hombro y la acerco a mí para susurrarle al oído:

			—¿Que si creo que cualquiera de los que estamos aquí sentados te mataría «sin querer» para acercarse a su objetivo si se le presentara la ocasión? Sin dudarlo, Luren. Sin dudarlo. Todos hemos matado a nuestro futuro con nuestras propias manos para llegar hasta aquí. ¿Qué te hace pensar que van a tener escrúpulos para no acabar contigo?

			—¿De verdad hacía falta? —pregunta Kel con el ceño fruncido cuando me aparto.

			—Si quiere sobrevivir, sí.

			Me termino los últimos bocados mientras Luren observa su plato con gesto apático. Tarde o temprano, acabará descubriendo qué clase de lugar es este, y es más agradable que se entere por mí. No creo que ella lo vea así…, al menos de momento, pero lo descubrirá en cuanto barajen las cartas y ninguna le resulte útil.

			Le doy una palmadita en el hombro cuando me levanto y le doy el mismo consejo que llevo repitiéndome todo este tiempo.

			—Come. Vas a necesitar fuerzas.

			—¿A dónde vas? —pregunta Sorza.

			—A conocer a mis compañeros.

			—Tus compañeros… —musita ella con una risita ante mi arrogancia.

			Soy la primera en alejarme de las mesas del centro, por lo que siento los ojos de todos los iniciados y de los alumnos clavados en mí mientras me dirijo hacia la Casa de Copas. Me dedican todo tipo de miradas, ninguna especialmente cordial, y desato unos cuantos susurros.

			«Qué atrevida, ¿no?».

			«Esa es la que mató a su amado, ¿no?».

			«Una noble desaparecida, un amante secreto…».

			«¿De verdad el príncipe se ha prometido con esa?».

			«No puede ser».

			«Lo dijo él mismo. ¿Estás diciendo que el príncipe es un mentiroso?».

			«El Clan de la Estrella… Liam…».

			Tengo que contener el impulso de girarme hacia donde ha sonado ese nombre. Es posible que lo hayan oído en el futuro que he sacrificado, pero tengo mis dudas. Lo han pronunciado con un tono de lo más familiar. Es normal que haya aquí quien lo conozca. A fin de cuentas, la mayoría del alumnado pertenece a la nobleza. Mantengo la cabeza alta y el paso firme; toda mi atención se posa en el hombre que ha hablado en nombre de la Casa de Copas.

			Hay bastantes probabilidades de que sepa qué le ha pasado a Arina. Si este año es el rey, lo más seguro es que el año pasado fuera el caballero o la sota. Mi hermana no mencionaba muchos nombres cuando me contaba cosas del tiempo que pasaba en la academia; bueno, de lo poco que me pudo contar antes de que me llevaran a Halazar. Así que no estoy del todo segura. Pero sí sé que estaba forjando vínculos con gente de la Casa de Copas para asegurarse una plaza en ella, así que este hombre es una apuesta segura.

			Cuando me acerco, veo el pin circular de cristal en el que se ve una corona y una copa ornamentada de los arcanos menores encima, tal y como me lo describió Arina. Los otros tres llevan pines parecidos; lo que cambian son las coronas, para indicar el puesto de cada uno.

			Los cuatro miembros de la realeza de la casa.

			No pertenecen a la realeza como tal; es decir, no están emparentados con la familia Oricalis. Pero Arina me explicó que son la «realeza de la academia». Representan a la nobleza de cada palo menor: la sota, el caballero, la reina y el rey. La sota y el caballero son alumnos de segundo. El rey y la reina, de tercero. Son los mejores de su promoción y modelos de las cartas que representan.

			—Hola, Clara Redwin, del Clan del Ermitaño. —El hombre utiliza el mismo tono amable que ha empleado antes. Como si nada le hubiera afectado lo más mínimo en toda su vida. La actitud de «dejar que todo fluya» le viene que ni pintada al rey de copas—. ¿A qué debemos el placer de ser la primera casa a la que acudes?

			—Estaba preguntándome si quizá podía obligarte a que dieras una vuelta por la estancia conmigo. —Vuelve a sonar la música. Los estudiantes que también son artistas ya han terminado de comer. Seguro que no tardan en ponerse a bailar alrededor de las hogueras, como marca la tradición del Festival del Fuego. También estoy segura de que todo el mundo querrá bailar con el rey del tercer curso, sobre todo los hombres y las mujeres de su casa que me miran de reojo en este mismo instante—. Aquí hay muchas plantas que no he visto jamás, porque, claro, me he pasado la mayor parte de mi vida entre los adoquines y el hierro de Ciudad Eclipse.

			—Si lo que quieres es aprender más sobre las plantas, quizá sería mejor que te acompañara alguien de la Casa de Oros, ¿no?

			Los oros se asocian al elemento de la tierra.

			—Puede que prefiera tu compañía —le digo, para no andarme con rodeos y añadiéndole un cariz coqueto a mis palabras.

			—Tan rápida como una espada y tan atrevida como un miembro de la Casa de Bastos.

			

			El comentario viene con subtexto: No formas parte de la Casa de Copas. Pero me da igual.

			Si me obligaran a escoger una casa (cosa que imagino que acabará ocurriendo), no elegiría a la Casa de Copas. Arina era una copa de todo corazón. En cuanto miraba a alguien, sabía qué le pasaba y qué necesitaba oír esa persona. Y también cómo romperla desde el interior. De haberlo necesitado, mi hermana podría haber huido de Halazar solo con su labia.

			—Me han comentado que el atrevimiento puede resultar atractivo para la Casa de Copas —respondo.

			—¿Quién te lo ha dicho?

			—Alguien con autoridad. Pero, si quieres, puedes demostrarme que me equivoco.

			Un brillo de diversión cruza los ojos castaños y amables del rey de copas. Entonces se levanta.

			—No irás en serio, Myrion —le susurra la reina de copas, que está sentada a su izquierda.

			—Es una invitada en nuestro hogar, Orielle. No seamos maleducados.

			Una invitada. Aún no soy una de ellos. No creo que me permitan olvidar ese detalle en el transcurso del próximo año.

			Orielle fuerza una sonrisa.

			—Sí, claro, claro.

			Myrion rodea su mesa y se dirige hacia el hueco que la separa de la mesa de la Casa de Espadas; yo lo imito por el otro lado y me encuentro allí con él, girada de modo que vea el lado de la cara que no se me ha quemado. No sé si repara en las heridas, pero no dice nada al respecto. Me tiende el codo. Sigo sintiendo las miradas de todo el mundo cuando lo tomo.

			En cuanto lo hago, es como si le hubieran dado permiso al resto para empezar a moverse. Los demás iniciados se levantan y caminan hacia las mesas de las casas para entablar conversación. La música suena con ahínco y Myrion me lleva con él hasta una fogata cercana.

			No me cabe la menor duda de que solo va a querer dar una vuelta por la sala, de modo que no pierdo el tiempo.

			—Por curiosidad, ¿existe algún motivo por el que podrían marcar y expulsar a un alumno?

			—Qué pregunta tan interesante para empezar. —Me examina a través de las gruesas pestañas negras—. Evidentemente, a los iniciados se los marca si fracasan en algún momento del primer año. —Si de algo estoy segura, es de que mi hermana no fracasó—. Pero no se expulsa a los iniciados así como si nada. Además, en cuanto los admiten y se convierten en alumnos, solo podría expulsarlos el director. La única supervisión bajo la que se hallan los arcanistas de la academia es la del príncipe Kaelis.

			Ya me imaginaba yo que ese era el caso, pero oírlo resulta aún peor. Me queman los ojos por lo que me cuesta no fulminar a Kaelis con la mirada.

			—¿Y eso es algo que ocurre con mucha frecuencia?

			—No. Creo que solo ha ocurrido una vez. Justo antes de que yo llegara aquí. —Por extraño que resulte, la respuesta me tranquiliza—. Aunque el año pasado hubo tres iniciados que huyeron.

			Si alguien tenía medios y motivos para huir de la academia llevándose a más personas consigo, esa es Arina. Mi hermana se excedió desde el momento en que la admitieron en la academia; mucho más de lo que me habría gustado, y así se lo hice saber. «Vas a llamar la atención de quien no deberías», le advertí. Durante las primeras semanas, descubrió pasadizos secretos en el largo puente que conecta los acantilados de la academia con Ciudad Eclipse y que se alza sobre la desembocadura del río Farlum; los utilizaba para robar recursos ante las narices de Kaelis.

			—¿Que se fugaron? —Finjo conmoción—. ¿Por qué iban a marcharse por voluntad propia de esta honorable institución?

			—Puede que no les entusiasmara la idea de servir a un clan.

			Myrion me examina y, durante un instante, me pregunto si estará viendo el parecido con mi hermana. Pero parece que no. Arina heredó los ojos de nuestro padre (ese tono dorado que adquieren las hojas en otoño), sus mejillas y su mandíbula. Yo soy clavadita a nuestra madre. Pero ambas heredamos el pelo castaño.

			—Ni siquiera puedo imaginarme por qué no querrían —respondo, alejándome ideológicamente de Arina para ver si así no nos relacionan—. Pérfidos traidores…

			Myrion titubea. Me imaginaba que proferiría un sonido de aprobación, por eso de que es noble, pero no es el caso. No logro entender a este hombre.

			—Lo más desgarrador de todo fue ver marcharse a una gran promesa para la Casa de Copas.

			

			Arina. Seguro que fue ella. Pienso en cómo preguntarle el nombre de esa promesa sin levantar sospechas, pero no se me ocurre nada. Si quiero protegernos a ambas, no pueden asociarme con ella. Sobre todo porque entró en la academia con el apellido falso que nos decía mi madre que usáramos, Daygar, y no con el verdadero, Chevalyer, mientras que yo he usado el apellido Redwin. Mencionar a Arina por su nombre (un nombre que no tendría por qué conocer) indicaría al momento que algo huele a chamusquina conmigo.

			—Imagino que el príncipe debe estar encantado al oírte hablar con tanta pasión sobre la lealtad. Sobre todo teniendo en cuenta el escándalo que provocaste en cuanto anunció que eras su prometida.

			Al oírlo, se me escapa una risa, casi una carcajada, le dedico a Myrion una sonrisa deslumbrante y aprovecho la oportunidad que me ofrece para cambiar de tema y dejar el de Arina. Me acerco a él a propósito cuando pasamos por delante de la mesa del profesorado. No creo que Kaelis vaya a ponerse celoso de Myrion, pero espero que se tome como una falta de respeto el hecho de que me haya acercado tanto a otro hombre tan rápido. Sobre todo después de lo que ha pasado con el Cáliz.

			—¿Acaso sugieres que el príncipe es un hombre cuyo orgullo se puede herir con facilidad? ¿Un hombre que se siente amenazado con tan poco?

			—Desde luego que no. Pero es un hombre que obtiene…, que se adueña de todo cuanto quiere.

			El tono de Myrion es indescifrable; aun así, lo intento. ¿Conoce bien a Kaelis? Y, en ese caso… ¿Se llevan bien? El instinto me dice que no, pero no tengo nada que confirme mis sospechas. De momento.

			—En todo caso, yo diría que el príncipe estaría contento conmigo —comento en alto para que Kaelis me oiga cuando pasamos por su lado—. A fin de cuentas, he eliminado a un futuro rival que habría intentado ganarse mi afecto.

			No era esa mi intención, pero pienso aprovecharla. Daba igual lo que saliera del dos de copas, porque iba a encontrar el modo de usarlo a mi favor.

			—Cuánta razón tienes —responde Myrion con un tono un poco triste. Entonces me fijo en su gemelo. Dos manos unidas por una cinta. El símbolo del Clan de los Enamorados. Pertenece a la nobleza. Imagino que debe ser alguien que idealiza el amor—. Teniendo en cuenta la de personas que buscan tu atención, quizá debería considerarme afortunado por que hayas venido a por mí primero. Es un placer llevar a alguien tan encantador del brazo.

			Hacía tanto tiempo que nadie mostraba esta clase de interés por mí, tanto tiempo que yo misma no estaba dispuesta a lanzarme que casi se me ha olvidado cómo funciona el tonteo. La sensación que me provoca que alguien me mire con algo que no sea animosidad. Echaba de menos las ráfagas de calor. La emoción de las posibilidades ante lo desconocido. Del tira y afloja del flirteo. No busco amor. Pero no le hago ascos a un poquito de diversión…

			—Quizá. —Lo suelto cuando no detenemos en el extremo de la mesa de copas—. Imagino que no tardaré en convertirme en alguien muy valioso entre los alumnos.

			—Para la Casa de Bastos y la Casa de Espadas sí, desde luego.

			Lo dice por mi confianza, o puede que por mi atrevimiento. Aunque también me pregunto si esta es una forma sutil de insistir en que no debería intentar unirme a la Casa de Copas. Cuentan con cinco plazas, pero es posible que ya estén reservadas.

			Pero ¿de verdad es tan amable como para proporcionarme esa información?

			En este lugar es posible darles demasiadas vueltas a las cosas. Me volveré loca si lo hago. Pero también puede que sea mi mayor oportunidad para huir de aquí tan rápido como me resulte posible.

			—Cuídate, Clara.

			Myrion se marcha y yo regreso a la mesa central. No le pregunto directamente por Arina por los pelos. Pero no quiero arriesgarme a que la gente sepa más de mí que lo que ya sabe. Y Myrion ya me ha contado lo que necesitaba saber.

			O Kaelis la ha expulsado, o ha huido, o la han matado.

			La música prosigue y la mayoría de los alumnos abandonan sus asientos para socializar. Nadie se me acerca, y yo no me molesto en acercarme a los demás. Ya he hecho mi jugada esta noche.

			Cuando Kaelis al fin se levanta, lo imito. Me dirijo hacia el perímetro de la sala e intento no moverme muy deprisa para no llamar la atención. Vago a la deriva con el flujo de la música y las conversaciones y acabo tras un grupo de personas junto a la pared del fondo.

			El príncipe cruza el centro de la habitación, y los alumnos y los iniciados se apartan a un lado e inclinan la cabeza a modo de reverencia. Durante un instante, las conversaciones se convierten en un susurro. Las puertas inmensas se abren ante el príncipe sin que tenga que alzar un dedo. Una vez más, nuestras miradas se cruzan entre la muchedumbre. Es posible que esa mirada fría e implacable sea la cosa más desagradable que podría imaginarme.

			Aun así, me la tomo como una invitación.

			Kaelis sale por la puerta y yo le sigo de cerca.

			

		


		
			CAPÍTULO 12

			O nadie se fija en que me marcho o a nadie le importa que me vaya, porque nadie me lo impide. Las sombras ya envuelven a Kaelis mientras recorre el pasillo de enfrente. No echa la vista hacia atrás, pero seguro que oye mis pasos apresurados.

			Aun así, por más que corra, no lo alcanzo. Mi cuerpo no se mueve como debería. La comida pesada me ha dejado abotargada y floja. Kaelis dobla la esquina, desciende por una escalera curvada y desaparece de mi vista.

			Las escaleras me conducen a un pasillo desconocido. Me encamino hacia la izquierda, atraída por el sonido de unos pasos, y solo aminoro el ritmo cuando una conversación recorre las piedras gélidas del pasillo.

			—Marchaos ahora mismo —ordena Kaelis con un tono seco y cortante.

			—El príncipe Ravin ha ordenado que investiguemos… —responde una voz que me resulta familiar.

			No es posible.

			—El príncipe Ravin no tiene voz ni voto aquí —lo interrumpe Kaelis—. Solo yo tengo jurisdicción sobre los terrenos de la academia.

			Me acerco con sigilo, agachándome y pegándome contra la pared, a una habitación cercana. Por la puerta abierta se cuela un resplandor cálido que se refleja en la ventana oscura de enfrente. La noche convierte el cristal en un espejo. Kaelis se encuentra ante cinco personas vestidas con uniformes sencillos de lona.

			Los estelis son famosos por sus armaduras relucientes que decoran con plumas de cuervo y de paloma. Los guardias de la ciudad visten ropa verde y cómoda. Y luego hay hombres y mujeres que visten de ese tono marrón grisáceo monótono que es casi idéntico al de las paredes de la prisión que patrullan.

			Se me hiela la sangre, y mi corazón tiene que trabajar el triple para que siga fluyendo; el pulso aterrado acalla la conversación durante un instante. Los guardias de Halazar que vi durante la procesión siguen aquí. Reconozco al hombre con el que habla Kaelis: es la mano derecha de Glavstone. Se llama Savan. Oí su nombre un millón de veces cada vez que Glavstone le daba órdenes.

			—… Dado que este asunto concierne a una arcanista que ha escapado de Halazar, la misma prisionera que vinisteis a ejecutar, el alcaide Glavstone consideró que querríais atraparla a toda costa.

			La postura de Kaelis le confiere un aire de absoluta despreocupación; salvo porque le tiembla la comisura de la boca y acaba frunciendo los labios.

			—Qué considerado por su parte.

			—Alteza, somos conscientes de que esta no es una situación normal. Por favor, permitidnos buscarla entre los alumnos y los iniciados en un momento para que podamos marcharnos —le pide Savan.

			El príncipe no se mueve; yo tampoco. Diles que se vayan, le suplico en silencio. La academia son sus dominios. Si quisiera, podría echarlos. Pero Kaelis no es famoso por su amabilidad. Sobre todo en lo que a mí respecta.

			—Desde luego. Confío en que encontraréis a la fugitiva. Aunque me extrañaría que estuviera en la academia. —Kaelis relaja la expresión y esboza una sonrisa—. Aun así, os acompañaré hasta el salón principal para que acabemos con esto y pueda volver a mis obligaciones para la noche del Festival del Fuego.

			Se dan la vuelta en dirección a la puerta. Cuando empiezo a retroceder, cruzo una mirada con Savan a través del reflejo de la ventana. El hielo de mis venas se derrite y deja paso al terror cuando me doy cuenta de que me reconoce.

			—Pero ¿qué de…? —empieza a decir.

			Echo a correr.

			Retrocedo por el pasillo por el que he llegado hasta aquí. Varios pasos se apresuran a mi espalda. Kaelis dice algo, pero no discierno las palabras.

			No puedo volver a Halazar. No voy a volver. Prefiero morir.

			

			Estas afirmaciones desesperadas impulsan cada uno de mis pasos. Bajo las escaleras casi a brincos y atravieso habitaciones iluminadas por faroles; la academia entera se ha iluminado con el ritual del Cáliz, como si fuera una bestia que ha vuelto a la vida tras alimentarse de los futuros sacrificados. Aunque no hay muchos faroles, iluminan demasiado. Los siento como focos. Como los mismos focos que me apuntaron durante la noche en que me atraparon.

			Con el costado ardiendo y el pecho agitado, me detengo derrapando y reparo en que he llegado a una habitación en la que no hay otra salida. Miro hacia las estanterías, en busca de un lugar en el que esconderme, pero lo que me llama la atención es un gran objeto metálico que se halla en el centro de la estancia. Es una cosa tan extraña que, durante un instante, se me olvida de quién y de qué estoy huyendo.

			Ante mí se encuentra una máquina que no se parece a nada que haya visto antes. Una rueda metálica gira, empujada por una fuerza invisible; la pesada cadena que la hace girar desaparece en el techo. Un inmenso bloque de acero se alza y cae sobre un mortero. En el hueco que se abre en el centro de la máquina, veo esquirlas de cristal desgastadas que resisten cada embate de la muela y que, con cada impacto, liberan un polvo de estrellas que lo cubre todo de una luz fría y brumosa.

			Las paredes están forradas de estanterías repletas de cajas cuyo contenido parpadea con un resplandor idéntico al de las esquirlas del mortero. Es un tono único de azul cerúleo que no me cuesta reconocer. Esta misma luz permite a los buceadores encontrar los cristales que recolectan en la negrura total de las cuevas más oscuras de las Minas Inundadas. Esta habitación es una pequeña sala del tesoro que contiene la materia prima con la que se entintan las cartas de las copas. Pero la máquina…

			¡Es un molino de pigmento! Sin embargo, según afirma la Corona, los molinos tiene que operarlos alguien. El proceso es demasiado delicado y requiere demasiada magia como para automatizarlo. Pero, entonces… ¿Están mintiendo? ¿O hay marcados escondidos entre los muros de la academia que trabajan en este molino? No me sorprendería ninguna de ambas opciones.

			Me acerco al molino con cautela, como si fuera un animal salvaje, como si la máquina fuera un ser consciente que podría asustarse y huir. Es viejo, pero no antiguo… Los engranajes y las clavijas están desgastados, pero siguen en buen estado. En el martillo hay grabada una especie de runa… Creo que es una V con una… ¿P? ¿E?, pegada al lado alto. Me cuesta ver los detalles porque la máquina no para.

			Una mancha aparece a mi lado y me llama la atención. Me giro y golpeo por instinto. Kaelis me atrapa el puño con facilidad y cruzamos una mirada. El brazo me tiembla mientras él me sujeta.

			—¿Qué esperabas conseguir con eso? —me pregunta con voz grave y ominosa.

			Se me entrecorta la respiración. Su mirada amenaza con devorarme de un bocado. En el salón principal, Kaelis contenía su agitación, su nerviosismo, pero aquí, no. Me rodea el bíceps con los dedos de la otra mano y me empuja hasta que mi espalda choca contra la piedra fría del muro más cercano. Bajo el puño por el impacto, empiezan a fallarme los músculos por el mero esfuerzo de mantenerme erguida.

			El príncipe nos ha escondido entre dos estanterías. El cuerpo le arde contra el aire gélido del castillo; su expresión ominosa se perfila por la luz brumosa que emana de los cristales almacenados en la habitación.

			—¿Vas a entregarme a los guardias? —le pregunto, y logro sonar insolente pese a que solo de pensarlo me castañetean los dientes.

			Un destello de crueldad le brilla en la mirada.

			—¿Por qué iba a permitir que enviaran a mi futura esposa a Halazar?

			Se me revuelve el estómago al oírlo.

			—Creo que es evidente. No tengo interés alguno en convertirme en tu esposa ni en que me relacionen contigo en lo más mínimo.

			—Ah, ya… Supongo que por eso has escogido el dos de copas. —Las sombras del rostro se le oscurecen cuando baja la barbilla y su expresión se torna siniestra—. Querías burlarte de mí.

			Las palabras son mordaces y escuecen con el veneno del tono acusatorio.

			—Y yo que pensaba que serías más listo y te darías cuenta de que te he ayudado con esa carta —respondo con tono afilado, para responder a su gruñido.

			—¿Que me has ayudado?

			Kaelis frunce aún más el ceño. Se inclina amenazador sobre mí. Su pelo me hace cosquillas en la frente. Nuestros pechos casi se rozan con cada respiración. Se me pasa por la cabeza darle un rodillazo en la entrepierna para que se aparte, pero me contengo.

			

			Los guardias de Halazar están aquí. Podría mandarme de vuelta a la prisión con una sola palabra… Ahora no es momento de enemistarme aún más con el príncipe, pese a lo agradable que resultaría.

			—¿Qué podría hacerme parecer una noble desaparecida más que tener un amante secreto que pertenecía a otro clan y al que he rechazado? ¿Qué podría hacer que nuestro «amor» pareciera más legítimo que haber destruido cualquier futuro con otra persona por mi devoción hacia ti?

			Odio que todo esto lo beneficie tanto. El único consuelo que puedo hallar en ello es intentar usar la situación para asegurarme de que no me mande a una celda para que me pudra en ella.

			—¿Quién era ese hombre? —exige saber.

			—¿Por qué te importa? —No pienso contarle nada sobre Liam que no sepa ya después de haberme visto pelear contra mi futuro, que ya es demasiado—. Evidentemente ya no va a ser nada… No puede.

			Me cuesta más pronunciar las palabras de lo que estoy dispuesta a admitir.

			A Kaelis se le abren un poco los ojos, pero luego vuelve a entrecerrarlos. Un gruñido grave de diversión retumba en su pecho.

			—Aún lo amas.

			—Cállate —respondo entre dientes.

			—Pese a que has acabado con tus posibilidades de estar con él con tus propias manos…, lloras su pérdida.

			Las palabras están cargadas de odio, como si la idea de que alguien te importe (de que puedas amar a alguien hasta el punto de anhelarlo pese a que el sentido común te ha gritado que no lo hicieras) no solo le resultara desconocida, sino que incluso le asqueara.

			—¿Qué sabrás tú del amor con ese corazón cruel y marchito tuyo?

			—Un corazón cruel y marchito no se puede romper, Clara. Yo no tengo nada que perder, y harías bien en recordarlo.

			—¿O, si no, qué?

			—O te mostraré por qué deberías pensártelo dos veces antes de abrirte de piernas frente a una mera ilusión delante de toda la academia simplemente por las ganas que tienes de echar un buen polvo.

			Lo aparto de mí con un ruido de asco (y a la porra los guardias) porque soy incapaz de estar a su lado durante un segundo más. Kaelis me agarra de los dedos, a mí se me escapa un siseo de dolor, y él pone cara de confusión, no de rabia. Me mira las manos y la cara. Poco a poco, casi con gentileza, me aparta el pelo de la mejilla. La intensidad de su mirada me deja de piedra y no le aparto la mano al momento. Su roce es casi… cariñoso. Y, después de haber pasado un año en Halazar, no tengo nada claro cómo debo reaccionar cuando alguien me toca sin intención de hacerme daño.

			—Estás herida —me dice, con la misma emoción que si estuviera comentando el tiempo.

			Alejo los dedos de él, ignoro el dolor y doy un paso atrás. El muro me impide seguir alejándome de él. Lo miro con furia a través del flequillo desigual.

			—Puedo ayudarte… —me dice, sacando su mazo del abrigo.

			—Preferiría despellejarme con mis propias uñas a aceptar tu ayuda.

			Kaelis se detiene en mitad del gesto y, durante un segundo, se le relaja la mirada.

			—Me odias con toda tu alma —dice, y sus palabras son un mero susurro.

			—¿Y te sorprende? —Solo puedo reírme—. Has organizado o apoyado todo lo que me ha hecho sufrir a lo largo de mi vida. Me encerraste en Halazar.

			—No es culpa mía que acabaras allí.

			Frunce los labios. Imagino que lo que quiere decirme es que la culpa de eso la tengo yo por haber quebrantado la ley. Unas leyes que él ayudó a crear y a obligar a que se cumplan.

			—Tienes en tu poder esta especie de máquina —le digo señalando el molino— que podría procesar el pigmento para la tinta y, aun así, ¿prefieres seguir marcando a los arcanistas para mandarlos a los molinos?

			—Esta máquina es un artefacto del reino anterior. Sus secretos se han perdido y no es de fiar —me responde, con una autoridad que no debería tener sobre las ciencias «perdidas», cosa que me hace confiar aún menos en él.

			—Sin embargo, prefieres no averiguar esos secretos. —Si de mí dependiera, desmontaría este trasto para averiguar cómo funciona. Esta máquina cambiaría las vidas de los arcanistas de todo el reino—. Sigues prefiriendo asesinar arcanistas marcados, como si fuera un deporte.

			Kaelis me agarra la cara, me rodea la mandíbula con los dedos y me aprieta las mejillas. El dolor de las quemaduras es tan intenso como el fuego que las ha provocado. Qué rápido se ha desprendido de su fachada de hombre protector. ¿A cuántas mujeres logrará engañar con ella?

			—No hables como si me conocieras —responde Kaelis, que solo le falta rugir.

			—Dime que me equivoco —lo desafío, impávida.

			El recuerdo de ese primer candidato que se ha enfrentado al Cáliz sigue tan fresco en mi mente como el de Kaelis alejándose del cadáver.

			—¿Crees que habría sido mejor que le hubiera dejado con vida después de que lo marcaran? Ambos sabemos perfectamente que la mayoría suplica para que les concedan una muerte rápida en cuanto llegan a los molinos.

			—¿Quieres que piense que al asesinar a un hombre cuyo único crimen ha sido fallar tu prueba has sido amable?

			—Quiero que pienses que soy la clase de hombre que hace lo que sea con tal de obtener lo que quiere.

			No hay espacio para la duda al final de su frase.

			—Como, por ejemplo, tomar por esposa a una mujer que no te quiere solo para que puedas utilizarla para a saber qué cosas…

			—Vas a ayudarme a conseguir la carta del mundo —me repite.

			—Muchas molestias te estás tomando por algo que no es más que un mito.

			—La carta del mundo no es una fábula —me susurra, sujetándome con menos fuerza, como si no se atreviera a decir el nombre del arcano mayor legendario en voz muy alta. Kaelis me quita los dedos de la cara, los desliza por mi piel y deja un helor a su paso—. Es real. Te lo aseguro.

			«La carta del mundo es real», me recuerda la voz de mi madre desde mi infancia, «y puede hacer cualquier cosa. Por eso no pueden encontrarla nunca. No te fíes de nadie que ande tras ella». Había ocasiones en que me creía sus advertencias y otras en las que no. Había veces en que me daba la impresión de que mi madre quería que no tuviera muy claro qué había de cierto en sus historias. Sin embargo, del mismo modo en que sabía que debía ocultar mi auténtico apellido, Chevalyer, sabía que había cosas que no debía poner en duda.

			—Pues claro que lo es —respondo con sarcasmo, revelando la inquietud que se apodera de mí solo con mencionar el mundo—. Y si quieres que te ayude a conseguirla, vas a tener que contarme qué le ha pasado a Arina.

			

			—¿Es que no te enteras? No estás en posición de negociar.

			La pedantería se enfrenta a la malicia y acaba ganando la primera. De momento.

			—¿Dónde está?

			No pensaba volver a sacar a mi hermana a colación ante Kaelis para no correr el riesgo de que viera algo en mí que le hiciera caer en el parecido familiar. Pero tampoco había trazado ningún plan cuando lo he seguido desde el salón principal. Estoy agotada. Me duele todo. Lo único que quiero es algo hacia lo que canalizar todo este dolor y toda esta rabia, y él es un objetivo perfecto.

			—Ni siquiera sé quién es.

			Kaelis se encoge de hombros y se aleja, como si de verdad no lo supiera. No me lo creo ni por un instante. No cuando considera la academia entera su preciado dominio. Paso de mostrarme resentida a ser malvada.

			—¡Arina! —repito el nombre de mi hermana y doy un paso hacia él—. La chica que me obligaste a confesar que me ayudaba robando recursos de la academia.

			La chica que sé que ha escapado. Pero esto último no lo digo.

			—Ah, ya. —Cuánta condescendencia puede haber en solo unos pocos sonidos—. Eras tú la que me estaba robando y, aun así, ¿vas a intentar que parezca que soy yo el que ha hecho algo mal?

			No caigo en su trampa, sigo centrada en mi hermana. Por suerte, parece que Kaelis no la conocía tan bien como para verme el parecido en los ojos ni en el color y la textura del pelo.

			—Debería estar en segundo, pero no es así.

			¿Estará evitando responderme porque entonces tendría que admitir que la gente puede fugarse de la academia?

			—Puede que la gente en la que creías confiar no sea tan leal como pensabas. Has estado en Halazar mucho tiempo. Puede que pensaran que los habías abandonados y que hayan pasado página.

			Y lo dice como… como si abandonarlos hubiera sido decisión mía. El corazón me martillea, los oídos no tardan en zumbarme por la sangre acelerada.

			Necesito hacer uso de todas mis fuerzas para no arrearle otro puñetazo en la cara. De normal prefiero contraatacar de un modo más elegante cuando alguien me amenaza o me insulta. A mí y a mis seres queridos. Pero teniendo en cuenta que no voy armada con ninguna carta… recurriré a lo que debo recurrir. Mi autocontrol pende de un hilo.

			—No. Abandono. A. Nadie —le digo, y me cuesta pronunciar las palabras a través de los dientes apretados.

			El destello en su mirada me obliga a retroceder y a tranquilizarme; todas mis defensas se alzan. El cansancio me vuelve descuidada. Torpe. Pero ya es demasiado tarde. Kaelis es demasiado listo y encuentra el origen de mi rabia y de mi dolor.

			—Pero a ti sí te abandonan. —Las palabras son unas agujas al rojo vivo que se me clavan entre las costillas hasta llegar a las partes más delicadas de mi corazón. Es mi mayor miedo, el que no quiero que nadie vea… Y Kaelis menos que nadie. El príncipe prosigue antes de que se me ocurra una respuesta—. Bueno, vamos a volver al salón principal.

			Me ofrece el codo.

			—Preferiría comerme un cristal.

			—Cristal no, pero sí tendrás que comerte lo que quiera que te sirvan en Halazar —responde con una sonrisa de superioridad. Agacho la barbilla y alzo la mirada para fulminarlo con ella—. Vamos a dejarnos de tonterías, Clara. No tienes elección. Deja de resistirte.

			Kaelis hace una pausa enfática. Por primera vez, contengo mi rabia y no respondo a sus provocaciones. La aprobación brilla en su mirada, como si me considerara una mascota a la que acaba de enseñarle un truco.

			—Venga, agárrate a mi codo —me ordena, enfatizando cada palabra.

			Obedezco a regañadientes.

			—Buena chica.

			Me contengo y no le pregunto nada más sobre Arina mientras salimos de la habitación. No va a contarme nada, y, si insisto, lo único que conseguiré con ello será mostrar mis debilidades, ofrecerle más zanahorias que podrá agitar ante mí y que nunca me permitirá alcanzar. Tendré que averiguar qué es lo que le ha pasado a mi hermana por mi cuenta. Con suerte, logró huir y le está dando varios dolores de cabeza a Ravin y a sus guardias en Ciudad Eclipse.

			Kaelis se detiene frente a la puerta, echa el candado y se asegura de que lo vea. Se produce un destello de magia, pero no reconozco la carta. El príncipe ha dado por hecho (y con razón) que, pese a sus advertencias, querría volver para obtener más información sobre la máquina. Me mira para ver si reacciono, pero no lo hago.

			Casi hemos llegado al salón principal cuando los tres guardias de Halazar llegan al pasillo en el que estamos por una puerta lateral. Me quedo de piedra.

			—Sigue andando —me ordena Kaelis por lo bajini.

			Lo intento, pero no puedo mover los pies. La cabeza me da vueltas. El bíceps y el antebrazo de Kaelis se tensan alrededor de mi mano, como si quisiera anclarme, como si percibiera esta necesidad inmediata que tengo de salir huyendo.

			—Yo me encargo.

			Las palabras casi logran consolarme, aunque vengan de él.

			Justo cuando voy a preguntarle si podemos ir por otro camino, los guardias se giran hacia nosotros. Savan y yo volvemos a cruzar una mirada. Pero esta vez no puedo huir. Kaelis da un paso hacia delante y a mí no me queda otra que seguirlo hacia mi propia perdición.

			—¡Tú! —exclama el guardia de Halazar antes de cargar hacia mí.

			

		


		
			CAPÍTULO 13

			A Kaelis se le tensa el brazo aún más cuando gira el cuerpo con su próximo paso. Es un gesto sutil, pero siento el cambio como si una sombra protectora me cubriera los hombros. Se coloca un poco por delante de mí, interponiéndose entre Savan y yo. Sin embargo, tiene el rostro sereno. Desde el pelo negro morado hasta la punta de las botas pulidas como un espejo, desprende una sensación de control aterradora.

			—¿Habéis concluido vuestra búsqueda?

			—Yo diría que sí. —Savan se detiene ante nosotros, tan cerca que hasta le veo los anillos amarillos en los ojos castaños; bajo la luz tenue, parecen casi felinos—. Apresad a la fugitiva —les ordena a los guardias que lo flanquean, a quienes no reconozco.

			—¿La fugitiva? —Kaelis me mira, y a mí me parece verle un destello de diversión en los ojos que reemplaza por confusión cuando vuelve a girarse hacia Savan. El príncipe cubre sus palabras de ofensa—. Señor, está joven es el último miembro que queda del Clan del Ermitaño y mi prometida ruborizada.

			—¿Vuestra prometida? —repite Savan, casi tartamudeando.

			—Sí. Y harías bien en recordarlo antes de acusarla sin fundamento alguno para no ofenderme —le dice Kaelis, con un tono más amargo que el invierno.

			Savan nos mira a ambos. La frente se le surca de profundas arrugas de confusión, que no tarda en convertirse en rabia y frustración.

			—Esta criatura…

			

			Antes de que pueda terminar siquiera, una carta parece materializarse de la nada y flota, envuelta en un tono difuso de magia ominosa, frente a la nariz de Savan. La carta gira lentamente; es el caballero de espadas.

			—Esta es mi futura esposa, la mujer que se convertirá en tu princesa. Escoge con sumo cuidado tus próximas palabras. Te aseguro que no es agradable que te corten el cuello.

			Actúa de un modo tan convincente que se me entrecorta la respiración cuando me aparta la mano de su codo y me envuelve con el brazo para acercarme a él. Pierdo el equilibrio y lo recobro apoyando la mano en su pecho. En una milésima de segundo, tomo la decisión de aproximarme aún más a él, como si buscara protección y seguridad en su cuerpo. El movimiento oculta los leves temblores que desatan su proximidad. Durante un segundo vertiginoso, me entrego a la farsa: me convierto en quien el príncipe afirma que soy, y Kaelis (el príncipe de Oricalis, el nacido del vacío), se convierte en mi amante malhadado.

			—Alteza… —A Savan le cuesta encontrar las palabras. La rabia que siente hacia mí batalla con el instinto de supervivencia—. No sé qué mentiras os habrá contado o cómo os habrá embrujado, pero…

			—¿Osas afirmar que podría embrujarme o engañarme? ¿A mí, que soy príncipe de Oricalis? ¿Os atrevéis a insultar mi inteligencia y mis aptitudes?

			—Desde luego que no, pero…

			Kaelis no piensa permitirle pronunciar ni una palabra, y me encanta. Pero mantengo una expresión de conmoción y confusión.

			—¿Qué es lo que estás afirmando entonces, Savan? ¿Que, pese a lo que acabo de decirte, esta chica se ha fugado de Halazar? Estás olvidando tu lugar. Los pasillos de la Academia Arcana son mis dominios, esta chica es una iniciada que se encuentra bajo mi control. Y también mi prometida. —Me mira y se le relaja la frente con una expresión de adoración que intento imitar. Luego se le vuelve a endurecer el gesto cuando mira a Savan—. A menos que tengas pruebas irrefutables, te sugiero que retires tu acusación y que te marches. Estoy cansado de tus intentos por eludir mi autoridad.

			Savan se desanima. Los otros dos guardias se han quedado de piedra a su lado porque no deben de tener muy claro cómo actuar. El caballero de espadas sigue flotando ominoso ante él.

			—Lo único que quiero es servir a la Corona.

			

			—Yo soy la Corona —le susurra Kaelis, inclinándose levemente hacia él.

			Savan abre la boca para protestar. Se le nota en la cara. Todos lo percibimos. Las palabras que no pronuncia, «no, no lo sois», flotan en el aire. Kaelis es el segundo príncipe. Su padre, el rey Naethor Oricalis, es la Corona. El siguiente en la línea de sucesión es el príncipe Ravin, el primogénito. Pero aquí y ahora solo está Kaelis, y el inmenso poder que blande, en los pasillos de piedra que le pertenecen únicamente a él.

			Savan muestra sensatez y no sigue objetando. Da un paso a atrás para alejarse de Kaelis, de mí y del caballero de espadas, que sigue girando amenazante ante él.

			—Disculpadme, alteza. Creo que, en mi entusiasmo por capturar a la fugitiva, me he confundido. —Pronuncia cada palabra a regañadientes, y a mí me resulta imposible no esbozar una sonrisa de satisfacción. Savan me mira a los ojos al reparar en mi engreimiento. Al momento ladeo la cabeza hacia Kaelis para intentar ocultarla—. Sin embargo, si logro hallar pruebas, seréis el primero al que acuda, para así defender el honor de la Corona.

			—Asegúrate de que así sea. Y ahora márchate de mi academia antes de que se me agote la hospitalidad.

			Savan se atreve a dedicarme una última mirada mordaz por el rabillo del ojo. El guardia gira sobre los talones y se marcha, haciéndoles un gesto a los demás para que lo sigan.

			El caballero de espadas vuelve flotando al bolsillo del abrigo de Kaelis y se introduce en el mazo oculto.

			—¿Ves? —me pregunta el príncipe, con lo que llama mi atención. Vuelve a alzarse imponente ante mí, sujetándome por la cintura con firmeza con más fuerza que cualquier cadena de Halazar—. Soy el único que puede protegerte.

			Me aparto de él. Lo fulmino con la mirada, pero no respondo. El príncipe Kaelis me está defendiendo. Me resulta inconcebible. Pero también innegable tras esta demostración. Aun así, no soy tan ingenua como para creerme que lo hace porque me tiene compasión. Este es el hombre que permitió que me pudriera en Halazar durante un año y que solo me sacó de las profundidades de ese abismo cuando le resulté útil.

			No podría ser más despreciable.

			

			Me sujeta la barbilla con los dedos y me obliga a volver el rostro hacia él. Ignoro el dolor de las quemaduras. Kaelis ladea un poco la cabeza y varios mechones de pelo le caen sobre el rostro.

			—Me encanta esta cara que pones.

			Lo fulmino aún más con la mirada y le brillan los ojos aún más a causa del deleite.

			—Tu tenacidad nos vendrá de perlas para conseguir nuestro objetivo. —«Nuestro», dice, como si tuviéramos un objetivo en común—. Que no se apague esa llama, Clara. —Me suelta, da un paso atrás y señala hacia la derecha con gesto casual—. Por aquí volverás al salón principal. Voy a asegurarme de que los secuaces de Glavstone salgan de aquí. O a lo mejor los despellejo, dependiendo de lo que me venga mejor.

			Las botas de Kaelis resuenan por el pasillo cuando se marcha. Yo me alejo en dirección contraria, de vuelta al salón principal. El recuerdo de su roce amenaza con hacerme vomitar la cena pesada. Camino más rápido, como si así pudiera escapar de la sensación que me ha producido el príncipe. Sin embargo, su presencia impregna toda la fortaleza. No hay lugar al que pueda huir que no me recuerde el apuro en el que me encuentro.

			Aun así, las prisas me vienen bien. No vuelvo demasiado pronto. A los pocos minutos de que haya cruzado la puerta y me haya reunido con los alumnos y los iniciados, el profesor Thornbrow se coloca al frente de la sala, en el centro de la mesa del profesorado.

			—Si los iniciados tienen a bien seguirme, les mostraré sus habitaciones y les explicaré la planificación del primer curso.

			Thornbrow nos hace atravesar las puertas y nos conduce hasta un nuevo pasillo. Una vez más, las dimensiones de la academia me dejan sin palabras. Sobre todo cuando el pasillo estrecho desemboca en un invernadero interior; es el mismo que vi cuando Kaelis me escoltó desde su torre. Solo que, en esta ocasión, estoy a dos plantas de altura.

			Tampoco tengo mucho tiempo para observarlo, porque entonces Luren se materializa a mi lado.

			—Te has perdido todo el revuelo —me dice.

			—¿Por qué te lo has perdido? —pregunta Kel, que está a su lado, igual que lo ha estado toda la noche, mirándome con los ojos entrecerrados.

			—¿No te has dado cuenta? Se ha escabullido con el director Kaelis. Su prometido, en caso de que lo que dicen los alumnos sea cierto —responde Dristin cuando aparece por mi lado izquierdo.

			

			—¿Es verdad? —Luren está demasiado emocionada por todo este asunto—. ¿De verdad estás prometida con el príncipe Kaelis?

			—Dicen que ha sido el príncipe quien lo ha anunciado —interviene Kel.

			—Sí… Estamos prometidos. —Fuerzo una sonrisa al acordarme de los guardias de Halazar. Al recordar cómo Kaelis se ha interpuesto entre mí y ellos. Hasta que logre salir de aquí por mis propios medios, todo el mundo tiene que creer que estoy enamorada de él—. ¿A qué te referías con «el revuelo»?

			—Los guardias de Halazar se han presentado aquí. —Dristin se quita las gafas para limpiárselas con la camisa—. Por lo visto, alguien se ha fugado de la prisión.

			—No me lo creo. —Kel niega con la cabeza—. Nadie se ha escapado nunca de Halazar.

			—Por eso sería tan impresionante si fuera cierto —interviene Sorza desde atrás. Todos miramos a nuestra espalda y le hacemos hueco mientras caminamos. Sorza se recoloca un mechón de pelo negro sedoso tras la oreja—. Pensad en lo poderosa que debe ser esa persona para haber logrado escapar.

			No logro quitarme de encima la sensación de que Sorza me está mirando a mí.

			—O los buenos contactos que debe de tener —añade Dristin.

			—Espero que la encuentren rápido. Debe de ser alguien peligroso si acabó en Halazar. No creo que sea alguien que nos interese que ande suelto por ahí —digo, intentando sonar como todos los nobles a los que he odiado, ignorando la cantidad de arcanistas inofensivos que mandan a Halazar para que se pudran con los criminales.

			—Al menos aquí no tenemos que preocuparnos de nada. El príncipe Kaelis jamás permitiría que ocurriera algo en los terrenos de la academia —comenta Dristin, que parece hallar consuelo en ello.

			Solo de pensarlo, noto algo retorciéndoseme por dentro y la cintura caliente, justo donde Kaelis había apoyado la mano.

			Mientras caminamos, oigo la conversación que mantienen los otros iniciados sobre la fugitiva y sobre los guardias de Halazar. Es imposible que lo sepan, me digo para tranquilizarme, pese a que siento como si me hubieran dibujado una diana inmensa en la espalda. Temo que incluso mi forma de caminar delate que no soy quien afirmo ser. Debo convencerlos a todos de que soy la prometida de Kaelis.

			

			Nos llevan a un salón inmenso. Hay estanterías y mesas de juegos. Las zonas de descanso se agrupan frente a cuatro hogares a la izquierda y a la derecha. En todos los rincones hay una escalera bajo un arco con el sello circular de cada una de las cuatro casas, idénticos a los que los alumnos llevan colgados del cuello. Justo en frente de la entrada, en el centro de la pared y no en una esquina, hay una quinta escalera sin ningún distintivo.

			—Esta es la zona común de todas las casas. Cada una cuenta con su propio dormitorio, tal y como se indica. —Thornbrow señala con la mano abierta los cuatro arcos. Los movimientos del profesor son tan rígidos y precisos que me pregunto si es posible que fuera un estelis o, como mínimo, un guardia de la ciudad. Además, lleva el pelo rapado por los lados y largo por la parte superior de la cabeza—. No se puede entrar en el dormitorio de una casa a menos que forméis parte de dicha casa. Los dormitorios de los iniciados están justo delante de nosotros. Mientras seáis iniciados, compartiréis habitación con otra persona que se os ha asignado. Veréis que ya han subido vuestras cosas.

			Vuestras cosas… Yo no tengo cosas. Pero me pregunto quién se habrá encargado de transportar el equipaje. Era de esperar que la Academia Arcana tuviera sirvientes y demás personal, y había unos cuantos ajetreados en el comedor. Me pregunto con tristeza si el personal ha decidido trabajar aquí o si se ve obligado a ello. Vuelvo a acordarme de los arcanistas marcados.

			—Allí también encontraréis el material que necesitaréis para las clases, que empezarán mañana. La Corona ha tenido la amabilidad de proporcionároslo, así que aseguraos de mostrarle vuestro agradecimiento al director la próxima vez que lo veáis.

			»Mañana, durante vuestra primera clase, os proporcionarán más información sobre el plan de estudios de este año y sobre lo que se espera de vosotros. Por favor, presentaos cuando suenen las campanas. Si llegáis tarde, no causaréis una buena primera impresión. —Thornbrow suena impaciente. Imagino que a la mayoría del profesorado y del cuerpo estudiantil le parecerá absurdo encariñarse demasiado de los iniciados al saber que casi un tercio de nosotros se marchará durante las próximas dos estaciones—. ¿Alguna otra pregunta?

			—Señor —lo llama una mujer de pelo pálido, más plateado que dorado.

			

			La chica tiene los ojos marrones, del color de la miel, y la piel blanca, aunque no excesivamente clara. Cuando Thornbrow se fija en ella, la chica apoya los puños en la zona lumbar y se yergue a modo de saludo. El broche que lleva en el pecho izquierdo brilla con la luz ambiental de las lámparas de araña de cristal. Un haz de luz resplandece sobre un rayo que impacta en una torre que se derrumba. El Clan de la Torre. Los generales de la milicia de Oricalis, los líderes de los estelis.

			—Habla —responde Thornbrow, que gira un poco el cuerpo y sacude las manos, como si intentara no responderle con un saludo parecido.

			Entre eso y el tono… Thornbrow pertenece al Clan de la Fuerza o al Clan de la Torre. Estoy casi segura.

			—¿Qué otras normas hay respecto al resto de la academia? Aparte de los dormitorios, ¿hay algún otro lugar al que no podemos ir?

			Thornbrow esboza una sonrisa de satisfacción, como si la pregunta le divirtiera a nivel personal.

			—Todos sois mayores de edad y sois más que capaces de comportaros como corresponde. En el caso de que haya salas en las que no podáis entrar, estarán marcadas, cerradas o tapiadas. También se pueden emplear las cartas en los pasillos de la academia, pero se os responsabilizará de cualquier daño que le inflijáis a los demás. Los arcanistas son valiosos para la Corona, de modo que no se puede dañar una propiedad de la realeza sin una causa justificada.

			Aunque no tengamos marcas, seguimos siendo herramientas. Solo que herramientas que mantienen en mejor estado. Sin embargo, me quedo con lo de «una causa justificada». Suena… poco preciso, y de un modo intencionado.

			—Y dicho esto, os recomiendo que descanséis esta noche. Mañana empezará el trabajo de veras.

			El profesor se marcha.

			No pierdo el tiempo y voy directamente a los dormitorios. Otros me siguen. Algunos se quedan en la sala común para intentar ganarse el favor de las casas esperando a que los alumnos lleguen a los dormitorios desde el salón principal.

			Al subir las escaleras me topo con otra sala común más pequeña solo para iniciados desde la que se extiende un largo pasillo con quince puertas. Casi todas tienen dos nombres escritos, por lo que solo puede haber treinta iniciados al mismo tiempo. A menos que rediseñen este pasillo según sus necesidades durante la cena, claro. Con la combinación adecuada de cartas, sería perfectamente posible…

			Encuentro la puerta en la que pone mi nombre. Está debajo de otro: Alor. Está feo que lo piense, pero espero que no tarden mucho en echarla de la academia; no me entusiasma lo de compartir mi espacio personal.

			Pero, de momento, estoy sola. Y voy a aprovecharlo.

			Kaelis no parece conocer el significado de la palabra «moderación» en lo que a la decoración respecta. Con los acabados de una sola de las estancias de la academia podría alimentarse a toda una familia en Ciudad Eclipse durante un año entero. Los dormitorios no se quedan atrás.

			Estos muros de piedra están más pulidos que los del resto de la academia; además, la argamasa es fina como el papel y les confiere a las paredes un aspecto reluciente. Han desteñido las paredes hasta que han quedado de color marfil. En las juntas en las que se encuentran las esquinas de las piedras han clavado cuarzos. Los cristalitos reflejan la luz ambiental por toda la habitación.

			Hay dos camas enormes separadas por una alfombra mullida de terciopelo del color del cielo a medianoche en la que hay bordadas un centenar de estrellas doradas. El armazón de las camas es de caoba oscura; los altos cabeceros están decorados con una celosía repleta de hojas doradas y resplandecientes de enredadera. Varias capas de lino y seda envuelven los colchones con el mismo tono intenso de joya de la alfombra. El edredón es de lo más blandito.

			Entre las dos camas, junto a la pared del fondo y bajo una ventana inmensa, hay dos escritorios artesanales igual de lujosos. También están adornados con hojas de enredadera doradas, igual que los arcos de los armarios gigantescos que hay a los pies de la cama. Me dejo llevar por la curiosidad y me acerco al que tiene mi nombre en la parte frontal.

			Se me entrecorta la respiración cuando abro las puertas. Dentro encuentro ropa de ensueño: unos atuendos perfectos para alguien a quien acaban de nombrar noble. Hay seda oscura, clara y liviana que contrasta con el cuero pesado. Hay ropa de lino y de terciopelo. Pantalones, faldas, vestidos… Cada prenda de ropa se desliza entre mis dedos como si fueran monedas que me caen de las manos. Si vendiera este armario, podría ayudar a un puñado de arcanistas a que no los marcaran y que huyeran al desierto que hay tras las montañas…

			

			Cierro las puertas de golpe y dejo caer la cabeza. Tengo que contener el impulso mezquino de agarrar toda esta tela y llevármela a la sala común para arrojarlas al fuego.

			La rabia no sirve de nada si no la canalizas. Es algo que le decía muchas veces a Arina, igual que hacía nuestra madre conmigo. Debo seguir sus consejos, sobre todo ahora. Ya he ignorado unas cuantas advertencias suyas. Halazar ha podido con mi autocontrol y mi sentido común. Y necesito recuperarlos ya de ya.

			La ropa no sirve de nada si la destruyo. Si me la quedo, quizá logre encajar mejor en la academia hasta que encuentre el modo de sacarla de aquí.

			Miente. Sobrevive. Aguanta.

			Suelto un suspiro de resignación. Me desnudo a toda prisa y me pongo unos pantalones de seda que se ajustan con cordón y una camisa a juego. Pese a que me noto inflada por todo lo que he comido y que el estómago me ruge por haber ingerido unos alimentos tan pesados después de haber pasado tanta hambre, tengo que ajustarme los pantalones más de lo que me gustaría.

			Me acerco al otro armario. El nombre Alor está escrito en plata y la luz tenue se refleja en él. Miro hacia atrás, hacia la puerta, y entonces abro el armario para echar un vistazo.

			Las prendas son de distintos tonos de gris. Las espadas bordadas descienden por las mangas y bordean los puños. En vez de botones, hay rayos diminutos. Confirmo mis sospechas cuando veo el símbolo del Clan de la Torre.

			Pues claro que Kaelis se ha asegurado de que comparta habitación con alguien que pertenece al clan que le proporciona perros a su familia, joder. Cierro las puertas, asqueada, y me acerco a los escritorios.

			Imagino que el de la derecha es el mío, igual que la cama, porque ese es el lado en el que está mi armario. Abro el cajón superior con facilidad y dejo escapar un ruidito que es una mezcla de un grito ahogado y un chillido de deleite.

			En el interior encuentro un abanico de herramientas de arcanista: hay pigmentos resplandecientes, tinteros de cristal, cálamos hechos con plumas de águila y estilográficas talladas en piedras preciosas. Resplandecen bajo la luz de las lámparas que cuelgan sobre los escritorios como si fueran pretendientes diminutos guiñándome el ojo.

			—Sois mis únicos amores —les aseguro.

			

			En el segundo cajón hay más pigmentos, más cálamos y más estilográficas. Retiro la silla y abro el estrecho cajón central, que queda a la altura de mi cintura, donde encuentro el papel que andaba buscando, el cual ya han cortado para que tenga el tamaño de una carta. Menudo lujo. No son los pedazos sueltos por los que tenía que pelear y que luego debía recortar yo misma. Ni tampoco esos trocitos en los que tenía que apretujar el dibujo para que funcionaran.

			Sin embargo, lo que me llama la atención es el sobre que hay en lo alto de las pilas de papel, justo en el centro, tan oscuro que parece absorber la luz. Sé de quién es sin abrirlo siquiera; durante un instante, se me pasa por la cabeza ignorarlo o tirarlo, pero al final me puede la curiosidad.

			Rasgo el sobre con un abrecartas de plata y saco una fina hoja de papel del interior. En una caligrafía elegante y entrelazada que seguro que pertenece a Kaelis, pone:

			Espero que sea todo de tu agrado. Ahora muéstrame qué es lo que sabes hacer, prometida mía.

			Entinto un as de bastos a toda prisa para quemar la nota. Va a ver lo que puedo hacer. Aquí, en la privacidad de mi cuarto, nadie sabrá que ya sé entintar y utilizar todas las cartas de los arcanos menores con facilidad. Me construiré mi propio mazo. Las armas que yo quiera. No volverán a tomarme por sorpresa y desarmada.

			No me fío ni un pelo de los demás iniciados. Esta no es mi gente.

			Mi gente está al otro lado de estos muros imponentes, de estos acantilados que azota el viento. Están en Ciudad Eclipse. Arina encontró el modo de salir de la academia y, cuando recupere fuerzas, yo también lo encontraré.

			

		


		
			CAPÍTULO 14

			A la mañana siguiente me siento como si me hubiera adentrado en un sueño. Me hundo en el colchón blando. El edredón aterciopelado me cubre. Me he creado un nido calentito con todas las almohadas y, durante un minuto entero, maldigo la luz grisácea del amanecer.

			Tras los párpados, me hallo en un lugar y en un momento distintos. Mi madre me aparta el pelo del rostro con delicadeza y me da un beso en la frente antes de marcharse a El Descenso. En Oricalis, toda persona que no sea arcanista debe trabajar cinco años en alguno de los emplazamientos en los que se recolectan los recursos que procesan en los molinos. A menos que paguen un regill, claro, que es una suma de dinero que, a excepción de los nobles, nadie llega a acumular ni siquiera en el transcurso de una vida entera. No acudir a los emplazamientos se castiga con la pena de muerte. Mi madre ya le había pagada a la Corona el tiempo que le tocaba, pero como nos quedamos sin dinero, decidió trabajar allí durante otra temporada. Con cada periodo que pasa se gana un regill; si sobrevives, claro. Los trabajos en los que corres un peligro mortal son de los mejores pagados.

			«Cuida de Arina», susurra. «Volveré antes de que anochezca. Os quiero mucho a las dos».

			Me obligo a abrir los ojos irritados y parpadeo al ver el muro pálido como un hueso. El colchón de mi antiguo dormitorio olía por culpa de la paja húmeda del relleno. Las mantas eran de lana. La habitación era un semisótano en el que casi no entraba luz, por lo que las paredes se cubrían de gotas pesadas de condensación. Sin embargo, me sentía igual de cómoda en la casa de mi familia que aquí. Más incluso. Lo que daría por volver allí.

			Cuando crees que aprecias lo que tienes y de repente te lo arrebatan, empiezas a preguntarte si de verdad lo valorabas como debías.

			Salir de este capullo cálido de sábanas y recuerdos requiere un esfuerzo considerable. Hacía siglos que no dormía tan cómoda; podría pasarme otro día entero en la cama. Pero no pienso empezar mi primer día levantándome tarde. Saco los pies de la cama y miro a mi compañera de habitación.

			Alor es una silueta mullida bajo los bultos del edredón. El pelo platino, que se torna plateado bajo la luz grisácea de la mañana, parece una aureola alrededor de su rostro sereno. Incluso dormida, posee una elegancia casi sobrenatural.

			La oí llegar anoche. Era tardísimo, pero no me veía capaz de sumirme en un sueño profundo hasta que supiera que mi compañera había vuelto y que no iba a apuñalarme mientras dormía. Puede que ella piense lo mismo de mí y que finja estar durmiendo. Cuando me levanto, veo un resplandor plateado: la empuñadura de una daga sobresale por la parte superior del edredón, y Alor se aferra a ella con el puño.

			Esbozo una sonrisa amarga. Mis preocupaciones no eran infundadas.

			Camino descalza sobre la alfombra mullida y el frío suelo de piedra, y abro el armario. Utilizo la enorme puerta como si fuera un biombo, me resguardo en él y me visto a toda prisa. La vulnerabilidad que siento al desnudarme es abrumadora. Puede que Halazar fuera un lugar inmundo, pero al menos, en general, en la celda, a pesar de la inmundicia, tenía un poco de privacidad.

			Escojo unos pantalones rígidos de cintura alta de algodón del color de la medianoche y una camisa plateada de seda con mangas anchas. El ancho cinturón de cuero que me abrocho a la cintura lleva una cartuchera que me sujeto con una cinta al muslo. Me cuelgo un morral del cuerpo y vuelvo al escritorio, donde recojo los instrumentos esenciales y el pequeño mazo que entinté anoche. Meto las herramientas en el morral y, las cartas, en la cartuchera. Supuestamente, no debería tener en mi poder la mitad de las cartas que he entintado, pero decido correr el riesgo porque no pienso dar ni un paso más por la academia desarmada.

			

			Antes de marcharme, miro por última vez a Alor. Aún no se ha movido. Respira con precisión, como de forma mecánica. No me creo ni por un segundo que esté durmiendo. Pero no digo nada.

			La sala común de las casas está a reventar cuando bajo las escaleras. Los alumnos no cuentan con un uniforme oficial. Se han puesto todo un abanico de prendas elegantes, igual que anoche. El único elemento constante en sus atuendos es el medallón con el símbolo de sus casas.

			Cada uno de los medallones de las casas está forjado con un metal distinto. El de la Casa de Espadas es un metal mate y oscuro, un poco más claro que el hierro, que evoca a la aleación del blasón de la familia Oricalis que porta Kaelis. El de la Casa de Bastos posee un tono oxidado mezclado con carbón. El de la Casa de Oros es de oro. Y el de la Casa de Copas es casi translúcido, de un material vidrioso y cristalino.

			Las únicas excepciones son los miembros de la realeza de cada casa, que también llevan un broche que denota su estatus.

			Los alumnos se mueven en grupo; en general, no se separan de los miembros de su casa. Los iniciados están por aquí y por allá. No nos dejaron muy claro qué teníamos que hacer esta mañana; solo que teníamos que ir a clase en cuanto sonaran las campanas. Así que imagino que, como en mi caso, el resto de los iniciados está imitando a los alumnos.

			Nos miramos con desconfianza entre nosotros. Cada pecho que no luce un medallón es como una diana.

			Hay un hervidero de gente en el salón principal cuando llego. Las mesas casi crujen bajo el peso de toda la comida que soportan. Una vez más, me asombro ante la gran variedad de alimentos que se nos ofrece y corro a llenarme el plato de lonchas de jamón glaseado con miel y de galletas que dejan escapar una voluta de vapor que me hace la boca agua cuando las rompo. Mi estomago protesta ante la comida pesada, pero cuanto antes lo acostumbre a alimentos sólidos que no estén infestados de gusanos, mejor.

			—Buenos días, Clara —me saluda Luren con tono animado cuando se sienta a mi lado, ajena a los pensamientos sombríos que me atormentan sobre el tiempo que pasé en Halazar.

			Como era de esperar, Kel va a su lado. No hay ni rastro de Sorza ni de Dristin. De momento.

			—Buenos días —respondo con el mismo tono.

			

			Aunque he de confesar que el suyo me confunde un poco. Me entran ganas de decirle que no somos amigas. Y, a juzgar por la mirada que me dedica Kel, ella piensa igual. Pero ambas nos mordemos la lengua ante la sonrisa deslumbrante de Luren.

			—¿Has dormido bien? —me pregunta Luren.

			—Bastante bien —le digo, y le pego un sorbo al té.

			—Es imposible no dormir en estas camas, ¿eh? —añade con aire soñador.

			—Lo más seguro es que ya este acostumbrada, por eso de que es noble y tal —interviene Kel, que desliza el dedo por el borde de su taza como si estuviera conteniendo las ganas de apretar los puños a causa de la frustración.

			—Ay, es verdad. Se me olvida la de nobles que hay aquí —responde Luren, a quien se le entristece la mirada.

			—Hace muy poco que descubrí mi linaje. —No entiendo por qué siento esta necesidad de convencerlas—. Sospecho que nuestras infancias no fueron tan distintas. —Pese a que lo intento, no consigo aplacar sus nervios, así que decido cambiar de tema, a ver si así consigo remarcar las similitudes que hay entre nosotras—. ¿De dónde sois?

			Por los comentarios que han hecho, no vivían en Ciudad Eclipse.

			—De Grifton —responde Luren al instante, con lo que confirma mis sospechas.

			—No hace falta que respondas a cada pregunta que te haga —murmura Kel, echándose dos azucarillos en el té.

			—No nos vamos a morir por ser simpáticas —replica, poniendo los ojos en blanco.

			—A lo mejor sí —contraataca Kel, que sigue sin mirarme.

			Grifton es una comunidad chiquitita que se encuentra en los confines del Clan de los Enamorados, entre las papeleras en las que se fabrica el papel para las cartas y el camino principal. Está al norte de Ciudad Eclipse, pasadas las montañas y las colinas que rodean la ciudad. Grifton está a un día del camino principal y solo suelen frecuentarlo los mercaderes y los estelis que van a recoger el papel.

			Esto lo sé porque una vez mandé allí a un arcanista que afirmaba tener familia en Grifton. De normal, insisto en que los arcanistas vayan hacia la frontera, en el extremo occidental del desierto. Pero este arcanista en concreto se empeñó. Grifton se halla bajo la supervisión del Clan de los Enamorados, el más permisivo de todos, que lo mantiene lejos del alcance de los guardias que patrullan por las ciudades que controla la Corona. Es la clase de lugar en el que, con un poco de suerte, un arcanista puede escapar del Cáliz Arcano y de que lo marquen para tener algo parecido a una vida pacífica… Siempre y cuando nunca muestre su talento.

			Pese a todo lo que sé sobre la ciudad, pregunto:

			—¿Y está muy lejos?

			—A un día de viaje de Ciudad Eclipse; o puede que a dos. —Luren le da vueltas a su salchicha por el plato—. Tan cerca como para que me pareciera que llegué aquí en un santiamén y tan lejos que parece otro mundo distinto.

			—Te entiendo.

			Las Montañas Baldías forman un muro prácticamente impenetrable y, por tanto, muy poca gente entra y sale de Ciudad Eclipse. Además, cada región de Oricalis tiene sus propias peculiaridades. Cada clan noble cuenta con unos dominios que debe vigilar en nombre de la Corona y un propósito que se corresponde con su casa, por lo que las tierras de los grandes lores de los clanes son casi como reinos pequeños. Pero no pueden considerarse a sí mismos como tales porque corren el riesgo de acabar como el Clan del Ermitaño. Solo Ciudad Eclipse y la capital, Hogar del Destino, se hallan bajo el control directo de la Corona.

			—¿Y tú de dónde eres? —me pregunta Luren, que me mira a través de sus largas pestañas mientras se lleva la comida a la boca.

			—De Ciudad Eclipse.

			—Tuviste suerte al no tener que abandonar tu hogar para venir hasta aquí. Debe de resultarte más fácil acostumbrarte a estos pasillos desampa… Prestigiosos, quería decir prestigiosos —se corrige Kel con un murmullo.

			Empiezo a plantearme que puede que su antipatía no se deba a algo personal. La animadversión es contra este lugar. Y eso… hace que me caiga mejor.

			—Este no es mi hogar —insisto. Con ese comentario logro llamar su atención, y es la primera vez que me hace caso sin mostrarse escéptica o desdeñosa—. Ciudad Eclipse no es la Academia Arcana. A mí también me obligan a estar aquí, como a vosotras.

			—¿Te obligan? —Luren guarda silencio y mordisquea el desayuno; espero a que me suelte la pregunta que evidentemente me quiere hacer. Kel tampoco interviene—. ¿No deberías estar contenta por haberte prometido con el príncipe?

			Mierda, tiene razón. No puedo mostrar demasiada animadversión hacia Kaelis ni hacia sus dominios…

			—Ay, claro, es una maravilla. Tengo muchísima suerte por ello. —Le pego un buen bocado a la comida y mastico despacio para aclararme las ideas—. Pero es que me encantaría poder saltarme toda la parte en la que soy iniciada y alumna para llegar directamente a la parte en que vivimos juntos —añado, y me obligo a sonreír de oreja a oreja.

			—Ya imagino.

			Parece que Luren me cree.

			Kel no. Sigue mirándome detenidamente a través del pelo del color de las cerezas, que le cae por un lado ensombreciéndole el rostro. Su escepticismo es peligroso. No puedo correr el riesgo de que nadie crea que no soy quien Kaelis afirma que soy. De lo contrario, puede que la próxima vez los guardias de Halazar no se marchen tan rápido.

			—Te aceptaron en el último minuto en el Festival del Fuego porque estabas ocupada tras descubrir que pertenecías al linaje del Clan del Ermitaño. Además, te lo reveló el príncipe que destruyó dicho clan pero del que, a pesar de ello, te enamoraste. —Luren deja escapar un suspiro melancólico—. Menudo romance más épico.

			—¿Te han llegado todos esos rumores en solo una noche? —pregunto alzando las cejas.

			—Aquí la gente… Bueno, la mayoría… no le presta atención a gente como nosotras —me explica, señalándose a sí misma y a Kel.

			Se refiere a la gente común, a quien no pertenece a la nobleza. Casi le respondo que la entiendo.

			—Si nos quedamos por ahí, la gente no nos presta atención —añade Kel—. Es como si fuéramos invisibles.

			Tiene toda la razón del mundo, y yo habría hecho lo mismo si Kaelis no lo hubiera estropeado al presentarme de la forma más ostentosa posible.

			—Creo que podríamos ayudarnos mutuamente —les digo entonces.

			Quizá yo no pueda pasar desapercibida, pero ellas sí.

			—¿Cómo? —pregunta Luren; parece que he despertado su curiosidad.

			—Pues yo no sé si queremos que nos ayudes —responde Kel, que le da un codazo a su amiga y le dedica una mirada asesina.

			

			«¿Qué pasa?», articula Luren con la boca.

			Kel pone los ojos en blanco.

			Justo cuando estoy a punto de comentarles mi propuesta, se nos acerca una mujer. La reconozco al instante por el pin que lleva. Pero también por los ojos, la forma de la cara y el tono plateado de su pelo, aunque lo lleve corto y le caiga hasta la mitad del cuello.

			Por los veinte arcanos mayores… Mi compañera de habitación está emparentada con el Rey de Espadas. Arina me comentó que no se podía jugar con la Casa de Espadas. Y heme aquí, con la mismísima Rey de Espadas mirándome fijamente.

			—Clara —me llama, arrastrando mi nombre—. Me he enterado por ahí que has llegado a la academia sabiendo entintar.

			Muerdo la galleta y mastico con esmero, la obligo a esperar antes de responderle, sin apartar la mirada de sus ojos en ningún momento.

			—¿Y quién te ha dicho eso?

			Lo sé de sobra. De momento, solo hay una iniciada o una alumna que pueda saber que ya sé entintar, pero quiero que me lo diga.

			Ella se encoge de hombros como si nada, retira la silla que tengo delante y toma asiento con elegancia. Los demás iniciados que están desayunando se alejan y se centran en otras conversaciones, intimidados por su mera presencia.

			—Los rumores vuelan.

			—¿Y quién los propaga? ¿Tu hermana? —me atrevo a preguntarle.

			El destello en su mirada, ese brillo breve y protector, tan mortífero como una daga, me revela todo cuanto necesito saber.

			—La cartuchera que llevas medio llena en el muslo es más delatora que cualquier rumor.

			La conversación de la mesa muere.

			—¿Qué pasa con ella? —pregunto, encogiéndome de hombros.

			—Mucho has entintado esta noche para ser solo una iniciada.

			—¿Y cómo sabes que las he entintado? —Me inclino hacia delante y apoyo la barbilla en la palma de la mano—. A lo mejor están en blanco y las tengo preparadas para absorber el conocimiento de nuestros maravillosos profesores, aquí en la escuela.

			—No me tomes por estúpida —responde con una risa burlona—. Cualquiera que sepa enarbolar las cartas con semejante confianza durante el Festival del Fuego ya sabía usarlas de antes.

			

			—Puesto que eres uno de los Reyes de la academia, imagino que estarás al tanto de que usar las cartas y entintarlas son habilidades completamente distintas.

			La chica aprieta los labios.

			—¿Y cómo conseguirías esas cartas si no las entintaras tú misma?

			—Sabes tan bien como yo que entintar cartas es una actividad regulada por la Corona, al igual que la venta de los materiales y de las propias cartas. Los clanes así lo supervisan y solo puede hacerlo gente que pertenezca a sus filas —respondo, poniendo voz de inocencia, como si no entendiera lo que esta chica me está insinuando—. ¿Cómo esperas que alguien como yo haya podido practicar? Puede que sea la heredera del Clan del Ermitaño, pero hoy en día no contamos con arcanistas en la corte ni nuestras arcas están llenas. Hace muy poco que he descubierto mi linaje —le contesto, intentando imitar su tono de voz para burlarme de ella sin que se me note demasiado.

			La chica no reacciona.

			—O, teniendo en cuenta vuestra relación, también es posible que el príncipe te haya proporcionado directamente todos los recursos que irían destinados a un clan.

			—¿Estás celosa?

			La verdad es que me muero por saber cómo va a reaccionar. Kaelis me dijo que habría quien mataría por ser su novia, y esta chica parece más que capaz.

			—Para nada —responde con una risa, y me lo creo. No parece alguien que tenga ganas de estar junto al príncipe Kaelis. Chica lista—. Solo quiero asegurarme de que todos los iniciados cuentan con las mismas oportunidades.

			—La academia no funciona así, y ambas lo sabemos.

			Mantiene el rostro inescrutable.

			—Vaya, puede que al final sí que pertenezcas a la nobleza.

			Antes de que me dé tiempo a contestarle, repica una campana por toda la academia, alto y claro, que logra atravesar la tensión creciente. Los alumnos comienzan a moverse, al igual que el Rey de Espadas.

			—Aléjate de mi hermana —me susurra con mezquindad cuando se levanta. Así que por eso me ha soltado todo este rollo. Le dan igual las «mismas oportunidades». Solo se preocupa por Alor—. Como te atrevas siquiera a ponerle mala cara, tendrás que tragarte toda la ira de la Casa de Espadas hasta que cagues dagas, y no quiero ni pensar en lo que te haría el Clan de la Torre.

			Y dicho esto, se planta entre los primeros alumnos que salen del salón principal.

			—Qué… simpática —murmura Kel.

			—Qué suerte tengo de compartir habitación con su hermana —respondo con tono seco cuando me levanto junto con el resto.

			Luren me sigue y deja atrás el plato a medio comer. El mío está tan limpio que parece que le haya dado lametones. Sé que voy a necesitar hasta el último trozo de comida para recuperar mis fuerzas de siempre y largarme de aquí. Kel no anda muy lejos de nosotras.

			—Alor está emparentada con el Rey de Espadas de este curso, Emilia Ventall. Ambas son hijas de lord Moreus Ventall —me explica Luren con total naturalidad. Maravilloso. La heredera del Clan de la Torre me tiene en el punto de mira—. Antes de venir a la academia, se pasaron unos cuantos años en la base militar de Torre.

			—¿Cómo lo sabes? —le pregunto, mirándola con suspicacia.

			—Sabemos con quiénes están emparentados todos los iniciados —responde, segura de sí misma—. Lo averiguamos ayer. Este año no hay tantas plazas asignadas por nepotismo.

			—Que no se lo cuentes todo —la regaña Kel, que se engancha a ella del brazo.

			—De todos modos, no tardaré en averiguarlo —intervengo, antes de que pueda llevarse a Luren—. A lo mejor podríamos ayudarnos mientras estemos aquí —le comento, volviendo así a mi intención inicial.

			—¿Cómo? —pregunta Kel, escéptica.

			Tengo el tiempo justo para detallarles mi idea en lo que tardamos en llegar a la primera clase: ellas serán mis ojos y mis oídos, y yo, a cambio, me aseguraré de que cuenten con todas las habilidades que necesitarán para el Día de Todos los Oros y para las Pruebas del Tres de Espadas. Nos pasaremos información y nos ayudaremos con el tarot; así llenaremos cualquier laguna de conocimiento que tengamos. Evidentemente, me callaré lo que me tenga que callar, pero eso no hace falta que se lo diga.

			Llegamos a un taller enorme justo cuando la conversación llega a su fin. La luz entra por unas ventanas altas y arqueadas y danza sobre las superficies pulidas de cada escritorio. Cada iniciado cuenta con su propio espacio de trabajo. De las paredes cuelgan varios gráficos pintados en pergaminos tan largos que casi llegan al suelo. En ellos hay diagramas de símbolos dentro de marcos entintados con esmero, con líneas rígidas reproducidas con una precisión minuciosa.

			—Nos encantaría… —comienza a decir Luren.

			—Nos lo pensaremos —la interrumpe Kel, lo cual acaba con el entusiasmo de su amiga, y se la lleva consigo.

			—Pero hacedlo —les digo cuando se dan la vuelta—. Seremos más fuertes si cuidamos las unas de las otras.

			Además, el auténtico valor de mi oferta resultará evidente cuando tenga ocasión de mostrar mis habilidades durante las clases.

			Kel me dedica una última mirada cargada de escepticismo y guía a Luren hacia un par de escritorios que hay atrás, a varias filas de mí. Jamás me he sentido tan… marginada. Los nobles me rehúyen y me dedican miradas fulminantes. Los plebeyos me miran con recelo.

			Contengo un suspiro.

			—¿Está ocupado? —pregunta Dristin, que señala el escritorio que tengo al lado.

			—No —respondo; ni siquiera lo he oído acercarse.

			—Estupendo —me dice, y se sienta.

			Noto un movimiento a la izquierda y giro la cabeza en esa dirección. Sorza ha tomado asiento en el escritorio de al lado. Me mira y me dedica una sonrisita, pero no dice nada.

			No son tus amigos, me advierte una voz. Pero podrían llegar a serlo. Dejo el morral sobre el escritorio y lleno los cajones con los instrumentos a toda prisa. La emoción se enrosca en torno a mi columna vertebral. Pese a todas las preguntas que aún me estoy haciendo, pese a todo lo que debo hacer, no puedo negar que me emociona aprender el enfoque de la academia sobre el entintado con, aparentemente, un surtido ilimitado de las mejores herramientas.

			La profesora avanza con pasos largos hasta el frente de la clase y se detiene frente a una mesa larga. Tiene la piel morena de un tono intenso y casi sin arrugas pese a la edad que reflejan esos ojos castaños. Lleva el pelo negro azabache recogido en una trenza intrincada que le cae por los hombros y que se ha decorado con adornos plateados cuya forma no discierno desde mi pupitre. Se ha puesto un vestido suelto de seda color zafiro que acentúa con una faja de cuero suave.

			

			—Bienvenidos, iniciados. —Tiene una voz mucho más amable de lo que me esperaba. Es firme pero agradable. Supongo que tuvo que pertenecer a la Casa de Oros cuando estuvo en la academia—. Soy lady Raethana Duskflame, profesora titular de entintado. Podéis dirigiros a mí como lady Duskflame o como profesora Duskflame.

			»Vuestro primer año en la academia se divide entre los tres aspectos primordiales de la magia del tarot: el entintando, la enarbolación y la lectura. Cada una de estas artes se corresponde a cada uno de los desafíos a los que os enfrentaréis durante las Pruebas del Tres de Espadas, que se celebrarán en invierno. Todas las mañanas, durante cuatro horas, tendréis clases sobre estas tres disciplinas.

			»Tras el almuerzo, podréis practicar por vuestra cuenta lo que hayáis aprendido para prepararos de cara a las pruebas de invierno. Los profesores que impartirán cada una de las asignaturas estaremos a vuestra disposición en nuestros despachos, que se encuentran junto a las clases, por si necesitáis aclaraciones durante las horas de estudio. También contaréis con la ayuda de los profesores auxiliares.

			»¿Alguna pregunta? —concluye, inclinándose contra la mesa y cruzando los brazos. Nadie responde—. Maravilloso. Entonces lo único que me queda por deciros a nivel de gestión es que los escritorios que escojáis en cada aula serán vuestros para todo el curso. Poned vuestro nombre en el hueco que hay en la parte delantera y aseguradlo con la llave que encontraréis en el primer cajón. No olvidéis llevárosla. Ni tampoco os dejéis nada que podáis necesitar para la clase de enarbolación de mañana o para la de lectura de pasado mañana, ya que esas se impartirán en otras aulas. Bueno, empecemos por lo básico.

			Ahora que ya nos hemos quitado todos los detalles de encima, ha comenzado la lección.

			Esperaba contar con un poco más de ventaja que el resto en lo que respecta al entintado y la enarbolación. Con suerte, puede que aprenda algo, pero no cuento con ello. Para mí, entintar es tan natural como respirar, pese a que técnicamente estuviera cometiendo una ilegalidad. Sin embargo, me siento como si la lección entera estuviera impartida en un idioma desconocido.

			Cuando intento tomar apuntes, solo logro frustrarme. Todo es tan fastidioso. Tan meticuloso. No hay alma en el método de enseñanza de la profesora Duskflame. Trata los diseños de las cartas como si fueran fórmulas. Anota todos los elementos necesarios para entintar el dos de espadas (una persona con los ojos vendados, dos espadas y un paisaje marítimo), incluyendo hasta el más ínfimo detalle. Y luego habla sin cesar de los marcos intrincados, únicos para cada palo, que se utilizan para «contener el poder» de la carta.

			—Todos los trazos de las cartas deben tener un propósito. Son los canales por los que fluye la magia y también los que la contienen —nos explica Raethana, que se pasea por el aula mientras trabajamos. Se detiene en mi escritorio. No me molesto en alzar la mirada hasta que me da un golpecito con el puntero en los nudillos—. Dibuje líneas más precisas, señorita Redwin, a menos que su enarbolación sea tan caótica como esos bocetos. Mire…

			Se acerca a uno de los carteles que cubren las paredes y me señala con el puntero los remolinos precisos.

			Los marcos no importan. Noto las palabras pesadas en la lengua, pero las contengo. Hoy tengo la cabeza más despejada, por lo que no pienso permitir que las emociones me traicionen. No me había dado cuenta de lo fortísimo que me estaba palpitando la cabeza hasta que me metí dos platos de comida y tres garrafas de agua en el cuerpo.

			—Y ahora… —Raethana se detiene en mitad de la lección. Todo el mundo se da la vuelta para ver qué es lo que le ha llamado la atención—. Director —dice entonces, e inclina la cabeza.

			Pero Kaelis me mira a mí, y el estómago se me convierte en una bola de plomo. Entonces centra la vista en la profesora y el rostro se le cubre de una máscara de amabilidad.

			—Disculpe la interrupción, profesora. —Kaelis agacha levemente la barbilla, que es la mayor muestra de respeto que se puede esperar del príncipe—. Me gustaría llevarme a lady Clara Redwin.

			Todas las miradas se posan en mí. Esbozo una sonrisa insolente e intento transmitir la sensación de que sabía que esto iba a ocurrir. Me adueño de mi morral, cierro el cajón de mi escritorio y me levanto para marcharme con él.

			—Lady Redwin —me llama entonces Raethana con un tono bastante amable. Me detengo durante un segundo—. Como se perderá la última hora de la clase, me gustaría que la recuperara esta tarde.

			—Pasará conmigo el resto del día —interviene Kaelis.

			Apenas puedo contener una arcada.

			A Raethana se le ensancha un poco la sonrisa y el enfado que le ilumina la mirada se intensifica.

			

			—Qué suerte que una alumna pueda pasar tanto tiempo con el director.

			—Lo lamento, pero es que tenemos mucho de que hablar antes de que se celebre la boda —responde Kaelis, que extiende el brazo y me lo pasa por la cintura con gesto protector.

			Ni se te ocurra poner cara de asco, me ordeno, y me aseguro de que la sonrisa no se me vaya de la cara.

			Los alumnos intercambian miradas tan obvias que casi puedo leerles la mente. Si antes ya había rumores sobre Kaelis y sobre mí, la situación ahora va a ser insoportable. Es lo mejor para todo el mundo, me digo. Que los rumores corran como la pólvora, que todo el mundo se los crea y que se cansen de ellos para que no tenga que seguir manteniendo esta farsa.

			—Por favor, lady Redwin, venid a verme en cuanto podáis para que encontremos un hueco para vuestros estudios.

			—Desde luego, profesora.

			Asiento con la cabeza y Kaelis me acompaña fuera del aula. Espero hasta habernos alejado, cuando ya no hay riesgo de que nos oigan, y entonces le pregunto:

			—¿Qué quieres ahora?

			Espero que haya venido a buscarme por algún motivo frívolo, por algún capricho suyo. No podría estar más equivocada.

			—El primer príncipe de Oricalis ha decidido, una vez más, presentarse en la academia sin invitación. Y, en esta ocasión, quiere verte.

			

		


		
			CAPÍTULO 15

			—¿A mí? ¿Para qué?

			—Confiaba en que pudieras decírmelo tú —responde, dedicándome una mirada escéptica.

			—Claro, como tu hermano y yo somos amiguísimos porque, por supuesto, soy una noble desaparecida, pues no deja de hacerme visitas de cortesía. Venía a verme a Halazar cada dos por tres —le digo con tono inexpresivo.

			Kaelis resopla y ladea la cabeza hacia el otro lado, como si no estuviera acostumbrado a que la gente le diga cuando está diciendo tonterías.

			—Bueno, pues yo tampoco sé a qué ha venido ni por qué ha preguntado por ti.

			—Qué bien.

			Me noto el estómago revuelto, amenazando con devolver el desayuno.

			Kaelis tensa la mandíbula por toda respuesta. Guardamos silencio durante un rato y lo único que se oye es el sonido de nuestros pasos.

			—Ten cuidado —me dice de repente—. Nos interesa sacar a Ravin de mi academia cuanto antes.

			Todo aquí le pertenece a Kaelis, cosa que me incluye a mí. Eso me lo ha dejado clarísimo. Incluso lo que llevo puesto es suyo. Solo de recordarlo empiezo a notar la ropa tirante, como si el botón superior de la camisa me asfixiara. Cada vez que la tela me roza la piel, es como si Kaelis me acariciara con las manos. Contengo un escalofrío.

			—Tu academia… —susurro.

			

			—Sí. Mi academia. Todo lo que albergan estos muros me pertenece a mí y solo a mí —responde, con un tono protector (o más bien controlador) en la voz.

			La discusión se desvanece en cuanto llegamos a una pesada puerta de roble. Dos estelis la flanquean. Kaelis no espera a que lo anuncien y la cruza. Yo voy tras él, porque la puerta es demasiado estrecha y no podemos entrar el uno al lado del otro. Pero entonces vuelve a apoyarme la mano en la cadera y me acerca a él, como si el gesto fuera algo innato en él. La misma actitud protectora de antes regresa a su voz. Sin embargo, en esta ocasión, la emplea por mí, como si yo fuera otra fortaleza antigua que debe reclamar.

			Ravin posa los ojos oscuros en la mano de su hermano y luego en mi rostro. Me dedica una amplia y cálida sonrisa que contrasta con los fríos pasillos y la actitud gélida de su hermano.

			—Qué alegría verte de nuevo, Clara. Unos cuantos platos de comida caliente y una noche de sueño reparador te han transformado en una belleza.

			Me toma la mano y remata esta última frase con un beso en los nudillos. Menudo cambio desde nuestra última interacción.

			—Me halagáis —respondo, e inclino la cabeza.

			Todas estas palabras bonitas no son más que halagos. Sé perfectamente la pinta que tengo. Tengo unas ojeras tan marcadas que me hunden los ojos. El pelo, lacio y apagado tras los meses que he pasado desnutrida. Hasta las uñas de la mano que besa están rotas.

			La sonrisa no se le refleja en la mirada, porque el príncipe heredero sabe que lo tengo calado.

			—Quisiera disculparme por nuestro anterior encuentro —prosigue—. Me… sorprendió descubrir así de pronto que mi hermano estaba prometido y que había una superviviente de la masacre del Clan del Ermitaño.

			Kaelis tensa la mandíbula por un segundo cuando su hermano menciona al Clan del Ermitaño y su destrucción. Recuerdo que Rewina me advirtió que no le hablara de la masacre al príncipe. Ravin debe de estar al tanto de ese detalle, pero no le importa lo más mínimo.

			—Lo comprendo perfectamente. —Mantengo la expresión educada, pese a que no me creo nada de lo que me dice—. No tenéis de qué disculparos, alteza. Yo también me sorprendí cuando Kaelis me reveló la verdad sobre mi familia.

			

			—Ahora que ya has expresado tu arrepentimiento, ¿necesitas algo más antes de marcharte? —interviene Kaelis, deteniendo así esta farsa, tan fina como el papel, con la que hemos hecho las paces.

			—Pero si acabo de llegar —responde Ravin, que mantiene su sonrisa serena y presumida.

			—¿Y cómo lo has hecho sin que me entere? —pregunta Kaelis, que intenta ocultar en vano la frustración que hay en sus palabras.

			—Perdería la gracia si te lo dijera, ¿no? Pensaba que te gustaban los rompecabezas, hermano.

			—Solo aquellos en los que no hay intrusos.

			A Kaelis le palpita una de las venas del cuello. Cada palabra que pronuncia sale cargada de tensión.

			—La Academia Arcana forma parte de Ciudad…

			—No es verdad —lo interrumpe Kaelis—. Nuestro padre nos entregó unos dominios a cada uno.

			—Y quiere que los supervisemos juntos.

			Pero Kaelis pasa por alto el comentario de Ravin.

			—Soy yo quien protege Oricalis con la fortaleza y los arcanistas, quien vigila el río Farlum para que nadie ataque a través del corazón de nuestro reino. El futuro de mis alumnos protege nuestro reino, sus rutas comerciales, sus recursos… y tu pequeña ciudad.

			Si no acabara de demostrarme lo posesivo que se muestra con su academia, su actitud me parecería… protectora, de un modo que incluso se podría considerar adorable.

			—Ya, los arcanistas se sacrifican por toda Oricalis, no solo por ti. Del mismo modo, los clanes protegen sus tierras, a sus trabajadores y sus recursos. Y los estelis dedican su vida entera a defender a la Corona —responde Ravin, desestimando así las palabras de su hermano—. No eres el único responsable del bienestar de Oricalis.

			—De no ser por mí…

			—¿De verdad tenemos que pelear siempre? —dice Ravin entonces, que mira fijamente a su hermano. Su risa posee una tensión que indica que no es tan ligera como quiere hacernos creer—. No he venido para discutir sobre tus fallos de seguridad.

			—¿Y para qué has venido entonces? —pregunta Kaelis, que aplasta las palabras apretando los dientes.

			Sospecho que, si creyera que su hermano va a responderle con sinceridad, preferiría preguntarle por los detalles de esos «fallos de seguridad».

			

			Yo, mientras tanto, permanezco quieta y en silencio, como si creyera que Ravin se olvidará de mí si no me muevo en un buen rato. No obstante, el príncipe vuelve a mirarme.

			—Clara, sería todo un placer que acudieras a una velada en mi casa de Ciudad Eclipse. Soy un mecenas de las artes y, durante la estación de bastos, que es de lo más creativa, invito a mis amistades más queridas a que disfruten de los frutos del trabajo de los artistas más talentosos de Oricalis. Como hace poco que has recuperado tu título, debo insistir en que asistas, ya que sería una oportunidad maravillosa para que conocieras al resto de la nobleza.

			La invitación me sorprende, pero luego otro pensamiento me cruza la mente: Si voy, saldré de la academia. Y si va a organizar este encuentro durante la Temporada de Bastos, no falta mucho tiempo. La mansión de Ravin se ubica justo en el centro de la ciudad; podría huir en un segundo hacia el Club de la Mala Estrella. Si pudiera escabullirme durante la velada…

			—Tenéis toda la razón del mundo. Será para mí todo un honor asistir —respondo, y así aprovecho la oportunidad antes de que Kaelis pueda reaccionar.

			En cuanto las palabras abandonan mis labios, Kaelis se queda tan rígido como una estatua. Casi me parece sentir los nervios enroscándose en sus entrañas. Su frustración me llega como las olas que rompen contra los acantilados que rodean la fortaleza.

			—Será todo un placer… para ambos —me corrige Kaelis. Yo me limito a dedicarle una sonrisa a Ravin—. No esperarás que mi prometida acuda sola al evento. Jamás permitiría que fuera sin acompañante; no soy un monstruo.

			—No, claro que no. Creía que se daba por hecho. —Por cómo habla Ravin, no tengo muy claro que pensara invitar a Kaelis si él no lo hubiera propuesto. O… puede que con lo de «eso se daba por hecho» se refiriera a lo de que Kaelis sea un monstruo. Contengo una sonrisa—. Esperaré el momento con ansia. En cuanto tenga los detalles necesarios, os los haré llegar. —Le da una palmada en el hombro a Kaelis y le dedica una sonrisa demasiado amplia y alegre. Él apenas se mueve cuando su hermano intenta sacudirlo—. Bueno, me voy antes de que pierdas los papeles. Cuídate, hermano.

			Ravin se marcha muy satisfecho consigo mismo. Oigo a los dos estelis cuando lo siguen, pero su sonido se acalla cuando Kaelis cierra la puerta.

			

			Entonces nos ponemos en guardia. Empiezo a pensar que somos incapaces de mirarnos sin desafiarnos o sin sentir asco el uno por el otro.

			—¿Qué mosca te ha picado? ¿Por qué has aceptado la invitación?

			Da dos pasos hacia mí, pero luego deja escapar un sonido de frustración, niega con la cabeza y da media vuelta.

			—¿No me habías dicho que interpretara mi papel? —le digo, usando las expectativas que me ha impuesto en su contra. No le digo nada sobre que espero reencontrarme con mis amigos—. Asistir a un evento organizado por el príncipe heredero parece justo lo que harían el segundo príncipe y su prometida. Además, tiene razón. Si voy a ser de la nobleza, tengo que actuar como tal.

			—No es tan sencillo —farfulla.

			—Claro que no. —En cuanto lo admito, me mira sorprendido. Me cruzo de brazos porque me ofende un poco que se creyera que no soy consciente de las repercusiones evidentes que hay en este juego peligroso en el que estamos participando—. No tengo la menor idea de cuáles son las motivaciones de tu hermano ni qué es lo que piensa hacer esa noche, pero sé que nos conviene creer que la conversación no está cargada de malas intenciones, que era justo lo que quería transmitirnos. —Doy un paso hacia Kaelis; me toca a mí salvar la distancia ahora que creo que he tomado la delantera—. Pero te voy a decir una cosa, Kaelis Oricalis: no pienso volver a Halazar. Y si para ello tengo que convencer a todos los grandes lores de todos los clanes, y también a la baja nobleza, de que estoy perdidamente enamorada de ti y de que soy la heredera desaparecida, haré lo que haga falta.

			Abre los ojos un poco. Vuelve a girarse hacia mí. No sé cómo, pero ese leve gesto logra tensar el hilo que nos une. Durante un instante, ninguno decimos nada.

			—Mi familia es peligrosa —me susurra, como si temiera estar cometiendo un acto de traición al pronunciar las palabras en alto, como si él también le tuviera miedo a su familia.

			—Créeme que lo sé mejor que nadie —respondo, tanto para convencerlo como para recordarle mi pasado—. Aún conservo las cicatrices.

			Kaelis abre la boca, pero las campanas de la academia lo interrumpen antes de que me diga lo que fuera que iba a decirme. Espero, incluso cuando los pasillos se llenan con el ruido de los alumnos. Aunque no tengo del todo claro qué estoy esperando. Algo en su mirada me ha hecho pensar que…

			Me entran ganas de reírme solo de pensar que justo el príncipe Kaelis podría pedirme perdón.

			—Voy a almorzar —le digo.

			No me detiene cuando abandono la habitación, aunque tampoco esperaba que lo hiciera.

			Los pasillos se llenan de alumnos de segundo y tercero que salen de las aulas. Tras recibir varias miradas de reojo por su parte, decido hacerme a un lado e intentar buscar una ruta lejos de la multitud mientras pienso mis próximos pasos. Debería ir a almorzar. Pero también podría aprovechar que todo el mundo está ocupado para buscar el pasadizo secreto de Arina. El único amigo de confianza que me dijo que tenía era «el hombre de las profundidades». Pero no tengo ni idea de a quién se refería…

			No puedo pensar mucho más, ni tampoco andar, porque de repente un silbido llama mi atención desde un aula.

			En cuanto miro hacia el interior, me topo con una mirada penetrante de ojos amarillos. El hombre está entre los pupitres vacíos. Me dedica una sonrisa socarrona y ladea la cabeza, con lo que el pelo desgreñado y plateado, casi del mismo color que su piel, le cae a un lado con el gesto.

			Es él. El hombre de anoche… El noble iniciado que no dejaba de mirarme desde la esquina tras el ritual del Cáliz Arcano.

			—Clara —pronuncia mi nombre como si fuera una invitación, con delicadeza y cariño.

			—¿Nos conocemos? —le pregunto, deteniéndome.

			—Aún no. —Tiene las fases de la luna bordadas en la manga derecha: el símbolo del Clan de la Luna—. Pero deberías conocerme.

			—¿En serio?

			El modo en que me mira logra que la mano que tengo junto a la cartuchera del muslo se me estremezca.

			—Desde luego. Porque yo sé muchas cosas sobre ti.

			—¿De verdad? —le pregunto, arqueando las cejas.

			—Doscientos cinco.

			Las palabras desencadenan un escalofrío gélido que me recorre la columna vertebral. Doscientos cinco… Es el número de la celda que ocupé en Halazar. Una cosa es que Ravin conozca ese número, pero ¿que lo conozca un iniciado cualquiera? ¿Y que me lo mencione de forma tan directa cuando ni siquiera el príncipe heredero lo ha hecho?

			—¿Debería significar algo para mí ese número? —contraataco con tono despreocupado, pese a que tengo todos los músculos del cuerpo tensos.

			—Creo que sí. Imagino que querrás saber qué les ha pasado a tus cómplices mientras tú te pudrías en la cárcel, ¿no?

			Prácticamente me abalanzo hacia el aula. En cuanto lo hago, la puerta se cierra a mi espalda. No estamos solos. Hay otros dos hombres. Extiendo la palma y la magia crepita, pero unas fuertes manos me sujetan por las muñecas. No me sirve de nada pelear contra mis captores. Sigo demasiado débil. Como no puedo moverme para convocarlas, mis cartas no salen del mazo.

			—Esta es peleona —se burla el hombre a mi derecha.

			—Venga, Eza. Veamos de qué pasta está hecho el nuevo juguetito de Kaelis.

			Me fijo en Eza, el hombre que me ha atraído hasta esta aula y que sabe demasiado sobre mí. Sostiene una carta en la palma de la mano que se dobla alrededor del pulgar con el que la sujeta. No logro atisbar la imagen. El mundo entero se inclina de un modo que me produce náuseas. Todo se pone del revés. El suelo se convierte en el techo y Eza se queda colgando de los dedos de los pies.

			Parpadeo para intentar librarme de la magia que intenta invadirme la mente. Sin embargo, cada vez que cierro y abro los ojos, lo hago más lento.

			Cuando vuelvo a abrirlos, me encuentro con la oscuridad casi total de mi celda, en Halazar.

			

		


		
			CAPÍTULO 16

			Me duele el cuerpo por haber estado durmiendo sobre el suelo duro y las articulaciones me crujen cuando me siento. Los patrones familiares de moho y mugre se extienden por los rincones de la celda. Los barrotes que me mantienen atrapada están cerrados a cal y canto.

			Visto los mismos harapos que llevo desde hace meses. Están cubiertos de roña y se me pegan a la piel. Acaricio la tela con los dedos y la textura áspera me resulta familiar y extraña a la vez. No tiene nada que ver con la seda y el cuero que me regaló Kaelis; y eso que ya me estaba acostumbrando a los lujos. Bueno, al menos creía que me estaba acostumbrando. Me llevo la mano a la frente dolorida.

			Kaelis… ¿Por qué estaba pensando en el segundo príncipe?

			Entonces, como si lo hubiera convocado al pensar en él, un destello de luz cobra vida. Se me acelera el pulso y me pongo en pie, tambaleándome porque la cabeza me da vueltas. Los aguijonazos de hambre y los mareos no son nada nuevo y, aun así, me resultan extraños. Me aprieto la mano contra el arco cóncavo que forman mi abdomen y mis costillas marcadas.

			¿Es posible que este sitio haya podido conmigo? Observo horrorizada, con los ojos como platos, la llama que crece y danza en la pared de enfrente. Noto la mente dividida, atrapada en el presente (en la celda que tengo ante mí) y en la academia que parecía tan real hacía solo unos instantes. Siento el peso de la mano de Kaelis sobre la cadera, acercándome a él. El aura de poder y protección que siempre lo envuelve me cubre a mí también.

			

			Pero esto también es real. No me cabe la menor duda. Oigo los pasos del guardia resonando en el pasillo. Siento el frío húmedo en el aire. ¿Y si el tiempo que he pasado en la academia ha sido solo una premonición? ¿Un sueño del futuro? Aparece el guardia.

			—Ven —me ordena de malas maneras cuando abre la puerta de la celda. Yo me quedo ahí plantada con los ojos muy abiertos—. Ahora mismo.

			Con eso consigue que reaccione. Los guardias me escoltan por un pasillo sombrío. El eco de cada paso parece gritar: «Esto ya ha ocurrido». Pero no es verdad… ¿O puede que sí?

			Las sombras se ciernen sobre mí y amenazan con asfixiarme. ¿Es posible que estuviera tan desesperada por ser libre que haya soñado que lo era?

			El trayecto es breve pero conocido. No me llevan por una escalera desde la que atisbo un fragmento del mundo exterior hasta llegar a otra sección de la prisión en la que el príncipe Kaelis me aguarda. No, me llevan al despacho de Glavstone y me dejan a solas con él.

			—¿A qué esperas? —me increpa el alcaide sin alzar la vista de su escritorio siquiera.

			Las columnas de cortinas que se alzan tras él bloquean lo que siempre he imaginado que es una ventana. Jamás me daría el gusto de dejarme ver el cielo, ni aunque fuera de reojo.

			Tiro de una palanca oculta que hay en una de las estanterías y entro en la habitación contigua. Este cuarto (que es más bien un armario) es más sencillo que el despacho: un suelo descubierto, unos muros de piedra, una silla y una mesa con los artículos básicos que se necesitan para entintar cartas del tarot. Tomo asiento.

			—Necesito diez copias del dos de copas.

			Glavstone se mueve con el silencio de un susurro, por lo que no lo he oído llegar por detrás. Con una mirada de reprobación que casi roza el asco, cierra despacio la puerta oculta en la estantería. Oigo el mecanismo al encajar en su sitio.

			Aquí huele mejor que en mi celda. A veces, me dan algo de comida que, de otro modo, no podría obtener. Al menos esto me ayuda a mantener la mente aguda. El sonido constante del rasgueo de la pluma sobre el papel invade el aire.

			Glavstone vuelve cada poco tiempo y, en cada una de esas ocasiones, parece más nervioso que en la anterior.

			

			—Date prisa —me grita cuando ve que solo llevo cinco cartas.

			Ya me gustaría verlo a él entintando más rápido de lo que lo hago. He creado la mitad de las cartas en una hora. Cualquier otra persona estaría encantada con mi velocidad.

			La próxima vez que viene, estoy acabando los últimos retoques de la octava carta. Glavstone se alza imponente sobre mí y examina mi obra. Sin previo aviso, me agarra del pelo por la raíz y me obliga a alzar el rostro hacia él. No logro contener un grito que nace tanto de la sorpresa como del dolor.

			—Menuda chapuza. Hazlo mejor.

			Y entonces me suelta, deja una botella de tinta con un golpe sobre el escritorio y se marcha.

			Cada vez que viene se muestra más inestable…, más violento. Cuando acabo las diez cartas, me lo agradece exigiéndome que entinte cinco más; en esta ocasión, quiere que sean del dos de espadas. Vuelve a la media hora con un hierro al rojo vivo y me amenaza con marcarme con una «A» y mandarme a los molinos si no me doy prisa y si mi trabajo no mejora, pese a que la tinta que me ha proporcionado es tan mala que casi no se puede ni usar.

			Veinte minutos después, cumple su amenaza.

			Me trago los gritos cuando el hierro caliente me toca la carne. Glavstone aparta el metal y luego me lo vuelve a apretar contra el otro bíceps.

			—No eres nada —me gruñe—. Eres basura. No te mereces ni la celda en la que te he metido. Debería encerrarte en los niveles inferiores de las mazmorras para mostrarte los auténticos horrores de este lugar. Si crees que el primer nivel es malo, que sepas que hay otros dos.

			Me muerdo la lengua y contengo mis temblores para mantener la estilográfica firme, pese a que el dolor me estalla entre los ojos. Mis rodillas entrechocan. Sin embargo, mis líneas son tan precisas como el filo de una daga.

			Es implacable. Las horas se alargan y, con cada carta que termino, más agotada me quedo. Los cuerpos no están diseñados para verter tanta magia o para concentrarse tanto durante tanto tiempo echando mano solo de fuerza de voluntad.

			Pero no pienso permitirle que me gane. He soportado todo a lo que me ha sometido. Siempre. No voy a dejar de soportarlo ahora.

			

			No permitas que el muy cabrón te gane.

			—Torpe —me reprende—. Torpe. Torpe. ¡Torpe!

			Con un rugido, me arranca la estilográfica de la mano y me clava la mano a la mesa con la punta de plata. Me quedo mirándola con los ojos abiertos de par en par. Mis manos son mis habilidades. Mi oportunidad. Mi magia. Aunque esta herida no vaya a acabar conmigo, porque he aprendido a entintar con las dos manos y porque hay gente que sabe entintar con la boca e incluso con prótesis, sí logra acabar con mi paciencia.

			Agarro lo primero que encuentro con la mano sana (una botella de pigmento) y se lo reviento en la sien. Glavstone responde dándome un puñetazo en la mandíbula, con una risita sombría, como si hubiera estado esperando este instante. Recibo el golpe y me centro más en el daño que puedo infligir que en el que padezco. Además, sospecho que tengo mucha muchísima más tolerancia al dolor que Glavstone, que siempre va por ahí repeinado; y Halazar solo la ha incrementado.

			Glavstone se abalanza sobre mí y me arranca la mano empalada de la mesa. Choco de espaldas contra la pared. Le doy un rodillazo en la entrepierna y lo esquivo cuando intenta agarrarme. Vuelve a estar sobre mí mucho antes de lo que me esperaba y apenas me da tiempo a alcanzarle el cuello con una esquirla de cristal de la botella que he roto.

			Fallo, y Glavstone me aprisiona contra la mesa y me rodea el cuello con las manos. Aprieta. Cada vez más fuerte.

			Resuello. Las sombras vuelven a cobrar vida. Como si el príncipe Kaelis estuviera cerca… ¿Kaelis? ¿Qué pinta el príncipe nacido del vacío en todo esto?

			Con los pensamientos dispersos, busco como loca cualquier cosa que me sirva, y entonces encuentro lo único que siempre me ha salvado la vida: una estilográfica.

			Cierro el puño y asesto el golpe. Apenas encuentro resistencia en el cuello de Glavstone cuando le clavo la estilográfica. Al alcaide se le relajan las manos. Se le escapa un leve jadeo de entre los labios, como si estuviera suspirando. Incapaz de formar ninguna palabra, los ojos se le abren y se le apagan. Me lo quito de encima con una patada. Glavstone choca contra la pared y cae hecho un gurruño.

			Tengo la garganta hinchada. Al frotármela, casi se me saltan las lágrimas por el rabillo del ojo. La figura de Glavstone se desdibuja un poco más cada vez que parpadeo. No creo que pueda gritar ni aunque quisiera.

			Todo empieza a temblar. Lo he matado. Al fin se ha muerto el muy cabrón, y lo he matado yo. Pero… ¿y ahora qué?

			Me aparto de la mesa con torpeza. Las cartas que estaba entintando eran cartas normales, las que le pediría cualquiera a un arcanista, las que necesitaría una persona corriente en su día a día y que no costaría nada vender. La gente corriente no necesita cartas de combate: la única batalla a la que se enfrentan esas personas es a la de la supervivencia. Tendría que entintar una o varias más si quisiera usarlas para escapar. ¿Habrán oído la pelea los guardias que se han apostado frente al despacho del alcaide? Busco los materiales y encuentro la estilográfica bañada en sangre.

			Las líneas que trazo no son rectas. ¿Por qué no puedo dibujarlas rectas?, grito en el interior de mi mente. La magia no acude a mí. Las formas se desdibujan y se unen.

			Todas las sombras han cobrado vida con unas ondulaciones de pesadillas. El mal que se ha filtrado en los yacimientos de este lugar me tragará de un bocado. Debo marcharme; de lo contrario, estos muros se adueñarán de mí.

			Con el corazón latiéndome más fuerte que los golpes que dan en la puerta, me meto los instrumentos para entintar en la cintura de los pantalones. No tengo tiempo, y si no puedo entintar ahora, lo haré más tarde.

			Da la impresión de que van a arrancar la puerta del marco. No puedo salir por ahí. Cierro la estantería y corro hasta las cortinas que hay tras el escritorio de Glavstone para abrirlas.

			No hay luz. Ni cielo. Solo barrotes… que se parecen mucho a los de una celda. A mi celda.

			¿Qué… está pasando? No puede ser real.

			La puerta se abre de golpe y aparecen los guardias.

			¡No! Corro hacia una puerta que hay en la esquina del fondo del despacho y la cruzo. Al final, en un rincón, hay una trampilla oculta que conduce a las mazmorras. No me apetece meterme ahí dentro por nada del mundo, pero Glavstone les ha hablado a muy pocos guardias de los sótanos de Halazar. El alcaide es el único que tiene la llave, pero, por suerte, la trampilla se abre y muestra una escalera ruinosa.

			

			Cada uno de los pasos que doy en las escaleras y en el pasillo se ve eclipsado por el estruendo de los que suenan a mis espaldas. Me pisan los talones. Sigo bajando en círculos hasta que llego a las profundidades de las mazmorras de Halazar. Los pasillos se tuercen y me dirigen en esa dirección. No quiero ir a las mazmorras, pero es el único sitio que me queda, que aparece inmenso, enorme y que me traga de un bocado.

			—¡Clara! —grita una voz masculina y familiar desde las profundidades; una voz que logra que se me salten las lágrimas. Grita mi nombre desde otro mundo, como si lo hubiera hecho un millar de veces—. ¡Te encontraré!

			—¡No puedes atraparme! —le grito.

			Ayudadme a salir, por favor, ayudadme con lo que sea, les suplico a las cartas mientras barajo el mazo del destino.

			Doblo una esquina.

			Y estoy de vuelta en Ciudad Eclipse.

			—¿Cómo lo has hecho? —pregunta otra voz, una siniestra y molesta. Se parece mucho a la de Eza, ¿no?—. ¡No deberías poder controlar nada!

			El mundo entero parece vibrar, y las calles familiares y seguras hacia las que había estado corriendo se convierten en un callejón sin salida, en el último sitio en el que me gustaría estar. Se encienden varios focos que me ciegan durante un instante. Es una trampa que han preparado los guardias de la ciudad, los que me encerraron en Halazar. Las cartas y las herramientas se me caen y se esparcen por el suelo. Me han descubierto.

			Arina me advirtió que no aceptara el encargo. «No, Clara. La lectura de las cartas no es buena… Espera. La próxima vez que venga, te puedo traer algo que no podrías ni imaginar. Algo especial. Te traeré herramientas de entintar que lo cambiarán todo», me prometió emocionada.

			Pero le dije que los materiales que me había prometido ese hombre, Griv, solo eran una parte del trato. La otra se la conté en secreto; ni siquiera el resto del club estaba al tanto de ella. Griv había afirmado que conocía a un guardia que estaba trabajando en El Descenso la noche en que nuestra madre había muerto. Era una oportunidad para obtener información de primera mano de alguien que estaba por encima de los trabajadores que hablaban entre susurros.

			

			En cuanto se lo conté a Arina, dejó de pelear. Madre, encontraremos a quien te mató. Vengaremos tu muerte. Aquel juramento que hicimos mi hermana y yo hace años se nos quedó grabado a fuego en el alma, con una marca más rugosa y elevada que la que tienen los arcanistas de los molinos.

			Echo a correr en pos de una libertad que espero encontrar con una fe ciega.

			—La suerte está de mi parte, la suerte está de mi parte —recito con cada jadeo mientras Ciudad Eclipse se desdibuja a mi alrededor.

			—Clara.

			—¡Clara!

			Me llaman. Exigen mi presencia. He matado al alcaide. He huido de la prisión. He quebrantado la ley. En esta ocasión, me matarán.

			—¡No pienso volver a las mazmorras! —respondo.

			—¿A dónde? —pregunta la primera voz, incorpórea, reverberando en todos los rincones oscuros—. Vuelve conmigo.

			Tropiezo. El dolor me recorre el brazo por culpa de la herida de la mano. Se me abre la garganta pese a los moretones y se me escapa un grito. Cuando me levanto, estoy de vuelta en Halazar.

			Tengo las rodillas ensangrentadas y cubiertas de heridas. Mi cuerpo entero amenaza con descoyuntarse con tanta violencia que toda Halazar caerá conmigo. Sigo atravesando celdas y manzanas de la ciudad que se agitan con cada uno de mis pasos. Corro como si me fuera la vida en ello, como si las vidas de todos mis seres queridos estuvieran en juego. Corro por un futuro en el que puede que haya un mínimo de justicia.

			Por favor, implora mi corazón. Por favor, la suerte está de mi parte. Tiene que estarlo. Necesito que lo esté. Necesito un lugar en el que esté a salvo. Durante un instante, la ciudad acaba ganando. Casi he llegado al Club de la Mala Estrella. A mi hogar seguro.

			Oigo un gruñido de frustración que sacude los cimientos del mundo y que se transforma en un grito de rabia.

			—Pero ¿cómo lo haces? —chilla Eza desde algún lugar lejano.

			¡No puedes atraparme!

			Doblo la esquina que debería llevarme al Club de la Mala Estrella; sin embargo, me topo con una puerta solitaria en Halazar. No me queda otra, de modo que la abro, y una ráfaga de aire cálido y limpio me azota en la cara. Me hallo en un precipicio, justo al amanecer.

			

			—Mamá —balbuceo al ver a la mujer que tengo delante, que lleva una cuerda demasiado fina y desgastada alrededor de la cintura con la que se ha atado a la roca.

			Mi madre inspira hondo mientras el viento azota los acantilados de El Descenso, el barranco amenazante que se abre en el corazón de las Montañas Baldías. Solo aquí anidan los halcones negros con cuyas plumas se fabrica el pigmento necesario para entintar el palo de espadas.

			Toma la cuerda con una mano cuando se gira hacia mí. Tiene el pelo castaño oscuro alborotado, los ojos, rojos, como los míos, y brillan bajo la luz del sol. Me sonríe como si pudiera verme; como si supiera que estoy aquí.

			—¡Mamá! —le grito cuando se inclina hacia atrás, hacia el precipicio.

			Mi suerte me ha permitido verle la cara por última vez, aunque solo sea para obligarme a ser testigo del peor día de nuestras vidas.

			Todo transcurre en un segundo. La cuerda se tensa. Unas alas negras se sacuden. Suena un grito lejano y cae una estrella fugaz. Estalla un rayo y varias figuras se mueven muy rápido. En solo un instante, la cuerda se rompe.

			Corro hacia ella con un grito animal. Un sonido que nace de la soledad que siento todas las noches desde que nos dejó y del desconcierto que se adueña de mí porque algo así le pudiera pasa a nuestra madre, que era una mujer fuerte y trabajadora… Y también de una rabia tan brutal que podría destrozar el mundo entero.

			—¡Clara!

			Alguien me abraza y me impide que me lance por el precipicio; alguien me impide verle la cara a mi madre por última vez.

			—¡No! —grito mientras intento zafarme.

			—¡Ya está bien, Clara! —restalla la voz. Estoy conmocionada; el mundo a mi alrededor no deja de temblar. Se fractura, se destroza—. ¡No es real! Estás aquí conmigo.

			Parpadeo, sorprendida, y logro centrar la mirada en el hombre que me tiene sujeta. Los retazos de la prisión mental en la que me han encerrado desaparecen de mi vista. Y entonces veo a Kaelis, que es una silueta oscura contra la luz vespertina. He vuelto a la academia. Mi ropa ya no son harapos, sino prendas suaves y elegantes. Huelo a perfume y también al leve incienso de los pigmentos que cubre el ambiente, no a basura y a podredumbre.

			

			Pero… ese lugar sigue en mi interior. Nunca me abandonará.

			—Kaelis —balbuceo, porque jamás me ha molestado tanto que alguien estuviera ahí para mí.

			Porque jamás me he sentido tan agradecida.

			Lo abrazo por los hombros y rompo a llorar.

			

		


		
			CAPÍTULO 17

			A Kaelis se le tensa el cuerpo entero; su reacción es lo que logra que vuelva en mí. Lo suelto, muerta de vergüenza por haberme aferrado a él y por haber llorado contra su cuerpo como si fuera un amigo íntimo. El príncipe mantiene el rostro inescrutable. Se le da muy bien disimular el horror que, como yo, imagino que debe de estar sintiendo.

			Los latidos de mi corazón y mis resuellos son lo único que rompe el silencio de la habitación. Mis pensamientos aterrados suenan tan alto en mi mente que me sorprende que Kaelis no logre oírlos. Aun así, me mira a los ojos en busca de una explicación que jamás le ofreceré.

			¿Qué es lo que has visto?, me quiere preguntar. Pero yo siento en el tuétano de los huesos que ya sabe la respuesta.

			Kaelis ha sido quien me ha sacado de las torturas incesantes de Halazar, tanto en el sueño como en el mundo real. En cierto modo, es quien me ha salvado y consolado. Pero también fue quien me encerró. Quien convirtió mi vida en una especie de juego para que pudiera meterme en la academia. Quien ha organizado todo cuanto me ha hecho sufrir.

			Lo odio, me recuerdo. Lo odio, a él y a todos los de su calaña. A todos los nobles que nos tratan como herramientas y no como personas. A quienes pasan por alto nuestro sufrimiento. A todos. Y Kaelis es la cabeza de la serpiente. Puede que sea su padre quien crea las leyes de los arcanistas, pero es él quién se asegura de que se cumplan, quien controla la circulación de todo lo relacionado con el arcano por el reino; por eso nunca he dudado de que fue él quien organizó mi captura.

			

			—No… —intento encontrar las palabras, pero no acuden a mí; al final, es él quien las encuentra por mí.

			—Ha sido una carta —me explica, y me suelta a toda prisa y se levanta dándome la espada; luego se acerca a la ventana como si quisiera dejarme espacio para que recobre la compostura.

			—Evidentemente —musito frotándome los ojos. En las estrellas que arden bajo mis párpados veo atisbos de las visiones que me atormentaban—. Pero parecía tan real… —murmuro.

			No quería que se me escapara ese pensamiento involuntario, y mucho menos que Kaelis lo oyera.

			—Era una prisión mental que ha conjurado el colgado.

			El colgado es la duodécima carta de los arcanos mayores: es un hombre colgado bocabajo del pie y que se cubre el rostro con una mano para ocultar su expresión. Kaelis habla con un tono inescrutable y algo distante.

			—Pero el colgado… no es una carta que se pueda entintar o enarbolar.

			Me yergo e intento que mi mente aletargada se ponga en marcha de nuevo. Sigo sintiendo las manos de esos dos hombres de cuando me han agarrado con semejante facilidad. Debo recuperar mis fuerzas cuanto antes si quiero sobrevivir a este lugar.

			—Pues claro que se puede entintar. Y acaban de usarla contra ti.

			—Las cartas de los arcanos mayores son demasiado poderosas como para que las use un arcanista.

			Dicen que solo el Loco podía enarbolarlas, que por eso se convirtió en una figura legendaria.

			—Son demasiado poderosas para la mayoría de los arcanistas, pero no para todos.

			—Eza… —Oí su voz en ese otro lugar. ¿Es posible que estuviera controlando lo que veía? ¿Por eso me conocía? ¿Por eso sabía que estuve en Halazar? ¿Gracias a una carta de los arcanos mayores?—. ¿Sabe enarbolar las cartas de los arcanos mayores?

			Intento concentrarme en los datos de los que dispongo sobre lo que dice e insinúa Kaelis… Cualquier cosa (literalmente, cualquier cosa) es mejor que seguir pensando en lo que acaba de pasarme.

			—Eza es un Arcano Mayor —responde, girándose hacia mí.

			—¿Qué?

			Lo que ha dicho me ha dado que pensar.

			

			—Imagino que estás familiarizada con el mito del Loco y de los orígenes de los arcanos, ¿no?

			—Sí.

			Con mencionarlo solo, las historias que me contaba mi madre todas las noches sobre el viaje del Loco acuden a mi mente. Eran historias parecidas a las que conocían los otros niños, pero también lo bastante distintas como para que mi madre tuviera que advertirme que nunca podía contárselas a nadie. Puede que no recibiera una educación formal, pero gracias a ella no me han faltado inquietudes intelectuales.

			—Cuéntamelo.

			—¿Quieres que te relate cuentos para niños? —le pregunto, cruzándome de brazos.

			—Quiero que me cuentes qué es lo que tú consideras que fue la historia, para que así pueda explicarte lo equivocada que estás.

			—¿Y si no me equivoco en nada?

			—Te equivocarás.

			Me está provocando para que hable, lo sé, pero soy incapaz de callarme.

			—El Loco fue el primero en oír el susurro del arcano —comienzo a relatar con el tono más aburrido y seco que soy capaz de conjurar para intentar expresar de la manera más precisa posible lo frustrante que me resultan las payasadas de Kaelis—. Nadie sabe dónde se originó la magia, pero hay quien sospecha que el mundo era joven y que la esencia primordial de la creación seguía presente en él y que se manifestaba en algunas personas.

			»El Loco, cuyo auténtico nombre se perdió en los anales de la historia y de quien solo sabemos por las historias que cuentan quienes en aquella época creían que su búsqueda de las «corrientes mágicas» eran una «locura», se embarcó en una odisea para averiguar la verdad sobre el poder que sentía, para comprenderlo y aprender a emplearlo.

			Hago una pausa para que Kaelis pueda decirme que me equivoco. Pero guarda silencio. Está tan quieto que parece una estatua tallada a la perfección. Bueno, pues supongo que sé más cosas de las que Kaelis se pensaba…

			—Por el camino, se enfrentó a desafíos que lo transformaron. Primero descubrió que existían los cuatro poderes elementales y aprendió a controlarlos a través de objetos (espadas, copas, bastos y monedas de oro) y luego con las cartas de los distintos palos. De este modo, se transformó en el Mago. Después estudió los misterios sagrados del mundo y, con ello, obtuvo el conocimiento de la Sacerdotisa. Luego ascendió al poder y gobernó como Emperador y Emperatriz. Y…

			—¿Nunca te ha parecido raro que el Loco gobernara como Emperador y Emperatriz? —me interrumpe—. ¿Ni tampoco que fuera la personificación de la Sacerdotisa?

			—El tarot vive dentro de todo el mundo. Es masculino y femenino; pero también ninguna de las dos cosas. Es la esencia de la vida y la naturaleza en todas sus formas. —Lucho contra mi propia voz, que se atenúa y se impregna de un deje melancólico. Estas palabras son un eco de las que pronunciaba mi madre, y ahora mismo veo su rostro en mis recuerdos con tanta nitidez que hasta me duele—. Hasta tú mantienes la tradición en la academia. Quienes son la mejor personificación de la esencia de una carta se convierten en el Rey y la Reina su la casa, independientemente de qué ropa lleven o qué pronombre prefieran, ya sea él, ella o elle.

			—En eso tienes razón —reconoce Kaelis. Creo que he ganado, pero ¿tratándose de Kaelis? No, claro que no—. Aun así, esa no es la auténtica historia sobre el Loco. La que tú conoces solo se centra en su figura. Su viaje dura más de lo que duraría la vida de cualquier hombre, y sus hazañas y su papel en la historia son demasiado grandiosos.

			—Fue el primero en controlar el arcano. Hay quien dice que se volvió inmortal tras obtener ese poder.

			—¿Y dónde se ha metido ese ser inmortal? —Kaelis extiende la mano y señala la habitación, como si el Loco pudiera presentarse aquí en cualquier momento—. Evidentemente, no todas las historias son de fiar.

			—¿Y cuál crees tú que es la auténtica que se esconde tras la leyenda?

			La mera idea de que él esté en lo cierto y de que yo me haya equivocado (de que desconozca más de lo que creo sobre el tarot) me incomoda y me desagrada. Sin embargo, me esfuerzo por apartar los sentimientos para ver qué tiene que decir.

			—Que el Loco fue real y que se embarcó en una odisea, pero que lo que sabemos de los arcanos mayores legendarios no proviene del Loco, de sus hazañas o su evolución. No. —Kaelis profiere un sonido de desaprobación, pero no respondo a sus provocaciones. Guardo silencio porque siento auténtica curiosidad por lo que va a decirme a continuación—. El Loco conoció a otras personas durante ese viaje. A personas que encarnaban los distintos aspectos de los arcanos mayores y que habían aprendido a usar sus poderes, y fueron estas personas quienes compartieron su conocimiento con el Loco. A cambio, él les enseñó a contener su poder en las cartas.

			No me parece una idea tan descabellada. Me parece razonable que la verdad haya evolucionado con el tiempo, que se haya simplificado hasta convertirse en la de un solo héroe para no ser una con veintiún personajes. De pequeña, a veces, yo también me imaginaba que podía ser así. Pero mi madre siempre insistía en que solo había existido el Loco, ese ser avaricioso, esa fuerza que yo siempre imaginaba que había sido el primero en negarle el acceso al arcano a las masas. Por cómo contaba las historias mi madre, el Loco era una entidad malvada.

			—Entonces me estás diciendo que… ¿que Eza es uno de los discípulos originales del Loco? —le digo, intentando razonar lo que Kaelis insinúa con sus palabras, pero el príncipe me responde con una carcajada.

			—No. —Apenas logra mantener la compostura—. Y yo que pensaba que eras más lista…

			—A ver, que estábamos hablando sobre la inmortalidad —le respondo cortante.

			—Eza es un descendiente mágico del primer Colgado, de aquella persona que logró capturar la esencia de ese arcano mayor.

			—¿Un descendiente mágico?

			Es la primera vez que oigo algo así.

			—Es un honor que no se transmite a través de la sangre o de los títulos, sino del destino. A través de su arbitrariedad. La magia de cada figura de los arcanos mayores vive eternamente pasando de una persona a otra tras su muerte. —Kaelis da un paso al frente, y luego otro. La distancia que nos separa se reduce y se me acelera el corazón otra vez—. Y tú, Clara, eres una de los Veinte.

			—¿Qué? —le pregunto en un susurro casi inaudible; no creo que me haya oído, pese a que lo tengo casi encima.

			¿Habrías entintado los arcanos mayores si hubieras sabido hacerlo? Recuerdo lo que me preguntó en Halazar. Le dije que nadie sabía entintar los arcanos mayores. Ni siquiera mi madre logró enseñarme a emplear ese poder. Me dijo que ni lo intentara siquiera. Pero también me dijo que no entrara en la fortaleza, y heme aquí…

			Kaelis esboza una sonrisa de superioridad y ladea la cabeza. Y entonces me pregunta:

			—¿Quieres que te presente al resto de los Arcanos Mayores, Fortuna?

			

		


		
			CAPÍTULO 18

			Respondo con una carcajada.

			—Menuda tontería. Durante un segundo he estado a punto de creerme toda esta «verdad desconocida» sobre el Loco.

			Kaelis da un paso al frente para salvar la distancia. Mi buen humor se desvanece en el gélido vacío de esos ojos que lo extinguen todo.

			—No es una broma, y lo sabes.

			—No. No tengo ni idea de qué me estás hablando.

			—Sí que lo sabes, pero te niegas a creerlo. Te cierras en banda —me dice, y entonces frunce los labios—. Eres… eres increíble, Clara.

			Es como si sintiera asco de sí mismo por haberme hecho ese cumplido. De no ser por cómo ha fruncido el ceño, creería que se trata de alguna clase de broma. Pero ¿que se odie por hacerme un halago y que la mirada se le impregne de celos? Eso me lo creo. De modo que… ¿Ese cumplido era sincero?

			—Pero… —Siento ese «pero» flotando en el ambiente. Kaelis no va a ser amable conmigo—. No. —Se le crispa el brazo. Durante un instante, creo que está a punto de estirarlo hacia mí. La idea me trae de nuevo a la mente lo que sentí al aferrarme a él, pero lo destierro de mis pensamientos—. Contigo no hay peros que valgan. Eres increíble. —No me cabe la menor duda de que se está obligando a reconocerlo, pero parece que lo dice en serio, cosa que me deja a cuadros. Comienza a caminar en círculos a mi alrededor—. Lo único que iguala a tu habilidad con el entintado es tu frustrante tenacidad. Por lo que es aún más impresionante cuando dudas de ti misma o cuando te contienes.

			

			—No dudo de mí misma, ni tampoco me contengo —le digo, dándome la vuelta para mirarlo a los ojos.

			—Demuéstramelo. Ven conmigo.

			Kaelis se marcha antes de que me dé tiempo a contestarle, con el faldón trasero del abrigo agitándose tras él. Me planteo pasar por completo de él. En cuanto entinte durante una hora con la profesora Duskflame, podré pasarme la tarde entera estudiando. Tengo a mi disposición la biblioteca entera de la Academia Arcana y todas las herramientas de entintando con las que podría soñar; además, cuento con tiempo de sobra para pensar en cómo huir de la velada de Ravin en cuanto llegue a Ciudad Eclipse. Podría dedicarme a buscar la salida por la que se escapaba Arina. O podría seguir llenándome la barriga para recuperar mis fuerzas.

			Debería hacer cualquiera de esas cosas, pero…

			Corro para alcanzar al príncipe y, cuando salgo por la puerta, casi me choco de morros contra su pecho.

			Kaelis suelta una carcajada grave y profunda cuando se inclina hacia delante y nuestras narices casi se rozan.

			—Has tardado bastante —me dice, y luego parte de nuevo, y yo imagino que querrá que vaya tras él.

			—Si lo que querías desde el principio era presentarme a estos Arcanos Mayores, ¿por qué no los has mencionado hasta ahora? —le pregunto en voz baja mientras camino a su lado.

			—Diría que hemos estado un poco ocupados —responde, y pone la cara que pondría alguien que sabe que ha respondido con un buen argumento.

			—Podrías habérmelo dicho antes de que me marchara.

			Soy consciente de lo ridícula que sueno, pues no llevo ni dos días en la academia, pero me fastidia sobremanera ser permisiva con Kaelis.

			—Perdóname por creer que era más importante que comieras algo decente antes de que fuera a buscarte.

			Qué considerado y extraño por su parte.

			—¿Y luego cambiaste de idea?

			Ahora estoy intentando averiguar cómo supo que tenía que venir a buscarme.

			—No asististe al almuerzo, y, teniendo en cuenta el estado en el que te encuentras, me costaba creer que hubieras decidido renunciar a un plato de comida caliente sin una buena razón.

			

			Sus palabras tienen un tono cortante al final. No dejo de imaginármelo saliendo antes de hora del salón principal para ir en mi búsqueda.

			¿Por qué te importa tanto? La pregunta emerge de repente y me toma por sorpresa. No se la hago, porque imagino que me responderá lo de siempre, alguna frase poco elaborada sobre que tengo que conseguirle el mundo.

			Bajamos por unas escaleras de piedra, tan desgastadas que el centro de los escalones está hundido. Llegamos a una sala vacía que no es más que la antecámara de la estructura que hay tras las puertas. La pared del fondo es toda de cristal y resplandece con la luz que emite el sol vespertino. Kaelis no pierde el tiempo y abre las puertas enmarcadas en hierro.

			He visto atisbos de este lugar desde el exterior, a través de los cristales empañados del invernadero enmarcados por los arcos ornamentados de los pasillos circundantes, pero en cuanto me hallo en su interior… todo se queda quieto. Durante un instante, el mundo entero parece detenerse para disfrutar de la luz del sol junto a mí.

			—¿Qué pasa? —me pregunta Kaelis, que se ha detenido a unos quince pasos de mí y me mira con una expresión a medio camino entre la confusión y la frustración.

			—Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que vi luz del sol así, sin ninguna clase de filtro —respondo en voz baja, con aire melancólico, porque el día en que escapé de Halazar estaba nublado.

			—Eza te llevó de vuelta a Halazar, ¿verdad?

			Vuelvo a dedicarle mi atención.

			—¿Es un deje de rabia lo que percibo en tu voz, Kaelis? —le pregunto, y él frunce aún más el ceño ante mi tono ligero y un poco divertido, que viene a querer decir: «¿Justo tú te crees con derecho a enfadarte?»—. ¿Sientes la necesidad de protegerme? —Ladeo la cabeza. Aunque lo he formulado como si fuera una pregunta, mi lenguaje corporal da a entender que lo estoy desafiando—. No olvides que podrías haberme sacado de Halazar en cuanto hubieras querido.

			—¿Y qué habría hecho contigo? —Aprieta los puños, el cuero suave de los guantes cruje un poco al tensarse—. Ya has visto lo que ha pasado con los guardias. La gente ya sospecha por el hecho de que una prisionera de Halazar se ha fugado.

			—Si me hubieras sacado de allí con un decreto real, no habría tenido que «escapar».

			

			Kaelis chasquea la lengua y responde:

			—Si lo hubiera hecho, mi hermano y mi padre habrían empezado a preguntarse por qué he conmutado la pena de una prisionera cualquiera.

			—Pero tienes poder sobre Glavstone, ¿no? ¿No podías obligarlo a que no les dijera nada?

			—Glavstone no solo responde ante mí. Ni tampoco soy la persona a la que más teme —contesta, con un tono que me da a entender que ha intentado serlo.

			—No, no es solo por eso… —respondo en voz baja; una nueva imagen comienza a tomar forma en mi mente. Sospecho que lo que dice es cierto, pero hay algo que no me cuenta. Kaelis debía de saber que, si me hubiera llevado consigo la misma noche en que me atraparon, jamás habría accedido a ayudarlo con este plan suyo—. Querías que escapara no solo para ponerme a prueba a mí y a mis poderes…, sino porque tu plan ha salido redondo.

			El destello de compresión que le cruza la mirada me confirma que tengo razón.

			—Vas a dejar que se enfríe el rastro, a esperar a que la búsqueda fracase, y luego «matarás» a la Clara Graysword a la que encerraron —prosigo, dando un paso hacia él—. Y, como me has permitido escapar, me has puesto en una situación en la que no me queda otra que ayudarte. Porque, de lo contrario, podrías revelar la verdad en cualquier momento y hacer que me encerraran de nuevo.

			—¿Y? —pregunta tras un silencio larguísimo.

			Abro la boca y la cierro.

			Kaelis se ríe con una carcajada tan grave y ominosa que recuerda los truenos que retumban en las cimas de las montañas. Es un sonido que me hiela la sangre.

			—No finjas que tú no sacas nada de todo esto. A fin de cuentas, te has prometido con un príncipe.

			—Preferiría morir —respondo, apretando los puños.

			—Puedo encargarme de ello —responde encogiéndose de hombros—. O hacerte algo peor.

			—¿Me estás amenazando?

			Kaelis ladea la cabeza y entrecierra un poco los ojos.

			—Te lo estoy recordando. Pórtate bien y, cuando todo esto acabe, obtendrás tu libertad. Mientras estés en la academia, puedo protegerte. —Ese es otro motivo por el que no me sacó antes de Halazar. No podía aceptarme en la Academia Arcana hasta que llegara el Festival del Fuego. ¿De verdad me está protegiendo? En cuanto el pensamiento me cruza la mente, recuerdo con quién estoy tratando—. Enfréntate a mí, o dale motivos a la gente para que crean que no eres mi prometida, la noble desaparecida, y volverás a Halazar.

			No me creo ni por un instante que vaya a concederme la libertad. No sé para qué me quiere, pero no querrá que nadie más lo sepa; eso lo tengo clarísimo. Lo cual significa que, en cuanto cumpla con mi misión, me matará.

			—Dime, ¿hay alguna otra ingeniosa revelación que quieras contarme sobre mis planes?

			Kaelis no deja de ajustarse el abrigo. Debe de estar sofocándose aquí dentro y, durante un instante, me planteo obligarlo a que siga sudando, pero al final me contengo.

			—No.

			—Estupendo.

			Da varios pasos y, de ese modo, abandona la conversación.

			A mí me cuesta más olvidarla, incluso mientras serpenteo entre plantas familiares y desconocidas. Varias enredaderas exuberantes con campanillas iridiscentes me cubren. En los rincones oscuros se elevan árboles de los que cuelgan frutos luminiscentes. Pero nada logra distraerme.

			Kaelis se pasó al menos dos años trazando un plan con el que pudiera convertirse en mi único protector, con el que quería que estuviera en deuda con él y con el que corriera peligro si me enfrentaba a él. Él también corre peligro al actuar a escondidas de su padre, el rey… No creo que al rey de Oricalis le haga especial ilusión descubrir con quién se ha prometido su hijo en realidad.

			¿Qué puede necesitar de mí con tanta desesperación?

			Una verja de hierro cerrada y cubierta por un emparrado me arranca de mis pensamientos. Mi curiosidad despierta cuando me muestra cómo abrir el cierre que hay incorporado a la estructura. Es una obra tan maravillosa como el molino mecánico que vi anoche, solo que mucho más pequeño.

			En el interior nos detenemos frente a un inmenso mausoleo de piedra desgastada. En los muros hay grabados intrincados de montañas divididas por ríos, amplios desiertos y llanuras. En las puertas maltratadas por el paso del tiempo se puede ver a un hombre que se halla en mitad de un viaje y, en el tejado, varias tallas se enroscan hacia un único número solitario, enmarcado por rosas talladas en mármol: el cero.

			El Loco.

			Kaelis me guía hacia el interior. Un escalofrío me recorre la columna entera; el aire fresco del interior contrasta sobremanera con la calidez del invernadero. En el centro de una sala que, sorprendentemente, no está muy adornada, se halla el sarcófago en el que se puede ver el rostro tallado de una mujer (la verdad es que esperaba que fuera el de un hombre, teniendo en cuenta toda la simbología del Loco que hay). Sobre su silueta serena hay desperdigadas cartas de piedra; sus ojos permanecen cerrados y la sumen en un descanso eterno. Una cinta sólida con cinco puntas sin adornos le cruza la frente: reconozco la corona, pero solo la he visto en los retratos del rey Naethor Oricalis.

			—¿Qué es este sitio? —susurro.

			—Lo único que queda de la última reina de Revisan —responde, apoyando una mano con gentileza en el borde del sarcófago.

			El reino de Revisan pertenece a un periodo histórico solo un poco más reciente que el mito del Loco. Se trata de un reino que cayó hace siglos; de él nacieron los clanes feudales y, en última instancia, Oricalis. Sin embargo, todas las historias que existen sobre él lo consideran más una leyenda que un reino que existiera de veras. Siempre he sabido que la fortaleza eran unas ruinas del anterior reino, pero…

			—No sabía que su tumba estaba aquí.

			—¿Por qué iba el nuevo reino a honrar a su predecesor? —Kaelis desliza la mano sobre la piedra y se detiene al llegar a la mano de la mujer—. No te preocupes, no te he traído hasta aquí para aburrirte con historias intrascendentes ni para mostrarte los huesos de unas reinas olvidadas…, sino para revelarte poderosos secretos.

			Kaelis presiona el brillante zafiro que tiene incrustado la reina en el dedo anular, el único detalle del sarcófago que no está tallado en piedra gris. En algún lugar profundo, se oye un clic. El sarcófago se mueve sobre un riel oculto y revela una entrada y unas escaleras.

			Descendemos en círculos hasta llegar a las profundidades del corazón de la academia.

			La oscuridad de la escalera de caracol se desvanece y revela una estancia cavernosa. Unas gruesas vigas sostienen un techo que se eleva tan alto que me resulta imposible distinguir las tallas y los colores que lo cubren. El suelo está cubierto de moquetas mullidas que amortiguan nuestros pasos. Aun así, a pesar de que no hay un sonido que anuncie nuestra llegada, la mayoría de las personas que se hayan en esta sala se giran hacia nosotros casi al mismo tiempo.

			Son siete y están iluminadas por un muro de ventanas altas y estrechas que han abierto en los acantilados sobre los que se alza y que albergan la academia. Jamás he visto el agua del océano desde tan cerca. No obstante, no me fijo en las olas agitadas, sino en los tres hombres que se han arrellanado a un lado, en unos sofás y unos sillones lujosos que han dispuesto junto al resplandor de la chimenea. Los reconozco al momento: son Eza y los otros dos asaltantes. No permito que se me note el pánico en el rostro. En vez de centrarme en ellos, dejo que mi mirada pase de largo.

			En el centro de la sala hay todo un surtido de mesas y sillas. Cada zona tiene un propósito distinto: en algunas se puede leer el tarot, en otras, jugar y entintar cartas. Una mujer que no conozco de nada se halla junto a otras dos personas en la mesa de entintado.

			—¿Myrion? ¿Sorza? —se me escapa.

			—Vaya, ¿tú también estás aquí? —pregunta Sorza, que alza la mirada con sorpresa de la tarea que tenía entre manos.

			—Me alegra que te hayas unido a nosotros, Clara. —Myrion me dedica una sonrisa amable—. Tenía un presentimiento contigo.

			—¿Qué es este sitio?

			Termino de inspeccionar la sala y acabo en la zona de duelo que hay a la izquierda, donde una última persona abandona la postura que mantenía.

			—El Santuario de los Arcanos Mayores —responde Kaelis—. Un lugar secreto en el que podéis perfeccionar vuestras habilidades sin tener que ocultar que sobrepasan a las de los alumnos corrientes. —Vaya, así que no era la única que ha estado ocultando sus poderes… La situación no me entusiasma; más bien me incomoda. Pensaba que tendría ventaja sobre el resto—. Clara, te presento a los otros Arcanos Mayores.

			—Aquí faltan doce personas para que seamos los Arcanos Mayores —le digo, aunque sea evidente, porque aún me cuesta creer que lo que dice sea cierto.

			—Claro, como si todos los Arcanos Mayores hubieran descubierto sus poderes en un plazo de tres años para que todos pudiéramos asistir a la academia al mismo tiempo —responde Eza con tono sarcástico y elevado para que lo oiga.

			Decido no hacerle ni caso.

			—Los otros doce estuvieron en la academia en su momento, o puede que no lo hicieran si la academia como tal aún no existía. El caso es que cuando completaron sus estudios y le juraron fidelidad a la Corona, se les asignó un puesto, como a cualquier otro arcanista que se gradue —me explica Kaelis, y entonces se dirige de vuelta hacia las escaleras—. Bueno, te dejo a lo tuyo.

			—¿Vas a dejarme aquí sin más? —le espeto.

			—Mira cómo se aferra a su amado —se burla uno de los hombres que están junto al fuego, con la voz cargada de desdén; el comentario logra enfurecerme… a mí y al príncipe.

			Kaelis los observa con una mirada gélida. Yo me coloco frente a él y lo miro intensamente. Tienen razón. No puedo depender de nadie, y de Kaelis mucho menos. Me niego a ello. No después de lo que él y su familia me han hecho. Me da igual que ahora me esté protegiendo. No le importo; solo estaré a salvo mientras le resulte útil. Las únicas personas en las que puedo confiar de veras son en mi familia del Club de la Mala Estrella.

			—Pues sí, espero que se aferre a mí —responde Kaelis mirándolos, pese a que da un paso hacia mí. Entonces me mira el rostro de un modo que amenaza con devorarme entera—. A fin de cuentas, es mi prometida.

			Me acaricia desde el hombro hasta la mano y entrelaza sus dedos con los míos. Luego se acerca mi mano a los labios. La conversación que hemos mantenido en el invernadero me ha recordado lo importante que es nuestro ardid para mantenerme a salvo.

			—Te veo pronto —le digo, y añado un tono coqueto a mi voz para guardar las apariencias.

			Cuando me libera, le acaricio la mejilla y le rozo el labio con delicadeza. Tiene la piel mucho más suave de lo que esperaba. A Kaelis se le abren un poco los ojos. Mi sonrisa deja de ser forzada y pasa a ser coqueta de veras.

			Yo también sé jugar, me gustaría decirle.

			—Ardo en deseos —responde con esa voz grave suya, con una insinuación que lograría que a cualquier mujer se le encendiera la piel.

			

			Cuando el príncipe da media vuelta y se marcha, el aire se hiela, y yo sostengo la mano en alto durante un instante, en el lugar que ocupaba Kaelis.

			En cuanto se marcha, oigo pasos que se acercan a mí por detrás.

			

		


		
			CAPÍTULO 19

			Giro sobre mí misma. El mazo que guardo en la cadera reacciona cuando chasqueo los dedos y tres cartas emergen de la baraja y se extienden a mi lado, todas listas para servirme.

			—Vaya, al final no es una mosquita muerta. —Eza alza las manos con gesto burlón, como si estuviera rindiéndose. No me considera una amenaza en absoluto—. Creo que nuestra fiestecita de bienvenida no le hizo mucha gracia.

			—Eso parece —comenta el hombre de su derecha con una risita. El pelo castaño y rizado le cubre los ojos negruzcos—. Pero fijaos: ha tenido que moverse para conjurar las cartas. No sabe hacerlo solo con la mente. Esperaba más de la prometida de Kaelis.

			—¿En serio? Yo no. Me parece que está al mismo nivel que nuestro «ilustre líder» —comenta el tercer hombre, el que está a la izquierda de Eza, encogiéndose de hombros.

			Lleva los laterales de la cabeza rapados, con lo que las orejas atravesadas por aros y barras quedan al descubierto. Solo tiene una franja de pelo oscuro un poco en punta. Del cuello de la camisa sobresale un tatuaje de líneas intrincadas y oscuras en su piel leonada. Entre el septum y la intensidad de los ojos violetas, me queda claro que se ha esmerado en parecer lo más amenazante posible. Por desgracia para él, hacen falta más que una aguja afilada y unos cuantos trozos de metal para intimidarme.

			—Déjala en paz, Eza —le advierte Myrion, que se interpone entre nosotros, pero sus palabras no sirven para desalentar al hombre enfadado.

			

			—Tú siempre actuando como un Enamorado, ¿eh? —responde Eza con desdén.

			—Deberías probar a hacer el amor y no la guerra aunque solo fuera una vez —contesta Myrion—. Te sentaría de maravilla desfogarte un poco. Si quieres, yo te puedo echar una mano, del modo en que tú quieras.

			Eza se burla ante la insinuación y pasa de largo junto a Myrion chocando el hombro contra el suyo. Yo aún no me he movido. Todo mi cuerpo está pendiente de los movimientos de Eza. Listo para actuar. No pienso permitir que me vuelva a encerrar en esa prisión mental… Antes lo mato.

			—Aprende cuál es tu lugar antes de que me vea obligado a recordártelo —me dice Eza, alzando la cabeza hacia atrás, mirándome desde arriba.

			—Tengo muy claro cuál es el mío —respondo con una sonrisa coqueta—, pero, si quieres, te enseño cuál es el tuyo.

			—Si vais a batiros en duelo, hacedlo en la arena. Lo dicen las normas —interviene alguien, pero no me giro para ver quién ha hablado; no hay nada en los gestos de Eza que me haga pensar que le preocupen las «normas».

			—¿Un duelo? —Arruga la nariz, asqueado, pero la cara le cambia al instante y un brillo de diversión se le ilumina en la mirada—. Puede. Pero a su debido tiempo. Quizá te derrote en la prueba de enarbolación de las Pruebas del Tres de Espadas. Así todo el mundo podrá ver lo patética que es la «novia» de Kaelis.

			Eza se marcha con los otros dos hombres. En cuando desaparecen, el ambiente parece destensarse.

			—No hacía falta que intervinieras —le digo a Myrion cuando relajo la postura y devuelvo las cartas al mazo.

			—Resulta de lo más placentero decirle que es idiota. No lo he hecho solo por ti —me responde con una sonrisa amable.

			—No quiero que lo hagas por mí.

			Jamás me respetarán si creen que pueden pisotearme. A mi mente acuden varias venganzas posibles, pero tendrán que esperar a que haya recuperado fuerzas. Aunque odie reconocerlo, probablemente haya sido mejor que Eza y yo no nos batiéramos en duelo con las cartas.

			—Lo tendré en cuenta —me dice Myrion, que regresa junto a los otros tres.

			

			—Yo me llamo Thal. —La persona que estaba en la arena de duelo se acerca y se sienta en una de las mesas, con lo que desperdiga las piezas de una partida de un juego que se ha quedado a medias. Tiene la piel clara y el pelo del color de la miel, que resalta el tono cálido de sus ojos castaños. Su arcano mayor no me sorprende lo más mínimo cuando me lo dice—: El diecinueve: el Sol.

			—Elorin. —Una mujer de la Casa de Bastos inclina la cabeza. Tiene el pelo ondulado; las raíces son negras, pero en el resto del pelo lleva un degradado arcoíris que le cubre los hombros. Las mejillas sonrosadas, los ojos azules claros y los labios gruesos y rojos resaltan con la piel pálida y fantasmal, por lo que su aspecto recuerda al de una muñeca—. El dos: la Sacerdotisa.

			—Sorza, pero ya lo sabías… Por lo visto, soy la Justicia.

			El tono de voz y la expresión la delatan: está tan poco convencida de todo esto como yo; además, me confirma que no me estaba ocultando lo de los Arcanos Mayores. Aún puedo seguir fiándome de ella. En parte. Por ahora.

			—Ya nos hemos conocido como iniciada y alumno. Como Arcanos Mayores, yo soy los Enamorados. —Myrion se cruza de brazos y se apoya en una de las mesas—. Y, bueno, ya has tenido el placer de conocer al trío terrible.

			—Eza es el Colgado —les digo, con la esperanza de que alguien me cuente quiénes son los otros dos.

			Myrion se encarga de ello.

			—Cael es su mano derecha: el Emperador. Y el del pelo castaño es Nidus, la Torre. Cael y Nidus son alumnos de segundo. Eza es de primero, como tú, así que podrás disfrutar de su compañía.

			—¿Tan bien se lleva ya con los de segundo? —digo, tanto a modo de pregunta como de reflexión.

			—Es lo bueno que tiene ser de la nobleza. Cuando llegan aquí, ya se conocen todos. Nidus pertenece al Clan de la Luna. Y, pese a que Cael no tiene sangre noble, es el mejor amigo de Nidus —responde Thal con tono seco—. Aunque supongo que doña «acabo de descubrir que soy la heredera desaparecida» no tardará en unirse a su club.

			—¿Estáis todos en segundo y en tercero? —les pregunto para que se olviden de mí y de mi falsa nobleza. Thal, Myrion y Elorin asienten—. Y, cuando os graduéis, ¿os iréis con el clan con el que compartís nombre?

			

			Se dice que los clanes los fundaron aquellas personas que mejor encarnaban y que más creían en los valores de su arcano mayor. Ahora que lo pienso…, eso encaja mucho más con la historia que me ha contado Kaelis sobre el Loco. Si cada uno de los Arcanos Mayores fueron personas de hace muchos años, habrían sido lo bastante poderosas y respetables como para convertirse en líderes.

			—No necesariamente —responde Elorin—. Como ya ha dicho Kaelis, los Arcanos Mayores acaban en los clanes como los demás arcanistas según sus necesidades o, en ocasiones, según las relaciones personales que mantengan con el clan. Me apuesto lo que quieras a que a ti te «asignarán» al Clan del Ermitaño porque no contáis con un arcanista.

			—La verdad es que no tenéis nada de nada gracias a lo que hizo tu prometido en su momento —murmura Thal.

			—La mayoría de la gente no conoce la existencia de los Arcanos Mayores —prosigue Myrion. Me pregunto si ha cambiado de tema con tanta rapidez por casualidad o si lo ha hecho porque sabe algo del Clan del Ermitaño—. Solo lo sabe el rey de Oricalis, su círculo más cercano, los grandes lores de cada clan y quienes están emparentados con nosotros, pese a que, técnicamente, tenemos que ocultárselo hasta a nuestras familias en el caso de que no hayan averiguado la verdad.

			—Algunos de los Arcanos Mayores se encuentran en la corte, en el castillo, bajo la atenta mirada del rey —añade Elorin.

			—Al servicio del rey —la corrige Myrion.

			—Al servicio del rey… —repite Elorin; le ha cambiado el tono de voz al hablar de la corte, pero no sé en qué sentido.

			—¿Pertenecéis a algún clan? —pregunto, porque imagino que sus opiniones sobre la corte dependerán de si pertenecen a los clanes o no.

			—Yo no —responde Elorin. La verdad es que me sorprende; esa ropa de color arcoíris con las estrellas doradas parece bastante cara—. Mis padres trabajan en los barcos fluviales con los que se transporta el pigmento.

			—Myrion Leva, a su servicio —responde Myrion, que inclina la cabeza en señal de respeto.

			—¿Leva? Conozco ese apellido.

			Sabía que pertenecía al Clan de los Enamorados desde que dimos aquella vuelta por la sala, pero no sospechaba que fuera el heredero.

			

			—Qué gran honor. Sí, mi padre es lord Ixil Leva, el gran lord del Clan de los Enamorados.

			Parece que le avergüenza confesarlo. ¿Por qué? Debería sentirse orgulloso de ello.

			—No sabía que había dado un paseo durante mi primera noche con un hombre que estaba a solo un paso de la realeza.

			—Ni de lejos —responde Myrion, que se frota la nuca y mira hacia Elorin, que tiene la vista clavada en un rincón de la sala.

			—Yo pertenezco al Clan del Mago, pero no te sonará el apellido de mi familia —interviene Thal—. No pertenezco a la alta nobleza.

			—Sorza Sprigspark.

			Vaya, esta chica viene del noroeste de Ciudad Eclipse, donde se encuentra el Bosque Sangriento. Sprigspark es el apellido que le ponen allí a los huérfanos, igual que Graysword es el del sur.

			—Clara Redwin —les digo, con cuidado de no confundirme con el último nombre falso que me he puesto. No creo que mucha gente pueda decir que ha tenido cuatro apellidos distintos a lo largo de su vida: al nacer me pusieron Chevalyer, pero no lo usé jamás porque mi madre nos obligó a Arina y a mí a jurarle que guardaríamos en secreto nuestro apellido desde que nos lo aprendimos. Luego usé Daygar, que fue el que nos dijo nuestra madre que usáramos. Ese fue el que más me duró. Después me lo cambié a Graysword cuando me atraparon y me mandaron a Halazar. Ahora soy Redwin. Kaelis tiene suerte de que se me dé tan bien aprenderme y responder a apellidos falsos—. Aunque supongo que ya lo sabíais.

			—Estoy bastante seguro de que todos los alumnos se saben tu nombre —me dice Myrion, y, por el tono que emplea, no creo que lo diga como un cumplido—. ¿Eres la Rueda de la Fortuna o la Estrella?

			—¿Qué? —Tardo un buen rato en comprender la pregunta—. Ah… —Kaelis me ha llamado «Fortuna»—. Supongo que la Rueda de la Fortuna.

			—¡Ja! Tenía razón. Ya solo queda la Estrella —dice Thal, que extiende la mano hacia Myrion y esboza una sonrisa felina, y Myrion le deja una enorme moneda de plata en la mano, un doln, y pone los ojos en blanco.

			¿Estos dos se han apostado un doln para ver quién sería el próximo Arcano Mayor? Un poco exagerado teniendo en cuenta que pensaba que Thal era une noble de «baja» alcurnia. No es frecuente ver tal cantidad de dinero cambiando de manos con tanta facilidad.

			

			—Bueno… Ahora que ya nos conocemos y nos hemos dicho nuestros arcanos mayores, ¿qué hacemos? —pregunto.

			—Ahora empiezan las clases vespertinas de la Academia Arcana —anuncia Elorin con una floritura de la mano, y la tela fluida y multicolor de su ropa se le mueve alrededor de los brazos—. Y nosotros somos tus profesores.

			Nos reunimos en torno a la mesa frente a la que Myrion, Sorza y ella estaban encorvados. Está repleta de papel exquisito con distintos acabados, tinteros llenos de pigmento, botes vacíos y paletas de cristal. No creía que fuera posible, pero los pinceles y las plumas son aún mejores que las que tengo en mi cuarto. ¿Cómo serán las que usa el príncipe?

			—Empecemos pues —dice Myrion, deslizándose hacia la mesa.

			La lección me resulta familiar en lo que a la teoría respecta: el arcanista extrae su poder y lo canaliza en la tinta, lo impregna y lo encierra en una carta para usarlo más adelante. Sin embargo, con la segunda parte me pierdo por completo. Tengo muy claros los ingredientes necesarios para entintar las cartas de los arcanos menores.

			Las espadas se entintan con un pigmento negro iridiscente que se fabrica con las plumas de los halcones que anidan en El Descenso.

			Para los bastos hace falta la ceniza pálida que queda tras quemar unos tejos que solo crecen en el Bosque Sangriento, que está infestado de monstruos.

			El pigmento brillante y azul claro necesario para las copas se fabrica aplastando los cristales que recogen los buceadores en las Minas Inundadas.

			La tinta de los oros se fabrica con las bayas verdes que crecen en las plantas delicadas y espinosas de las llanuras que bordean los lejanos Confines Desérticos.

			Cualquier espada, basto, copa u oro se puede entintar al mezclar el pigmento correspondiente con un adhesivo como el aceite o el agua. Cuesta mucho obtener y procesar los ingredientes, pero el proceso es bastante sencillo… Con los arcanos mayores no ocurre lo mismo.

			—Bueno, como somos los Arcanos Mayores, podemos entintar los arcanos menores con cualquier pigmento, pero ¿hace falta algo especial para entintar nuestras cartas de triunfo?

			Los tres alumnos de los cursos superiores intercambian una mirada de desconcierto.

			

			—No podemos entintar cartas de los arcanos menores con algo que no sea la tinta correspondiente —responde Elorin, que habla en nombre de todos.

			Miro a Sorza.

			—Yo no lo he intentado… Pero también soy bastante novata —me dice, y parece escéptica.

			—¿Tú puedes, Clara? —me pregunta Myrion.

			—Sí.

			Ojalá hubiera cerrado la boca.

			—Fascinante —me dice, acariciándose el mentón—. La magia de cada uno de nosotros es distinta, pero también es lo bastante poderosa como para que cada uno tenga un beneficio adicional distinto. Nuestro arcano mayor es nuestro poder principal, y la carta es el modo con el que accedemos a nuestro poder. Si lo entintamos correctamente, la carta se torna plateada. Todos los Arcanos Mayores podemos usar las otras cartas de triunfo, a diferencia de los arcanistas corrientes.

			—Los arcanistas corrientes pueden emplear los arcanos mayores si cuentan con la bendición de la carta del hierofante —interviene Thal.

			—Bueno, sí, pero, en general, solo nosotros sabemos usar las cartas de triunfo —prosigue Myrion—. Y ya para acabar, al ser la encarnación de los arcanos mayores, tenemos otros poderes. Los «beneficios adicionales» que comentaba antes. Cada Arcano Mayor posee uno distinto y suelen ser habilidades innatas e inferiores que no necesitan del uso de las cartas.

			»En mi caso, por ejemplo, mi poder principal es de los enamorados. Cualquier Arcano Mayor que emplee esa carta puede hacer que dos personas cuyos nombres conoce se enamoren. Y mi habilidad innata es que suelo saber con un simple vistazo si dos personas están enamoradas.

			—¿En serio? —le digo, intentando que no se me note el pánico al recordar el espectáculo que hemos dado Kaelis y yo antes.

			—Más o menos. —Su sonrisa es indescifrable—. No es como cuando usas una carta… No es infalible. Pero tengo un instinto bastante bueno.

			—¿Y el vuestro? —pregunto entonces, para intentar obviar el hecho de que puede que Myrion sepa que Kaelis y yo no estamos enamorados; aunque, si de momento no ha dicho nada, puede que ya no lo haga, o puede que no lo notara en nuestro caso.

			

			—La gente siempre parece dispuesta a contar cosas a mi alrededor. Me confiesan cosas que no reconocerían jamás, sobre todo si les pregunto directamente —responde Elorin.

			—Tolero tan bien el dolor que hasta resulta ridículo —contesta Thal.

			—Y el tuyo es que puedes entintar cualquier arcano menor con cualquier pigmento —comenta Sorza, a lo que luego añade—: ¿Cuál será el mío?

			—Lo averiguarás en su momento —le dice Elorin—. Por ahora, centrémonos en la forma principal de acceder a vuestro poder: entintar vuestro arcano mayor.

			—Tendréis que averiguar cuál es el precio que os exige que paguéis —recalca Thal—. Para la mía, por ejemplo, necesito aplastar amapolas que haya recogido durante un día soleado.

			—¿Y qué sentido tiene? —le pregunto, cambiando el peso de un pie a otro para que no se me note la inseguridad; siempre se me ha dado bien comprender las lecciones o los conceptos que me enseñan, pero en esta habitación, con estos compañeros, no dejo de sentir que, por primera vez en toda mi vida, en lo que respecta al arcano, empiezo con desventaja.

			—El sol… —Thal mete la mano en su chaleco poco ceñido y saca un vial repleto de un polvo carmesí. Jamás he visto algo parecido. Es casi del color de la sangre. Aun sí, cuando Thal lo alza frente a la ventana, iluminada aún por el sol de la tarde, la luz se fragmenta en una decena de arcoíris que se extienden sobre la mesa en torno a la que nos hemos reunido—. Elimina cualquier clase de dolor, ya sea del cuerpo o la mente. Es una versión mejorada y perfecta de lo que hace la medicina de amapolas, pero también es cien veces más adictiva.

			—Supongo que tiene su lógica.

			Pero ¿cuál es el material «lógico» para entintar la rueda de la fortuna?

			—No te preocupes, todes hemos pasado por lo mismo —me dice Thal, dándome un apretoncito en el codo para tranquilizarme—. Recuerda que la carta es un reflejo de ti y de tu poder latente. El precio está en tu interior. Lo sabrás en cuanto lo encuentres.

			Me limito a asentir con la cabeza.

			—¿Y necesitamos ese material para entintar cada carta, como pasa con los arcanos menores? —pregunta Sorza.

			

			—No siempre es un material —responde Elorin, que acaricia las herramientas de entintado y las mira sin verlas.

			—¿Tú qué necesitas? —le pregunto, y por su expresión y sus movimientos, lo hago con delicadeza.

			Elorin me mira. Pese a que sus ojos son de un tono azul intenso, están más desproveídos de emoción que los de Kaelis.

			—Yo puedo entintar con cualquier cosa, incluso con tinta normal, como tú con los arcanos menores. Pero para imbuirle el poder necesario para que se convierta en una carta, debo renunciar a un recuerdo.

			A Sorza se le escapa un grito ahogado con la mandíbula desencajada.

			—¿Puedes elegir cuál?

			—Sí. Y, por suerte, puede ser uno pequeño. —Elorin suena agotada, como si hubiera explicado esto mismo mil veces pese a que, teniendo en cuenta la naturaleza secreta de nuestras identidades, no pueden haber sido tantas—. Por eso debo preocuparme por crear nuevos recuerdos constantemente y tener cuidado a la hora de escoger a cuales renuncio.

			—Aunque puedas crear recuerdos nuevos… el precio es horrible —dice Sorza.

			—Es un sacrificio, pero todos tenemos que pagar un precio para servir a la Corona de Oricalis.

			—Y el precio nos une entre nosotros —añade Myrion—. Solo nosotros podemos hacer este sacrificio, y solo nosotros podemos comprenderlo.

			El grupo intercambia una mirada que me da a entender que hay algo que no dicen. Aunque tampoco sé cómo preguntarlo. Así que decido centrarme en las implicaciones prácticas de lo que ha dicho Elorin.

			—¿Y cómo entintas un recuerdo?

			—Igual que hay que procesar los materiales del pigmento adecuadamente para convertirlos en tinta que se pueda usar para el tarot, al sacrificar el recuerdo se carga el pigmento que vaya a usar y lo vuelve mágico.

			Elorin saca una hoja de papel inmensa de la pila y se la tiende a Sorza.

			Cargar el pigmento… Me miro la mano durante un instante y pienso en todas las veces en que me he pinchado el dedo con la punta de la pluma para hacerme sangre y entintar un arcano menor con el pigmento que tuviera a mi disposición. Puede que Thal tenga razón, puede que el precio a pagar se halle en mi interior y que lo sepa por instinto, ya que fue así cómo descubrí que podía entintar cualquier carta al mezclar mi sangre con la tinta.

			Me arrancan de mis pensamientos cuando me colocan un trozo de papel en la mano. Cruzo una mirada con Elorin.

			—Para empezar —prosigue—, meditad sobre la esencia de vuestras cartas, sobre el significado que encierran. Dibujad lo que os venga a la mente. No lo forcéis. Dejad que los símbolos y las sensaciones fluyan. Seguidlas. Que os guíen hasta vuestros mecanismos internos.

			Suena casi como mi madre, pienso, pero decido ignorarlo.

			—¿Y cómo es que Eza ya sabe entintar su carta? —pregunto, porque doy por hecho que no es ningún secreto; y, si lo era…, pues encantada de haberlo revelado.

			—Como es amigo de otros Arcanos Mayores, ha contado con un poco de ventaja antes de entrar en la academia —me explica Myrion.

			—Vaya, los nobles tienen más ventaja que los demás, como siempre —murmura Sorza.

			Ojalá pudiera solidarizarme con ella, pero me esfuerzo por mantener el rostro imperturbable, por sentirme un poco culpable incluso, que es lo que debería hacer una de esos «nobles».

			—De momento deberíais centraros en vuestras cartas —dice Elorin, dándole golpecitos a la mesa con unas uñas largas tan coloridas como el pelo.

			Sorza y yo nos sentamos en nuestros escritorios de entintado, y así transcurren las horas, y la única interrupción se produce cuando Myrion se muestra amable con nosotras y nos trae algo de comer por habernos perdido el almuerzo. Por primera vez en toda mi vida, no muevo la estilográfica. No me viene ni un solo trazo a la mente. Pienso en mi madre, en Arina, en cómo sobreviví en las calles de Ciudad Eclipse, en el Club de la Mala Estrella, en las peleas callejeras, en las frías noches de invierno en las que lo único que podía hacer para luchar contra los escalofríos era tener un cuerpo caliente junto al mío. Busco una señal, alguna clase de conexión. Algo que tenga sentido al observarlo desde la perspectiva de lo que sé que significa la rueda de la fortuna. Cada posibilidad danza ante mí, tentándome, siempre lejos del alcance de la mano.

			La suerte está de mi parte. Eso es lo único que se me ocurre; cosa que, ahora que caigo, no es más que otro indicio del arcano mayor que se supone que soy. Sin embargo, ahora que es cuando más la necesito, mi suerte no se materializa. Si se trata de un poder innato de mi arcano mayor, no es uno que pueda convocar a mi antojo.

			La rueda de la fortuna puede alterar la suerte de una persona, pero también puede provocar un gran cambio en las circunstancias, puesto que una fuerza que no pueden controlar actúa sobre ellas. Qué apropiado, porque nunca he sentido que tuviera menos control que ahora.

			Mamá… Ojalá pudiera preguntarle a ella.

			«No hace falta que te preocupes por los arcanos mayores», me decía con tono firme. «Los arcanistas no pueden entintarlos ni usarlos. Es mejor que no les dediques demasiados pensamientos. De hecho, evítalos a toda costa, igual que debes hacer con la fortaleza que se alza al otro lado del río».

			¿Es posible que estuviera al tanto de mi identidad secreta? Siempre evitaba cualquier conversación que estuviera relacionada con los Arcanos Mayores; tan solo mencionaba de vez en cuando las leyendas. Puede que lo hiciera con demasiada convicción… Debió sospechar que había algo distinto en mí cuando descubrió que podía entintar cualquier arcano menor con cualquier tinta.

			¿Lo sabías? Jamás podré hacerle esa pregunta. Las respuestas se perdieron para siempre; se las llevó su asesino. Me froto la nuca al pensarlo. Ojalá pudiera verla una vez más… Todo empezó a desmoronarse en cuanto murió.

			—Lo estás intentando con demasiado ahínco.

			El cálido aliento de Thal me hace pegar un brinco. Ni siquiera le he oído acercarse.

			—Es mejor que no intentarlo siquiera —respondo, y dejo la estilográfica y me froto los ojos mientras reparo en lo oscura que se ha quedado la sala.

			—No pasa nada si te cuesta, pero no te preocupes, lo encontrarás. Todes lo hacemos. A veces, las cosas que no vemos en nuestro interior son las más poderosas. No tardarás en averiguarlo, estoy segure de ello. —Me da una palmadita en la espalda y se aleja—. Nos vamos a cenar. Deberías acompañarnos.

			Los otros tres ya han llegado a los pies de las escaleras.

			—Enseguida voy. Quiero hacer unas cositas más. —Me niego a que esto pueda conmigo, aunque para ello tenga que pasarme aquí la noche entera—. Id tirando sin mí.

			

			—¿Estás segura? —pregunta Sorza, que seguro que está viendo lo demacrado que tengo el rostro.

			Asiento.

			—Creo que estoy a punto de conseguirlo.

			Es mentira, pero consigo que me dejen a solas con mis pensamientos y mi trabajo.

			Sostengo la punta de la estilográfica sobre el pergamino y varias gotas de tinta caen de ella. Dibuja algo, lo que sea. Me tiemblan los dedos, me duelen por culpa del peso que ejerce la hoja en blanco sobre mí.

			Que. Dibujes. Algo.

			Tomo aire con dificultad e intento contener la frustración creciente que amenaza con tragárseme entera mientras las sombras no dejan de crecer y estirarse. La hoja en blanco brillante se burla de mí. Dejo la estilográfica y sacudo la cabeza. ¿Por qué me está costando tanto? ¿De quién es la culpa? ¿De Kaelis? El pensamiento es horrible.

			Puede que los Arcanos Mayores sean reales. Puede que yo sea uno de ellos. ¿Y qué? Puedo averiguar la verdad y lo que esto significa para mí por mis propios medios, lejos de los muros de la academia, lejos de Kaelis, porque me niego a que tenga acceso a este poder.

			Recorro la habitación con la mirada para confirmar lo que ya sé: que estoy completamente sola. Puede que siga agotada y desnutrida, que apenas sienta mi cuerpo como mío, pero tengo un mazo de cartas recién entintadas en la cadera y la seguridad de que mi hermana encontró una forma de huir de este lugar. Si Arina la encontró, yo también puedo.

			Voy a marcharme de la Academia Arcana.

			

		


		
			CAPÍTULO 20

			Arina no me contó muchas cosas sobre el pasadizo secreto que había encontrado y que cruzaba el puente. Yo tampoco le hice muchas preguntas al respecto. En parte porque confiaba en ella (quizá en exceso, sobre todo teniendo en cuenta lo insensata que sabía que podía llegar a ser mi hermana), pero también porque no lo quería saber. Cuantos más detalles conociera, más fácil sería que me usaran en su contra. Es posible que hasta con lo poco que sabía ya la haya puesto en peligro.

			Si no está fuera de la academia… Si Kaelis le ha hecho algo… Los pensamientos logran que me hierva la sangre y que queme más que el aire cálido del invernadero cuando salgo del Santuario de los Arcanos Mayores. Puede que Kaelis finja que el nombre no le suena de nada, pero sé que no me tengo que fiar de él. Sé cómo es y he visto con mis propios ojos con qué atención vigila su preciada academia. Está jugando conmigo, y no pienso permitírselo ni un segundo más.

			Sin embargo, mientras los oscuros pasillos de la academia se despliegan ante mí, pienso en el príncipe (en la sensación de sus brazos alrededor de mi cuerpo cuando me sacó de aquel mundo de pesadilla, en la preocupación que le impregnaba la voz, en la seguridad inesperada que sentí ante su presencia, igual que cuando me apoyó la mano en la cadera frente a Ravin y los guardias de Halazar) más de lo que me gustaría.

			Me sentía protegida. A salvo. No me sorprende que sea así como quiere que me sienta. Kaelis es un gran manipulador. Un experto en el control. Cuanto más tiempo permanezca aquí, más peligro corro de caer presa en sus ardides. Los hilos invisibles de su influencia ya me envuelven con la misma firmeza con la que él me agarra.

			Los alumnos, los iniciados, el profesorado y el personal están ocupados con la cena en el salón principal, así que este es el momento perfecto para que me escabulla. Durante un instante, me planteo volver a mi cuarto a recoger materiales, pero decido no correr el riesgo. No quiero llamar la atención.

			Sí que me habría gustado robar algo para comer. Lo que nos trajo Myrion me ha venido bien, pero no ha bastado para reemplazar una comida completa. El estómago me grita. Con solo tres comidas ya ha recordado lo agradable que es sentirse lleno. El mundo se ladea un poco cuando desciendo por una escalera de caracol.

			Ya habrá tiempo para comer cuando salga de aquí. Saborearé los platos de Jura con Twino mientras nos tomamos un buen té caliente. Los ingredientes costarán la mitad que lo que sirven aquí y la comida estará el doble de buena.

			Como lo único que sé del pasadizo de Arina es que existe y alguna que otra mención que hizo, tengo que pensar por mi cuenta dónde puede estar. Uso las ventanas para guiarme y me dirijo hacia Ciudad Eclipse y al puente imponente que se extiende entre la urbe y la academia. El puente se encuentra en un nivel inferior al resto de la academia, de modo que desciendo hacia la base de la fortaleza.

			Un pasadizo me conduce a otro. Empleo el dos de bastos para que me guíe. La carta arde y deja un rastro de luz naranja resplandeciente que me muestra el camino que quiero tomar cada vez que me topo con un cruce. Pero como solo entinté tres copias de la carta, al final me tengo que guiar por el instinto.

			Las habitaciones se vuelven más oscuras a medida que los candelabros mágicos de las paredes y los faroles que iluminan la academia escasean en estos espacios olvidados que ya nadie usa. Me cuesta mantener la atención cuando me topo con puertas entreabiertas que me tientan con el misterio de los secretos que puede haber tras ellas. Recuerdo la máquina de la que Kaelis se ha esforzado por mantenerme alejada. ¿Cuántos secretos habrá encerrados en las profundidades de la academia? ¿Qué pasado deshonroso habrá enterrado el príncipe nacido del vacío aquí?

			Cuanto más avanzo, más se me eriza el vello de la nunca. La sensación de que alguien me observa no me abandona en ningún momento. Miro hacia atrás cada dos por tres y me detengo tras las puertas con la espalda pegada a la pared y aguzando el oído. En una ocasión hasta me parece oír pasos. Pero desaparecen tan rápido que no tengo forma de saber si era el sonido de las suelas de unas botas al pisar las alfombras deshilachadas o el de los latidos de mi corazón.

			Date prisa.

			Cada paso que doy lo propulsan esas dos palabras. Las sombras se vuelven más densas. Se me acelera la respiración. Las habitaciones se desdibujan con mi paso apresurado. Se desvanecen.

			Jamás saldrás de aquí.

			El pensamiento es tan intenso que es como si alguien me lo hubiera susurrado al oído. Casi me parece sentir un aliento gélido en la nuca perlada de sudor. Deprisa. Date más prisa. Las paredes intentan juntarse y aplastarme.

			La suerte está de mi parte. La suerte está de mi parte. La suerte está de mi parte.

			Las sombras cobran vida como cuando Kaelis ronda cerca. La cabeza me da vueltas. Aún no me he librado de la sensación de que me observan. ¿Me persigue alguien? ¿O son solo los ecos de mis pasos? Esta son la clase de juegos mentales a los que me sometería el príncipe…

			—¡Ya está bien! —grito, girando sobre mí misma. Pero no encuentro a nadie. De hecho, hasta me cuesta ver el pasillo que acabo de recorrer—. ¡Se acabaron los juegos, Kaelis!

			Y entonces todas las luces se apagan, como si me estuvieran respondiendo.

			Echo a correr.

			Los dientes me castañetean tanto por el frío como por el miedo. Unas manos invisibles me agarran por los hombros. Intentan tirar de mí hacia atrás. Quiero gritar, pero no pienso darle ese gusto, esté donde esté. Me tiemblan las rodillas y se me quedan rígidas. Tropiezo, casi me caigo por una escalera ruinosa y me parto el cuello.

			Pero mi fuerza de voluntad y el odio que siento hacia Kaelis y hacia toda esta fortaleza bastan para que mis huesos aguanten. Los pulmones me arden por culpa del frío. El corazón me martillea en el pecho porque siento unas manos en el cuerpo, que me empujan, que tiran de mí, que me sujetan como lo harían los guardias de Halazar.

			De repente, entro tropezando en un amplio espacio. No veo nada, pero la claustrofobia se apodera de mí. Se me escapa un grito ahogado mientras se me sacude el pecho y me arde el costado. Aquí el aire es tan frío que me irrita los ojos.

			Extiendo las manos y avanzo a tientas en una oscuridad absoluta hasta que apoyo las palmas en uno de los muros de piedra. Lo sigo, a la espera de que Kaelis aparezca en cualquier momento riéndose a carcajadas y burlándose de mí. Halazar me ha acostumbrado a la ausencia de luz. Pero esta oscuridad es extraña. La magia impregna el aire enrarecido y crepita sobre mi piel. Aflora a la superficie cuando rozo unas tallas ornamentadas.

			Unas llamas plateadas gélidas cobran vida en unos braseros de hierro que flanquean una puerta inmensa. El fuego no huele a nada ni produce humo. La luz danza sobre la puerta imponente, decorada con una amalgama extraña de símbolos de las cartas que han tallado sobre la superficie.

			Giro sobre los talones con la esperanza de poder examinar la estancia con ayuda de la luz. Pero el resplandor solo abarca mis alrededores. Todo lo demás sigue velado en sombras. El malestar que siento se ha aliviado, pero no ha desaparecido. Aguardo a que aparezca Kaelis, pero no lo hace. Puede que le haya dado esquinazo… Me giro hacia la puerta.

			No se puede negar que tiene el aspecto de una entrada importante. He visto a los alumnos y al profesorado cruzar el puente todos los años para asistir al Festival del Fuego, así que sé que la entrada moderna de la academia está conectada a la parte superior del puente. Sin embargo, teniendo en cuenta lo vieja que es la academia, puede que en otro tiempo esta fuera la entrada y la salida habitual.

			Empujo las puertas, pero no se mueven. Apoyo todo mi peso en ellas en vano. Ninguno de los bordes esculpidos cede. No hay palancas ocultas. No hay botones escondidos entre las copas y las espadas talladas.

			Doy un paso atrás y examino el relieve esculpido. Esto es cosa de magia. Entrecierro los ojos, ladeo la cabeza y aparto todos mis pensamientos y mis preocupaciones para intentar averiguar con qué método puedo abrir esta puerta. Con lo lejos que he llegado, no pienso permitir que una cerradura me desbarate los planes.

			Tras observarlas durante un rato, va emergiendo un patrón. Tardo un poco, pero es evidente. Lo que creía que era un caos absoluto es todo lo contrario. Vislumbro una mano que sostiene una espada en alto. Varios bastos forman una corona sobre un perfil que bien podría ser el de una reina de copas. Es como si hubieran superpuesto cuatro cartas. El arte se entremezcla y se une de un modo caótico pero claro.

			El cuatro de bastos, la reina de copas, el as de espadas y el seis de oros emergen de mi mazo. En cuanto lo hacen, las cartas se ven atraídas hacia las puertas por una magia que no es mía. Explotan con una luz plateada que ilumina los patrones ocultos.

			La puerta se abre silenciosamente hacia dentro, hacia una oscuridad aún mayor.

			Inspiro hondo, atravieso un muro de sombras vivientes y emerjo en una sala con un suelo de arena fina iluminada únicamente por diez haces de luz finos como una cuchilla que se elevan desde el suelo a intervalos regulares como si fueran columnas. Entrecierro los ojos e intento vislumbrar su origen, pero no lo veo. Da la impresión de que los rayos de luz aparecen de la nada, que se abren paso entre los surcos del techo.

			Al otro lado de la sala veo una apertura con forma de arco que me anima a acercarme. Me imagino que la salida está por el otro lado.

			Es demasiado fácil, me advierte el instinto. Sobre todo teniendo en cuenta lo mucho que me ha costado cruzar las puertas. Pero, claro, puede que las puertas fueran la defensa principal, ¿no? No, aquí pasa algo raro. Los haces de luz que no provienen de ninguna parte, esta quietud tan densa que parece una presencia en sí… Aun así, Kaelis aún no ha aparecido, y eso me hace dudar de lo que me dice la intuición.

			Examino las cartas de mi mazo en busca de algo que pueda ayudarme. Una vez más, vuelvo a pensar que me habría gustado planificar mejor mi huida. Pero en mi defensa diré que no sabía que se me iba a presentar la oportunidad tan pronto.

			El tres de bastos (la seguridad en los viajes) es la mejor carta que tengo. La única que podría ser medianamente útil. Me guardo el mazo en la cartuchera, suelto la carta y la pisoteo. La magia me trepa por los pies y el cuerpo como si fuera una enredadera de fuego que desaparece antes de que suponga algún peligro.

			Aúno todo mi valor, doy un paso al frente y apoyo el peso en la arena. No me traga al instante. De hecho, no cambia nada.

			Centrándome en la puerta de enfrente, doy otro paso, y luego otro. Un destello en el rabillo del ojo me llama la atención. En cuanto reparo en que uno de los haces de luz ha desaparecido, la magia que había lanzado con el tres de bastos se activa. Mis pies se mueven únicamente porque están dentro de las botas, que tiran de mí. La magia me conduce hacia lo que considera un camino «seguro» dando dos pasos hacia atrás. El haz de luz reaparece justo donde me encontraba antes.

			¿Tengo que evitar la luz? Apenas he formado el pensamiento cuando otro haz de luz desaparece y reaparece a mi lado. Giro sobre mí misma y empleo la magia que me protege a mi favor, para moverme más rápido de lo que debería. Pero se ha movido otro haz de luz; eso, o yo estaba más cerca de lo que pensaba.

			Rozo levemente la luz con el brazo.

			Una punzada de dolor me atraviesa el cráneo. Tan intensa que me deja jadeando. Sorprendida. En la manga de mi chaqueta ha aparecido un corte preciso. La sangre brota en mi antebrazo y cae sobre el suelo de arena. Me distraigo con una piedra pálida. Muevo el pie y aparto la arena que la rodea. Eso no es una piedra… No me cabe la menor duda de que es una esquirla de un hueso; una advertencia nada sutil.

			La reina de copas emerge de mi mazo con un destello. Mi piel sana, pero el dolor no desaparece. Tras otro destello, la luz cambia. La esquivo.

			Los haces parpadean. Yo bailo a su alrededor. Doy un paso adelante y uno atrás. Dos adelante. Tres atrás. Voy de un lado a otro.

			No logro avanzar, y la magia del tres de bastos se está agotando a toda prisa. Me arden los músculos y el fuego escapa en forma de grito cuando no consigo esquivar otro de los haces de luz. Este último me ha atravesado el pie de lado a lado; la sangre cubre la arena y el apéndice ha quedado prácticamente inútil al instante. Sacudo los dedos y busco otra copa de reinas que no encuentro porque la he usado antes en la puerta.

			Los tendones destrozados del pie alteran mi equilibrio. Intento compensarlo y el pie se me tuerce sobre la arena. Tropiezo. Un haz de luz desaparece y vuelve a aparecer a mi espalda. Mierda. Ni siquiera tengo tiempo para que mi vida pase ante mis ojos cuando mi hombro da con un haz de luz afilado mientras caigo. Giro el cuerpo, por lo que no me impacta en la vena vital del cuello, pero me corta de todos modos. Tan hondo que, en esta ocasión, no se me escapa ningún sonido que exprese mi dolor, solo un gorgoteo sangriento.

			Alzo la vista hacia el techo gris y las luces parpadean. Cada vez están más cerca. Es como si me persiguieran, como si se burlaran de mí. Se me emborrona y se me oscurece la vista. Cada parpadeo me cuesta más que el anterior. Ni siquiera puedo mover el brazo derecho. El cuerpo entero me tiembla y se está enfriando.

			Quiero pensar en el club, en mi madre, en mi hermana, pero ni siquiera puedo reunir fuerzas para formar un último pensamiento que me consuele. Lo único que puedo pensar es:

			Voy a morir aquí.

			

		


		
			CAPÍTULO 21

			En cuanto el pensamiento me cruza la mente, unos pasos resuenan sobre el suelo de piedra. La arena se disemina cuando un hombre aparece a mi lado con un golpe sordo.

			Bueno, al fin ha llegado… Parece que Kaelis ha considerado que ya ha jugado bastante conmigo.

			Con un destello de magia, dos fuertes manos me sujetan por debajo de los brazos. Una reina de copas me sutura el músculo y el tendón del hombro hasta que solo queda un dolor leve. Puede que la reina de copas pueda sanar una herida, pero el dolor no desaparece. Por suerte, si algo se me da bien, es soportar el dolor.

			Me arrastran de vuelta al velo de sombras, al frío suelo de roca que hay tras el umbral de la puerta, donde me sueltan sin ninguna clase de elegancia. Pierdo y recupero la conciencia varias veces cuando las manos me sueltan. Una pausa. Unos pasos que se alejan.

			¿De verdad me va a dejar aquí?

			—Eres un cabrón, Kaelis —le digo con la voz ronca—. Si quieres matarme, hazlo de una puta vez.

			Otro silencio sigue al eco de los últimos pasos. Pero aún lo percibo aquí. Jadeo levemente, el dolor empieza a ceder.

			—Querías hacerme creer que podía lograrlo, ¿verdad?

			—No soy Kaelis —responde una voz desconocida, más suave y un poco más aguda que la del príncipe, que recuerda a una canción susurrada.

			Me quedo de piedra.

			No es Kaelis…, pero sí alguien que conoce este sitio lo bastante bien como para estar cerca de mí y oír mis gritos. O puede que esta sea la persona que sentía que me seguía. Alzo la mirada hacia el techo y valoro mis opciones con este desconocido. He de reconocerle que, como mínimo, me ha salvado la vida.

			—¿Trabajas para Kaelis? —le pregunto.

			—¿Acaso no lo hacemos todos?

			Su respuesta desganada me llena de esperanza. No puede considerarse un apoyo total hacia el príncipe, pues no hay cariño en el vacío de sus palabras.

			Trato de sentarme y girarme para mirarlo con esfuerzo. El hombre se halla en la frontera entra la luz y la oscuridad, prácticamente cubierto en sombras. Por lo que veo, no parece un alumno. Debe de tener veintitantos y ser un poco mayor que Kaelis. Viste ropa simple: una camisa de manga larga de algodón que le queda suelta y unos pantalones sencillos que hace cuatro años que pasaron de moda.

			¿Es alguien de fuera? Por los Veinte, espero que sí. Puede que nuestros caminos se hayan cruzado porque él también se dirigía hacia el pasadizo secreto. Espero que sea un ladronzuelo que corretea ante las narices de Kaelis y que lo vuelve loco.

			—No vuelvas a adentrarte tanto en la academia —me advierte—. Hay peligros en las profundidades, y puede que la próxima vez no tengas tanta suerte y no esté para salvarte.

			—He experimentado el peligro de primera mano… —respondo frotándome el cuello—. Por ahí se sale, ¿no?

			Arina va a regodearse hasta el fin de los tiempos por haber superado algo que casi logra matarme en mi primer intento.

			—No lo sé. Si quieres salir de la academia, sigue las normas y hazlo por el puente superior como el resto del alumnado. No te adentres en las ruinas de los yacimientos —me dice, y hace amago de retirarse.

			—Espera. —Me levanto a toda prisa y tropiezo—. Espera, por favor. —El hombre se detiene—. Es evidente que conoces la academia. ¿Eres un alumno?

			No obtengo respuesta. Me resulta difícil verle el rostro bajo la luz tenue de las llamas.

			—¿Fuiste un alumno? ¿Parte del personal? ¿O del profesorado?

			Nada. El hombre vuelve a darse la vuelta.

			—¿Vas a dejarme aquí? —Doy un paso al frente, bamboleándome porque el mundo se tuerce—. Necesito que me ayu… —Me resbalo. El mareo que provoca la pérdida de sangre puede con mi equilibrio. Pero no llego a chocar contra el suelo, sino contra el costado firme y caliente de este hombre, que me sujeta por los brazos y me medio yergue. Lo miro a los ojos para darle las gracias, pero se me escapa una pregunta—: ¿Te conozco?

			—Me lo dicen a menudo. —Aparta la mirada—. No soy nadie a quien debas prestar atención. Es mejor que me olvides, que pienses que esto no ha sido más que un sueño.

			Echa a andar y nos alejamos de las puertas misteriosas. Miro hacia atrás justo en el momento en que se cierran con un destello de luz que cubre las tallas como si fuera un sello. Las llamas se extinguen como por arte de magia, del mismo modo en que cobraron vida antes, y quedamos envueltos en oscuridad. Cuando parpadeo, sigo viendo la silueta azulada allí donde ardían.

			—¿Qué era ese sitio? — pregunto y reflexiono en alto.

			La noche ha vuelto a la vida. Abrumadora. Amenazante. Tengo la sensación irracional de que si hablo demasiado alto, llamaré la atención de alguna monstruosidad peligrosa que yace dormida.

			—Un sitio al que jamás deberías volver.

			El hombre parece sostenerse con mayor firmeza que yo, como si estuviera acostumbrado a la desagradable opresión que llena este espacio.

			—Con eso solo vas a lograr que tenga aún más ganas de volver —respondo, aunque incluso a mí me suena un poco hueca la fanfarronada.

			Se detiene, suspira y sigue andando. No tardamos en subir por una escalera de caracol y llegar a un pasillo iluminado por el resplandor de la luna. Parpadeo para que mi vista se reajuste; hasta las estrellas parecen brillar más después de haber estado… dondequiera que estuviera. La oscuridad que hay tras nosotros parece normal, por lo que sus palabras de antes resultan más creíbles: «No ha sido más que un sueño».

			—¿A dónde me llevas? —le pregunto mientras seguimos nuestro camino por un pasillo que no me suena de nada; aunque la verdad es que eso es algo que podría aplicarse a casi toda la academia.

			—A mi habitación.

			Su respuesta debería molestarme mucho más de lo que lo hace.

			—¿Tienes la costumbre de llevarte a desconocidas a tu habitación?

			—Para nada.

			—¿Debería considerarme afortunada, entonces?

			

			Se le escapa una risita amarga y luego repite:

			—Para nada.

			El sentido común me advierte que debería preocuparme, pero mi instinto opina lo contrario. Este hombre no es peligroso, me dice. Decido fiarme de mi instinto porque, si obviamos el día en que me atraparon, suele acertar.

			Mientras caminamos, lo observo por el rabillo del ojo. Me sigue costando discernir los detalles más sutiles de su aspecto, pero los breves instantes que me otorga la luz de las lámparas me bastan para hacerme una idea general. Pelo negro, piel clara, hombros más amplios que los de la mayoría de la gente. Parece un jornalero, no uno de esos estirados que abundan en la academia.

			Hasta que no abre una puerta y de la habitación emerge una luz cálida, no lo veo con claridad. Tiene el pelo oscuro hecho un desastre; lo lleva corto por los laterales, largo por la parte superior, y le cae sobre unas cejas pobladas y unos ojos hundidos de un verde tan pálido que casi parece plata. El color resalta aún más por las ojeras, que se parecen muchísimo a las mías. Me apuesto lo que sea a que este hombre ha sufrido sus propios horrores.

			—Te conozco —le digo, y esta vez no es una pregunta.

			Pero… ¿De qué?

			—Te aseguro que no me conoces.

			Y, entonces, de repente, caigo.

			—Tú conocías a Arina.

			El hombre se detiene en seco. Abre mucho los ojos, como si me viera en los ecos de las descripciones que Arina le proporcionó, igual que yo con él. Mi hermana dijo que tenía un amigo en la academia, un hombre en el que creía que podía confiar a pesar de un escepticismo de lo más comprensible. Entre la calidez del tono de voz de Arina y el hecho de que mi hermana es tan dura como yo a la hora de tratar a la clase gobernante y a todos los que obedecen sus órdenes, logró convencerme de que podía fiarse de él.

			—Silas —le digo con seguridad.

			La cara que pone es confirmación más que suficiente para saber que he encontrado a la persona adecuada.

			—Clara —responde Silas, que agacha la barbilla.

			—Sabías que era yo —le digo entonces, cuando caigo—. Por eso me has seguido… Por eso me has salvado.

			

			—Eres igual que Arina, adentrándote más en las profundidades de lo que deberías… —responde, negando con la cabeza. Aun así, no paso por alto el cariño que subyace en la exasperación de su voz—. Hasta te pareces a ella. Tenéis el mismo pelo.

			Se ha fijado en lo que otros han pasado por alto.

			Lo agarro del brazo, pero tiemblo tanto que casi logro que ambos perdamos el equilibrio. Se me acelera el pulso. Hundo los dedos en su bíceps grueso y tiro de él hacia mí, hasta que nuestras narices casi se rozan.

			—Eres la primera persona en este lugar que ha admitido que mi hermana existe. —El alivio batalla contra el pánico—. ¿Qué ha sido de ella?

			Frunce el ceño.

			—Dímelo —le exijo cuando el silencio se alarga, con la voz tenue porque intento no gritar—. Sé que huyó.

			Creo que estoy bastante segura de ello…

			Y Silas me lo confirma.

			—Sí, la versión oficial afirma que «escapó» de la academia, que la capturaron, la marcaron y la mandaron a un molino.

			—¿La versión oficial?

			Me aferro a la esperanza que me ofrecen esas palabras después de que haya mencionado que ha acabado en un molino.

			—Lo único que sé es que desapareció. Lo demás es lo que anunciaron en la academia el año pasado antes de las Pruebas del Tres de Espadas —me dice, y aprieta los labios con seriedad.

			Voy a vomitar. Me balanceo y noto que me suelto. Silas no lo sabe, pero Arina no le habría contado todos nuestros planes a un desconocido, ni siquiera a uno del que se fiara. Silas no forma parte de nuestro grupo. Arina lo habría mantenido en la inopia. Aún es posible que haya huido y que Kaelis haya ocultado que una alumna se le ha escapado.

			—Ven, siéntate —me ordena Silas, que me guía hacia el interior de lo que solo puede describirse como un apartamento con dormitorio chiquitito.

			Los muebles son de madera pulida y de un estilo muy parecido a los de mi cuarto. Sin embargo, los grabados son distintos. No hay enredaderas en los laterales de los sillones orejeros y en las mesas bajas, sino plumas. Las alfombras mullidas son obras de arte que cubren el suelo; sus colores intensos delimitan un mapa del reino de Oricalis. De las paredes cuelgan obras de arte; sospecho, por las similitudes en el medio, el formato y el estilo, que son todas de Silas.

			Es como si me adentrara en el diario de una persona. Cada rastro de pisadas que ha quedado en la alfombra y cada marca en los muebles puede leerse como una pista de quién es este hombre. La alfombra está cubierta de senderos rectos que imagino que deben haberse formado después de que Silas haya estado caminando de un lado a otro sin parar. El acabado de los brazos de los sillones se ha desgastado, como si alguien se hubiera aferrado a ellos con demasiada fuerza durante demasiado tiempo. La encuadernación de los libros que llenan una estantería parece que va a caerse en cuanto alguien intente leerlos. Los han leído tantas veces que se han deshecho.

			—¿Vives aquí? —le pregunto, porque me resulta imposible no hacerlo.

			—Sí —responde, y esa palabra encierra mucho más de lo que soy capaz de comprender.

			—El hombre de las profundidades —susurro.

			No necesitaba más pruebas para saber quién era, pero aquí las tengo. Pese a que acabo de conocerlo, tiene un rostro conocido. Es de quien más me habló Arina.

			—¿Qué?

			—Así era como te llamaba mi hermana —le digo, arrellanándome en los sillones orejeros con su ayuda.

			Se ríe mientras cruza la habitación para adueñarse de una fina rebanada de pan seco y un trozo de carne curada. Pese a que posee la misma calidad que la comida que sirven en el salón principal, su presentación sencilla me tranquiliza más que nada en el mundo, sobre todo durante estos días.

			—Le pega llamarme así.

			—Me dijo que conocías los pasadizos más profundos de la academia. —Y que, supuestamente, esos pasadizos conducían a algo importante: a algo mucho más importante que el pasadizo que cruzaba el puente. Pero ¿a qué? No tuve ocasión de averiguarlo antes de que me arrestaran—. ¿Fuiste tú quien le mostró cómo salir de la academia?

			—No. —Silas suspira—. Lo descubrió por su cuenta. Es más, todo lo contrario, yo le advertí que no se adentrara demasiado en la academia.

			

			—Pero sabes que hay una salida, ¿no? —le pregunto mientras engullo la comida; necesitaba llenarme la tripa desesperadamente.

			—La suya, no. —Cuando se da cuenta de lo que ha dicho, levanta las manos e intenta desdecirse—. No, no sé de ninguna salida.

			Lo miro y entrecierro los ojos. Silas, por su parte, se esfuerza en evitar mi mirada penetrante.

			—Por favor —le digo.

			—No puedo.

			—Si conociste a Arina, ya sabes quién soy y por qué causa lucho. Y también lo que me ocurrió.

			Con él no sirve de nada intentar mantener la farsa de que pertenezco a la nobleza.

			Desvía la mirada, como si la verdad sobre lo que he soportado fuera demasiado para él. Aun así, lo obligo a enfrentarse a ella.

			—Hace solo cinco días, me hallaba en Halazar. —No tengo muy claro cuánto tiempo pasé inconsciente después de que Kaelis me sacara del agua, así que me toca conjeturarlo—. Estuve allí casi un año. Un año, Silas. Llevo desde entonces sin ponerme en contacto con la gente a la que más quiero en el mundo. Arina… —Se me cierra la garganta y, durante un segundo, me asfixio con los sentimientos que me he esforzado por contener—. Es mi hermana, la única familia de sangre que me queda, y no sé qué le ha pasado. Lo último que sé es que mintió sobre su edad, que entró en la academia, superó el Festival del Fuego y estaba pensando entrar en la Casa de Copas.

			—¿Cómo que mintió sobre su edad?

			Parece sorprendido. Tenía razón: Arina no se lo contó todo.

			—Solo un poco. Tenía diecinueve años. —Aunque cualquiera lo diría solo con mirarla. Además, su magia ya se había desarrollado del todo—. Se supone que debería estar aquí, cursando segundo, pero no la encuentro, y nadie me ofrece respuestas fiables. Es posible que mis seres queridos, la gente a la que juré proteger, estén en peligro. Tampoco sé nada de ellos. Cada segundo que permanezco aquí, en la inopia, a merced de mis enemigos, me mata por dentro.

			Me abrazo el torso y agacho la cabeza durante un instante, tomando una bocanada de aire entrecortado. He logrado mantenerme entera, pero ahora soy una cinta que no deja de desenrollarse, que se sacude al viento. Me obligo a no apartar estos sentimientos y lo miro. Quiero que sienta el peso de todas estas emociones que amenazan con aplastarme como si fueran suyas.

			—¿No quieres saber qué le pasó a Arina?

			—Claro que quiero.

			—Pues ayúdame a salir de aquí. Si lo haces, haré lo que sea para devolverte el favor. —No dejo de mirarlo a los ojos. Mi voz se acalla con el tono serio—. Y no es una oferta que haga a la ligera.

			Abre y cierra la boca. Casi puedo con él. Pero al final niega con la cabeza y me dice.

			—No puedo.

			—¿Estás aquí prisionero o qué? —le pregunto, porque a Kaelis le encanta encerrar a la gente.

			—Como todo el mundo —responde, y, ¿acaso no tiene razón?

			Decido insistir. Me oculta algo.

			—Pero no puedes marcharte.

			—No, por culpa de mi carta.

			Tanta ambigüedad… Kaelis ha mantenido a este hombre cerca y oculto…

			—Eres uno de los Arcanos Mayores —le digo cuando caigo.

			—El Carro.

			—¿Y qué es lo que hace el carro? —le pregunto, porque tengo la sensación de que, en cuanto me calle, me obligará a marcharme.

			—Pues lo que te imaginas… Permite transportarse al momento entre dos ubicaciones que conozca.

			—Entonces, puedes salir de aquí —le digo, levantándome.

			—Eres nueva —responde Silas, que sigue sin mirarme a los ojos—. Aún no conoces todas las normas que debemos seguir los Arcanos Mayores.

			—A la mierda las normas —le suelto.

			Silas abre los ojos, sorprendido.

			—Solo los grandes lores de los clanes y el rey pueden usar los arcanos mayores. Nosotros no…

			—Me da igual lo que piense toda esa gente que jamás se ha preocupado por mí —lo interrumpo; la rabia impregna todas mis palabras, pero no pierdo los papeles para que quede claro que mi ira no va dirigida hacia él.

			—Te castigarán.

			—Me da igual —repito.

			

			—No eres consciente de lo que pueden hacerte.

			Profiero una carcajada.

			—Sé perfectamente lo que pueden hacerme. —Silas se queda callado—. Eza no sigue las normas. Usa sus arcanos mayores cuando le place. No seas el único que acata las limitaciones que nos impone la Corona.

			—El precio que debe pagar Eza para entintar esas cartas es menor que el de los demás. A quienes precisamos de recursos poco comunes nos vigilan mejor. No contamos con tanta manga ancha.

			—¿Qué necesitas tú? —le pregunto, en parte para que siga hablando.

			Aunque la verdad es que Silas no parece de los que reaccionan bien ante la fuerza bruta. No seas tan dura, Clara. Como si a estas alturas pudiera no serlo…

			—Solo puedo entintar cartas en lugares en los que jamás he estado. Por cada nueva ubicación, puedo dibujar una carta. Por eso me mantienen aquí. El Carro es demasiado valioso y no pueden correr el riesgo de que visite un lugar nuevo y no cree una carta en él.

			El estómago se me revuelve con el veneno de su soledad.

			—¿Kaelis te ha encerrado aquí por tu carta?

			—Puedo vagar por toda la academia siempre y cuando no me vea nadie, así no levanto sospechas ni nadie se pregunta por qué no tengo pinta de alumno —me responde, como si eso fuera suficiente.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			—Desde que entré en la academia hace cuatro años. En cuanto se supo cuál era mi arcano mayor y el precio que debía pagar para entintarlo, me metieron aquí.

			Este hombre tiene unos veinticuatro años… Tenía razón con lo de que era un poco mayor que Kaelis.

			—Un año en Halazar estuvo a punto de destruirme.

			—Te aseguro que este sitio es mucho más cómodo que Halazar.

			—Una prisión no deja de ser una prisión.

			Guarda silencio, posa la mirada en una esquina sombría y no la aparta. Conozco demasiado bien la cara que tiene un hombre atormentado por sus fantasmas. Me anima a salvar la distancia. Cuando le rozo el codo con las yemas de los dedos, lo traigo de vuelta al presente.

			—Silas, si puedes viajar a cualquier parte, márchate —le digo con gentileza.

			

			—Para poder ir con el carro, primero tengo que conocer el sitio al que voy a ir.

			—Tu suelo es un mapa.

			Guarda silencio y la luz tenue proyecta sombras sobre los relieves cincelados de su rostro.

			—No es cuestión de lo que quiera o no…, sino de lo que debe hacerse por el bien del reino.

			—No lo crees de veras —le digo, que es una respuesta mucho más considerada que lo primero que se me ha cruzado por la mente al oír lo del «bien del reino».

			—No me conoces —me recuerda, y yo aparto la mano porque tiene razón.

			—No. Pero nadie debería renunciar al mundo.

			—Pero es precisamente la carta del mundo aquello por lo que todos estamos luchando —responde, con una sonrisa tranquilizadora que no se le refleja en la mirada y que lo único que consigue es partirme aún más el corazón—. En cuanto desbloqueemos el vigésimo primer arcano mayor, Oricalis prosperará como nunca lo ha hecho. Será el comienzo de una nueva era.

			Sus palabras parecen ensayadas. Vacías.

			—¿Te crees todas esas tonterías?

			—Te aseguro que no son «tonterías».

			La solemnidad de sus palabras y la seriedad de su rostro me sorprenden más que cualquiera de las afirmaciones de Kaelis. Silas cree que es real.

			El mundo, la carta definitiva de los deseos. Si existe, podría usarla a mi favor… La esperanza desenfrenada que despertó en mí cuando Kaelis mencionó la carta por primera vez vuelve a encenderse. Esa carta podría cambiarme la vida: podría lograr que todo volviera a ser como antes de que mi madre muriera, como siempre debería haber sido.

			—Márchate de aquí conmigo esta noche.

			Silas suspira al darse cuenta de que hemos vuelto al inicio de la conversación.

			—No puedo. Y tú tampoco.

			Contengo un gruñido de frustración.

			—Si no lo haces por mí, hazlo por mi hermana, por el cariño que pudieras tenerle.

			—No es…

			

			—Dos cartas, Silas. Nos vamos y volvemos. Nadie se enterará siquiera de que nos hemos ido. —Las palabras son ceniza en mi boca, y aún no sé si son ciertas, pero soy capaz de decir lo que sea con tal de salir de aquí. Silas pone cara de que no se lo cree, así que decido cambiar un poco mi estrategia—. ¿Qué se considera un «lugar nuevo» en tu caso?

			—Estar en un sitio en el que no haya nada que ya haya visto antes.

			—Maravilloso. Vas a estar en un montón de sitios nuevos cuando vayamos a buscar a mi familia. Podrás entintar dos cartas nuevas, puede que incluso más. —Tomo su mano entre las mías y lo miro a los ojos para suplicarle con mi expresión y mis palabras—. Por favor.

			Silas suspira, aparta la mano y se acerca a su escritorio. Creo haber perdido hasta que saca dos cartas del tarot de entre los trastos y las herramientas de entintado que tiene desperdigadas sobre el escritorio. Guarda la primera en un morral junto con las herramientas y luego se arremanga la camisa, con lo que deja al descubierto los músculos fibrosos de los antebrazos.

			Se toma un instante para admirar la segunda carta y se gira hacia mí. Reparo entonces en que la tinta brilla con una capa plateada.

			—Nunca había visto tinta de ese color.

			—Cuando entintamos bien un arcano mayor, la tinta se vuelve plateada. Así es como sabes que lo has logrado —me explica.

			—¿Y da igual la tinta que uses?

			Myrion ya me lo ha confirmado antes, pero quiero verificar todo lo que me digan, porque creo que si dos personas me dicen lo mismo, lo más probable es que me estén diciendo la verdad.

			Asiente.

			—Fascinante…

			Si vuelvo a animarme a entintar un arcano mayor, ahora al menos sabré si lo he hecho bien.

			—¿Estás lista? —pregunta con voz serena, pero tiene un brillo en los ojos que podría ser tanto de emoción como de miedo—. Nos vamos y volvemos.

			—Dame la carta para que pueda…

			—No. —Pese a la firmeza de sus palabras, esboza una leve sonrisa—. Arina era muy astuta y se le daba muy bien salirse con la suya, así que imagino que tú eres peor aún. No pienso permitirte tocar esta carta para que desaparezcas. Voy a ir contigo, y voy a traerte de vuelta. Correría demasiado peligro si escaparas.

			

			—Vale. —Asiento—. No voy a ponerte en peligro, sobre todo cuando has sido amable conmigo y me has ayudado.

			Debe de creerme, porque entonces extiende el carro. Voy a tener la oportunidad de ver en acción un arcano mayor (cuando no lo están usando para hacerme daño) y de salir de este lugar. Mi mareo ya no se debe solo a la pérdida de sangre, pues la esperanza es una pócima de lo más potente.

			Suelta el aire contenido con una facilidad ensayada. La carta se alza y se mantiene en equilibrio sobre la punta de uno de sus dedos. Resplandece, y entonces oigo el relincho lejano de un caballo. El papel se descompone en un millar de filamentos brillantes de luz blanca. Los hilos de plata resplandeciente caen y forman un círculo a nuestro alrededor. La expresión de Silas cobra un tinte casi perverso cuando la bruma proyecta sombras inquietantes sobre su rostro.

			Pero no dudo de él. Ni por un segundo. Arina confiaba en él, y yo también.

			Cuando el círculo nos engulle, el mundo cambia, y el refugio de Silas desaparece y se ve sustituido por un lugar que se encuentra muy lejos de los muros de la academia.

			

		


		
			CAPÍTULO 22

			La luz brillante del círculo que nos rodea desaparece y revela un dormitorio en ruinas. Del techo abovedado cuelga una lámpara de araña que, desde hace un tiempo, ha sostenido más arañas que velas. Una capa de polvo cubre como un manto las sábanas deshilachadas de una cama con dosel.

			—¿Dónde estamos?

			—En una mansión abandonada de uno de los extremos del Barrio del Destello Estelar. Antaño era un lugar de estudio para los arcanistas de la ciudad y también un refugio secreto en el que los nobles que se embarcaban en la peregrinación del Cáliz podían descasar… Pero eso fue antes de que la academia y Kaelis tomaran el control de la educación del arcano.

			Antes de que se fundara la academia, cada clan educaba a los suyos y criaba a los arcanistas que nacían en sus familias y en sus tierras. Mi madre me contó que los clanes siempre estaban batallando para conseguir arcanistas, igual que batallaban cuando eran reinos para adueñarse de los recursos necesarios con los que crear las cartas. Surgieron tensiones porque algunos clanes tenían suerte y en sus tierras nacían más arcanistas, cosa que desencadenó una competición por obtener más poder y, en última instancia, la Masacre de los Clanes: la guerra legendaria que aniquiló a la mitad de los clanes. Oricalis se alzó de aquella guerra, y entonces se instauraron las leyes a las que se someten los arcanistas.

			Esta historia logra que la academia parezca… justa. Creó una educación igualitaria para todos los arcanistas y les concedió a los clanes (y, en teoría, a la gente de alta y baja alcurnia que pertenecía a ellos) un acceso igualitario a la magia. Les permitió a todos los arcanistas presentarse ante el Cáliz para desbloquear todo su potencial, sin importar cuáles fueran sus capacidades innatas. Pero al final pasó lo que pasa siempre, y la academia se ha convertido en otro sistema que trata a la gente como ganado y que se adueña de sus servicios y sus poderes para posarlos en las manos de quienes pertenecen a los estamentos superiores.

			—¿Cómo sabes de su existencia?

			Recuerdo que me dijo que tenía que conocer un lugar para poder teletransportarse a él y que había entrado en la academia bajo las órdenes de Kaelis. No debería haber estado nunca aquí.

			—Cuando se descubrió que era un Arcano Mayor, me trajeron aquí, a esta habitación. La academia era muy nueva, y mis poderes se manifestaron antes de lo habitual. —Mantiene el rostro imperturbable. Su voz suena tan hueca como las habitaciones abandonadas que nos rodean—. Mi familia…

			—¿Qué les pasó? —Reconozco esa mirada perdida, ese vacío—. ¿Qué les hicieron? —Silas me mira a los ojos y vuelve a poner los pies en la tierra. Le dedico una sonrisa amarga. No hace falta que le explique a quién me refiero, pues ambos lo sabemos: a Kaelis, a la Corona, a los clanes, a todo este sistema de mierda—. Sé lo que le hacen a nuestra gente, a nuestras familias y a nuestros seres queridos. Sobre todo si esas familias tienen la osadía de ocultarte.

			—¿Igual que hizo tu familia contigo? —me pregunta, tanteándome con gentileza.

			Aun así, cedo. No puedo evitarlo. Me veo reflejada en él, como si fuera un alma gemela.

			—No eres el único cuyas habilidades se manifestaron antes de lo habitual. Mi madre… supo lo que yo era antes que yo. Hizo todo lo posible para ocultarnos… A mí y a ella.

			—Tu madre era una arcanista que no estaba en los registros —susurra Silas, como si hubiera guardias aquí con nosotros—. ¿Ni siquiera la habían marcado?

			—No, y la mataron por ello. —Puede que por otros motivos incluso, si mis sospechas cada vez mayores están fundamentadas. Hace tiempo que Kaelis sabe lo que soy. Mientras él fundaba la academia, Arina y yo vivíamos en las calles, al otro lado del puente—. Mi hermana y yo juramos que haríamos lo que fuera para encontrar a su asesino y vengar su muerte.

			—Algo me dijo, sí.

			—¿En serio?

			Pensaba que no habría compartido con él tanta información, pero puede que me equivocara.

			Silas asiente.

			—¿Conseguisteis vengaros antes de que te encerraran en Halazar?

			Niego con la cabeza.

			—Inicie la investigación a partir de mi incredulidad y de una corazonada. Luego encontré a la gente con la que mi madre había colaborado, que me contaron versiones de la historia que no coincidían con lo que los guardias me contaron que había ocurrido ese día. Encontré a un hombre que me dijo que había visto la cuerda de mi madre en El Descenso y que parecía que la habían cortado. Una vez conseguí colarme en el registro de uno de los guardias, pero no encontré nada.

			—¿Mantienen registros de los accidentes que se producen en El Descenso? —me pregunta con delicadeza.

			La pregunta real es: «¿De verdad les importamos tanto la gente de baja alcurnia como para que mantengan un registro de nuestras muertes?».

			—No es muy detallado, pero hay al menos una anotación en un cuaderno. Sobre todo porque mi madre ya había cumplido con su estancia obligatoria en El Descenso y esta era la segunda, para ganar dinero. Descubrí que el día anterior a su muerte hicieron llamar a los estelis a El Descenso. Pero alguien había arrancado la página del día en que murió mi madre. —Frunzo el ceño. Cuando Bristara nos aceptó a Arina y a mí en el Club de la Mala Estrella, me dijo que abandonara la investigación. Cuando descubrió que no lo había hecho, me advirtió que estaba buscando fantasmas que era mejor no encontrar. Que si los guardias habían decidido ocultarlo, era porque había alguien poderoso involucrado. Aquel comentario solo consolidó aún más mi necesidad de seguir buscando. Yo era consciente de que mi madre estaba involucrada en actividades ilegales, de que hacía todo lo que la Corona odiaba, y de que contaban con medios para acabar con ella. Pero sigo sin entender por qué la mataron a escondidas cuando podrían haber celebrado un juicio para condenarla—. Durante un tiempo, ninguna pista me llevó a ningún a lado… hasta que tuve un golpe de suerte. O eso pensaba yo. Porque no salió bien.

			

			Me acerco a una de las ventanas, como si pudiera alejarme físicamente de esta conversación y del recuerdo del fracaso que hizo que me atraparan. No debería haberme fiado de Griv. Durante el poco tiempo en que lo conocí, siempre parecía saber qué era lo que yo necesitaba oír, qué era lo que tenía que decir para que confiara en él a ciegas. Tampoco es que se lo pusiera muy complicado cuando no me callé nada sobre la muerte de mi madre ni sobre los nobles.

			Las cortinas están llenas de agujeros que han dejado a su paso unas polillas hambrientas. Me sorprende que la tela no se desintegre entre mis dedos cuando la aparto y descubro las vistas de Ciudad Eclipse.

			Los distritos se unen entre sí como una colcha de retazos de tela. Hay barrios iluminados por faroles y focos alineados a la perfección con barrios en los que las ventanas tienen una capa de mugre tan gruesa que ni la luz de las velas podría penetrarla. Hay un sector oscuro iluminado más por la luz de las estrellas que por la magia o una iluminación práctica. Los barrios bajos se extienden hacia el este, hacia los pies de las montañas que rodean la ciudad, un pozo de desesperación…, un nido de resistencia.

			—Me pasaría horas mirando por la ventana —me dice Silas, que ha aparecido a mi lado.

			—Mmm… —respondo, y me apoyo en el marco de la ventana y me sorprendo por que resista mi peso, sobre todo teniendo en cuenta el estado en el que se haya el resto de la habitación; no digo nada, espero.

			—Me imagino que así, quizá, vería a mi familia paseando por las calles —añade al fin.

			—¿Qué les pasó?

			—No… No lo sé. —Se frota la nuca como si no estuviera seguro, como si nunca le hubiera confesado esto a nadie—. A veces creo que, si sigo las normas de la Corona y lo hago todo bien, lograré averiguarlo.

			Por eso no quería marcharse. Abandono mi vaga idea de escaquearme de él. No puedo hacerle eso… Sobre todo teniendo en cuenta lo que ha tenido que soportar y si aún existe una posibilidad de que su familia siga con vida.

			—Aprovéchate de ellos, Silas —le aconsejo—, pero nunca confíes en ellos.

			—¿Tú te fías de Kaelis?

			

			—No.

			—¿Ni aunque estés prometida a él?

			—Es un acuerdo temporal que nos beneficia a ambos —respondo, y de paso me lo recuerdo—. En cuanto ya no podamos sacarle provecho, ya nada nos atará y volveremos a ser enemigos.

			—¿Crees que puede ayudarte a encontrar al asesino de tu madre?

			—Puede.

			Suspiro. El aire enrarecido que se aferra a la tapicería me llena los pulmones. Durante años, lo único que ha existido para mí ha sido esta única misión. Era lo único que nos daba a Arina y a mí un propósito cuando todo lo demás parecía perdido.

			Nada volvió a ser igual tras la muerte de nuestra madre. Perdimos a nuestra guía y a nuestra guardiana. Nuestro hogar. Nos dedicamos en cuerpo y alma a averiguar la verdad. Sobrepasábamos cualquier límite si con ello actuábamos contra la Corona y contra sus leyes. Vengar su muerte no la traerá de vuelta, pero puede que nos proporcione algo de paz.

			—Pero, antes que nada, quiero asegurarme de que mi familia está a salvo y reunirme con ellos —le digo.

			Silas baja un poco la barbilla y posa la mirada en el suelo.

			—Daría lo que fuera por volver a ver a mi familia…

			—Puede que los del club encuentren alguna pista sobre ellos. Ya hemos ayudado a otras personas en casos similares; es a lo que nos dedicamos. —Me alejo de la ventana—. Sé dónde estamos. Llegaremos a ellos enseguida.

			Desde aquí no veo el Club de la Mala Estrella, pero hay algunos puntos de referencia que los conozco como la palma de mi mano.

			—Pero tenemos que hacer algunas paradas para que pueda entintar —me recuerda Silas, encogiendo el hombro del que lleva colgado el morral con sus herramientas.

			—Claro, claro.

			Tengo curiosidad por ver cómo se crea un arcano mayor. Quizá pueda guiarme un poco a la hora de crear mi propia carta.

			Salimos por la puerta del dormitorio y atravesamos las habitaciones decrépitas de estas ruinas de una era pretérita. Bajamos las escaleras, nos alejamos de la puerta de entrada y vamos a las cocinas. Al fondo hay una puerta de servicio; es mucho más fácil escabullirse por un callejón. A saber cuánta gente habrá en la calle principal frente a la que se alza la mansión. Aunque, dado el estado de la vivienda, no creo que haya tanta.

			Silas duda al llegar al umbral de la puerta; los ojos le brillan con la luz tenue. Parece encogerse sobre sí mismo y los hombros se le arquean hacia delante. Para tratarse de un hombre con un físico tan imponente con todos esos músculos, se le da muy bien volverse pequeño y modesto.

			Tienen a su familia. No lo ha dicho abiertamente. Pero, dadas las circunstancias… Ambos damos por hecho que eso es lo que ha pasado. Una jaula física no podría contener a un hombre que puede viajar a cualquier parte con su magia.

			—Silas… —Dudo, porque no me creo lo que estoy a punto de decirle. Voy a renunciar a mi idea de abandonarlo y reclamar mi libertad. Sin embargo, cuando me mira con curiosidad, todas mis dudas se disipan—. Quédate aquí si quieres hasta que vuelva. O dame la otra carta del carro y volveré a tu habitación en cuanto termine.

			—No pienso perderte de vista.

			—Tienes razón —le digo, girándome hacia él—, se me ha pasado por la cabeza escaparme. Pero, ahora que sé que tienen presa a tu familia, no lo haré. No puedo. Después de lo que nos hicieron a mí y a mi familia, no pienso permitir que alguien sufra lo mismo.

			Se revuelve inquieto; se ha desatado una guerra interna en los músculos diminutos de su rostro.

			—No puedo fiarme de ti.

			—Lo sé —le digo, asintiendo—. Acabamos de conocernos, y yo casi no me fío de ti.

			—Pero si te he salvado la vida —responde, y parece sorprendido de veras.

			—Y Kaelis también. —Con eso lo callo—. Avísame cuando estés listo.

			Cuando considera oportuno, cruza el umbral de la puerta. Entonces se detiene, alza la vista hacia el cielo e inspira hondo. Me recuerda a lo que hice en cuanto entré en el invernadero, a la primera vez que saboreé la libertad en el viento, pese a que dicha libertad no fuera más que una ilusión.

			Poco a poco, damos otro paso juntos. Y otro. Me adapto a su ritmo. A cada pausa. A cada paso.

			En cuanto me descuido, echamos a correr.

			

			Esprintamos por el callejón y salimos a la calle. Tomo la delantera y lo guío hacia el Club de la Mala Estrella. Rodeamos a gente que viste con capas y vestidos como si fuéramos dos golfillos que huyen de la ley. Nos gritan varias veces, pero nadie nos sigue. Somos un borrón.

			Huimos de la oscuridad. De la mugre. De las cajitas en las que nos meten a la fuerza.

			Cuando siento el costado como si se me fuera a desgarrar, le indico que nos metamos en un hueco. Estamos en la periferia del Distrito Dorado. Las farolas de hierro bañadas en oro que le dan el nombre son cada vez menos frecuentes. Desde aquí, casi me parece oler Pueblo Rata. Lo cual significa que llegaremos al Club de la Mala Estrella si vamos por la Escalinata de Piedra y subimos la Colina de Oros.

			Estoy tan cerca que prácticamente saboreo el vino espumoso que sirven en el comedor, tan dulce como cada bocanada del cálido aire estival.

			—¿Me dejas un momentito? —me pregunta.

			No está tan falto de aliento como yo, y eso me recuerda cuánto ha menguado mi resistencia física.

			Asiento con la cabeza y me limpio el sudor que me perla la frente. Silas se sienta, sube las rodillas, apoya su morral en ellas y saca sus herramientas. Utiliza el mismo papel que yo y una tinta cualquiera. Aun así, siento una inmensa ola de poder mientras dibuja. Intento que no se me note la atención con la que lo observo.

			—¿A dónde vamos? —me pregunta.

			—Al Club de la Mala Estrella.

			—Ajá —responde Silas; imagino que Arina debió mencionárselo.

			Me siento a su lado. Estamos en una escalera de entrada, por lo que la poca gente que ha salido a dar un paseo nocturno por las aceras no nos presta la más mínima atención. No obstante, Silas oculta lo que hace apoyando las cartas en un cuaderno, para que parezca que solo está tomando nota de algo. Varios carruajes pasan por nuestro lado con un estruendo, pero sus ocupantes no nos hacen caso.

			—Se me hace raro haber vuelto.

			—Ya me lo imagino, después de haber estado en Halazar.

			No me mira cuando me habla. No aparta la atención de la tarea.

			—No solo por eso… No te lo vas a creer, pero mi hermana y yo nacimos cerca de aquí.

			

			—¿En serio? —Deja de mover la estilográfica—. Me dijo que os criasteis en Hueco Podrido antes de que os vierais forzadas a vivir en la calle.

			—No siempre vivimos allí. Pero Arina era demasiado joven para recordarlo… Nuestra madre pasó por una mala racha y acabamos en Hueco Podrido cuando los cobradores llamaron a nuestra puerta. Por eso mi madre tuvo que trabajar otros cinco años en El Descenso. Cumplió los cinco primeros antes de que yo naciera. Con el dinero del segundo periodo llegábamos a fin de mes.

			Pero ni siquiera un regill durante cinco años bastaba, ni tampoco llegaba lo bastante rápido. De modo que mi madre tuvo que ayudar a otros arcanistas, por dinero y por sus creencias. Fue un trabajo de amor que decidí continuar encantada.

			—Cuando murió —prosigo—, los agentes vinieron a vernos y estuvieron a punto de descubrir los utensilios de entintado que nos había dejado. Hablaron incluso de mandarme a El Descenso antes de lo que me correspondía, puesto que era la responsable de la casa… Pero yo no pensaba permitir que la recolección de materiales para entintar me alejara de Arina, como había pasado con mi madre. De modo que huimos y vivimos en la calle, dándoles esquinazo a los guardias.

			El rostro de mi madre sigue vívido en mi mente gracias a Eza. No sé si odiarlo o si sentirme agradecida, por extraño que resulte. El tiempo había comenzado a desdibujar las patas de gallo y las arrugas que se le habían formado en la boca de tanto sonreír. No quiero olvidarlas.

			—¿De verdad habrían obligado a una niña a ir a El Descenso? —pregunta Silas, escéptico, porque no suelen obligarte a ir antes de que cumplas los veinte, como pasa con la academia.

			—Puede. O puede que no. Pero no pensaba quedarme ahí para comprobar si era una amenaza sin fundamento. —Me encojo de hombros—. Además, si esos hombres se hallaban tras la muerte de mi madre, no quería estar en un lugar en el que pudieran encontrarnos.

			La cara de Silas me dice que en eso me entiende.

			—¿Y dónde está tu padre?

			—No llegué a conocerlo. —Conservo recuerdos vagos y brumosos sobre un hombre, de cuando vivíamos en aquella finca en la que todo brillaba, pero ninguno fidedigno—. Nuestra madre no hablaba de él. Lo único que sé es que la mala racha empezó cuando él se fue. No le importábamos lo suficiente como para que volviera, así que no consideré que tuviera motivos para querer buscarlo. Si nosotras habíamos muerto para él, él había muerto para mí.

			—¿No había ningún miembro lejano de la familia Chevalyer a quien pudierais acudir?

			Un escalofrío me recorre el cuerpo pese al aire cálido de la noche estival. ¿Arina le reveló nuestro apellido? ¿El de verdad? ¿El apellido que nuestra madre nos ordenó que le dijéramos solo a quienes pudiéramos confiarles nuestra vida? «Nuestro apellido es nuestra carta especial», me decía siempre mi madre, «es nuestro tesoro más preciado y nuestro secreto mejor guardado».

			—Me lo dijo Arina —dice entonces Silas en voz baja, como si acabara de leerme la mente.

			—Es imposible que lo hubieras descubierto de otro modo —respondo, y fuerzo una sonrisa e intento librarme de la sensación de malestar—. Deberías haberme llamado por él desde el principio. No me habría mostrado tan escéptica.

			—¿Cómo?

			—Ambas somos reservadas. —Por decirlo de algún modo—. Si te dijo nuestro apellido auténtico, fue porque confiaba en ti. —Debe sentir que lo estoy observando, porque alza la barbilla y me mira a los ojos. Le sostengo la mirada durante varios segundos—. Si confiaba tanto en ti, yo también lo haré.

			Abre y cierra la boca, en busca de las palabras correctas. Al final esboza una sonrisa sincera y leve.

			—Bueno, pues te llamaré por el apellido que prefieras.

			Ha escogido las palabras correctas.

			—De momento, Redwin. De los demás olvídate.

			—Vale, Redwin.

			Termina su obra con una floritura. Me quedo asombrada mientras la tinta negra se seca y se torna de un plateado resplandeciente. Silas guarda la carta junto al resto de sus herramientas en el morral y se pasa la correa por el cuerpo.

			Sigo su ejemplo tácito y me levanto.

			El resto del trayecto hasta el club es mucho más lento. Adoptamos un paso ágil, pero la ola inicial y vertiginosa de libertad que se nos subía a la cabeza ha desaparecido. Cada pocas manzanas, nos detenemos en un rincón tranquilo: en un banco de un parque, en un callejón o en la mesa de la terraza de una cafetería cerrada.

			

			Tras la última parada, vuelvo a acelerar el ritmo. Estamos muy cerca. Tan cerca que ya no vamos a detenernos más ni a desviarnos. Mis amigos…, mi familia, lo que le da sentido a mi mundo. Voy a abrazar tan fuerte a Arina que se le van a salir los ojos de las cuencas. Voy a comerme todas las galletas de Jura y a debatir con Twino sobre cualquier ridiculez que le apetezca debatir hasta que se nos ponga la cara azul y Ren ponga los ojos en blanco.

			A medida que las calles me resultan más familiares, avanzo más deprisa. Tan deprisa, que no me fijo en algunas extrañezas. Las señales que indican que puede que la Colina de Oros no sea la misma que dejé. Una puerta tapiada, el cristal roto de una ventana que nadie ha reemplazado, el silencio de unas calles que siempre estaban a rebosar. No me fijo en nada.

			Hasta que… doblo la última esquina.

			Doy pasos vacilantes. Arrastro los pies por el suelo y tropiezo con una grieta. Silas impide que caiga de rodillas. Aunque ojalá no lo hubiera hecho. Ojalá me hubiera dejado desmoronarme.

			El Club de la Mala Estrella… El lugar en el que nos acogieron a Arina y a mí después de haber pasado un año viviendo en las calles. El primer lugar que sentí que era un hogar tras la muerte de nuestra madre, el último sitio en el que vi el rostro de mi hermana…

			En su lugar no queda más que un foso de escombros fríos y chamuscados.

			

		


		
			CAPÍTULO 23

			Una sensación de aturdimiento amenaza con apoderarse de mi cuerpo. Es exactamente el mismo cosquilleo que sentí cuando me dijeron que mi madre había muerto. Lo mismo que sentí cuando los guardias me sujetaron contra el suelo frente al juez que me mandó a Halazar.

			—No… No está.

			Ojalá pudiera gritar tan fuerte como para llenar el foso que se abre ante mí. Da la impresión de que los escombros llevan aquí meses. Esta brutalidad no es reciente.

			—El edificio no, pero puede que la gente sí.

			El optimismo de Silas es como en un bálsamo. Tiene razón. Pese a que se me está fragmentando el corazón, la desesperanza tira de mí y las preguntas me están volviendo loca, las piernas vuelven a sostenerme. Si me vengo abajo, no podré ayudar a nadie, ni siquiera a mí misma.

			—¿Sabes a dónde podrían haber ido en tiempos de crisis?

			Silas intenta ayudarme a salir de mi estado. Ahora mismo no soy capaz de darle las gracias, pero sé que tendré que hacerlo en cuanto pueda volver a pensar con claridad.

			Parpadeo para contener las lágrimas, porque me niego a dejarlas caer, y me aferro al último atisbo de esperanza que me ayudó a sobrevivir a Halazar.

			—Se me ocurre otro sitio.

			—¿Y dónde está?

			—Es el comienzo de una red: un pasadizo para salir de la ciudad.

			

			Y está cerca del club para que sea fácil llegar a él, pero no justo al lado, para que no lo descubran en caso de que se produzca una redada.

			—¿Para salir de la ciudad? —pregunta sorprendido.

			Asiento. Menos mal que Arina no se lo contó todo. Ciudad Eclipse está muy vigilada porque limita con el mar y el río, para que Oricalis pueda mantener un control férreo sobre el comercio.

			Silas me sigue mientras me alejo del foso y de los callejones estrechos que brotan de la plaza en la que se alzaba el Club de la Mala Estrella. Me detengo ante una puerta de metal poco llamativa, y luego observo el callejón y las ventanas de la planta superior. No hay señales de vida por ninguna parte. Cuando vuelvo a centrar la mirada en la puerta, noto cierta tirantez en el pecho.

			Alguien ha destrozado la cerradura.

			Abro la puerta. No hay nada. Ni provisiones ni mensajes. La trampilla del fondo ha quedado entreabierta e inquietante.

			—No… —Entro tambaleándome en la habitación para observar el interior de la trampilla. Antes había una escalera que descendía hacia los túneles que se extienden bajo la ciudad, pero ahora no queda más que un trozo de metal retorcido y nudoso que conduce a un montón de escombros. El pasadizo se ha derrumbado—. No, no, no.

			—¿Pueden haber ido a otro sitio?

			—No hay ningún otro sitio al que ir —le espeto, esforzándome por mantener la voz serena—. Este camino era nuestra ruta de huida. Nuestra garantía. Conducía a los almacenes en los que guardábamos los suministros. Jamás lo habrían dejado abierto. Si eso hubiera fallado… —Me paso una mano por el pelo e intento recordar si Bristara dijo algo alguna vez sobre que existiera una alternativa. Estoy segura de que contaba con otras rutas. Pero su ubicación es todo un misterio—. ¡Joder! —exclamo, dándole un puñetazo al muro, pero la palabra retumba y crece en este espacio pequeño y vacío.

			—Clara —me dice Silas, que se ha quedado en blanco y sin esperanza que pueda transmitirme.

			—No se me ocurre a qué otro sitio podrían haber ido. —El peso de esta confesión me asfixia—. Si los guardias descubrieron este camino, imagino que descubrieron todos los demás. —Me doy la vuelta para mirarlo—. ¿Te contó algo Arina?

			

			A lo mejor, cuando me encerraron, dieron por hecho que corrían peligro y se marcharon antes de que destruyeran el club y atacaran los pasadizos.

			Silas niega con la cabeza.

			—No, claro que no —le digo con un profundo suspiro.

			Lo único que no le contó es exactamente lo que me habría gustado que le hubiera dicho. Puede que Arina y los demás sigan con vida (es lo que voy a creer hasta que se me demuestre lo contrario), pero no tengo ni idea de cómo encontrarlos.

			—Vamos a mirar por los alrededores —sugiere.

			—Te prometí que volveríamos.

			—Y lo haremos, pero aún nos queda un poco de tiempo. —Silas me agarra del hombro y, cuando giro el rostro hacia él, me dedica una sonrisa alentadora—. Has llegado muy lejos y lo lamentarás si no lo intentas al menos.

			Asiento y salimos de nuevo al callejón. Todas las rutas que me vienen a la mente conducen a callejones sin salida. Todos los edificios que antes me resultaban familiares están distorsionados. No son más que bocetos apagados donde antes era todo color y detalle. Edificio tras edificio, calle tras calle, todo se emborrona.

			Pero entonces el grito ahogado de Silas me sobresalta.

			—Clara…

			No le da tiempo a decirme nada más. Una mano tosca me cubre la boca. El pánico y la rabia me recorren las venas mientras me llevan de la calle y me arrastran hasta un callejón.

			Agarro el pulgar de mi atacante y tiro de él para que me quite la mano de la cara. Puede que aún me esté recuperando de las torturas y el abandono que sufrí en Halazar, pero sigo siendo la misma Clara que se crio en estas calles. Después de haber pasado tantos años sobreviviendo en Ciudad Eclipse, mis instintos han adquirido una precisión mortal que no puede eliminarse.

			Apoyo la mano en la cadera y las cartas salen volando del mazo. Me doy la vuelta lista para atacar.

			Y alabados sean los Veinte por no haberlo hecho.

			—¿Gregor? —digo falta de aliento, con una mezcla de sorpresa y alivio.

			—El mismo que viste y calza. —Gregor aparta la mano izquierda del mazo que siempre lleva amarrado al bíceps derecho y me abraza—. Perdona por haberte agarrado así. No quería montar un numerito donde pudiera vernos alguien.

			El contacto humano me sigue resultando extraño tras todo el tiempo que pasé en Halazar. No me importa. Nunca me ha importado. Sin embargo, tras haber pasado meses en los que las palizas eran el único momento en el que me tocaban, los hombros se me ponen rígidos y tengo que relajarlos conscientemente. Necesito obligarme a devolverle el abrazo amistoso a Gregor. No quiero que Halazar me aleje de mis amigos. No pienso permitirlo. Y Gregor me abraza con más fuerza, como si fuera consciente de todo esto. Intento exhalar los últimos restos de la cárcel que me quedaban en el cuerpo.

			Cuando me alejo, lo examino. Lleva la vieja chaqueta de cuero de siempre que le realza los hombros anchos y el vientre robusto. Las gruesas cejas marrones le ensombrecen los ojos del color del bronce. La barba de tres días contrasta con la piel clara de la mandíbula y la lleva tan larga como el pelo de la cabeza.

			—¿Te has rapado? —le pregunto, y no puedo evitar pasarle la mano por la cabeza, que pincha.

			—¿Hace casi un año que no me ves y eso es lo primero que me preguntas? —me dice con una carcajada sonora—. Joder, Clara. Pensaba que habías muerto.

			—¿Yo? Jamás —respondo con una leve sonrisa burlona.

			—La mitad del pelo se me cayó por culpa del estrés y la preocupación. Así que decidí afeitarme el resto. —Se toca la fina capa de pelusilla—. ¿Cómo me queda?

			—Con pelo o sin él, pareces el mismo zoquete de siempre.

			Sigue teniendo esa enorme sonrisa de tonto que casi me hace llorar de alivio al verla.

			—Pero soy un zoquete encantador, ¿no? —pregunta, en busca de una seguridad que no necesita.

			—Sin duda.

			—Toma ya. —Da un paso atrás y le cambia la cara al ver a Silas. Su afabilidad se evapora como agua de alcantarilla en un día de verano—. ¿Y tú eres?

			—Es un amigo —le aseguro a Gregor—. He llegado hasta aquí gracias a él.

			¿Habría sido capaz de hallar la salida por mí misma? Al final, sí; pero Silas me ha ayudado a acelerar el proceso. Y no he tenido que correr ningún riesgo haciendo algo precipitado durante la velada de Ravin.

			—Quiero oír esa historia. Y los demás también querrán.

			—¿Los demás? —pregunto; me acaba de dar un vuelco el corazón.

			—Sí, venid por aquí. Vamos a alejarnos de las calles… Será mejor que no me quede mucho tiempo por esta zona.

			—¿Sigues dando guerra? —le pregunto, yendo tras él.

			Silas se queda atrás del todo, aunque percibo su incertidumbre. Intento dedicarle una mirada alentadora, pero no parece muy convencido.

			—No sé hacer otra cosa —responde Gregor con una sonrisa burlona—. Mantén la cabeza gacha. No nos interesa que alguien menos amigable te reconozca, aunque te hayas cortado el pelo.

			Agacho la barbilla. Acallar mis preguntas requiere de un esfuerzo sobrehumano.

			Nos alejamos de la calle principal y nos movemos por las callejuelas que separan las casas de ladrillo. Nos mostramos exageradamente cautelosos y no intercambiamos ni una palabra, pese a que mis preguntas amenazan con estallar en mí. Cruzamos una verja de hierro y recorremos el sendero del jardín que conduce a un adosado. La fachada es sencilla, pero el edificio es tan majestuoso como los demás de este distrito acaudalado. Se me relajan los músculos, aminoro el paso y la tensión me abandona cuando vuelvo a sentir la seguridad que siempre me embriagaba cuando estaba en el Club de la Mala Estrella. Admiro la construcción durante un instante con el pecho cargado de tensión. Ya me siento como si estuviera volviendo a casa.

			Entramos en un guardarropa estrecho. Cuando cierro la puerta, me fijo en que sobre la manilla curvada de la puerta hay una estrella de cuatro puntas con forma de X. A la izquierda de la X hay una C de bronce y, a la derecha, una M. En la cara interna de la pulsera de plata que le regalé a Arina cuando se fue a la academia se halla el mismo símbolo.

			—El Club de la Mala Estrella —susurro, y acaricio con los dedos ese detalle casi insignificante que, en otro tiempo, fue mi vida entera.

			—Bristara insiste en que, de algún modo, no podemos perder los ánimos —explica Gregor con tono cordial, pese a que las palabras están llenas de pena. El club seguiría en pie si no fuera por… lo que sea que ocurriera—. Vamos al salón. Allí estaremos más cómodos.

			

			Atravesamos la segunda puerta y salimos del guardarropa. El pasillo se divide en dos. A la izquierda hay una escalera recta y estrecha que conduce al segundo piso. El camino de la derecha está repleto de puertas; la última es de cristal enmarcado y conduce a un patio trasero interior. La primera puerta a la derecha de la entrada está cerrada, pero la segunda no.

			Me detengo.

			Es una cocina de galera. Jura está ahí dentro, tarareando canciones alegres que aprendió cuando trabajaba en los barcos fluviales. Y pensar que hubo un tiempo en que estaba harta de sus canciones… Ahora me siento como si nunca hubiera oído una canción más delicada. El pelo largo y negro como ala de cuervo le cae en ondas por la espalda; la piel marrón clara casa con la intensidad del marrón de sus ojos. Unos ojos que posa en mí.

			Se detiene en seco. El cazo que sostenía cae con un estruendo sobre los fogones; por suerte, no estaba muy alto y solo deja una pequeña salpicadura roja en los azulejos. Jura corre hacia mí y me abraza por los hombros. Cuando yo le paso los brazos por la cintura, le fallan las rodillas y su cuerpo cede, pero me encanta sujetar a la dramática de mi amiga.

			—¡Clara! No. No. No era posible… —Se aparta, me agarra la cara y abre mucho los ojos—. Es posible. Eres tú. Creía que habías muerto.

			—Te dije que era ella la que se había escapado —interviene Gregor, apoyándose en el marco de la puerta.

			—Tú también me has dicho que creías que había muerto —le digo, mirándolo por encima del hombro.

			—Sí, hasta que me enteré de que alguien se había fugado de Halazar —responde encogiéndose de hombros—. Solo tú podías haberlo hecho.

			—¿Tanto han corrido los rumores? —pregunto; me alejo de Jura y noto cómo el alma me cae a los pies.

			—Alguien ha escapado de Halazar, ¿de verdad esperabas que se hablara de otra cosa en la ciudad?

			La verdad es que ahí Jura tiene razón.

			—Las tripulaciones de los muelles dijeron que habían visto nadando a alguien a lo lejos y que venía desde Halazar —añade Gregor—. Cuando llamaron a los guardias, ya no había ni rastro de esa persona. Solo eran rumores, pero supongo que los guardias los confirmaron. Desde entonces, la ciudad ha estado sumida en una mezcla de alerta y cotilleos.

			Maldita sea. No entiendo cómo he sido tan tonta de creer que, si lograba escapar de la academia, estaría más segura en la ciudad. Pero Ravin dijo que los guardias también estaban peinando Ciudad Eclipse… Mi mayor protección sigue siendo mi falsa nobleza y mi compromiso con Kaelis, por muy nauseabundo que me resulte pensarlo siquiera.

			—Gregor ha salido a buscarte todos los días por los alrededores del club desde entonces —me dice Jura, apretándome las manos.

			Me fijo en esa enorme montaña de músculo adorable y esbozo una sonrisa de agradecimiento. Normal que me encontrara… Sabía a dónde iría. Tras haber sobrevivido un año entero por mi cuenta, casi se me había olvidado lo increíble que es que haya gente que cuide de ti.

			Pero antes de que pueda añadir nada más, las escaleras se hunden con pasos lentos e irregulares.

			—¿A qué se debe tanto revuelo?

			—Llegas tarde otra vez —bromeo, con una buena dosis de sarcasmo pese a que tengo el corazón que me va a estallar—. ¿Qué voy a hacer contigo, Twino?

			—No —susurra—. No puede ser…

			—Pero lo es —le aseguro en voz alta. Twino baja las escaleras tan deprisa como puede, yo avanzo para reunirme con él en el pasillo. Al igual que Jura, Twino se queda mirándome con los ojos como platos y los labios entreabiertos. Las prendas de seda de color esmeralda contrastan con el tono marrón intenso de su piel. Menos mal que no ha perdido el sentido de la moda por culpa del caos que se ha cernido sobre ellos—. Ni que hubieras visto un fantasma.

			—Creo que sí.

			El golpeteo de su bastón acompaña los movimientos nerviosos de sus pies. Del moño que se ha hecho y que le cubre la nuca se le escapan varias trencillas finas. Extiendo los brazos y lo abrazo con fuerza y le ofrezco un instante para que se estabilice después de haber hecho un movimiento tan brusco. Cuando lo hace, se aleja y lo observo con detenimiento. Está tal cual lo recordaba. Puede que hasta conserve las mismas costumbres, sobre todo teniendo en cuenta que estaba despierto tan tarde (o tan temprano).

			—Tenía razón —le dice Gregor a Twino con gesto triunfal—. Págame.

			

			—Dime que no apostasteis sobre si era yo quien había escapado de Halazar. —Entrecierro los ojos y los observo a ambos. Centro la mirada en Twino—. Y dime que no apostaste en mi contra, por favor.

			Se frota la nuca con gesto culpable. Se me escapa un grito ahogado. Sin embargo, antes de que pueda regañarlo a modo de broma, me interrumpe otra persona.

			—La hija pródiga al fin vuelve a casa —dice una voz tenue desde las escaleras.

			Alzo la mirada. Siempre he admirado a Bristara; la matriarca, la propietaria y la fundadora del Club de la Mala Estrella. Es una mujer excepcional. Sigue igual de imponente pese a que sus músculos han perdido algo de definición con el transcurso de los años. Lleva el pelo cano recogido en un moño arreglado a la altura de la nuca, y me observa con sus ojos morados a través de unas gafas horizontales.

			—Hola.

			Es lo único que logro decirle. Me siento como una niña que ha llegado a casa más tarde de lo que debía.

			—Al fin. Bienvenida a casa, Clara. —Bristara se fija entonces en Silas, que se endereza un poco—. ¿Quién es este?

			—Me ha ayudado a llegar aquí.

			Sé que no aprueba que Silas esté en este santuario, y no logro contener el tono defensivo de mi voz. Me pesa haber decepcionado a la mujer que me crio desde que tenía dieciséis años.

			—¿Queréis… que os deje a solas? —pregunta Silas, incómodo.

			—Creo que sería mejor, sí. —Bristara es experta en que no se le noten las emociones en la voz, cosa que siempre he admirado… Salvo cuando emplea ese tono frío conmigo—. La primera puerta es un despacho pequeño. Puedes quedarte ahí —le dice, centrándose en el fondo de la casa, señalando la última habitación del pasillo—. Los demás nos vamos al salón.

			—Voy a poner agua a hervir —dice Jura, y la normalidad de sus palabras me ayuda a tranquilizarme.

			Pese a que este sitio no es el Club de la Mala Estrella que recordaba, la gente con la que mejor me llevaba, quienes eran el alma del local, están aquí. Ya me siento como si hubiera recorrido este mismo pasillo cientos de veces.

			La decoración del salón me recuerda a todos los detalles que he visto en mis sueños desde hace meses. Unas cortinas de terciopelo de un morado intenso flanquean toda la pared de izquierda. Una alfombra negra con un patrón de estrellas fugaces amortigua mis pasos mientras nos movemos entre dos sillones orejeros y me recuerda lo surrealista que es la moqueta que tengo en mi cuarto de la academia. Los sillones forman uno de los laterales de un cuadrado que se completa con dos sofás dispuestos en paralelo y una inmensa chimenea de mármol que Twino empieza a encender. En el marco del hogar hay copas entrelazadas con monedas de oro y espadas que batallan con bastos. Una lámpara de araña de cristal con esferas en las que hay estrellas engastadas cubre la habitación con una neblina cálida. Sé perfectamente quién la ha diseñado.

			—Me alegra ver que no has perdido tu sensibilidad estética —le digo a Twino, que es justo lo que he pensado antes.

			Se yergue y se acicala, pasándose una mano por la larga túnica esmeralda.

			—¿Acaso lo dudabas?

			—He dudado de muchas cosas durante este último año; y más aún tras ver lo que ha quedado de la Mala Estrella —le digo con tono serio mientras tomo asiento.

			—Voy a buscar a Ren. —Gregor va hacia las escaleras cuando Bristara entra en el salón—. ¡Ren! —Nada—. ¡Ren! —Otra vez nada—. ¡Ren, levántate! Clara ha vuelto.

			Se oye un estrépito en la planta superior que resuena por las escaleras, y entonces aparece un borrón de pelo rojo fuego que llega hasta el pasillo derrapando. Dejo escapar un suspiro de alivio cuando mi mirada se encuentra con unos ojos tan verdes como la camisa de Twino rodeados de pecas. Ren lleva prendas sueltas sobre la figura espigada y se frota los ojos para desprenderse de los últimos retazos de sueños; parpadea, se me queda mirando, se frota los ojos y vuelve a parpadear.

			—¿Clara?

			Salta hacia mí y me abraza con fuerza. Ren fue el último en llegar al grupo, pero, en cuanto supe que tenía una relación seria con Twino, contó con todo mi apoyo para que se uniera.

			—En carne y hueso.

			—¿Qué? Pero creía que… ¿Cómo?

			Bosteza con cada pregunta. Siempre era el primero en irse a la cama y el primero en levantarse; dormía como un tronco desde el atardecer hasta el amanecer. Se sienta junto a Twino, justo delante de mí.

			

			—Justo lo que iba a preguntar yo —comenta Gregor, que se coloca con ellos.

			—Por favor, Jura, cierra las puertas —dice Bristara, que se sienta en un sillón orejero de cuero que hay en el extremo de la mesa, en el centro de la zona de descanso, mientras Jura entra por una puerta lateral que conduce a la cocina portando una bandeja de plata con el juego de té y un platito de sus famosas galletas de lavanda que, sin duda alguna, debe de haber recogido del jardín del patio que he visto antes.

			A Ren se le da muy bien la jardinería. En cuanto Jura deja las galletas sobre la mesa auxiliar que hay entre los sofás, me adueño de una. Luego Jura hace lo que Bristara le había pedido y se sienta a mi lado.

			Tras este último año, después de haberme tomado un sorbo de té, de haberle pegado un bocado a la galleta y de haberme rodeado de mis amigos, vuelvo a sentirme yo misma, así que me centro en el tema más apremiante. Aquí falta alguien.

			—¿Y Arina?

			Los cinco intercambian una mirada que consigue que se me escape la galleta de los dedos y que caiga al plato porque me olvido de ella.

			—La noche en que te atraparon… Varios guardias asaltaron el Club de la Mala Estrella una hora después de que te fueras —me cuenta Bristara—. Intentamos luchar, pero eran demasiado y estaban preparados.

			Se me cae el alma a los pies y me hundo en los cojines. Es todo culpa mía. Lo sé… Si no me hubiera ido, si no hubiera caído en aquella trampa…, me digo mentalmente, rememorando la mirada reprobatoria de Bristara.

			—Ni siquiera se molestaron en llevarse a los invitados del club con vida —interviene Gregor, apretando el puño.

			—¿Y Arina? —repito, en voz más baja y débil, pero más agitada.

			Quiero saber qué les pasó, pero es mi hermana… Tengo que saber qué le ocurrió a mi hermana.

			—No nos quedó otra que escapar. Intentamos sacar a tanta gente como pudimos, pero aquello era un caos. —Jura agacha la barbilla—. Y en cuanto a Arina… No hemos vuelto a verla desde aquella noche. Al principio pensamos que estaba intentando pasar desapercibida, que quizá no podía arriesgarse a salir de la academia, pero nunca regresó con el cargamento que tenía que sacar de allí. Nunca volvió a ponerse en contacto con nosotros.

			

			—Me dijeron que se fugó. Silas me contó que la mandaron a un molino, que esa era la «versión oficial».

			Oigo la desesperación en mi propia voz cuando me tiembla y se me agudiza al final de la frase, lo que la convierte casi en una pregunta. Aun así, no pregunto lo que quiero preguntar. Ya lo saben.

			—Eso oímos también. —El tono de voz que emplea Twino no deja entrever nada, y eso logra que entre más en pánico—. Así que decidimos investigar.

			—¿Y?

			Twino observa a Bristara. Los demás lo imitan con una expresión de dolor que me dice todo lo que tengo que saber. El silencio que cubre el aire es tan sombrío como la muerte.

			—¡¿Y?! —repito.

			—Según los rumores que nos han llegado y los informes que hemos encontrado, murió —me explica Bristara con el rostro imperturbable.

			El color me abandona el rostro. La desesperación me golpea como si miles de cristales estallaran. El flujo de mi propia sangre me ensordece. Los dedos se me entumecen. Y, aun así, mi corazón no parece latir en absoluto. El último atisbo de esperanza que conservaba me lo ha detenido.

			—¿Encontrasteis el cuerpo?

			—No —responde Twino, negando con la cabeza.

			—Entonces, aún hay esperanza —insisto.

			—Clara… Ya sabes cómo es Arina —me dice Gregor en voz baja, y el dolor se entrelaza en cada una de las palabras. Pese a que ha transcurrido un año, un brillo de dolor le cubre la mirada—. Era precoz, atrevida, arrogante y hacía lo que le pasaba por los santos palos. Si siguiera con vida, lo sabríamos… O nos habríamos enterado, o habría vuelto con nosotros.

			—A lo mejor no, si pensara que volver es peligroso.

			—Ha pasado mucho tiempo —responde Bristara con tono sombrío.

			—Podrían haberla apresado.

			—Ya sabes cómo es la familia Oricalis: no apresan a la gente y la mantienen con vida —contesta Bristara, y cada una de sus palabras es como un puñetazo.

			—En mi caso sí lo hicieron.

			—Y eso es de lo más curioso —responde ella, entrecerrando un poco los ojos; pero ahora mismo no puedo lidiar con el escepticismo de Bristara.

			

			—Es posible que aún siga con vida. —Mis palabras son como la punta de una daga apoyada en la garganta de cualquiera que se atreva a llevarme la contraria. Bristara y yo nos miramos fijamente. Al final, no dice nada—. Arina es tan fuerte como yo, y lo sabéis. Hasta que encuentre sus huesos, hasta que sus cenizas se deslicen entre mis dedos, no podemos descartar la posibilidad de que siga con vida.

			—Ya la hemos buscado —me dice Jura—. Y seguimos ojo avizor, como es evidente.

			—Bien. Yo también tengo una pista que quiero seguir —digo entonces, levantándome—. Pero, para ello, tengo que volver a la Academia Arcana.

			

		


		
			CAPÍTULO 24

			—¿Qué? —exclama Gregor—. ¿Estabas en la academia?

			—¿Te infiltraste en ella? —pregunta Jura.

			—Más bien como… alumna —la corrijo.

			—Pensaba que intentarías pasar desapercibida después de fugarte, no que te meterías directamente en la guarida del enemigo —me dice Ren, que frunce el rostro, asqueado.

			—¿Por qué has ingresado como alumna? —pregunta Gregor.

			—En su momento era lo más seguro —respondo.

			Pese a que soy consciente de que merecen saber la verdad, no sé cuánto voy a poder contarles. Sorprendentemente, es Twino quien me libra de tener que seguir dando explicaciones.

			—¿Y por qué tienes que volver? —me pregunta, porque se centra en lo que está por venir y no en lo que ya ha pasado.

			—Lo único que tenemos claro es que Arina estaba en la academia antes de que desapareciera. O sea, que allí es donde podré encontrar el inicio de cualquier rastro que pueda haber.

			Solo hay una persona que pueda saber la verdad, y voy a conseguir que hable.

			—No vuelvas allí, Clara. Recuerda lo que decía tu madre sobre entrar en esa fortaleza. No mancilles su memoria siendo la segunda hija que ignora sus advertencias —me dice Bristara sin emoción, pero oigo un deje de regañina en su tono de voz.

			Bristara conocía a mi madre. No mucho, pero sí lo bastante como para que estuviera al tanto de la existencia de los túneles de las montañas, que fue donde nos encontró a Arina y a mí el día en que nos ofreció unirnos al club.

			—Mi madre está muerta. —Ni grito ni lloro. Tan solo constato un hecho. Aun así, por alguna extraña razón, todos salvo Bristara apartan la mirada. Me sigue observando con gesto sereno—. Lo que quisiera o no de Arina y de mí murió con ella.

			—Honra su voluntad y presta atención a sus advertencias —me dice, como si mi madre le hubiera contado a ella su voluntad y sus advertencias.

			—Arina es lo único que me queda. No voy a dejar correr ninguna oportunidad que tenga de encontrarla.

			—¿Y qué hay de esta familia? —pregunta Bristara, señalando a todos los presentes.

			Ninguno me mira.

			Se me forma un nudo en la garganta.

			—Ya sabéis… que…

			—Tienes que encontrarla —dice Twino, que termina la frase por mí—. No se abandona a la familia, ya sea de sangre o la elegida.

			Los demás asienten, pero Bristara no parece convencida. Sigue fulminándome con esa expresión obstinada suya. No me estremezco, no cedo. Puede que tenga muchos defectos. Puedo ser impulsiva y descarada. Puedo precipitarme, y puede que hable de más cuando me dejo llevar por las emociones.

			Pero nadie, jamás, puede afirmar que no soy leal a mis seres queridos.

			—Volveré —les digo, pese a que no tengo muy claro cuándo podré cumplir con mi promesa…

			Pero Arina encontró una forma de salir de la academia, y yo también lo haré, con o sin ayuda de Silas. Me dirijo hacia la puerta.

			—Espera. —Jura se levanta, corre hacia la cocina y regresa con un montón de galletas envueltas en un trapo—. Por favor, cuídate. Comprendemos que necesitas encontrarla, pero no olvides que creíamos que os habíamos perdido a ambas. Tú has vuelto de entre los muertos. No vuelvas a dejarnos.

			—Nunca. —Le doy un beso en las mejillas y me guardo los dulces en el bolsillo—. No lloréis por un ataúd vacío —les recuerdo, y luego les dedico una mirada cargada de intención antes de marcharme.

			

			Pero antes de que la puerta llegue a cerrarse, Bristara sale tras de mí. Apenas la he oído levantarse de la silla, ni tampoco moverse. Nos hemos quedado a solas en el pasillo.

			—¿Crees que puedes fiarte de este Silas?

			—Sí —respondo en voz baja, para que Silas, que imagino que debe seguir en el despacho, no me oiga.

			—¿Y te fías de tu propio criterio pese a lo que pasó con tu último encargo? —Las palabras me escuecen, de modo que aparto la mirada, aprieto los puños y luego abro las manos. Bristara me deja sumida en mis propias preocupaciones y, a continuación, me dice con tono más gentil—: Clara, solo me preocupo por ti. Ya lo hacía antes y sigo haciéndolo ahora. Me preocupo por este hogar que hemos logrado reconstruir. Si volvemos a confiar en la gente equivocada…, quizá no tengamos una segunda oportunidad.

			—Lo sé. —Agacho la cabeza—. Pero tenía que salir de allí de algún modo. Tenía que encontraros para saber si… si…

			De verdad había perdido a todo el mundo.

			No soy capaz de terminar la frase.

			—No le quites los ojos de encima —me dice, a modo de orden y de consejo.

			—Ya lo tenía en cuenta.

			Me apoya los dedos largos y esbeltos en los hombros. Es lo más parecido a un abrazo que me ha dado nunca. Siempre me he preguntado si sabía que no necesitaba que fuera mi madre, y la respetaba por ello. Ya tenía una madre. Lo que necesitaba era una jefa.

			—De momento, intenta pasar desapercibida. Descubre lo que puedas. Aunque odie reconocerlo, puede que tengas razón y que halles en la academia la verdad sobre lo que le ha ocurrido a Arina.

			—Seguro. —Estoy convencida de ello—. En cuanto lo averigüe, volveré para quedarme.

			—Eso espero. —Nos sumimos en un breve silencio—. Y si vas a seguir ignorando la voluntad de tu madre y a regresar a la fortaleza, al menos no reveles tu auténtico apellido.

			Que Bristara conociera mi auténtico apellido era un indicio de la confianza que había entre mi madre y ella. Aunque no se conocieran muy bien, no me cabe la menor duda de que mi madre confiaba en ella. Así que yo también.

			—Nunca lo hago.

			

			Y, tras asentir con la cabeza por última vez, me dirijo hacia el despacho. Hay una parte de mí que no quiere abandonarlos, pero encontraré el modo de regresar.

			Y, de momento, debo interrogar a un príncipe.

			Me encuentro a Silas agazapado frente a un escritorio que está encarado hacia al camino de entrada. Cierra su cuaderno. Debe de haber terminado de entintar su carta.

			—Hora de irse.

			Frunce los labios durante un instante mientras observa el cielo a través de la ventana. Sigue oscuro, pero los haces de luz del amanecer comienzan a desteñir los bordes del cielo.

			—Sí, supongo que sí.

			—Me dijiste que conocías los pasadizos ocultos de la academia, ¿no? —le digo, colocándome a su lado.

			—Tan bien como se pueden conocer, teniendo en cuenta la naturaleza de ese lugar —responde, mirándome con escepticismo.

			—Maravilloso. Quiero que me dejes tan cerca de los aposentos de Kaelis como te resulte posible.

			Silas duda.

			—¿Por? —pregunta.

			—Quiero hacerle unas preguntas al príncipe.

			—A Kaelis no le gusta que la gente se presente sin avisar.

			Silas guarda despacio las herramientas en el morral. Se está demorando a propósito.

			—Ya, me he dado cuenta. Pero déjanos eso a Kaelis y a mí. Acércame tanto como puedas sin que sospeche que estás involucrado —me corrijo. Se ha portado bien conmigo. No quiero que la ira de Kaelis caiga sobre él. Silas me es más útil si nadie sabe que es mi aliado. Lo agarro de la muñeca con delicadeza para tranquilizarlo—. Kaelis no sabrá que me has ayudado. Ya sé llegar más o menos a sus aposentos, así que no sospechará nada. Te agradezco mucho lo que has hecho por mí esta noche. No voy a devolverte el favor poniéndote en peligro.

			Silas suspira flojito y extiende la mano y el brazo. Deslizo los dedos por su muñeca hasta llegar a la palma. Silas me da la mano con amabilidad y serenidad.

			—Está bien.

			Y entonces, sin pronunciar palabra, saca la carta del bolsillo en el que se la había guardado en la academia. El mundo se distorsiona y se pliega en un círculo mágico que brota alrededor de nuestros pies. En solo un instante, la casa hogareña se ve sustituida por la penumbra eterna y opresiva de la academia. No reconozco el despacho en el que aparecemos, pero, a juzgar por las gruesas cortinas de telarañas que cubren la ventana y la capa de polvo que desdibuja los detalles de los dos adornos con forma de rosa que decoran las esquinas del marco, juraría que lleva tiempo abandonado.

			—Debería volver ya —dice, pero no se mueve.

			—Sí.

			Ahora que he vuelto, la rabia latente que me recorría las venas por la desaparición de Arina se ha transformado en un fuego que amenaza con consumirme entera si no lo libero contra Kaelis.

			Silas se acerca a una de las dos puertas que hay en el despacho, se detiene y señala la otra.

			—Estamos en el ala del profesorado. Los aposentos de Kaelis no están demasiado lejos. Sal por ahí, sigue recto, sube las escaleras, gira a la derecha, recorre el pasillo y luego cruza el puente.

			—Gracias —le respondo, y lo hago con sinceridad.

			Silas asiente y permanece junto al marco de la puerta que acaba de abrir. Durante un instante, me dedica una mirada inescrutable.

			—Clara, si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme.

			Su ofrecimiento me sorprende, pero no tanto como para que no pueda responderle:

			—Te lo agradezco. Y lo mismo te digo.

			Partimos en direcciones opuestas.

			Mis pasos resuenan en los pasillos, familiares pero inhóspitos, con un ritmo nervioso y resuelto. Tal y como me ha indicado, llego hasta el puente que une el corazón de la academia con la torre de Kaelis. Dos estelis flanquean la puerta y me observan con recelo. Sus armaduras relucen bajo el fuego que arde en los candeleros y que lucha contra el viento de las montañas.

			Preparo varias excusas, trueques, sobornos e incluso mi magia para pelear, por si acaso necesito recurrir a ello para entrar. Pero ninguno intenta detenerme. Quieren hacerlo. Se lo noto en la mirada. En cómo vacilan. En que apoyan las manos en la espada. Pero ninguno se inmuta.

			La mera idea de que Kaelis les haya dicho que soy bienvenida aquí, que puedo entrar y salir de sus aposentos cuando me plazca, me enfada sobremanera. Podré usarlo a mi favor más adelante… Cuando tenga la mente más despejada.

			De momento, desando a toda prisa el camino por el que me condujo Kaelis la última vez que estuve aquí. Las puertas de su dormitorio se alzan ante mí, inmensas e imponentes. Ni siquiera me molesto en llamar. Las abro de golpe y me sorprendo al ver que no ha cerrado con llave después de que Ravin las tirara hacia bajo.

			Kaelis se ha arrellanado en uno de los sofás que hay frente a la chimenea contra la que me sujetó, mirando hacia a las puertas. El atizador no está en su sitio. El príncipe lo pasa de una mano a otra y me apunta con él.

			—Sabía que vendrías.

			Un aura de poder lo envuelve. Puede que esté intentando mostrarse misterioso, pero lo único que consigue conmigo es parecer arrogante.

			—Que te follen.

			No ha sido mi momento más elocuente. Pero, cuando una apenas se puede contener porque está nerviosa, furiosa y a un solo comentario arrogante más de matar a alguien, no puede ser muy elocuente.

			—Sabes, al principio creía que eso sería un castigo peor que Halazar. Pero llevo un tiempo preguntándome cómo serás en la cama. ¿Eres igual de tenaz como amante? ¿Te rompes? ¿O disfrutas al someterte porque siempre estás esforzándote por controlar todo tu entorno? —me dice, mirándome a través de las sombras que proyecta el pelo que le cae sobre el rostro.

			—Preferiría morirme.

			—Podrías esforzarte un poquito con los preliminares.

			Me cuesta mantener la voz serena. Esto solo lo hace para sacarme de mis casillas.

			—Arina.

			El nombre de mi hermana es lo único que puedo pronunciar con seguridad.

			—¿Quién?

			Frunce el ceño, no sé si se comporta así a propósito. No me extrañaría nada que no le hubiera prestado la más mínima atención a mi hermana y que se hubiera olvidado completamente de ella desde la última vez que hablamos. Pero tampoco me sorprendería que estuviera mareándome a propósito.

			

			Me acerco a la zona de descanso y me desplomo sobre el sofá de enfrente. Extiendo las rodillas y me recuesto para intentar ocupar todo el espacio posible, para reclamar como mío lo que le pertenece.

			—Mi amiga. La que me ayudaba a robar materiales de la academia. La que los sacaba por un pasadizo secreto y de cuya existencia seguro estabas al tanto porque desapareció poco después de que me atraparan. —Si Kaelis coordinó mi captura, ¿por qué no iba a atrapar a Arina en medio del caos que se desató la noche en que arrasó con el Club de la Mala Estrella? Así podría haberla usado para motivarme a escapar de Halazar, para que siguiera participando en sus grandiosos planes. Tiene todo el sentido del mundo—. La mujer cuyo nombre me sacaste a la fuerza en Halazar solo porque te apetecía torturarme y porque podías hacerlo. Sé que sabes de quién te estoy hablando porque controlas este lugar como si fuera tu reino. Sabes que el año pasado hubo gente que se fugó y que ella formaba parte del grupo. —Mis palabras se tornan bruscas. Gélidas. Son como una sierra que atraviesa el hielo. Estoy harta de que me tome el pelo—. ¿Dónde está?

			—Ah, ya. Tras nuestro último encuentro, me puse a investigar el asunto porque sabía que no ibas a dejarlo correr. —Se levanta, deja el atizador en su sitio y se dirige hacia una puerta que hay junto a las ventanas, en el rincón del fondo—. Ven conmigo.

			—¿A dónde? —pregunto sin moverme.

			—A que te enseñe los informes. Estoy seguro de que no vas a fiarte de lo que te diga, así que…

			Me señala la puerta y yo me levanto a regañadientes y lo sigo.

			Kaelis me guía hasta el despacho adyacente. Varias torres de libros cubren las tres paredes que no son el ventanal que da a la ciudad y al mar. Los tiene apilados alrededor de un diván solitario en el que un gato negro alza la cabeza peluda y parpadea en nuestra dirección con gesto aburrido.

			—¿Tienes un gato?

			Por algún extraño motivo, solo puedo centrarme en el animal. Me sorprende encontrarme con otro indicio de vida en estos aposentos fríos y deprimentes.

			—¿Por qué te sorprende?

			Kaelis se acerca al centro de la habitación, hasta un escritorio inmenso. Cada uno de sus movimientos calculados está cargado de determinación mientras rebusca entre los papeles de un cajón.

			

			—Porque eres… eres…

			Kaelis se detiene y extiende la mano sobre el escritorio.

			—¿El segundo príncipe? ¿El nacido del vacío? ¿El que es incapaz de sentir cariño?

			—Sí.

			Si es tan obvio para él, no pienso llevarle la contraria.

			A Kaelis se le escapa una risita burlona. No sé si es que se está divirtiendo o si se ríe de que no tengo pelos en la lengua.

			—Se llama Estirada.

			—Estirada —repito, sorprendida aún.

			—Es un nombre de lo más normal para una gata.

			—No he dicho que no lo sea.

			—Te lo he notado en la cara.

			Me da la espalda y se acerca a una de las estanterías que hay tras el escritorio. Desliza los dedos elegantes por los lomos de los libros. Escoge uno y pasa las páginas.

			Me desconcierta hallarme en el estudio privado del príncipe Kaelis… Acariciándole la barbilla a su gata. Estirada es una bola de pelo largo y sedoso. Es amistosa y no tarda nada en ponerse a ronronear. Puede que se parezca a Kaelis en que es toda negra y en que siempre pone cara de impertinente, pero, a diferencia de él, este animalillo es todo dulzura.

			—Mira. —Kaelis señala una de las páginas—. Cuando volviste a mencionarla y a preguntarme dónde estaba, me acordé de los tres iniciados que desaparecieron el año pasado. El nombre de esa tal Arina acabó en el registro por haber salido sin permiso de la academia. Eran prófugos. Llevamos a cabo una investigación, evidentemente. La encontramos y la mandamos a un molino. Murió antes de que terminara el invierno.

			Se parece mucho a lo que me dijeron Myrion, Silas y los del club, y eso le da credibilidad al príncipe.

			Dejo de mover los dedos. Estirada maúlla indignada.

			—¿Y dónde está el cuerpo? —pregunto, con la voz un poco temblorosa.

			—¿Quieres la respuesta oficial? ¿O la verdad?

			Me yergo y lo miro a los ojos. Qué ofrecimiento tan extraño y tan poco propio de él…

			—La verdad, Kaelis. Siempre la verdad.

			

			—Oficialmente, recuperaron bastantes partes de su cuerpo de entre los escombros de la explosión y así lograron identificarla. Las enterraron en la fosa común que hay junto al molino. —Las explosiones son frecuentes en los molinos porque la magia que hay en los pigmentos puede reaccionar durante el proceso—. Extraoficialmente, no encontraron el cuerpo.

			El lema del club resuena en mi mente: «No llores por un ataúd vacío».

			—¿Y qué hay de esas dos personas que escaparon con ella?

			—Una se marchó antes, ese mismo año. También la apresaron y la mandaron a los molinos. —Kaelis ya se esperaba lo que le iba a preguntar luego, así que se adelanta—. A la otra iniciada nunca la encontraron.

			Es posible que atraparan a Arina mientras ayudaba a escapar a alguien.

			—¿Cómo se llamaba esa otra iniciada?

			—Selina Guellith.

			No me suena el nombre. Fuera quien fuera esa persona, Arina no me la mencionó jamás. A lo mejor es una pista de cara al futuro. Se lo mencionaré a los del club la próxima vez que los vea…

			—¿Se organizó otra búsqueda después de que Arina escapara del molino?

			—Sí, una secreta. —Claro, porque son incapaces de confesar que alguien ha escapado de los molinos—. Y, antes de que me lo preguntes, la búsqueda concluyó hace meses. No la encontraron.

			Aún existe una posibilidad. Oculto mi esperanza creciente y mi emoción con un tono y una expresión aburridos.

			—Me sorprende que no la estén buscando hasta en los confines del mundo. Por cómo actúan tus agentes, uno pensaría que una solo arcanista desaparecida podría ser la perdición de Oricalis.

			—No son mis agentes —responde, y es su voz ahora la que se vuelve tan fría como el invierno.

			La dureza de su tono me deja anonadada y me obliga a guardar silencio durante un segundo. Sigo rascando a Estirada mientras miles de pensamientos me cruzan la mente. Es por eso por lo que dejo de prestarle atención a Kaelis durante un instante. Cuando vuelvo a fijarme en él, veo que se ha plantado ante mí. Lo miro desde abajo con los ojos entrecerrados.

			

			—¿Qué quieres?

			—¿Quién era esa chica?

			Por lo visto, no se ha dado cuenta de las similitudes que compartimos Arina y yo. Menos mal que les presta más atención a los nombres que hay escritos en los papeles que a los rostros.

			—Es —lo corrijo, porque aún no estoy lista para reconocer cualquier otra posibilidad.

			—¿Quién es esa chica? —insiste.

			—Ya te lo he dicho. Una amiga. Nada más.

			—Puedo ayudarte a encontrarla —afirma.

			Pero no me lo creo ni por un instante. Si pudiera encontrar a Arina, ya lo habría hecho. Mi hermana siempre ha sido escurridiza. Solo ella sería capaz de huir de un molino y mantenerse oculta durante meses. Pero, si no volvió a Ciudad Eclipse ni al club, ¿dónde se ha metido? La pregunta es inquietante y desquiciante… y aterradora.

			—¿Igual que me has estado «ayudando» hasta ahora? —le pregunto desafiante, para que dejemos el tema de Arina a un lado.

			Ojalá fuera un poco más alta para mirarlo directamente a los ojos. No soporto que mi estatura me impida estar en igualdad de condiciones.

			—Te saqué de Halazar, ¿no?

			—¡No puedes causar un problema y luego llevarte el mérito por haberlo solucionarlo! —le acuso, pinchándolo en el pecho, pero él ni se inmuta.

			—¿Que yo he causado un problema? —Sin previo aviso, me agarra el dedo y me sujeta la mano con fuerza—. ¿Acaso no te «causaste» el problema tú solita cuando decidiste entintar y vender cartas al margen de la ley?

			—A lo mejor si tú y tu familia no necesitarais controlar hasta el último arcanista habido y por haber del reino de Oricalis, no…

			Sin soltarme la mano, me agarra el rostro con la otra y enrosca los dedos en torno a mi nuca. Ya lo estaba mirando a los ojos, pero ahora no tengo alternativa. Nuestras narices casi se rozan.

			—No tuve elección. Tenía que encontrarte.

			—¿A mí?

			Parpadeo sorprendida.

			—Sí, a ti, y a los otros diecinueve Arcanos Mayores.

			Lo dice como si se estuviera retractando. «Encontrarte» lo ha dicho con determinación. Como si, por alguna razón, yo fuera distinta.

			

			—Ya estamos otra vez con los cuentos para niños sobre la carta del mundo —le digo, mirándolo con los ojos entrecerrados.

			Silas se creía la historia. Demuéstralo, pienso, desafiando a Kaelis sin llegar a pronunciar las palabras.

			—Ojalá fueran cuentos —responde en voz baja. Posa la mirada en un punto lejano, pasada la puerta de su estudio—. A lo mejor debería mostrártelo.

			—¿El qué?

			Me suelta y se aleja.

			—Ven. Voy a llevarte al sitio donde empezó todo cuanto conoces y donde pronto acabará todo.

			

		


		
			CAPÍTULO 25

			Me planteo decirle que no. Lo que menos me apetece ahora mismo es seguir a Kaelis a ningún lado. Pero negarme es un lujo del que no dispongo, sobre todo si tomo conciencia de la situación y de dónde es más probable que obtenga la información que necesito. Además, el sentido común tiende a abandonarme cada vez que tengo que lidiar con el príncipe. Bristara tiene razón: necesito centrarme. No me lo dijo con esas palabras, pero la conozco de sobra y entiendo lo que quería decirme sin que tuviera que hacerlo.

			—Vale —accedo a regañadientes.

			Cruzamos el dormitorio hasta llegar a la esquina opuesta. Abre una puerta lateral encajada con precisión entre las majestuosas molduras tras las que se halla un vestidor normal y corriente (al menos para los estándares de un príncipe). La habitación está repleta de lujos, desde prendas hechas a medida hasta sillones de terciopelo acolchados. Una larga mesa se extiende en el centro; la superficie pulida resplandece bajo la luz de una lámpara de araña.

			—¿Te agota tanto vestirte que tienes que sentarte durante el proceso? —pregunto, señalando los sillones con la cabeza.

			—Lo que me agota es ser tan atractivo.

			Se me escapa la risa por la nariz, pero frunzo el ceño corriendo al ver la cara triunfal que pone Kaelis.

			—Sí, «atractivo» para alguien que solo parece vestir de negro. ¿Toda tu ropa es negra o gris porque así no tienes que ponerte a pensar en cómo conjuntarla? —le digo, acariciando las telas que cuelgan de los percheros.

			

			Si le molesta que toque su ropa con las manos pringosas, no lo menciona.

			—Es mi estilo, y me sienta bien.

			Me detengo y le echo un vistazo a un baño tan fastuoso como el resto de la estancia a través de una puerta entreabierta. La puerta se encuentra entre estanterías que contienen botellas de perfume y algunas joyas de la Corona. Pero no es el baño lo que me distrae, ni tampoco la otra puerta cerrada hacia la que camina Kaelis. No puedo contenerme: tomo una de las coronas de color gris oscuro, me giro hacia un espejo y me la coloco sobre la frente.

			Tiene obsidianas engastadas y no me pega nada. No solo porque me quede un poco grande, sino también porque, entre que aún tengo las mejillas un poco hundidas, y que mis ojos y mi pelo han perdido su lustre, parezco una mendiga con la corona de un príncipe.

			—¿Tantas ganas tienes de casarte conmigo y de reclamar tu corona de princesa?

			Se mueve sin hacer ruido. Sin previo aviso, aparece a mi lado de nuevo. Me apoya los dedos en los hombros y, durante un instante compartido, nos alzamos frente al espejo. Él está detrás, tan cerca que puedo oler la fragancia que debe de provenir de una de estas botellas de cristal llenas de perfume.

			—En absoluto.

			Vuelvo a dejar la corona en la estantería.

			El príncipe se inclina hacia delante y acerca el rostro hacia mí como si fuera a darme un beso en la mejilla. Tomo aire lentamente, dispuesta a regañarle de nuevo, pero entonces me susurra:

			—Te quedaría muy bien una corona, ¿sabes?

			—Eres un embustero y un desgraciado.

			Mis palabras, firmes y cortantes, no delatan mi corazón traicionero, que se ha acelerado.

			Kaelis me suelta con una risa grave que casi siento en mi propio pecho.

			—Esa frase suele funcionarme con la mayoría de las mujeres.

			Me doy la vuelta y lo fulmino con la mirada.

			—No me interesan tus coronas ni tus títulos… Ni tampoco tus aventuras con mujeres, hombres o con quien sea.

			—Lo sé, y resulta de lo más revitalizante. —Se aleja de mí—. Pero te quedaba bien, para ser la reina de las ratas.

			

			Profiero un sonido de frustración.

			Kaelis saca del bolsillo del abrigo una llave de plata intrincada y abre otra puerta oculta en la que no me había fijado al entrar con un suave clic. El pasadizo tenuemente iluminado nos llama, y Kaelis lleva la delantera. Una vez más, lo sigo hacia lo desconocido.

			El camino no tiene pérdida. Bajamos por una pendiente, giramos, volvemos a girar, y seguimos recto una vez más. Saboreo el cálido aire estival antes de ver siquiera las ventanas estrechas con forma de arco que se suceden a izquierda y derecha. Me permiten ver atisbos de la niebla sobre la que se eleva la academia y que devora sus cimientos, y también de la estructura principal que se encuentra ante nosotros.

			—Estamos en el puente que conduce a tus aposentos —le digo en cuanto consigo orientarme. Kaelis asiente—. ¿Por qué no hemos ido por arriba?

			—¿Crees que me interesa que todo el mundo esté al tanto de mis idas y venidas? —Mira hacia atrás con una sonrisa ladina—. Perdería toda esta aura de misterio que me rodea si no pudiera aparecer en cualquier lugar de la academia sin que la gente supiera cómo he llegado hasta allí.

			Parece bastante orgulloso de ello; habla como si todo esto no fuera más que un juego. Yo lo único que oigo es: Puedo estar en cualquier parte. Como si no estuviera ya todo el tiempo vigilándome las espaldas.

			Regresamos a las entrañas de la academia, descendemos varias veces y luego seguimos adelante. Las piedras de la pared son más toscas, el aire, más frío, hasta tal punto en que mi aliento emerge en forma de volutas de vapor heladas pese a que estamos en verano. Estamos en lo más hondo de los acantilados y siento el peso de la roca (de la historia y de la magia) a mi alrededor.

			Al final, abandonamos el pasadizo y llegamos a una inmensa estancia. Solo su belleza iguala su magnitud. Ambas logran arrebatarme el aliento.

			Una escultura colosal de una figura andrógina se alza orgullosa en el centro. Está tallada en una piedra que parece mármol, sobre todo de color alabastro, pero no la cubren vetas grises, sino franjas de magia resplandeciente; es como si la piedra no fuera más que una fachada para el puro poder que hay en el interior. Pese a que la escultura brilla lo suficiente como para iluminar los alrededores, la luz no alcanza el punto más elevado del techo.

			

			Su rostro, con esos ojos cerrados y esa sonrisa evasiva, refleja serenidad y una sabiduría eterna. Con los brazos extendidos, acuna un globo terráqueo en sus manos que muestra con todo lujo de detalle los océanos y los continentes de nuestro mundo. Ahí están las tierras que conozco… y también la que ni he llegado a imaginar siquiera.

			Me veo atraída hacia la base de la estatua. Un anillo de algo que parece agua resplandeciente separa la figura de un muro exterior en el que hay veinte ranuras numeradas y que parecen diseñadas para albergar una carta. El significado es claro.

			—Veinte ranuras para veinte arcanos mayores —murmuro, apoyando la mano en el centro de la que tiene el «10»: la rueda de la fortuna… Mi carta.

			—El viaje del Loco. Cada uno de sus encuentros reveló la auténtica naturaleza mágica del mundo. Todos deben estar presentes para invocar la carta del mundo y usarla —musita Kaelis, pero su voz resuena en este lugar vacío.

			Lo miro a él y luego a la estatua.

			—Es real, entonces.

			De lo contrario, esto sería una mentira demasiado elaborada. Todo lo que me ha dicho, los Arcanos Mayores, el modo en que han actuado los demás, lo que me dijo Silas… Hay demasiadas pruebas que me impiden seguir pensando que la carta del mundo es una farsa.

			—Te encuentras frente al nexo de todo el poder. Ante la carta más importante de todas. Ante el lugar en el que todo ha terminado y comenzado, en el que todo terminará y volverá a empezar. Donde los reinos se han alzado y caído. Una y otra vez durante toda la eternidad —dice, alzando la vista hacia la estatua con asombro y adoración.

			Me apoyo en la base de la estatua y examinó a Kaelis.

			—¿Qué es lo que quieres hacer con la carta del mundo?

			—Lo que haría cualquiera. —Me mira, y un escalofrío me recorre la columna vertebral—. Cambiarlo todo.

			—¿Y a qué querrías cambiarlo? —le pregunto, cruzándome de brazos—. ¿No te gusta el mundo tal y como está?

			Una risa amarga emerge en forma de murmullo desde su pecho. El ruido me tensa. No sé si me excita… o si me aterra. Me mira como si fuera algo que puede reclamar. Poseer. Tener. Tenso un poco los brazos alrededor del cuerpo, como si así pudiera protegerme de un hombre que ya me tiene en la palma de su mano. Puede que antes tuviera razón, susurra algo en mí. Puede que, por una vez en tu vida, estaría bien que te sometieras. Pero aparto el pensamiento a un lado con violencia y me concentro.

			—No. En absoluto.

			Su respuesta es tan sencilla, descarnada y directa que casi me toma por sorpresa.

			—¿Cómo? —Sacudo la cabeza y el asco cubre mis palabras—. El príncipe que cuenta con su propio castillo, que tiene control directo sobre toda la magia del reino, que se asegura de arrebatarle el futuro a sus arcanistas, que…

			—A mí también me lo arrebataron —estalla. El sobresalto me obliga a guardar silencio, y Kaelis aprovecha la oportunidad para hablar por encima de cualquier pensamiento que pudiera haber formado y que he perdido—. Ay, Clara, no pensarás que los arcanistas de la nobleza y el populacho son los únicos que sacrifican su futuro ante el Cáliz Arcano, ¿no?

			—Pero tú eres… —respondo, porque pensaba que así era.

			—Soy arcanista, antes que todo. Y, por tanto, sirvo a la Corona y me someto a sus leyes como cualquier otro arcanista. —Salva la distancia que nos separa con unos pasos cargados de determinación. Por primera vez, no me siento como si me persiguiera como un depredador…, sino como si fuera alguien que intenta tratarme como a un igual. La idea me resulta tan extraña que mi mente la rechaza al instante—. Me trajeron a la fortaleza y, solo ante mi padre, me obligaron a renunciar a mi futuro. Entregué las tres cartas al Cáliz.

			—¿Te obligó? ¿Aunque seas un príncipe? ¿Aunque seas su propio hijo?

			—Soy el príncipe de repuesto. Para mi padre y mi hermano solo soy una herramienta que gestiona su magia, fortifica sus fronteras, mantiene el comercio y los protege.

			Se detiene ante mí. O está contando la verdad, o es mucho mejor mentiroso de lo que pensaba. Sin embargo, el instinto me dice que está siendo sincero.

			—Perdóname, pero no me das ninguna pena. —Descruzo los brazos y me agarro al borde del pedestal. Soy consciente de que lo observo con dureza, pero no hago nada por aliviar la intensidad de mi mirada—. Puede que lo estés pasando mal, pero no como el resto. Has vivido en salones dorados donde había mesas y copas llenas. Es posible que busques la libertad, pero no solo usas las cartas para ello, sino también a las personas. No eres mejor que el resto de tu retorcida familia.

			Da un paso al frente y vuelve a invadir mi espacio personal. Se le hincha tanto el pecho que creo que el príncipe, que siempre guarda la compostura, va a perder los papeles. Sin embargo, cuando habla, lo hace con palabras suaves.

			—¿Y cómo te crees que eran las cosas antes, cuando mi padre tenía un acceso pleno a todos los arcanistas de todo el mundo, antes de que yo estuviera al frente de esta institución? Si obligó a su propio hijo a renunciar a su futuro, ¿crees que trataría mejor a unos desconocidos?

			Es entonces cuando lo entiendo.

			—No estás buscando la carta del mundo para entregársela a tu padre, ¿verdad? —Kaelis me mira fijamente por toda respuesta. Siempre he dado por hecho que toda la familia real seguía las órdenes del rey Naethor Oricalis, que actuaba unida. Como él no habla, rompo yo el silencio, a la espera de que me diga que me equivoco—. Puede que tu padre te encargara encontrar la carta…, pero no lo haces por él. La estás buscando para quedártela.

			—Exacto. Y tú eres una parte crucial de mis planes.

			—Pero ¿por qué yo?

			Por cómo lo dice, remarca que tengo un papel más importante en todo esto, que no soy solo uno de los últimos Arcanos Mayores que quedan por encontrar.

			Kaelis se inclina hacia delante y me obliga a echarme hacia atrás. Apoya un brazo a cada lado de mi cuerpo. El resplandor de la estatua le alivia los rasgos afilados del rostro.

			—Eres la Rueda de la Fortuna, el Arcano Mayor sobre el que menos se sabe, porque tu poder es la misma suerte… Los cambios en el destino. Esa suerte es la que te permite crear cualquier arcano menor con cualquier tipo de tinta.

			Mi fuga de Halazar, las tintas con las que conté para ello… Hasta el hecho de que Glavstone me fuera proporcionando menos materiales y de peor calidad a lo largo de los meses… Mis sospechas eran ciertas. Era todo una prueba.

			—Todos los Arcanos Mayores entintarán con estas aguas una sola carta dorada.

			—¿No es una plateada?

			

			Tenía entendido que la plata era lo que indicaba el que el arcano mayor estaba bien hecho.

			—La plata indica que las cartas de triunfo se pueden usar. Son cartas normales. Las que se entinten aquí serán especiales… Serán doradas. Serán las cartas que contengan la esencia completa del Arcano Mayor, y solo con ellas se podrá invocar la carta del mundo. Estas cartas solo se pueden entintar una vez, no se pueden jugar y solo existe una copia de ella a la vez. El arcanista que coloque todas las cartas de los Arcanos Mayores en las ranuras y ofrezca un receptáculo en el que la carta del mundo pueda cobrar forma, será quien reclame sus poderes. —Desliza los dedos por las muescas de la ranura que tengo al lado, la de mi carta: la rueda de la fortuna—. Tengo trece cartas doradas, y pronto tendré quince, cuando Sorza y tú cumpláis con vuestro cometido. Las he obtenido de los alumnos que han pasado por la academia o de arcanistas a los que he traído hasta aquí para que entinten con las aguas del mundo.

			—¿Y qué hay de las otras cinco?

			—Nadie tiene la estrella aún. Mi padre tiene las otras cuatro.

			—¿No te ha obligado a entregarle tus cartas doradas? —pregunto, cargando las palabras de escepticismo.

			—Las entintaron ante mí, no ante él, por eso cayeron en mis manos. Y mi padre cree que están a salvo conmigo. —Kaelis se encoge de hombros, como dando a entender que su padre es un necio por pensar así—. Y ninguno podemos invocar la carta del mundo si no tenemos todas las cartas.

			—De modo que estáis en un punto muerto —murmuro.

			Si su padre le exigiera las cartas, podría provocar un conflicto con su hijo, que es quien controla toda la magia. Es un riesgo que, a menos que fuera a emplear las cartas, no merecería la pena correr.

			—Y ahí es donde entras tú. Yo no puedo conseguir esas cartas, y mi padre jamás me las entregaría, pero… —Baja levemente la barbilla—. Jamás ha habido una entintadora como tú. Jamás he conocido a nadie que tuviera tanta suerte y que hasta un príncipe solo haya podido atraparla preparando una trampa elaborada.

			—Pero los Arcanos Mayores solo pueden entintar sus propias cartas —le digo, al recordar lo que me han dicho los otros.

			—Una carta que funcione, sí.

			—Crees que con mis habilidades podría crear una falsificación convincente de los cuatro arcanos mayores que tiene tu padre en su poder. —Al fin soy capaz de ver el diseño de la red en la que me hallo—. Quieres robárselas.

			—Muy bien.

			Su felicitación retumba desde el fondo de su garganta. Mi cuerpo intenta estremecerse al oírlo, pero me niego.

			—Mi padre asistirá al Día de Todos los Oros. Encontraremos el modo de que te acerques a él, porque siempre lleva las cartas encima. Preferiría morirse a que alguien que no sea él las portara consigo. —Kaelis pone los ojos en blanco. Yo me callo que matar al rey también sería una opción interesante—. Confío en que puedas crear una falsificación en cuanto veas las cartas. Luego tendrás el resto del año para perfeccionarlas. Y, entonces, en el baile del Festín de Copas, le daremos el cambiazo. Él no se dará cuenta, y yo tendré todo cuanto necesito para reclamar el poder de la carta del mundo.

			—¿Y qué pasa con la Estrella?

			El último Arcano Mayor que falta.

			—Sé dónde está —responde, encogiéndose de hombros como si nada—. No es algo de lo que tengas que preocuparte.

			—¿Y qué hay del «receptáculo» para la carta del mundo?

			—De eso me encargo yo también.

			—Si quieres que te ayude, no puedes dejarme en la inopia —le digo, frunciendo el ceño.

			—No creo que te esté dejando «en la inopia» si tenemos en cuenta todo lo que te estoy contando y mostrando —me dice, señalando la estatua que tengo a mi espalda; sin embargo, no me doy la vuelta, no aparto mi mirada de la suya—. Además, creo que tu tarea ya es bastante complicada de por sí. Céntrate en ella y, cuando lo consigas, pasaremos a la siguiente fase del plan.

			«Pasaremos». No he olvidado quién tiene todo el poder en este acuerdo, pero… hay algo distinto en esta interacción. Algo ha cambiado entre nosotros. Me está revelando más cosas. Y, si lo que dice es cierto, me está haciendo partícipe de un complot.

			—Vale —le digo, de momento.

			Ya investigaré más sobre ese «receptáculo» por mi cuenta. Voy a tener que buscar mucha información sobre la carta del mundo.

			—Lo único que necesito de ti son tus habilidades de entintadora. Muéstrame por qué la gente de los bajos fondos de Ciudad Eclipse no dejaba de acudir a ti.

			

			Vuelve a mirarme a los ojos. Pese a que no me está tocando, siento a Kaelis por todo el cuerpo. Se apoderan de mí unas ganas erráticas de tocarlo, pero las ahuyento.

			—¿Fuiste tú quien destruyó el Club de la Mala Estrella? —susurro.

			Resulta muy fácil culparlo de todo, pero, cada vez que lo intento… mis acusaciones caen en saco roto.

			—Jamás le he puesto la mano encima.

			Por alguna extraña razón, sigo creyendo en él.

			—¿Y yo qué? Si te ayudo, ¿qué saco con todo esto?

			—¿Aparte de haberte prometido con un príncipe y de todas las comodidades que eso conlleva?

			—Vas a rehacer el mundo, seguro que se te ocurre algo mejor. Ni siquiera tengo garantías de que nuestro compromiso siga adelante cuando obtengas lo que quieres de mí.

			Cada vez que tomo aire para tranquilizarme, casi rozo su pecho con el mío. Halazar tiene la culpa de que sea tan consciente de lo cerca que está de mí.

			—Puedo darte lo que siempre has querido. —Un brillo de diversión le cruza la mirada—. Un mundo nuevo, un mundo mejor. Un mundo en el que los arcanistas sean libres y puedan hacer lo que les plazca.

			Considero su oferta, pero solo durante un instante.

			—Eso no son más que promesas huecas.

			Mi escepticismo no lo sorprende en absoluto. Me repasa el rostro con una mirada perezosa que posa en mis labios.

			—¿Qué quieres que haga para demostrarte que no hace falta que seamos enemigos?

			No puedo contenerme y me relamo los labios; tanta atención me ha hecho darme cuenta de lo secos que los tengo.

			—Cámbiate el nombre y cambia tu destino. Renuncia al reino de Oricalis cuando rehagas el mundo. Destrúyelo.

			—Consígueme la carta del mundo, y será todo un placer.

			Me atraviesa con la mirada, como si pudiera ver todo lo que soy y todo lo que he sido. Todos mis pensamientos.

			—Y Arina. —Me obligo a centrarme—. Mientras te ayudo, me ayudarás a encontrarla.

			—Trato hecho.

			Teniendo en cuenta que ya se había ofrecido antes, me alegra ver que es congruente.

			

			Le examino el rostro. El instinto me grita que no ceda ante él. Pero ¿qué otra opción me queda? Puede que esta sea la mejor forma de seguir adelante en muchos aspectos.

			—¿Tuviste algo que ver con su desaparición?

			—No, te lo juro.

			Sigo sin saber si puedo fiarme de él. ¿Por qué iba a confesar haberle hecho daño a alguien que he dejado muy claro que me importa? A fin de cuentas, me necesita, y si lo reconociera (en el caso de que sea verdad), no lo ayudaría. Por tanto, tampoco sirve de nada preguntarle sobre mi madre.

			Pero puedo aprovechar mi proximidad al príncipe para seguir investigando su desaparición. Es lo que le dije a Silas: «Aprovéchate de ellos». La Corona nos considera herramientas. Así que es lo justo.

			Si Kaelis dice la verdad, usará la carta del mundo para reconstruir las cosas y mejorarlas. Como mínimo. Espero que mis preguntas le hayan hecho creer que confío en ello.

			Mientras tanto… al menos podré averiguar la verdad sobre la muerte de mi madre, descubrir qué le ocurrió a Arina y hallar el modo de robarle la carta del mundo. Ese sería el mejor resultado.

			—¿Qué, me ayudarás? —Kaelis arquea una ceja—. ¿Se acabaron las peleas y oponerse a mí? ¿Trabajamos en equipo?

			—Vale —respondo a regañadientes, recordándome una y otra vez que esto es solo un medio para alcanzar un fin.

			—Bien. —Se aparta de un empujón del pedestal y sus brazos pasan por mi lado y me liberan. Había olvidado el frío que hace en esta caverna, lo cual no hace más que remarcar la calidez de su cuerpo. Me mira de la cabeza a los pies una vez más, pero le ha cambiado la cara. Parece más amable. Más sincero—. Vamos a buscarte algo de comer.

			—¿Cómo?

			Su cambio de actitud me sobresalta.

			—Aún parece que se te va a llevar una brisa. —Debe de haberse creído todo lo que le he dicho porque ahora me ve como su compañera—. Me gustan las mujeres con más carne.

			—Me da igual cómo te gusten las mujeres.

			—Por cómo me estabas mirando, cualquiera lo diría. —Me dedica una sonrisa socarrona y frunzo el ceño. Kaelis espera a que abra la boca para reprenderlo, y justo en ese momento prosigue—: Además, no vas a demostrarles a todos lo talentosa que eres si te desmayas durante tu primera semana, y sé que te has saltado la cena. —Debe de haber estado buscándome en el salón principal—. Así que vamos, desayuna temprano y luego duerme un poco antes de que empiecen las clases. Tenemos trabajo pendiente, pero no quiero que sigas sufriendo.

			—¿Ya he sufrido bastante para su alteza? —respondo con mi acritud de siempre, que acude a mí al momento.

			A Kaelis se le descompone el rostro y vuelve a ponerse serio. Sacude las manos como si quisiera cerrar los puños. La rabia le bulle en la mirada, pero no va dirigida hacia mí… Me pregunto hacia quién va entonces.

			—Creía que íbamos a parar con esto —murmura.

			—No puedes borrar todo un año en Halazar solo con unas pocas palabras.

			—No quería que sufrieras allí. Si hubiera podido, te habría sacado antes. Pero no podía correr el riesgo de hacerlo antes del Festival del Fuego. El compromiso solo no habría bastado. Necesitabas la protección que te puede otorgar la academia como iniciada y como alumna.

			Una vez más, casi lo creo. Si vamos a colaborar, quizá debería querer creer que no estoy haciendo un trato con mi enemigo mortal. Pero no puedo permitir que me venza. Ya me ha persuadido demasiado con una sola interacción.

			—Clara…

			—Me gustaría marcharme —le digo con tono firme. Puede que de momento sea su cómplice reticente, pero no soy su perrito faldero—. Llévame de vuelta a los dormitorios.

			Sorprendentemente, me obedece. Me guía por los pasadizos hasta llegar a un punto en el que se detiene. El príncipe me indica el camino a partir de ahí y luego se marcha tras inclinar la cabeza hacia mí en señal de respeto. Los oídos me zumban por culpa del silencio ensordecedor y de la sensación que tengo de que aún me oculta cosas tras esa mirada.

			En cuanto me oriento, me dirijo hacia la biblioteca y no hacia los dormitorios. Durante las horas previas al amanecer, la encuentro vacía, pero las lámparas aún brillan. Busco cualquier mención sobre la carta del mundo. Las historias de mi madre resurgen en mi mente mientras mordisqueo una de las galletas de Jura para sustituir la cena que me he saltado hace horas.

			El mundo… Podría hacer cualquier cosa. Podría arreglarlo todo.

			

			Todo se descontroló cuando murió mi madre. Arina y yo tuvimos que vivir en las calles, nos vimos obligadas a luchar y robar, con lo que quebrantamos casi todas las leyes. Nos volvimos descuidadas, nos obsesionamos con el asesinato de nuestra madre. Pero ahora, podría traerla de vuelta a la vida. Y, si volviera, de algún modo, todo volvería a cobrar sentido. El pensamiento me mantiene despierta hasta que amanece y me lleva arrastrando los pies hasta las clases.

			

		


		
			CAPÍTULO 26

			Vaduin Thornbrow, el profesor titular de enarbolación, camina por el centro del aula con las manos apoyadas en la zona lumbar. Su mera presencia impone un silencio. Y su mirada, más afilada que el filo de un estoque, corta la sala.

			Sabe perfectamente lo que está haciendo. Nos hemos sentado en corro a su alrededor, sin escritorios de por medio; yo estoy más relajada en mi silla que el resto. Permito que me observe y no me encojo tras su mirada evaluadora. En cierto modo, me recuerda a Bristara. He oído decir a los demás alumnos que este es su segundo año en la academia. Así que no puedo evitar preguntarme si toda esta actitud imponente será solo una fachada para todo aquel que cree no se ha ganado o que no merece su puesto.

			Esta es mi cuarta clase con él, y hoy es el primer día en que, por lo visto, vamos a pasar a la parte práctica de la enarbolación. Me parece surrealista que ya hayan pasado dos semanas. Me he dejado llevar por la monotonía del transcurso de las clases. Al tener que actuar como una iniciada normal para no revelar mi identidad, he acabado sintiéndome como si no fuera más que eso.

			—La enarbolación no se basa solo en vuestras habilidades con las cartas, sino también en vuestra conexión con ellas —nos explica, con una voz grave que resuena—. Las cartas se invocan del mazo solo con los sentidos, con el poder que le habéis imbuido al papel. Entintar las cartas es canalizar las fuerzas primordiales de la naturaleza en la tinta y el papel. Leer las cartas es entregarse a los destinos que guían vuestra mano. Enarbolar las cartas es adueñarse de manera indiscutible del auténtico poder que corre por las profundidades de este mundo.

			Por lo visto, Kaelis no es el único de la academia al que le gusta el dramatismo.

			—Vi cómo enarbolabais durante el Festival del Fuego, y lamento deciros que os falta destreza. A todos. —Rodea la sala, de modo que nadie pueda escapar de esa sentencia. Ni siquiera yo, cosa que me ofende un poco—. El Día de Todos los Oros llegará antes de que os deis cuenta siquiera. Puede que consigáis una moneda o dos de alguna casa sin que sepáis enarbolar, dependiendo de cómo actuéis ese día. Podéis demostrar que sabéis entintar y leer las cartas. Pero no podréis evitar las Pruebas del Tres de Espadas. Una de las pruebas será un duelo. Os emparejarán para enfrentaros, por lo que solo la mitad de los iniciados superará la prueba de enarbolación.

			Eza me observa en cuanto menciona los duelos. No me achanto y deslizo los dedos por el pequeño mazo que sostengo en el regazo, el cual nos aguardaba en las sillas cuando hemos entrado en el aula: lo conforman el as, el dos y el tres de cada palo de los arcanos menores. He sabido qué cartas eran en cuanto he tocado el mazo.

			—Vamos a empezar practicando a invocar las cartas del mazo —prosigue Vaduin. Eza es el primero en mirarlo de nuevo, y yo lo imito en cuanto me quita los ojos de encima—. Sostened las cartas ante vosotros.

			Obedientes, todos los iniciados sostenemos el mazo sobre la palma de la mano.

			—El as de copas —exclama Vaduin.

			A medida que los estudiantes se concentran, comienzan a murmurar y a fruncir el ceño. Varios tienen cara de que se les ha formado un nudo en la garganta. Algunos tuercen la boca como si les doliera algo.

			Alzo la mano derecha y, con una leve ondulación de los dedos, el as se eleva del mazo y se queda flotando en el aire.

			—Redwin. —Vaduin clava la mirada en mí—. No hagas gestos.

			—¿Perdón?

			Dejo de concentrarme y el as vuelve al mazo.

			Vaduin se acerca despacio, mirándome desde arriba.

			—Invoca la carta sin hacer ningún gesto. El dos de espadas.

			—¿Qué más da que haga gestos o no? —pregunto mientras el resto de los alumnos se centra en sus mazos; o al menos eso fingen, porque mi pregunta ha conseguido que me miren a través del flequillo y de las pestañas.

			—¿Cómo? —pregunta Vaduin, frunciendo los labios.

			—¿Qué más da que invoque las cartas con un gesto o no, si lo importante es que las invoque?

			Vaduin se yergue un poco y me mira con desprecio.

			—El dos de espadas —repite con frialdad. Aprieto los labios, levanto la mano derecha porque me niego a capitular. Pero me la sujeta con la rapidez de una víbora. Sus dedos fríos se enroscan en torno a mi muñeca y se inclina hacia mí, clavándome sus ojos de color esmeralda—. El dos de espadas.

			Intento no fruncir el ceño y miro detenidamente el mazo para que la carta se mueva. Se sacude, casi sale. Las cartas se separan y…

			Se esparcen por el suelo. Jamás ha hecho tanto ruido un papel al deslizarse por las rocas, jamás ha causado tanta vergüenza. Las cartas jamás se han rebelado contra mí.

			—Por eso importa. —Me suelta la mano—. La enarbolación se basa en conectar la esencia natural al mazo. Si dependéis de los gestos, no os estáis permitiendo encontrar esa conexión. Además, vuestros enemigos podrán incapacitaros con facilidad.

			Como hicieron Eza, Cael y Nidus… Mierda. No soporto que tenga razón. Cael y Nidus debieron fijarse en cómo enarbolé durante el Festival del Fuego y luego se lo dijeron a Eza mientras trazaban su plan. Intento no mirar a Eza, pero no lo consigo. Está sonriendo como un idiota.

			La desagradable sensación que se ha apoderado de mí empeora cuando Vaduin añade:

			—Además, con esos gestos, pareces una arcanista ilegal que huye de los guardias por la calle. Alguien con una formación adecuada, que es la que debería tener alguien de tu estatus, jamás los haría.

			El modo en que me sostiene la mirada y la dureza de sus palabras deja a toda la clase en silencio. Un silencio que solo se rompe cuando otro iniciado, Marlon, le murmura al chico que tiene a su lado:

			—Seguro que la putita del príncipe es tan chapucera en la cama como con el tarot.

			Cierro el puño alrededor del medio mazo que sostengo en la palma de la mano, tan fuerte que hasta tiembla. Me muerdo la lengua para no contestar. Una dama no se rebajaría respondiendo a esa pulla. Pero, por los Veinte, me encantaría poder liberar a la arcanista ilegal que llevo dentro y a la que Vaduin tiene tantas ganas de insultar.

			—Otra vez, Redwin. Pero esta vez sin florituras. —Vaduin se comporta como si no hubiera oído a Marlon, pese a que es imposible que no lo haya hecho—. El tres de bastos —le dice a la clase.

			Recojo a toda prisa las cartas que se han desperdigado por el suelo. El mazo me pesa en la mano. La facilidad, la emoción y el disfrute de enarbolar se han esfumado. Meto los dedos de la mano con la que no sostengo el mazo bajo el muslo y me centro con todas mis fuerzas en las cartas. El tres de bastos tiembla. Duda. Varias gotas de sudor me perlan la frente. Maldita sea, levántate.

			Con un estremecimiento y muy despacio, casi a regañadientes, la carta obedece. Jamás una victoria me ha parecido tan menuda o vacua.

			[image: ]

			Me siento como si deambulara por la academia con un brazo atado a la espalda, y con cada día que pasa me noto más frustrada. No puedo entintar ni enarbolar ninguna carta superior al cinco porque se supone que los alumnos de primero no saben hacerlo. De hecho, tenemos terminantemente prohibido intentar trabajar con cartas más avanzadas para así reducir los riesgos de que alguna carta se invierta y para que no desatemos a una magia más poderosa de la que somos capaces de controlar. Mi destreza llamaría demasiado la atención.

			Las cartas a las que sí tengo acceso son como desconocidos. Las líneas con las que me obligan a dibujarlas no se parecen en nada a las que mi madre me ayudaba a dominar. El método que emplea Vaduin para enseñar enarbolación hace que mi mente, mi magia y mi cuerpo se muevan (bueno, más bien no se muevan) de un modo en que no lo han hecho jamás.

			Y en cuanto a la lectura… Por los cuatro palos, a Arina siempre se le ha dado mejor que a mí…

			Todo en este lugar me resulta extraño e incómodo. Cuando los alumnos de segundo y tercero nos dedican siquiera un vistazo a los iniciados, nos diseccionan con la mirada hasta dejarnos desnudos. Entre mis compañeros tampoco encuentro mucho alivio. Han comenzado a formarse grupitos, pero no pertenezco a ninguna facción. No soy lo «bastante noble» como para unirme a quienes provienen de los clanes, ni siquiera con la mentira de Kaelis ni mis intentos por parecer una noble desaparecida. Sin embargo, esa misma mentira me impide formar parte de los grupos de la plebe, pues tampoco me consideran una de los suyos.

			Y, por si eso fuera poco, también tengo que lidiar con los rumores ocasionales que no puedo ignorar, por más que lo intente. «¿Te has enterado de lo de la fugitiva de Halazar?». «Pero ¿no se ahogó en el río?». «Los agentes dicen que no recuperaron el cuerpo». «Qué miedo». Es un sinvivir…, y yo tengo que morderme la lengua para no contestar. Ni siquiera cuando una noche en la sala común, oigo que Eza menciona cuando pasa por mi lado: «Fue justo antes de que empezara el Festival del Fuego. No es posible que una de las iniciadas sea la fugitiva, ¿no?». Nadie parece prestarle mucha atención, pero los rumores empeoran después.

			Mi único consuelo es esta camaradería inesperada que he hallado en Sorza, Dristin, Luren (e incluso en Kel) durante las comidas y por las tardes. Pero cuando cae la noche, me separo de ellos y me adentro en los pasillos silenciosos de la academia, hasta llegar a los pasadizos oscuros y sombríos que he empezado a considerar un santuario pese a que antes me resultaban claustrofóbicos.

			Lejos de todas esas miradas curiosas, fortalezco mi cuerpo.

			Me dedico a correr, subo tres tramos de escalera, los bajo, atravieso cuatro habitaciones y más, mucho más, hasta que acabo mareada, tropezando y vomitando. Empujo un escritorio para colocarlo bajo una ventana y uso el palo de una cortina, fabricado con esmero, para colgarme de él e intentar subir la barbilla por encima del borde. Me dedico a subir y bajar estatuas caídas: las coloco en su sitio, las devuelvo al suelo y luego vuelvo a colocarlas en su sitio. Muevo el cuerpo hasta que los brazos y las piernas me tiemblan y la habitación entera empieza a dar vueltas. Sin embargo, en cuanto recobro el aliento, vuelvo a empezar.

			Duele. Todo me duele. Pero el dolor es mucho más dulce que el desayuno cubierto de miel que tomo todas las mañanas. Es como si pudiera borrar los pasillos malditos de Halazar sudándolos por los poros. Como si pudiera asegurarme de que los rumores no me alcancen si logro transformarme físicamente y dejar de ser la mujer que era cuando abandoné la prisión.

			Tomo la decisión de no acercarme al Santuario de los Arcanos Mayores y de crear mis propias zonas de estudio y entrenamiento. No merece la pena enfrentarse a Eza, a Nidus o a Cael antes de que haya recuperado mis fuerzas. Pero eso no significa que no me tope con otros Arcanos Mayores.

			Silas, por ejemplo… Con quien casi me topo, literalmente, todas las noches.

			A media carrera, mientras recorro un pasillo que rodea el borde exterior de la fortaleza (uno de mis lugares preferidos para entrenar), oigo:

			—¿Has salido a dar un paseo?

			Me detengo casi tropezándome.

			Silas pone cara culpable, como si fuera un niño birlando galletas de la esquina de un puestecillo de la calle.

			—Soy yo, no te preocupes.

			—Creo que sí debería preocuparme, y mucho —le respondo.

			Se relaja y me dedica una sonrisa leve.

			—Yo también he salido a dar un paseo.

			¿Paseo? Esto es más que pasear. Estoy sudando a chorros.

			—Intento no parecer tan… patética —confieso.

			—No eres patética.

			—Eres un cielo, pero también un mentiroso —le digo con una sonrisa.

			Silas me mira de un modo que me da a entender que apenas está intentando no poner los ojos en blanco.

			—Una persona «patética» no escapa de Halazar ni corre por Ciudad Eclipse cuando no es más que un saco de huesos.

			—Hago lo que debo hacer.

			Sus cumplidos son sinceros, y por eso me resultan un poco incómodos.

			—¿Por qué te sientes patética?

			Echamos a andar juntos mientras recobro el aliento y le cuento que me está costando adaptarme al estilo de magia que se enseña aquí, que es la primera vez que me siento inepta con el tarot. Silas me ofrece un par de buenos consejos para que intente incorporarlos tanto dentro como fuera de las clases.

			Es sorprendentemente fácil hablar con él, y así es como descubro que no me importa volver a encontrármelo a la noche siguiente. Ni tampoco a la siguiente.

			Acabo entendiendo por qué Arina hablaba de él con tanto cariño.

			

			La rutina se convierte en un ritmo. Los días transcurren, y lo único en lo que pienso es en fortalecerme. No podré hacer nada si sigo tan débil como me dejó Halazar. Ni descubrir la verdad sobre Arina y mi madre. Ni escapar de la academia. Ni ayudar al club. Ni robarle la carta del mundo a Kaelis. No podré hacer nada a menos que vuelva a estar como antes.

			Me concentro tanto en mi objetivo que ni siquiera me doy cuenta de que han pasado seis semanas desde la última vez que oí la voz de Kaelis o desde que vi su figura envuelta en sombras recorriendo los pasillos de mi alrededor. Por las mañanas voy a clase; por las tardes estudio en la biblioteca (siempre con Luren, Kel, Sorza o Dristin, o con todos a la vez), y por las noches me dedico a entrenar con ayuda de Silas.

			Pero la monotonía de mi rutina se despedaza sin previo aviso una tarde por culpa de una caja que aparece en mi armario. Es un paquete de aspecto modesto, de color gris pizarra, con un lazo negro de seda.

			Viene con una tarjeta en la que han escrito una fecha, una hora y una dirección, la de la mansión del regente de Ciudad Eclipse, pero no viene firmada.

			Cuando abro la caja, se me cae el alma a los pies. Paso el dedo por un cordón de cuero rematado con un encaje tan fino que parece tejido con telas de arañas.

			—Ay, por los Veinte…

			

		


		
			CAPÍTULO 27

			Cruzo el puente que conduce a los aposentos de Kaelis. Casi no me caben los pechos en este corpiño tan escandaloso y ajustado de cuero negro entallado que va cubierto por varias capas de encaje y abalorios intrincados. Llevo unas hombreras cubiertas de plumas de paloma y de cuervo de las que caen tiras de raso que me llegan hasta los tobillos y que me convierten en una sombra viviente. La falda es de seda y tiene dos aberturas altísimas que exponen mis piernas con cada paso que doy.

			Los esfuerzos por recuperar mis fuerzas han dado sus frutos. Sospecho que me tomaron las medidas para este vestido cuando llegué, así que ahora me viene demasiado justo. Mi piel choca con esta prisión de cuero y encaje con cada una de mis respiraciones.

			Pero claro…, eso mismo forma parte del encanto. Estoy para comerme, y soy consciente de ello. Así que mantengo la cabeza erguida cuando los estelis que flanquean los aposentos de Kaelis me permiten el paso. Se me quedan mirando, y el gesto es un recordatorio de la de tiempo que ha transcurrido desde que nadie me ha prestado atención de ese modo. Un recordatorio que… me gusta.

			Llego hasta las puertas de Kaelis y, durante un instante, me planteo llamar a la puerta. Pero me dejo llevar por lo despampanante que me siento y, al final, decido no hacerlo y entro con cierto dramatismo.

			Mala decisión.

			Kaelis está de pie junto a la cama. La luz tenue de los aposentos se refleja en su piel y le confiere una palidez casi fantasmal. Inclina la cabeza hacia mí y se queda quieto; ni siquiera se molesta en fingir modestia pese a que no lleva camisa y tiene los pantalones desanudados. Menudo peligro. Recorro con la vista la línea de vello oscuro y fino que le baja desde el centro del vientre hasta llegar a los cordones que cuelgan perezosos en sus manos pausadas.

			—Si tantas ganas tenías de verme sin ropa, podrías habérmelo pedido y ya —me dice alargando las palabras.

			—Al menos tú llevas ropa —le digo, señalándome el escote y la zona de piel que queda al descubierto entre el corpiño y la falda, manteniendo la compostura pese a que se me encienden un poco las mejillas—. No como yo, que me han puesto lo primero que ha sacado el sastre de la basura.

			Kaelis ladea la cabeza y me examina el cuerpo con los ojos oscuros. Siento su mirada como si unas manos invisibles me estuvieran recorriendo la piel desnuda. Noto que se me pone de gallina, y doy gracias por que haya tan poca luz y no pueda ver lo que me provoca solo con una mirada. Puede que sea por la ropa, pero, durante un instante, ninguno parecemos nosotros mismos. Por primera vez, creo que podemos ser las personas que fingimos ser.

			—Pues «lo que ha sacado de la basura» te queda muy bien —me dice.

			Me cruzo de brazos y me apoyo contra el marco de la puerta para salvar las distancias mientras me sereno.

			—Seguro que eso es lo que le dices a todas las mujeres a las que encierras durante un año y con las que luego decides casarte.

			—A todas y a cada una de ellas.

			Termina de abrocharse los pantalones y luego se pone la camisa. Llego a ver un último atisbo de los músculos de su espalda cuando tira de la tela de la prenda hacia abajo.

			Kaelis es una criatura esbelta y nervuda, un hombre de contrastes marcados que posee un cuerpo que parece… el anhelo personificado. No se me ocurre otra forma de describirlo. Es como si anhelara un sustento que la comida no puede proporcionarle. Como si anhelara una comodidad mayor que la que le ofrecen el terciopelo y las pieles con las que se rodea. Como si anhelara el roce de algo gentil… o como mínimo un placer lo bastante intenso como para perderse en él durante un rato. Tiene el cuerpo cubierto de valles y huecos que albergan las sombras que lo adoran. Tiene tantas carencias que no puedo ni imaginarme todo lo que ha sufrido a lo largo de los años. Para sorpresa de nadie, en eso lo entiendo.

			

			—Vamos a llegar tarde si no te das prisa —le digo mientras se pone los gemelos con calma.

			Ignoro esta sensación de camaradería inesperada que siento hacia él. Soy consciente de que me estoy imaginando cosas.

			—Un príncipe nunca llega tarde. Son los demás quienes llegan antes de hora.

			Y así es como sé que se mueve despacio a propósito.

			—¿También le dices eso a tus parejas? —bromeo—. ¿Que eres el último en terminar?

			—¿No es lo que te gustaría? —responde con una lenta sonrisa de satisfacción mientras se pone la chaqueta negra y rígida sobre los hombros.

			Pongo los ojos en blanco y me obligo a apartar la mirada al sentir el calor que amenaza con treparme de nuevo hasta las mejillas de manera espontánea. Céntrate, Clara. Puede que, de forma objetiva, y si no me quedara otra que ser sincera, el príncipe sea… atractivo físicamente, de un modo extraño e inquietante que, aun así, atrae las miradas. Es como un ave de presa desgarbada pero hermosa, ágil y letal.

			No sé si Kaelis repara en que estoy intentando no mirarlo, pero esta vez decide comportarse y no menciona nada al respecto. En cambio, se pone las botas y, tras ajustarse la chaqueta por última vez, se acerca a mí y me tiende el codo.

			—¿Acabamos con esto de una vez?

			—Te sigo —respondo, agarrándome de su codo con los dedos.

			La calidez de su cuerpo me envuelve mientras atravesamos juntos la academia. Me aseguro de acercarme un poquito más a él cuando pasamos junto a los estelis, como si estuviera contentísima de estar a su lado. Nos separamos un poco cuando atravesamos salas y pasillos hasta llegar a un vestíbulo sombrío en el que nos aguardan un carruaje y el cochero. Permito que Kaelis me ayude a subirme al carruaje y que me apoye las manos en la zona lumbar, en las caderas y en… los muslos. Aun así, en cuanto se cierran las puertas y el cochero ya no nos ve, Kaelis se recuesta en su asiento, como si estuviera deseando alejarse lo máximo posible de mí.

			—Vamos a tener que resultar convincentes —murmura—. Los demás nobles estarán observándonos. Es posible que también asistan los grandes lores de los clanes. Mi padre acabará por enterarse de los rumores y…

			

			—Kaelis —lo interrumpo—. Ya lo sé.

			El príncipe cae en que yo ya estaba haciendo lo que me estaba diciendo que debo hacer. Esbozo una sonrisa ladeada con los labios pintados de color carmesí y se le escapa una risilla.

			—Pues ofrezcámosles un buen espectáculo —me dice Kaelis, que cruza los brazos y vuelve a ponerse serio—. Esto es lo que tienes que saber si quieres codearte con la nobleza y esperar que crean que mereces estar entre ellos…

			Me enfurezco al oír «mereces», pero cierro la boca y me centro en lo que me cuenta. La verdad es que no conozco los entresijos de la vida de los clanes y su política. He pasado tanto tiempo guardándole rencor a la nobleza que nunca me he molestado en aprender nada que no me sirviera para acabar con ellos.

			Pero ahora, este conocimiento es lo único que puede impedir que me manden de vuelta a Halazar.

			El carruaje cruza el largo puente que se extiende sobre la desembocadura del río Farlum y recorre la ciudad. Me recuesto y observo el encanto de las partes más adineradas de la ciudad. Noto que Kaelis me mira, que me examina mientras habla. Y puede que… lo haga con más atención de la que le gustaría.

			Bueno, ha sido él quien ha escogido este vestido. Si se distrae, es culpa suya. Me yergo un poco y, lentamente, cruzo y descruzo las piernas, para que la raja del vestido que me llega hasta la cadera se abra. Creo que se relame los labios, pero no estoy del todo segura.

			—¿Me estás escuchando? —pregunta con la voz un poco ronca.

			—Puedo mirar por la ventana y escucharte al mismo tiempo —le aseguro.

			—Pues haz el favor de mostrarte más educada cuando estés con los nobles.

			—En cuanto vea a alguien que posea auténtica nobleza, seré la educación personificada.

			En vez de enfadarse, responde con un bufido de diversión.

			La mansión que le construyeron al príncipe Ravin es un edificio grandioso muy iluminado con focos y candelabros de pared con los que exhibe su riqueza. El carruaje cruza las verjas robustas y sigue por un camino de entrada que asciende perezoso entre los jardines. Kaelis sale primero en cuanto nos detenemos y ahuyenta al cochero para que sea él quien me ayude a bajar.

			

			La música y las risas emergen de las numerosas puertas abiertas del porche que rodea la propiedad. Hay cuadros apoyados en caballetes, en las paredes y en los muebles. Varias esculturas se alzan entre ellos. Los bardos van de un lado a otro y los contorsionistas mueven despacio sus cuerpos ante el asombro y el deleite de los nobles que dan vueltas por la mansión. Del techo cuelgan hombres y mujeres, sostenidos únicamente por hebras de seda.

			Rozo los dedos de Kaelis mientras subimos los escalones. El movimiento, pese a ser intencionado, hace que me mire a los ojos.

			—Estoy aquí —me susurra, y desliza los dedos entre los míos. Hay algo en su mirada que me hace sentir… segura—. Tú haz como yo y me aseguraré de que no te pase nada esta noche.

			—No pienso decepcionarte. Ni a ti ni a mí.

			Lo sujeto con fuerza. No creo imaginarme el leve suspiro que se le escapa ni la ralentización de su respiración. Sin embargo, ninguno nos perdemos en ese instante.

			Las corrientes de la velada nos arrastran. Kaelis me lleva de una habitación a otra. Nunca me quita la mano de encima. La noto caliente en el muslo. Me acaricia el costado, demasiado cerca de las costillas, cuando me presenta con tranquilidad a la gente con la que nos cruzamos. No logro esquivar alguna que otra charla sobre la fugitiva de Halazar, pero ninguno de los nobles parece demasiado preocupado. Han pasado dos meses sin que hayan encontrado ninguna pista sobre ella, y el entusiasmo que gira en torno al misterio empieza a decaer.

			Estoy a punto de decirle a Kaelis que creo que la cosa está yendo bastante bien… cuando de repente aparece Ravin.

			—¡Clara, Kaelis! Me alegro tantísimo de que hayáis podido venir.

			Sus ojos oscuros se tornan casi negros por la luz tenue del porche.

			—No iba a perdérmelo por nada del mundo. —Le sonrío, y me acerco aún más a Kaelis para remarcar mis palabras—. Bueno, no nos lo íbamos a perder por nada del mundo.

			—Así es —responde Kaelis, que me agarra aún más fuerte—. ¿Dónde está Leigh?

			Leigh Strongborn Oricalis. La llaman «La pesadilla de viento». Se dice que es una guerrera tan feroz que puede pelear incluso con los mejores arcanistas pese a que ella no posee magia.

			—Bueno, ya sabes cómo es. —Ravin se encoge de hombros y se ríe—. Estas fiestas no le van. Creo que está en los establos, con su semental. —Guarda silencio. Me mira—. No lo decía con segundas. Le gusta más ese caballo que la mayoría de las personas.

			—Y a su halcón lo quiere como mínimo el doble de lo que quiere a ese caballo —añade Kaelis—. Puede que incluso más que a ti, hermano.

			Ravin se lleva una mano al pecho como si el comentario le hubiera dolido.

			—Menudo golpe. Pero no creo que vayas mal encaminado. No todos podemos estar tan perdidamente enamorados como vosotros dos. O tan bien emparejados. Dicen que la vuestra es una historia de amor para los anales de la historia. Vuestra relación es el único tema de conversación que parece despertar más interés entre los nobles que todo el asunto de la fugitiva de Halazar —dice Ravin, que me mira con los ojos brillantes.

			Me limito a dedicarle una sonrisa educada. Kaelis intenta hacer lo mismo. O eso creo, porque en su caso parece más bien mirarlo con desdén.

			—Ay, Clara, quiero que conozcas a un invitado muy especial.

			Ravin habla con un tono bastante ligero, pero el príncipe heredero me sigue observando de un modo que me pone los pelos de punta. Retrocede y le hace un gesto a alguien para que se acerque.

			Es entonces cuando lo veo.

			Liam.

			El pasado que creía enterrado y el futuro que aniquilé se planta de pronto ante mí. Tiene los ojos azules tan claros como los recordaba, igual que los tenía la versión que conjuró el Cáliz Arcano. Liam me clava la mirada y noto que se me afloja la mano que tenía sobre la cadera de Kaelis. De no ser porque el príncipe me atrae hacia él y me ancla al presente, me habría caído.

			—¿Clara?

			Liam exhala mi nombre con tono de sorpresa. En cierto modo, sintetiza la verdad dolorosa y descarnada de todo lo que no llegamos a decirnos, que no fue poco.

			Viene acompañado de una mujer de ojos dorados que observa a su prometido y luego a mí. La recuerdo. Lleva el pelo encendido recogido en rizos pequeños. Porta gemas entre los mechones, como las estrellas del nombre de su clan. Lo recuerdo todo, hasta el anillo resplandeciente que lleva en el dedo.

			—¿Liam? —lo llama ella con gentileza.

			

			—Sí. —Carraspea y, al final, consigue dejar de mirarme para centrarse en ella—. Elara, querida, te presento a Clara Ch…

			—Redwin —lo interrumpo a toda prisa. El pasado me suelta el cuello y me permite hablar. Liam frunce el ceño durante un segundo, pero casi no se le nota porque mantengo toda la atención puesta en mí—. Ahora que se ha descubierto mi linaje, gracias al príncipe, soy una Redwin… Clara Redwin.

			—Lady Clara Redwin —añade Kaelis con tono firme.

			—Es un viejo conocido —prosigo—. Liam me conoce de antes de que se descubriera la historia de mi familia —intento explicar apresuradamente, alejando mi auténtico apellido lo máximo posible de la conversación.

			Se me había olvidado que le conté a Liam que mi apellido era Chevalyer. Jamás debería habérselo confesado. Cometí algunas estupideces cuando creí encontrar al amor de mi vida a los diecisiete años.

			—Sí, la conozco de cuando estaba en calle Plata.

			Liam mantiene un tono de voz neutral, cosa que me alivia porque no revela nada sobre nuestro pasado. Rezo en silencio por que, si aún conserva algo de cariño hacia mí, comprenda que necesito que sea discreto en lo que a mí respecta. ¿Estaba al tanto siquiera de que me encerraron en Halazar? Mi opción más segura es dar por hecho que cuenta con información de sobra como para meterme en problemas.

			—Ay, sí. —Elara me dedica una sonrisa ensayada y extiende la mano con gesto educado—. Liam te mencionó.

			¿Qué significa eso?

			—Ah, ¿sí? —Ravin parece contentísimo cuando tomo la mano de Elara—. Clara es inolvidable. ¿Cómo si no iba echarle el guante a mi hermano? Aunque supongo que su maravillosa historia, que parece sacada de un cuento, la vuelve más fascinante.

			—Echarle el guante… —susurra Liam—. ¿Tú eres la prometida del príncipe?

			Asiento. Noto la garganta atorada.

			—Vaya, por favor, aceptad mi más sincera enhorabuena —dice Elara, con una sonrisa radiante que no sé si es intencionada o si está cargada de ingenuidad.

			—Gracias —respondo.

			—Sí, enhorabuena —se obliga a decir Liam.

			

			Fuiste tú quien me dejó, me gustaría gritarle. Pero tan solo puedo sonreír porque estoy atrapada en esta farsa.

			Kaelis guarda silencio, pero siento como si la mano que me ha apoyado en la cadera estuviera quemándome y abriéndome un agujero en la carne. Su energía ha cambiado en cuanto ha visto a Liam.

			—Por favor, disculpadme. Estoy sedienta —les digo, y me suelto de Kaelis para alejarme de toda la situación.

			Cruzo una sala. Dos. Tres. Subo por unas escaleras hasta la segunda planta y paso junto a varios trovadores y una pareja que se ha colado en un ropero y que ha olvidado cerrar la puerta.

			No puedo respirar. Todas las tiras de cuero me aprietan. «Durante todo este tiempo no he dejado de pensar en ti. Te quería a ti. Solo a ti». Sigo oyendo la voz del Liam del Cáliz Arcano en mi interior. Como si aún estuviera ahí dentro. Como si aún estuviera ahí, como si fuera una parte de lo que podría ser…

			Al oír pasos, dejo de abrazarme el cuerpo despacio. Lo estaba haciendo con fuerza, como si así pudiera protegerme de mis pensamientos apresurados y hallar algo de consuelo. Me doy la vuelta, y una parte de mí espera toparse con Liam.

			Pero sé que no es él. Por el ritmo de los pasos y por los andares. ¿Cómo es posible que ya me haya aprendido cómo suenan los pasos del príncipe?

			—No creo que aquí vayas a encontrar algo de beber —me dice Kaelis despacio, señalando los lienzos que me rodean, con los focos del techo cubriéndole el rostro de sombras dramáticas.

			—Me he perdido.

			—Has salido corriendo.

			La frustración y la vergüenza me presionan el pecho.

			—Ha sido una retirada estratégica. No quería que Liam dijera nada que no debía.

			La distancia que nos separa casi desaparece. Kaelis me mira desde arriba. Todas las luces y las sombras de sus rasgos angulosos son más elegantes que los de cualquiera de las estatuas expuestas.

			—Sabe demasiado —me dice, y suena como una amenaza.

			—No va a decir nada —le aseguro.

			—Aunque Liam no lo haga —Kaelis baja la voz cuando pronuncia su nombre—, Ravin considerará esto una victoria. Sospecha de ti, y con razón, y si consigue pruebas de que no eres la noble que afirmamos que eres…

			

			—Liam no va a decir nada —le insisto—. Y no voy a proporcionarle ninguna prueba —añado, porque oigo la acusación en el tono de voz de Kaelis.

			—Tus actos no dicen lo mismo. —Hay fuego en esos ojos oscuros—. Aún lo amas, ¿verdad?

			—En absoluto —respondo con amargura, rebelándome contra mis emociones—. No es más que una vieja herida.

			—Una que ni cicatriza ni sana. —Kaelis habla con seguridad, y no soporto que tenga razón. Aparto la mirada, pero me obliga a observarlo de nuevo acariciándome el brazo con los nudillos hasta llegar a la mejilla—. ¿Cuántas heridas tienes que estás dejando que sangren, Clara?

			Las palabras apenas son un susurro. Me roza el labio inferior con la yema del pulgar. Trato de contener un escalofrío, pero es en vano.

			—¿Y cuántas heridas tienes tú?

			Devolverle la pregunta es una réplica endeble, y lo sé. Tan endeble como noto las rodillas.

			—Las suficientes como para que quiera rehacer el mundo y sanarlas —responde con voz grave.

			No esperaba una respuesta.

			Veo por el rabillo del ojo a una figura que aparece por el marco de la puerta, un rostro demasiado familiar que podría reconocer en cualquier parte, tanto en mis sueños más dulces como en mis peores pesadillas. Liam me busca con la mirada. Ha venido solo, pero debe de estar haciéndose un sinfín de preguntas, igual que yo. Este podría ser el momento en que despejáramos todas las dudas.

			Pero ¿qué podría decir Liam para mejorar la situación? No hay excusa que valga.

			El pánico y la rabia me invaden. Hay una parte de mí que no quiere que me vea así con Kaelis, pero hay otra que quiere que sepa que él ya no me importa. La cruel necesidad de herirlo como él me hirió a mí acaba ganando. Estiro el brazo hacia Kaelis, le paso la mano por detrás del cuello y tiro de él hacia mí. Mis labios encuentran los suyos y se unen en un beso repentino y voraz.

			Kaelis se tensa y lo agarro del pelo. Ni se te ocurra apartarte, intento transmitirle mientras lo sujeto por la cintura y empiezo a descender la mano hacia su culo. Sin embargo, el príncipe me sorprende entregándose al beso. Aparta la mano de mi rostro y me envuelve entre sus brazos para acercarme aún más.

			

			Siento cada centímetro de ese cuerpo duro que he atisbado antes. El anhelo que me invadió al observarlo se ha vuelto evidente. Vive en mí. Ansío algo que me haga sentir real tras haber pasado un año en cautividad. El roce que hace semanas me hizo sentir tanto resulta abrumador ahora. El mundo desaparece sin mi permiso y Liam se marcha con él.

			Uno de los cuadros cae con un estrépito. El caballete cae con él y mi espalda choca contra la pared.

			Kaelis me besa con lengua, como si llevara años esperándolo. Alzo la pierna y la enrosco en torno a su muslo y se me sube la falda demasiado. Me muerde el labio inferior con un gruñido grave.

			Apenas puedo respirar. Mueve las caderas contra mi cuerpo y me estremezco. Joder. No lo soporto. No soporto que me esté gustando tanto, cuánto ansío que me toquen y que no fuera consciente de ello. Sin embargo, lo que peor llevo de todo es que sea justo Kaelis quien despierta esto en mí.

			Acaba apartándose de mí, y entonces abro los ojos y veo que me observa desde arriba con atención. A ambos nos falta el aliento.

			—Es que… Liam… —le digo, desesperada por justificar mis actos, tanto para él como para mí.

			—Lo sé. Yo también lo he visto. —Señala con la cabeza un espejo. Está en una posición perfecta para ver la entrada. Me pregunto si Kaelis habrá mantenido un ojo abierto durante todo el beso, para ver cuándo se marchaba Liam. El príncipe me observa una última vez y me acaricia la mejilla, el cuello y la clavícula con los dedos. Se detiene, y luego roza la tela que me cubre los pechos. Mis respiraciones profundas empujan las yemas de sus dedos, como si lo estuvieran tentando a que siguiera avanzando. Como si nos estuvieran tentando a ambos—. Bien hecho… Siempre he sabido que eras peligrosa.

			—Más de lo que te imaginas —le susurro.

			Me observa una última vez durante un largo momento y luego se separa.

			—Vámonos corriendo. No te arregles el pelo y déjate el pintalabios corrido. —Me pasa el pulgar por la boca para exagerarlo aún más—. Y no te recoloques la ropa. Que haya tantos rumores que nadie hable siquiera de lo sospechoso que es tu linaje o de la fugitiva de Halazar.

			Cuando asiento, me guía hacia la puerta. No vuelve a tocarme después de que entremos en el carruaje. Ni siquiera cuando nos despedimos con un «adiós» incómodo y discreto en la academia. Sin embargo, siento el fantasma de su roce y el calor de sus labios sobre los míos hasta bien entrada la noche.

			

		


		
			CAPÍTULO 28

			A la mañana siguiente, Kaelis se presenta en el desayuno. Por primera vez. Pues claro que se ha asegurado de estar aquí hoy.

			Y yo me aseguro de no mirarlo.

			«¿Otra vez corriendo, Clara?». Es casi como si lo oyera susurrándome al oído mientras como tan rápido como me resulta posible y me marcho a clase de enarbolación. Muy a mi pesar, apresuro el paso. Me siento como si mi cuerpo estuviera intentando sabotearme al demostrar que incluso su fantasma tiene razón.

			—¿Estás bien? —me pregunta Sorza.

			—He oído por ahí que ha tenido una noche movidita —responde Dristin con un tono inofensivo, pero aquí estoy, conteniendo el sonrojo; si hasta él se ha enterado…

			—¿Ya se ha corrido la voz? —le pregunto a Luren.

			—Como siempre —me dice, y me ofrece una sonrisa de disculpa.

			—Pensaba que los alumnos no podían salir de la academia —murmuro.

			—Pero tú te fuiste —contesta Dristin, ajustándose las gafas; ha sonado como si le ofendiera un poco que él no haya podido salir.

			—Bueno, sí, pero… —farfullo, en busca de las palabras adecuadas.

			—Pero tú eres una noble desaparecida que se ha prometido con el príncipe, así que es obvio que se pueden hacer excepciones —concluye Luren, que se engancha de mi brazo y me da palmaditas como diciéndome «no pasa nada».

			—Se pueden hacer excepciones para besarse con Kaelis en una galería apartada —añade Kel, con una sonrisilla de superioridad.

			

			No sé si aliviarme por que esa parte de la historia haya comenzado a circular o si siento tantísima vergüenza por que la gente sepa que besé a Kaelis que me encantaría que se me tragara la tierra.

			—Son las excepciones que se hacen para casi todos los nobles de alta alcurnia —murmura Dristin.

			Luren no les hace ni caso.

			—¿Te lo pasaste bien en la velada al menos?

			—No estuvo mal.

			—Entonces, ¿Kaelis no es bueno en la cama? —comenta Kel con tono seco.

			—Yo no he dicho eso —me defiendo a toda prisa.

			—Eso quiere decir que te has acostado con él —responde, y me mira por el rabillo del ojo; parece bastante satisfecha consigo misma por haberme sonsacado esa omisión.

			—Una dama no revela nada —replico con un bufido y miro al frente, consciente de que lo más probable es que me convenga darle alas a los chismosos con cotilleos que respalden la historia que Kaelis y yo intentamos que la gente crea…

			Aun así, no lo soporto.

			De camino a clase reparo en las miraditas y en los susurros. Las habladurías sobre el numerito que hemos montado Kaelis y yo han corrido como la pólvora. Esperaba que una nueva tanda de cotilleos hiciera que la gente dejara de hablar sobre la fugitiva de Halazar. En el mejor de los casos, se habrían olvidado del tema. Pero no ha sido así, puesto que incluso sobre ese tema circulan nuevos rumores. Esta velada no ha servido más que para echarle gasolina a las llamas de los cuchicheos.

			Me muero de ganas de que empiece la clase.

			Hoy Vaduin se ha puesto un abrigo largo con coderas, como si se le hubiera desgastado la tela por haber apoyado los codos durante muchos años en su escritorio. Nos ordena que nos sentemos en los pupitres y empieza la lección hablando sobre las sutilezas de la enarbolación de los ases: nos explica que cada uno de ellos proyecta una pequeña proeza elemental y todas las formas en que se puede emplear este tipo de magia.

			—Lady Clara Redwin —dice, y luego señala el centro de la sala—, ¿te importaría hacernos una demostración?

			El aula se hiela cuando todos los ojos se giran hacia mí. Me levanto.

			—¿Qué as os gustaría que utilizara?

			

			—No queda tanto para las Pruebas del Tres de Espadas.

			—Faltan ciento veinte noches —murmura Sorza.

			Si Thornbrow la oye, no le hace caso.

			—¿Por qué no escoges la carta de la casa a la que esperas unirte?

			Si no hubiera hecho tantos trueques en callejones traseros ni hubiera aprendido a mantener el rostro imperturbable, habría fulminado al profesor con la mirada. Ahora mismo, anunciar mi intención de unirme a una casa es peligroso. Podría cerrarme puertas antes de tiempo a posibles oportunidades que podría necesitar.

			—Muy bien.

			Me cruzo de brazos para demostrarle que invoco la carta sin un solo gesto de los dedos. En mi otra vida, siempre me gustaron los bastos, pero ahora mismo, creo que puedo confiar en las espadas para seguir adelante.

			La carta resplandece y se extiende en una media luna de luces y sombras. Sale disparada hacia Vaduin. El pelo oscuro del lado izquierdo de la cabeza apenas se le mueve, y luego una ráfaga golpea a los maniquíes con los que entrenamos, que se encuentran al fondo del aula.

			Eza se ríe por lo bajini y se inclina hacia Alor; durante las últimas semanas, me he dado cuenta de que estos dos se llevan mucho mejor de lo que me gustaría.

			—¿Ya está?

			Alor se gira hacia él, y no veo qué mirada intercambian ni oigo qué pueden estar diciendo.

			Pero entonces, transcurrido un segundo, la cabeza del maniquí del centro se desprende silenciosamente del cuello y cae al suelo con un golpe sordo. El relleno de paja se esparce. El aula entera guarda silencio.

			—Muy bien —me felicita Thornbrow, pese a que no parece impresionado en lo más mínimo.

			Tampoco es que me haga falta impresionarlo. Ni a él ni a nadie.

			Tomo asiento y Thornbrow prosigue con la lección.

			Cuando las campanas suenan varias horas después y todo el mundo empieza a recoger sus cosas, Alor se acerca a mí a toda prisa y yo le dedico una mirada. Desde que llegamos a la academia, apenas hemos hablado. Gracias a mi entrenamiento nocturno, casi nunca nos vemos. Y el hecho de que ella sigue durmiendo aferrada a la daga me dice todo cuanto necesito saber: ella tampoco ha venido aquí a hacer amigos.

			

			—Solo hay dos plazas en la Casa de Espadas —me dice como si nada—. Una es mía y la otra será para Eza. —No respondo. Sigo recogiendo mis cosas. Pero me encantaría preguntarle por qué está dando la cara por Eza; justo por Eza. Lo más seguro es que, como ambos pertenecen a la nobleza, le esté cubriendo las espaldas, y esa explicación logra que me hierva la sangre—. Así que no merece la pena que intentes entrar en ella.

			Vuelvo a observarla y me detengo un instante para dedicarle una mirada de incredulidad que consigue el efecto que deseaba. Alor se yergue un poco, como si se preparara para una arremetida, pese a que apenas me he movido. Esbozo una leve sonrisa y eso parece molestarla aún más.

			—Solo intento ayudar. —Baja la voz cuando se inclina hacia mí—. Puede que pertenezcas a la nobleza, y puede que seas la gran lady de tu clan cuando te gradúes… Eso si el rey te devuelve las antiguas tierras del Clan del Ermitaño que repartió entre los otros clanes tras su caída. —Con su tono me deja claro que duda que eso vaya a ocurrir y que, en caso de que suceda, lo más seguro es que no sea una buena idea. Hasta yo soy consciente de que los grandes lores de los clanes no renunciarían como si tal cosa a sus tierras—. Pero tampoco nos engañemos… Incluso en ese caso, no serías más que la gran lady de un inmenso agujero en el suelo.

			Casi flaqueo al oír eso, porque el recuerdo del Club de la Mala Estrella regresa a mí. ¿Estuvo Kaelis involucrado pese a que me dijera que no? Si aniquiló a un clan reduciéndolo a la nada más absoluta… ¿cómo puedo saber que no hizo lo mismo con el club?

			—Los miembros de la Casa de Espadas son astutos. No van a escoger a alguien que no les ofrezca alguna ventaja táctica —prosigue Alor, que no es consciente del desorden que se agita en mi interior—. Como acabas de llegar al mundo de la nobleza, permíteme dejarte claro que las cosas se hacen de un modo en concreto, y que, a veces, es mejor apartarse y no interponerse en el camino de nadie.

			Finjo que considero sus consejos, como si acabara de revelarme un secreto importantísimo.

			—A ver si me ha quedado claro… ¿Me estás diciendo que tú y tu hermana son de esas personas a las que les parece bien entrar en una casa por nepotismo y no por méritos propios?

			—No metas a mi hermana en esto.

			

			Se le acera la voz, y los iniciados que aún no se han ido a almorzar se detienen en seco.

			—Solo intento comprenderlo, ya que te has tomado la molestia de instruirme. —Esbozo una leve sonrisa—. Al ser la hermana del Rey de la Casa de Espadas y un miembro de alto rango del prestigioso Clan de la Torre, esperaba que quisieras demostrarle lo que vales a tus compañeros y a tu familia. Y que eso es lo que querría tu hermana. Que solo aceptaríais a los mejores y que, por tanto, ninguno le temeríais a un reto.

			Alor se inclina hacia delante, pero no me muevo en absoluto. Si Kaelis no me intimida, ella menos.

			—Deberías vigilar esa lengua.

			—Las amenazas no son propias de una dama —le reprocho.

			—¿Cómo…?

			—Permíteme que te explique yo algo, lady Alor. —Me levanto despacio—. Puede que no haga mucho que sea noble. Puede que aprecie en gran medida tus intentos amables de guiarme. —Dejo que el tono de mi voz oculte todo lo que no estoy diciendo abiertamente—. Pero no olvides que, como soy «nueva», no me crie con los mismos privilegios que tú. Yo me crie en un mundo en el que las amenazas tienen consecuencias. Así que te aconsejo que te asegures de que quieres ser mi enemiga antes de pronunciar una palabra más. A fin de cuentas, sé dónde duermes.

			—No intento ser tu enemiga —me susurra.

			—Pues no lo estás haciendo muy bien.

			A los otros iniciados les ha cambiado la cara. Parece que me he ganado cierto respeto entre los plebeyos… y que lo he perdido entre los nobles. Pero ahora no puedo echarme atrás. Aunque tampoco iba a hacerlo, sobre todo teniendo en cuenta que Eza se está acercando.

			—¿Necesitas que te eche una mano para convencer a esta de que te muestre respeto? —le dice Eza mientras se pasa la mano por la mata de pelo blanco que siempre lleva desastrada.

			—No. —Alor relaja el tono—. No merece nuestro tiempo.

			Se me escapa la risa.

			—¿Qué quieres? —pregunta Eza, que entrecierra los ojos.

			—Déjala —le ordena Alor, pero es en vano.

			—Me parece muy bonito que estéis tan unidos —miento. Alor le ha hablado como si fuera un perro. Bueno, puede que Alor no sea tan mala tipa—. No tenía ni idea.

			

			—Creo que son muchas las cosas que desconocemos el uno del otro. —Eza me dedica una sonrisa un poco alocada con la que me recuerda todo lo que sabe sobre mi pasado. Es una amenaza mucho más real que cualquier cosa que me haya podido decir Alor, que ahora guarda silencio. Aun así, me parece ver que mira de reojo a Eza. De repente, no están tan unidos como me parecía. Qué interesante—. Sería una pena que salieran demasiadas cosas a la luz, ¿no crees? Sobre todo con todos los rumores que corren sobre esa fugitiva a la que aún no han atrapado. La gente podría establecer paralelismos peligrosos.

			Aprieto lo puños.

			Eza se da cuenta de ello.

			—¿Aún sigues moviendo las manos? Qué mala costumbre. A lo mejor consigo quitártela algún día mostrándote cómo enarbola un arcanista de verdad.

			—Cuando quieras y donde quieras —le digo, antes de que me dé tiempo a reconsiderarlo.

			—Ya está bien. —Thornbrow interrumpe la tensión—. Lady Redwin, a mi escritorio. Los demás, fuera.

			No tengo muy claro por qué soy la única que tiene que presentarse ante el escritorio del profesor mientras los demás se marchan, pero la sonrisa de superioridad de Eza no me abandona mientras cruzo el aula. El puño se me agita solo contra el costado.

			—Debo advertirte que tengas cuidado —me dice Vaduin, juntando los dedos.

			—Me temo que Alor y Eza se le han adelantado —lo interrumpo.

			Parece que va a fruncir los labios, pero al final no lo hace. Al menos no directamente.

			—Te aconsejo que no vuelvas a hacer esa clase de demostraciones.

			—Han sido Alor y Eza quienes se han acercado a mí —farfullo.

			—No me refiero a eso. Me refiero a lo que has hecho en clase. Si muestras tus cartas demasiado pronto, lo único que conseguirás será que vayan a por ti.

			La verdad es que justo de él no me esperaba que fuera a darme un consejo sincero.

			—¿Aún más?

			—Es posible que mucha gente no le tenga estima al príncipe, pero hay mucha gente a la que le gustaría obtener el poder que se puede conseguir al estar cerca de él —me explica, recostándose en el inmenso sillón de cuero y extendiendo las manos sobre el escritorio.

			Recuerdo que Vaduin siempre está al lado del príncipe y me pregunto si será una de esas personas de las que habla. Sin embargo, le digo:

			—No les temo.

			—Los rumores pueden ser más mortales que un veneno.

			¿De verdad intenta ayudarme? No entiendo por qué lo haría.

			—Si ya están hablando, mejor que yo también forme parte de la conversación —le contesto, encogiéndome de hombros.

			—Aquí no te conviene que la gente te preste atención, Clara.

			—Nunca me ha convenido. —Me recoloco el morral sobre el hombro. Nunca he pedido que me buscaran, que me dieran caza ni que me convirtieran en el centro de todas las miradas—. Pero aquí estoy.

			—Pero aquí estás —repite en voz baja y ominosa pero con un deje de diversión—. ¿No te consideras afortunada? —Entrecierra levemente los ojos—. Eres una joven a la que han sacado de la oscuridad gracias a una historia fortuita y al amor de un príncipe.

			—Supongo que he tenido un golpe de suerte.

			—Desde luego —responde pensativo.

			Aprieto los labios porque no me están gustando sus insinuaciones nada sutiles. También me noto nerviosa por culpa de los rumores.

			—¿Algo más, profesor?

			—De momento no.

			Me permite retirarme con un gesto de la mano, y yo me muero de ganas de alejarme de él. Aun así, lo siento observando cada uno de mis movimientos mientras me alejo y tengo que contenerme para no dar zancadas.

			[image: ]

			Los días adquieren un ritmo monótono. Por las mañanas voy a clase (que se van rotando: entintado, enarbolación y lectura) y las tardes las paso en la biblioteca o practicando. Luren, Kel, Sorza, Dristin y yo nos hacemos compañía durante las comidas. Su amistad ameniza los días. Descubro que mis sospechas sobre Dristin eran ciertas: pertenece a la baja nobleza, al Clan del Carro, para ser más precisos.

			

			Al fin me siento lo bastante segura de mí misma como para volver al santuario. Pese a que aún no he recobrado todas mis fuerzas, ya no me siento como si fuera de cristal. Sorza se convierte en una presencia amable y hallo cierta seguridad en que estemos juntas. Además, aunque me repatee reconocer que Thornbrow tenía razón, invocar las cartas sin hacer gestos me tranquiliza, sobre todo porque, la última vez, Eza, Cael y Nidus pudieron conmigo al sujetarme los brazos.

			Los días prosiguen a un ritmo constante.

			—¿Habéis pensado qué vais a hacer para el Día de Todos los Oros? —nos pregunta Luren mientras los cinco volvemos hacia la sala común.

			Luren lleva toda la semana pidiéndome educadamente que la ayude a entintar. Al final cedo a sus peticiones y no huyo al santuario, donde trabajaría en mi arcano mayor, porque ella ha cumplido con su parte del trato al mantenerme al tanto de todos los rumores que corren por la academia.

			Le he advertido que mi forma de entintar no es la que más le gusta a la profesora Duskflame (cosa que me dejó muy claro cuando recuperé las horas que había perdido con ella), pero las cartas que entinto funcionan, y Luren no puede decir lo mismo de la mayoría de las suyas.

			—Puede que entinte —le digo encogiéndome de hombros—. Es lo que mejor se me da.

			—Además, es una buena estrategia —me dice Dristin, que apoya mi idea—. Así podrás conocer a otros nobles, ya que muchos vienen el Día de Todos los Oros para abastecerse de cartas y así sumarlas a las que fabrican los arcanistas de su clan.

			—Justo eso era lo que estaba pensando —le miento.

			Dicen que el Día de Todos los Oros está diseñado para devolverle algo a la comunidad, pero, teniendo en cuenta que solo se les permite poseer cartas a los clanes de los nobles y que las acumulan, la única «comunidad» a la que ayudamos es a la de los más adinerados.

			—También podrías enarbolar —sugiere Sorza, mientras recoloca los libros que porta en brazos.

			Se ha acostumbrado a asaltar la biblioteca y yo la he ayudado encantada en más de una ocasión.

			Sigo buscando información sobre la carta del mundo, tan a menudo y tan sutilmente como me resulta posible. Pero no encuentro casi nada. No me extrañaría nada que Kaelis lo hubiera eliminado todo de la biblioteca.

			

			—Es increíble que puedas usar tantas cartas seguidas sin cansarte. Yo, en cuanto uso tres, ya me quedo agotada para el resto del día —protesta Dristin mientras entramos en la sala común.

			—Supongo que tengo suerte —respondo mientras nos sentamos alrededor de una de las mesas auxiliares.

			Los alumnos van y vienen, pero apenas nos prestan atención.

			—En serio, enarbolas las cartas como una alumna de tercero —me dice Dristin, inclinándose hacia mí y bajando la voz—. Puede que incluso mejor.

			—Para ya —respondo, intentando quitarle importancia.

			—Puede que tenga un poder oculto del que no nos ha hablado —bromea Sorza, y le dedico una mirada asesina veloz.

			Ella aprieta los labios y noto que intenta contener una reacción más exagerada.

			—Pero piensa en todo lo que podrás hacer tras la próxima ofrenda al Cáliz Arcano —dice Luren, que abre uno de sus cuadernos.

			Las hojas están llenas de bocetos de símbolos y de notas sobre el entintando. Dristin la imita. Por lo visto, hoy Luren no va a recibir una clase privada.

			—Es curioso… —Dristin se ajusta las gafas y baja la voz—. ¿Creéis que se pueden usar cartas avanzadas sin tener que sacrificar nada ante el Cáliz?

			Sorza y yo intercambiamos otra mirada. Ambas estamos pensando en los Arcanos Mayores. Pero hay parte de verdad en lo que dice Dristin, y así lo confirma Kel.

			—He oído que algunos arcanistas pueden usar cartas más avanzadas de forma innata —dice—. Que, con el entrenamiento o la práctica adecuados, pueden desbloquear sus capacidades por su cuenta, sin el Cáliz.

			—¡Kel! —Luren, escandalizada, pronuncia el nombre con un grito ahogado—. Decir eso va en contra de la ley. Solo se puede progresar en el tarot a través de los sacrificios que se le hacen al Cáliz.

			—No he dicho que vaya a hacerlo. Solo que hay gente que dice que se puede hacer. Los agentes de la ciudad no van a venir a por mí solo por unos rumores —responde, con una sonrisa maliciosa.

			Luren le da un golpe en el hombro.

			—Más te vale que solo sean cotilleos. No soportaría que me estuvieras ocultando tus poderes.

			

			—No creo que haya aquí nadie ocultando sus poderes si estamos ayudándonos a aprobar —interviene Dristin, frotándose la nuca.

			A Sorza se le escapa la risa.

			—¿Qué pasa? —le pregunta Dristin, mirándola.

			—Ah, nada.

			—En serio, ¿qué pasa? —insiste, animado.

			—Nada —le dice Sorza riéndose.

			La conversación muere mientras paso las hojas de los libros y saco los materiales de entintado. Ni siquiera me había parado a pensar en qué le ofreceré al Cáliz Arcano la próxima vez… Ya resolveré ese problema el año que viene. Primero tengo que conseguir que un estudiante me entregue una moneda en el Día de Todos los Oros. Y luego tengo que superar las Pruebas del Tres de Espadas, presentar una solicitud ante la casa que me haya entregado la moneda y que esta me acepte. Y todo mientras finjo que soy una heredera que está perdidamente enamorada de Kaelis y, al mismo tiempo, y sin saber muy bien cómo, ingeniármelas para falsificar los arcanos mayores que me ha pedido. Y, además, tengo que evitar que me relacionen con los rumores sobre la fugitiva de Halazar.

			Con eso tengo de sobra por ahora. No puedo preocuparme por qué voy a sacrificar cuando llegue a segundo porque aún queda mucho para eso. Pero supondrá todo un alivio poder usar todas las cartas que sé enarbolar y entintar. No me entusiasma esto de tener que ocultar mis poderes.

			[image: ]

			Puede que la clase de lectura sea la peor de todas. Conozco los principios desde hace años, pero era Arina quien leía las cartas con la misma facilidad con la que un halcón toma una corriente ascendente en El Descenso. Y encima la asignatura me interesa aún menos por culpa de la profesora Las Rothou.

			Rothou es una mujer bastante excéntrica con la piel clara y los ojos negros. Siempre lleva encima una gran variedad de joyas extrañas que contrastan con la ligereza de las prendas de seda que casi siempre se pone. Además, suele llevar el pelo largo, negro, ondulado y con un mechón blanco, suelto.

			Pero su método de enseñanza no tiene nada que ver con ese estilo de la moda artístico. La profesora Rothou enseña lectura del mismo modo en que la profesora Duskflame enseña entintado. Su método es rígido y se basa completamente en la simbología tradicional de las cartas. En su enfoque las sutilezas no tienen cabida, y Luren tiene la mala suerte de descubrirlo en sus propias carnes.

			—Profesora, en su ejemplo, ¿no sería mejor leer el siete de copas desde una perspectiva más optimista? —pregunta, apartándose el pelo de los ojos con su actitud comedida de siempre pero con seguridad.

			A Luren se le dan especialmente bien las clases de lectura.

			—El siete de copas representa la ilusión de una decisión positiva —repite Las, que es lo que ya ha dicho antes mientras preparaba el ejemplo para la clase. Mientras tanto, se ajusta una diadema ornamentada a la frente. La de hoy es una hilera de explosiones estelares de obsidiana—. Un exceso de opciones que, al examinarlas de cerca, no son tan maravillosas como parecen de primeras.

			—Pero si el diez de oros, que representa la riqueza y el éxito a largo plazo, también aparece en la tirada, ¿no sugiere que todas las opciones del siete de copas son buenas?

			—El diez de oros se encuentra en la posición del futuro y no tiene nada que ver con el siete de copas, que está en la del conflicto del presente.

			La profesora Rothou se toma la lectura muy pero que muy en serio. Las cartas no pueden cambiar su significado dependiendo de las otras cartas que aparezcan en la tirada, del consultante, de la situación ni tampoco de la mera intuición de quien las lee.

			—Ya…

			Aunque no lo dice, Luren protesta con la mirada. Su forma de leer las cartas me recuerda tanto a la de Arina que hasta me duele.

			Cada vez que Arina leía el tarot, cerraba los ojos y se mecía levemente mientras movía las manos sobre las cartas, como si dirigiera una sinfonía de susurros interpretada por el propio universo, y seleccionaba las voces que necesitaba oír. Leía desde el instinto y, durante la lectura, pronunciaba cada una de sus palabras con una seguridad total, por lo que sus resultados siempre eran sorprendentemente precisos.

			—¿Y si las cartas salen invertidas, profesora? O sea, del revés —pregunta Kel, con lo que desata varios murmullos entre la clase.

			Aguzo el oído. Aún no he hablado con Kaelis sobre las cartas invertidas, pese a que las leyendas que lo rodean precisan de respuestas… Sobre todo si de verdad quiero conocer al hombre con el que me estoy aliando. Pero también guardo la sospecha de que no me dirá casi nada, así que decido prestar atención a la respuesta de Las.

			La profesora junta los dedos sobre la tripa, y sus numerosos anillos entrechocan levemente. Siempre hace el mismo gesto cuando se frustra, y es como si intentara recordarse que no debe gritar desde el vientre. La verdad es que es una imagen de lo más curiosa al tratarse de una profesora que, de normal, habla con un tono tan sereno.

			—Durante la lectura, si las cartas salen invertidas, les dais la vuelta.

			—¿Y no son un mal presagio? —pregunta Sorza.

			—Las cartas invertidas no son más que historias que se les cuentan a los niños para asustarlos —insiste—. Solo existe una forma adecuada de leer el tarot.

			—Técnicamente, las cartas invertidas sí existen —se atreve a señalar Alor—. Durante la enarbolación, si un arcanista no cuenta con las habilidades necesarias para usar una carta o no la entintó correctamente, la carta puede invertirse y volverse volátil. La magia se retuerce. Hasta se puede volver en tu contra.

			—Exacto. —La profesora Rothou sonríe con un leve destello en la mirada, como si Alor acabara de darle la razón—. Las cartas invertidas solo «existen» durante un instante cuando se enarbolan mal. Los arcanistas no pueden enarbolar una carta invertida a propósito, ni tampoco pueden leerla. Por suerte, durante la lectura se pueden corregir las cartas sin sufrir daños. Las cartas solo tienen un poder y un significado. Ni más, ni menos.

			Varios ojos se posan en mí entonces porque yo represento a un clan que se rumorea que fue aniquilado por una carta invertida. Sin embargo, los rumores no se ponen de acuerdo: ¿se enarboló esa carta invertida a propósito? ¿O Kaelis perdió el control sobre ella? La primera opción demostraría un nivel de enarbolación legendario y terrorífico. Sugerir siquiera la segunda se considera traición.

			Así que cierro la boca.

			—Ahora, si no os importa volver a centraros en la tarea… La lectura de hoy está relacionada con el cambio de estación, ahora que vamos a darle la bienvenida al otoño, la temporada de oros. Recordad que solo faltan treinta días para el Día de Todos los Oros. Ahora debéis centraros en perfeccionar vuestras habilidades de lectura, ya que puede que os sirvan para impresionar a algún alumno y que os recompensen con una moneda.

			

			Para la clase de lectura nos han entregado a todos un mazo completo que no podemos sacar del aula, para evitar la tentación de usar una carta que supuestamente aún no sabemos jugar. Barajo bien el mazo y luego extiendo las cartas.

			Escojo primero la carta que irá en la parte superior de la tirada: el presente. Bajo ella se encuentra el desafío principal que me espera de cara a la siguiente estación. A la izquierda y a la derecha de la carta central se halla respectivamente lo que se conoce y lo que se desconoce. Debajo, el resultado más probable.

			Todas las cartas se colocan bocabajo para leerlas en orden, y luego en conjunto al final. Alzo la mano frente a la carta superior. Pero no le doy la vuelta. La carta irradia una energía incómoda, como si intentara apartar mis dedos.

			Me obligo a darles la vuelta a todas, una a una.

			Arriba. El presente: el siete de espadas

			Centro. El problema: el diez de oros

			Centro izquierda. Lo que se conoce: el príncipe de espadas

			Centro derecha. Lo que se desconoce: el rey de espadas

			Debajo. El resultado más probable: el diez de espadas

			Tras observarlas durante un instante, le doy la vuelta a la única carta que ha salido invertida: el príncipe de espadas. No aparto los dedos de ella. Un príncipe de espadas. Veo a Kaelis en el hombre de la carta, pues tiene una mandíbula marcada y unos ojos profundos que observan el mundo con una ferocidad que apenas puede contener.

			Lo que se desconoce… El rey de espadas.

			Mis pensamientos resuenan tan alto que ni siquiera oigo a la profesora Rothou hasta que se planta a mi lado y deja escapar un ruidito que parece de desaprobación pero que, en realidad, es de algo mucho peor: pena.

			—Te espera un otoño complicado antes de que llegue el invierno, Clara.

			—Las cartas solo muestran lo que puede ocurrir —respondo.

			—Lo que es más probable que ocurra —me corrige con gentileza.

			—Aun así, no lo que ocurrirá.

			

			—Quizá sí para alguien que sepa leer mejor las cartas. —El comentario me hace pensar en Arina. Nunca se equivocaba en sus lecturas. Si estuviera aquí, sabría exactamente qué es lo que va a suceder. Le da varios golpecitos a mi pupitre—. Estudia, Clara. Las Pruebas del Tres de Espadas no solo consisten en luchar y en dibujar cartas bonitas. Alguien que sabe leer las cartas puede obtener ventaja al saber qué es lo que va a ocurrir.

			Me quedo mirando las cartas mientras se marcha, intentando que se conviertan en otras, que me digan algo que no sepa ya. Pero ahí están, el príncipe y el rey de espadas, flanqueando la carta que representa el Día de Todos los Oros: el diez de oros. Esta tirada no tiene muchas lecturas posibles. Kaelis y el rey Naethor van a ocupar toda mi atención durante el Día de Todos los Oros. ¿Y cuál será el resultado?

			El diez de espadas, una carta que muestra a un hombre atravesado por diez filos ardientes, tan solo predice un dolor agónico.

			

		


		
			CAPÍTULO 29

			—¡Tranquila, tranquila! —Myrion alza ambas manos y luego se las apoya en las rodillas jadeando—. Me rindo.

			Me yergo, relajo la magia y me limpio la frente. De vez en cuando, sigo entrenando por mi cuenta, pero venir al Santuario de los Arcanos Mayores por las tardes me ofrece la oportunidad de practicar enarbolación con los demás en la pequeña arena de duelo. Tras un comienzo de curso tan accidentado, me he propuesto aprender a usar el tarot tal y como la academia quiere. La mera idea de fracasar en algo que sé que puedo hacer es inaceptable. Además, solo aquí puedo usar mis habilidades contra gente que también sabe enarbolar el mazo entero.

			—No es propio de ti que te den semejante paliza —le dice Elorin a Myrion, con ese tono melódico casi de ensueño suyo. Luego me mira a mí—. Estaría genial que pudieras canalizar toda esa maestría para entintar la rueda de la fortuna.

			—Qué borde —le digo, con un tono tan seco como lo está mi garganta, por lo que me acerco hacia la inmensa jarra de agua que nos prepara Thal.

			—En algún momento tendrás que averiguar cómo hacerlo —insiste Elorin, que sigue rondando por ahí.

			—¿Y crees que no quiero? —le pregunto, bebiendo y mirándola de reojo.

			—Si no practicas, no dominarás la técnica.

			Cada palabra la pronuncia con una belleza desapegada que casa mucho a su semblante habitual. Elorin casi nunca expresa alegría, pena o, ya puestos, cualquier tipo de emoción. Es como una muñeca de porcelana colorida: es absolutamente perfecta (posee un aura pacífica y sosegada y un aspecto impoluto) y, pese a que siempre se viste con un arcoíris de tonos alegres, parece no tener alma.

			—Lo conseguirá a su debido tiempo.

			Myrion aparece tras de mí y se sirve una copa de la jarra. Cuando la alza, me dedica una sonrisa cálida y halagüeña. Es una de las pocas personas con las que puedo bajar la guardia.

			—Voy a asearme para la cena —anuncia cuando se termina el vaso—. No se puede hacer nada con el estómago vacío.

			—Yo voy en un momento —respondo—. Debería practicar un poco el entintado.

			Me acerco hacia el escritorio y fulmino con la mirada a Elorin. Ella se limita a sonreírme y se muestra un poco inocente por haberse salido con la suya.

			Myrion se marcha, y Thal no se queda muy atrás. Elorin se acomoda frente al fuego y pasa las hojas de un libro que ha sacado de una de las estanterías que cubren las paredes del santuario. Aquí hay libros mejores y más raros que los que se pueden encontrar hasta en la biblioteca. Por desgracia, no he encontrado en ellos nada sobre la carta del mundo. Sigo mirando de reojo a Elorin mientras me preparo para entintar. Si se da cuenta, no reacciona.

			Sorza acaba marchándose después de estirarse con mucho ruido y de sentenciar: «Ya está bien por hoy». Lleva horas encorvada, trabajando en su carta. No ha tenido éxito, como yo, pero parece mucho más cerca de lograrlo.

			—¿Vienes, Clara?

			Niego con la cabeza.

			—Id sin mí.

			—Te dejaré un poco de comida en tu cuarto.

			No es la primera noche que se ofrece a ayudarme, y siempre cumple.

			—Te portas demasiado bien conmigo.

			—Y que lo digas —responde, y luego se despide con la mano y se marcha.

			Elorin y yo nos quedamos solas. No pienso permitir que se marche antes que yo después de lo que me ha dicho; no pienso permitir que vaya diciendo por ahí que no me estoy esforzando. Mantengo la cabeza gacha y sigo garabateando sobre el papel. Mis dibujos no tienen significado alguno. No siento ninguna conexión especial con ellos, pues tienen tan poca vida como las líneas que nos enseña a trazar Raethana Duskflame, pero al menos parece que estoy siendo productiva.

			La luna se eleva en el cielo, y ambas debemos de habernos perdido la cena cuando Elorin al fin bosteza y cierra el libro con un gesto dramático. Se guarda el tomo polvoriento bajo el brazo. La siento mirándome antes de que yo haga lo mismo con ella. Sin pronunciar palabra, me sostiene la mirada, y el tiempo parece alargarse más de lo que lo ha hecho durante las horas que ha durado nuestro jueguecito particular.

			—Sabes que no va a funcionar, ¿no?

			Dejo de mover la pluma.

			—¿El qué?

			—Frenar tu aprendizaje para evitar que te encomienden una tarea. No te va a servir de nada.

			Su mirada indiferente adquiere un nuevo significado. El azul de sus ojos se ha velado y ha adquirido un tono casi tormentoso mientras intenta ocultar la agitación que siente. ¿Cuánto dolor bulle tras la imagen serena que muestra a los demás?

			—No intentaba frenar nada.

			—Claro que no —responde escéptica.

			—Que no —insisto, y entonces me voy de la lengua—. En todo caso, estoy frustrada por no poder entintar la carta. Esta es la primera vez que no me sale algo relacionado al tarot a la primera, y la situación me está sacando de quicio.

			Me callo al momento, antes de que pueda revelar nada más. Elorin se recoloca un mechón de pelo tras la oreja con gesto de culpabilidad.

			«La gente siempre parece dispuesta a contar cosas a mi alrededor. Me confiesan cosas que no reconocerían jamás, sobre todo si les pregunto directamente», me dijo el primer día en que vine al santuario. Hasta este momento, no entendía lo que quería decir. Este estallido ha sido completamente sincero, pero no era lo que quería decirle.

			—Pues te interesa frenarlo —murmura, apartando la mirada.

			—¿Por?

			—En cuanto aprendas, tú y todos los poderes que puedan sacarte les pertenecerán.

			—¿A quiénes te refieres?

			Dejo la estilográfica. Intuyo lo que me quiere decir, pero quiero asegurarme.

			

			—A los nobles a los que te asignarán… Al rey. —Los ojos se le van hacia la ventana y se queda mirando hacia la nada con anhelo, como si el único momento en el que es libre de verdad fuera cuando mira hacia el horizonte—. Existimos para ellos.

			—Existimos para nosotras mismas —le respondo, porque me niego a aceptar lo contrario. Elorin vuelve a mirarme, pero no me lo discute, tan solo me dedica una sonrisa con la que me deja muy claro que no está de acuerdo conmigo—. ¿Sabes a qué clan irás? —le pregunto.

			—A ninguno. Me iré a la corte, a Hogar del Destino. Mi poder como Sacerdotisa es demasiado valioso como para que no esté junto al rey.

			—¿Cuál es tu poder?

			Acabo de darme cuenta de que sé muy poco sobre la magia específica que poseen cada uno de los Arcanos Mayores. Myrion me contó que con la carta de los enamorados puede obligar a dos personas a enamorarse. Eza me enseñó el poder de su carta cuando me atacó. El primer día, Thal me dijo que con el poder de la carta del sol podía eliminar cualquier dolor. Sorza aún no ha averiguado cuál es su poder, pero está en ello, igual que yo. El poder de Silas también lo sé. Pero no sé qué pueden hacer Cael, el Emperador; Nidus, la Torre; y Elorin, la Sacerdotisa, con sus cartas.

			—Puedo meterme en la mente de cualquiera y leer sus pensamientos más íntimos, descubrir la verdad que ocultan del resto del mundo. —Me echo atrás en la silla y Elorin se ríe ante mi reacción—. No te preocupes, contigo no la he usado. Tampoco lo haría sin que me lo pidieran… o sin que me lo ordenara la Corona. No me gusta renunciar a mis recuerdos. Preferiría conservarlos y no tener que intercambiarlos por los de otras personas.

			—Ya me imagino…

			—Espero, por tu propio bien, que lo que necesites para entintar la rueda de la fortuna sea algo mucho más llevadero.

			Me deja sola con mis pensamientos. Observo la hoja cubierta de garabatos poco entusiastas. Mi dificultad para entintar la carta no se debe solo a que desconozca cuál es el símbolo de la fortuna. El alma se me cae a los pies. No sé qué es lo que debo sacrificar. Y, hasta que no lo sepa, dudo que la magia llegue a tomar forma. ¿Y si para entintar la rueda de la fortuna debo renunciar a algo a lo que no estoy dispuesta?

			Al oír los pasos, creo que se trata de Silas, que viene a buscarme, como hace de tanto en tanto cuando los demás ya están en los dormitorios. Sin embargo, en cuanto le presto atención al sonido de los pasos, me doy cuenta de que no son suyos.

			Un hombre cuyo pelo parece blanco bajo el resplandor de la luna me dedica una sonrisa de superioridad; la mano le cuelga junto al mazo que lleva en la cadera.

			—Eza.

			Cualquier atisbo de calidez ha abandonado mi voz. Durante estas últimas semanas apenas nos hemos cruzado, y, cuando lo hemos hecho, había más gente con nosotros, porque así lo he querido. Pero ahora estamos solos. Cualquiera diría que ha venido a buscarme.

			—Graysword. —Pronuncia con desprecio el apellido que tenía en Halazar para provocarme desde el primer momento. Finjo que vuelvo a centrarme en el papel y tomo mi estilográfica. Pero Eza no es de los que toleran que lo ignoren. Tengo todos los pelos del cuerpo de punta—. Me han dicho que has empezado a entrenar aquí.

			—Mi apellido es Redwin —lo corrijo.

			¿Cómo es posible que sepa tanto de mí? La primera vez que me atacó… Y también ahora.

			—Ambos sabemos que no lo es —responde burlón.

			Tiene razón, obvio, pero mi apellido real tampoco es Graysword.

			—Sí lo es. Y no es ningún secreto lo que hago aquí —le digo, haciendo algunos trazos enojados con la estilográfica.

			—Quiero ver de qué es capaz una presa de Halazar.

			—No tengo muy claro qué es lo que crees que sabes de mí, pero te aseguro que la información con la que cuentas es errónea. —Vuelvo a mirarlo, y el odio se me acumula en el estómago, pero me mantengo serena—. Es más, no me interesa mostrarte nada.

			—A principios de curso parecías más que dispuesta.

			No voy a permitir que me saques de mis casillas.

			—He cambiado de idea.

			—¿Y si no te dejo alternativa? —Cruza la estancia, en mi dirección, con una sonrisa salvaje—. ¿Por qué no le cuento a todo el mundo que todos esos rumores son sobre ti, la fugitiva de Halazar, para que vuelvan a meterte en esa jaula en la que deberíais estar las alimañas como tú? No creo que al rey le haga ilusión que una ramera mienta para meterse en la cama de su hijo.

			Su pregunta, aunque sea retórica, me hace pensar… ¿Por qué no ha hecho que me manden de vuelta a Halazar? Está seguro de mi identidad, y no se equivoca. Pero, entonces, ¿por qué solo me provoca y me ataca? ¿Por qué no le dice a un profesor que llame a los agentes?

			—Porque no puedes hacer que me encierren —respondo, e impido que la sorpresa de la revelación impregne mis palabras. Da igual lo que sepa o con qué me amenace, porque no puede encerrarme de nuevo—. Si no, ya lo habrías hecho.

			Se le intensifica la mirada.

			—Te crees muy fuerte, ¿verdad? —le digo—. Pero le tienes tanto miedo a Kaelis como los demás.

			Me dan ganas de reírme. Maldita sea, Kaelis tenía razón… Estar prometida a él me protege.

			—No sabes nada —gruñe Eza.

			—Ah, ¿no?

			—Halazar fue demasiado amable para alguien de tu calaña. —Una carta se alza de su mazo y da vueltas a su alrededor. Con cada giro, el rostro del colgado destella ante mí. No sé qué es lo que necesita para entintar esa maldita carta, pero no es un coste lo bastante elevado—. A lo mejor podemos encontrar otro punto de tu historia que sea más apropiado. Algún lugar aún más oscuro. O a lo mejor podría diseñarte una prisión mental, para ver quién tiene una mente más fuerte.

			Suelto la estilográfica con el corazón acelerado.

			—A fin de cuentas, solo hicieron falta unos cuantos golpes y que te clavaran una estilográfica en la mano para que te quebraras. No costó casi nada.

			¿Cómo es posible que sepa con tanto detalle qué fue lo que ocurrió en la visión? Una ráfaga helada me cubre, me congela y detiene mis movimientos. ¿Acaso vio mi visión? ¿La diseñó él, tal y como me ha confesado?

			Da igual cuánto haya entrenado. Cuando estoy con Eza, vuelvo a quedar expuesta, vulnerable y en carne viva. La mera idea de que observara lo que sucedía mientras me hallaba bajo la influencia del colgado me enferma.

			—Recurrir a una sola carta de los arcanos mayores no me impresiona en absoluto. —Me levanto y me preparo para lo que sea. La tensión del aire parece a punto de partirse—. De hecho, me hace cuestionarme cuán fuerte eres si siempre dependes del mismo truco.

			Eza abre mucho las fosas nasales. Los hombres como él son tan predecibles…

			

			—Podría darte una paliza sin mi arcano mayor.

			—Si tú lo dices. —Prácticamente canturreo las palabras, y me burlo un poco de él. Lo estoy provocando para que peleemos, y lo sabe. Pero prefiero verme venir el ataque a que se abalance sobre mí cuando le dé la espalda—. Aunque tampoco lo intentarías sin Nidus o Cael. O sin Alor, ya puestos. Me parece increíble que estés tan poco dispuesto a pelear cuando no superas en número a tu oponente.

			Esperaba romperlo con esas palabras, pero no me esperaba que se abalanzara sobre la mesa y que se olvidara de su carta. El colgado cae, olvidado, como una estrella plateada, y Eza me agarra del cuello.

			El mundo se inclina. Caemos.

			Rodamos por el suelo. Todo lo que he aprendido con Gregor a lo largo de los años, cada pelea callejera, cada encuentro cercano con los agentes, se pone en marcha junto a toda la fuerza que he recuperado. Le arreo un puñetazo en la mandíbula y le arranco un gruñido agudo. Qué gustazo poder destrozarle ese rostro tan perfecto suyo. Eza me suelta del cuello y rueda a un lado.

			Contraataca con un crujido de hielo que atraviesa el suelo y que ha creado con el as de copas. Me aparto de en medio y acerco la mano hacia mi propio mazo. Cuesta desprenderse de las viejas costumbres durante una pelea real. Una carta se alza mágicamente cuando la invoco. Una llamarada estalla a mi alrededor cuando uso el as de bastos, y así logro contener su hielo con un siseo.

			Respirando con pesadez, recuperamos nuestras posiciones y damos vueltas sin dejar de mirarnos. El resplandor de la luna danza junto a la luz titilante de las velas que arden en los candelabros. El hielo y el fuego iluminan nuestros rostros.

			—No ha estado mal el puñetazo —me dice, moviendo la mandíbula mientras la sangre le gotea de los labios.

			—Pues tu mandíbula está un poco floja.

			Tuerce el gesto hasta fruncir el ceño, gruñe e invoca dos cartas de su mazo. Estoy preparada. Esquivo otra explosión de hielo, pero tropiezo cuando una de sus cartas libera una neblina pálida y morada que me rodea. Noto los párpados pesados.

			El cuatro de copas. Sueño. Torpeza. Invoco el cuatro de espadas de mi propio mazo para sanarme antes de que me suma en un sueño sin sueños.

			La niebla se despeja justo a tiempo, y entonces veo a Eza corriendo hacia la carta del colgado que se le ha caído antes. La carta se estremece y cobra vida a modo de respuesta. Antes de que la alcance, arremeto con un ataque mental: el dos de espadas. Eza se tambalea mientras el mundo empieza a girar ante sus ojos. La confusión hace que el cuerpo se le quede rígido y que no pueda ir a por el arcano mayor. Yo me lanzo a por él.

			La frontera entre el combate físico y el mágico se desdibuja. Las cartas se evaporan, se deshacen en hilos de luz y estallan en un polvo sideral multicolor que desaparece en una neblina. La habitación entera da la vuelta mientras nos atacamos con todas nuestras fuerzas para intentar acabar con el otro.

			Hacía siglos que no peleaba así, sin contenerme, hasta quedarme sin aliento, cubierta de sangre y con todos los músculos gritando de dolor. La rabia y la desesperación me impulsan. Puedo tolerar muchísimo más dolor. Me va la vida en ello.

			—Deja. De. Moverte. Zorrón —gruñe Eza.

			No llego a ver la siguiente carta que me golpea.

			Salgo por los aires, me llevo por delante la mesa lejana y un muro detiene el impulso de mi cuerpo. Parpadeo para librarme de las estrellas y veo que Eza se acerca al colgado. No… No pienso volver allí. Pero mi cuerpo no me obedece. No puedo mover ni un solo dedo.

			—No pienso volver allí —digo con voz ronca. No voy a volver a Halazar, ni siquiera mentalmente—. Prefiero morir.

			Me cuesta levantarme porque la mano cubierta de sangre no deja de resbalárseme por la pared. Eza se ha acercado lo bastante a la carta como para usarla con el pensamiento. Avanzo a trompicones hacia la mesa en la que estaba trabajando y caigo sobre ella. Los papeles de antes siguen desperdigados, cubiertos por mis garabatos, y de mi nariz gotean constelaciones de sangre sobre ellos.

			Ahora mismo necesito más suerte que nunca…

			La rueda de la fortuna, un giro del destino. No es complicado. Ni siquiera es algo que se pueda controlar. Lo abarca todo y nada al mismo tiempo. Dibujo un círculo en una hoja y luego un segundo círculo a medio terminar en el borde exterior. Varias líneas se extienden desde el círculo exterior hasta el punto central del círculo interior. Golpeo el papel con la mano y vierto en él toda mi magia, toda mi esencia y toda la suerte que he tenido durante toda mi vida, y veo cómo se ilumina con una neblina plateada y cómo se desvanece.

			No sé lo que he hecho, pero no ha bastado. Eza alcanza su carta, que flota. Me preparo. Pero el ataque no llega.

			

			Me atrevo a abrir los ojos y veo lo que él observa con incredulidad. Inexplicablemente, su carta se ha desmenuzado en varios trozos, por lo que ya no se puede utilizar. Un giro del destino. No era lo que me imaginaba…, pero sí todo cuanto necesitaba.

			Aprovecho la oportunidad y me lanzo contra él. No con magia, sino con todo mi cuerpo.

			Estoy encima de él. Eza yace desamparado bajo mi cuerpo. Ya no se defiende, pero no logro contenerme. Le arreo un puñetazo tras otro y nuestra sangre se entremezcla. Todo el dolor que tenía acumulado en mi interior al fin halla una salida.

			Jamás volverá a hacerme sentir pequeña. Nadie lo hará. Mataré a cualquiera que me amenace, a mí o a mis seres queridos. No tendré piedad con ellos. No encontrarán la paz. Reharé el mundo entero si hace falta con tal de poder estar con mi familia y protegerla.

			Creo que podría matarlo de veras… Hasta que una fuerza tira de mí.

			Kaelis me sujeta de la muñeca con una presión férrea cuando me aparta de Eza. Retrocedo y caigo de culo. Eza no pierde ni un segundo, escupe la sangre y rueda hasta ponerse de lado.

			—¡Zorra monstruosa! ¡Me ha atacado a sangre fría! —grita con una mirada de desdén.

			La mirada del príncipe es tan firme como su mano mientras recorre con la vista el caos que hemos desatado en lo que antes era el santuario acogedor de los Arcanos Mayores. Entonces me observa y se le relaja la mirada antes de endurecerse de nuevo. El peligro impregna el aura de Kaelis, y resulta tan evidente que hasta Eza se aparta.

			—Vuelve a llamarla zorra y tendrás que enfrentarte a algo mucho peor que sus puños —le dice Kaelis, cuyas palabras son como un fuego gélido, amargas e hirientes, poco más que un gruñido mortal.

			—Pero, pero…

			—Tengo tu carta dorada, Eza. Aunque murieras, aún podría usarla para invocar el mundo. Ya no te necesito —le dice, para reforzar su amenaza.

			—Tu padre no opinaría la mismo.

			Eso ha sido un golpe bajo.

			—Márchate. Ahora mismo. Y a ver si adquieres un poco de sentido común antes de que vuelta a verte, o tendremos que poner a prueba esa teoría tuya.

			

			De algún modo, Eza logra ponerse en pie, aunque no deja de temblar.

			—Escóndete tras él, cobarde —me dice con una mirada fulminante—. Ya le pondremos fin a esto.

			No me da tiempo a responder, pues se marcha renqueando. Kaelis se gira hacia mí.

			—Ha empezado él —me defiendo antes de que le dé tiempo a pronunciar una sola palabra.

			—Ya lo sé. —Cuando me habla, el tono de reprimenda ha desaparecido de sus palabras—. Como no te vi durante la cena, fui a buscarte…

			Mueve la mano, como si fuera a tocarme la cara. Caigo de repente en que es la primera vez que estamos tan cerca y tan solos desde que acudimos a la velada hace varias semanas.

			Un escalofrío me recorre el espinazo. La vulnerabilidad se cuela por mis venas y sustituye la emoción de la pelea. ¿Kaelis estaba preocupado? ¿Por mí? No es posible.

			—No necesitaba que me salvaras —le digo para ponerle fin al modo en que me mira ahora, a la idea de que tema por mí.

			—No, evidentemente. —Niega con la cabeza—. Pero sí me necesitas para asegurarte de que mi padre no te someta a toda clase de torturas por haber asesinado a uno de sus Arcanos Mayores después de que hayas entintado tu carta dorada. —El príncipe sigue en pie. No se me pasa por alto que «toda clase de torturas» no es lo mismo que mandarme de vuelta a Halazar… Suena mucho peor—. Acompáñame.

			—¿A dónde?

			—A mis aposentos.

			—No quiero ir —respondo, pero mi protesta no es tan mordaz como otras veces.

			—No te lo estaba pidiendo. —Me dedica una leve sonrisa de superioridad, pero no logra reprimir la preocupación de su mirada—. Considéralo una orden que te da tu príncipe.

			—¿Cómo te…?

			—Clara, estás hecho un cuadro. No pienso permitir que parezca que mi futura esposa se ha caído por unas escaleras cubiertas de dagas y que no he hecho nada al respecto. —No me muevo. Kaelis enarca una ceja oscura—. ¿Qué pasa ahora? —pregunta con un suspiro.

			—Me da igual qué aspecto tenga. No soy un premio al que puedas ponerle vestidos bonitos y sacar a pasear cada vez que te convenga.

			

			Se arrodilla a mi lado, hasta que sus ojos quedan a la misma altura que los míos. Resulta tan raro tener a un príncipe de rodillas frente a mí que la cabeza empieza a darme vueltas, y no solo por los golpes de Eza.

			—Vale, me da igual tu aspecto. Quédate cubierta de sangre. Sé si quieres la reina de las ratas de Ciudad Eclipse, que parece que te mueres de ganas. Pero no pienso permitir que se diga por ahí que no me preocupo por mi círculo más cercano.

			Las palabras se posan sobre mí como una cataplasma para mis heridas. Son palabras que parecen mías. Me llenan de calor. Por primera vez, siento que puedo comprender algo de él.

			—¿Me consideras alguien cercano? —pregunto, y mis palabras han perdido su fuerza.

			—No es que se suela verme rodeado de gente, ¿no?

			Consigue sacarme una carcajada leve. Hasta Kaelis sonríe…, hasta que la expresión le abandona el rostro.

			—A menos que quieras volver a rechazar mi ayuda. —Lo que dice me recuerda la primera noche que pasé en la academia, a las heridas que sufrí durante el Festival del Fuego y que ni siquiera le permití tocar. No respondo. Sigo siendo una criatura herida y escéptica—. Déjame ayudarte, por favor.

			Es el «por favor» lo que puede conmigo.

			Con una mueca y un gruñido, me rindo y tomo su mano para que me ayude a levantarme. Trata de contener una sonrisilla en vano, como si mi mal humor le pareciera entrañable. Ordena la sala enarbolando varias cartas con habilidad y luego me escolta. Cuando es evidente que mi cuerpo ya no se sostiene por sí mismo, me pasa el brazo por detrás de las piernas y me levanta.

			—¿Perdona? —protesto, pese a que lo hago sin fuerzas.

			—Qué voy a hacer contigo —responde con un suspiro.

			Me abrazo el pecho para no agarrarme a su cuello, a pesar de que así tendría más estabilidad mientras subimos las escaleras.

			—Suéltame.

			—Créeme cuando te digo que ni tú ni yo queremos que eso pase.

			

		


		
			CAPÍTULO 30

			Tomamos la ruta oculta que atraviesa el interior del puente que conduce hasta sus aposentos, recorremos el camino sinuoso y entramos en su vestidor. Kaelis me sujeta todo el tiempo como si no pesara nada, pese a que sé que no es verdad por todas las semanas que he pasado entrenando. Al final me posa en un sofá frente al fuego.

			Desaparece por una de las numerosas puertas laterales. Oigo que llama a Rewina. Sus palabras suenan amortiguadas y no me molesto en aguzar el oído para escuchar algo que de todos modos no voy a oír. En cambio, me hundo en los cojines mullidos y dejo que acunen cada herida y cada una de las partes tiernas de mi cuerpo.

			Huele al príncipe… A tinta, cedro y cuero cubierto de aceite.

			—Se te ve encantada de la vida manchándome el sofá con toda tu sangre —me dice Kaelis, que se coloca a mi lado con un cuenco lleno de agua y un trapo de tela doblado sobre el borde.

			Debo de haber cerrado los ojos en algún momento. Durante el tiempo suficiente como para que Estirada se haya acomodado sobre mi tripa. A ella al menos no le importa el estado en el que me hallo.

			—No es solo mi sangre.

			—Peor aún —responde con una mueca—. La sangre de Eza solo debería estar en el suelo, y puede que en mis nudillos.

			—No pensaba que fueras de esos que recurren a los golpes.

			—Normalmente no.

			—¿De verdad esperas que crea que te mancharías por mí? —le pregunto, mirándolo.

			

			—Créete lo que quieras —responde en alto, pero la leve sonrisa que me dedica es un: «Sí».

			—Entonces, ¿te mancharías las manos pero no el sofá? —le digo, intentando mantener el tono despreocupado en la voz, pese a que la mirada que acababa de dedicarme ha logrado que me cosquillee todo el cuerpo.

			—Es más fácil lavarme las manos.

			Contengo una carcajada. Jamás pensé que estaría riéndome en semejante estado.

			—Eres un príncipe. Cómprate otro sofá. O varios.

			Rasco a la gata entre las orejas y bajo la barbilla, que me ofrece ansiosa.

			—Este me gusta, pero es que además es el favorito de Estirada.

			—Y yo que pensaba que se había sentado encima de mí porque le caigo bien. —La miro a los brillantes ojos amarillos y felinos—. ¿Qué pasa, que estaba en medio?

			—Tiene la costumbre de salirse siempre con la suya, como una que yo me sé —dice Kaelis, que deja el cuenco sobre la mesa que hay entre los sofás y se sienta en el suelo.

			—Con eso me has dejado claro que no hablabas de mí —le digo, mirándolo a los ojos.

			—Ahora mismo tienes a un príncipe atendiéndote —responde.

			Saca una carta del bolsillo y apenas me da tiempo a ver de reojo la reina de copas antes de que desaparezca. La carne se sutura, las heridas sanan. Hacen falta tres cartas para curarme la mayoría, pero sigo sintiéndolas, como si fueran espectros, cuando ya no están.

			Me toma de la mano. Estirada maúlla con fuerza para protestar por que le haya arrebatado esos dedos que la han estado rascando sin parar. Kaelis le dedica una mirada de ligera ofensa y luego retira con toquecitos la sangre que ha brotado cuando se me han abierto los nudillos y la de Eza.

			—Pero solo porque él se ha empeñado.

			Estoy fascinada ante la singularidad de que un príncipe (y que justo ese príncipe sea Kaelis) me esté limpiando la sangre y la mugre del cuerpo. Es lo único que me impide apartar la mano. Bueno, eso y que no quiero molestar a Estirada.

			Kaelis suelta un largo suspiro y, cuando me habla, suena agotado.

			—Alguien tiene que hacerlo, porque no hay manera de que cuides de ti misma. ¿De verdad hacía falta montar ese numerito con Eza?

			

			—No voy a aguantar los palos de Eza cada vez que a él le apetezca. Ni tampoco pienso permitir que utilice el colgado para encerrarme otra vez en Halazar…, aunque solo sea mentalmente —respondo, y me aseguro de que no quede lugar para la duda entre mis palabras.

			—No tengo problema alguno con que te defiendas, pero ¿de verdad hacía falta que te excedieras de ese modo?

			—¿Me estás regañando de veras? —pregunto sorprendida.

			—A mi padre le gusta que sus Arcanos Mayores sigan con vida para no quedarse sin cartas plateadas que pueda utilizar a su antojo —confiesa Kaelis a regañadientes, recordándome así uno de los últimos comentarios de Eza—. Ya casi ha encontrado a los veinte, y no es de los que sabe lidiar muy bien con las decepciones.

			—Tu padre no podría darme más igual —respondo, sin andarme con rodeos.

			A Kaelis se le escapa la risa y una especie de brillo cariñoso le cubre los ojos tras mi comentario.

			—Puede que no. Pero a mí sí me importa impedir que le preste atención a lo que me pertenece.

			Lo que me pertenece… Se refiere a mí. Un escalofrío me recorre el cuerpo entero y el aire gélido lo noto aún más allí donde Kaelis me ha tocado y me ha pasado el trapo cálido por la piel.

			—Así que la próxima vez te aconsejo que lo dejes estar cuando aún tengas ventaja —concluye.

			—¿Qué pasa si matas a un Arcano Mayor?

			—La magia de un Arcano Mayor siempre está presente en nuestro mundo, de modo que se traslada a otra persona.

			—¿Como si fuera una reencarnación? —le pregunto.

			—Es más como una transferencia. La magia pasa a otra persona al momento. Podría hacerlo a un anciano o a un bebé. Podría ser alguien que estuviera en la otra punta del mundo o alguien que estuviera justo al lado del Arcano Mayor que acaba de morir —me explica—. Pero hay que encontrar a esa persona, y hay que mostrarle las capacidades que acaba de obtener. Como seguro que te imaginas, es todo un proceso.

			—A Eza no le pasará nada siempre y cuando me deje en paz —respondo, a la defensiva. Y luego, tras un largo silencio y un leve suspiro, añado—: Ni te imaginas lo que se siente cuando te pasas la vida entera soportando que la gente te diga que solo eres una cosa que se puede usar, golpear y desechar.

			

			Al oírlo, se detiene. Ha dejado el trapo en el cuenco y varias cintas rojas se desenroscan en el agua.

			—O a lo mejor sí —le susurro. Sigue sin mirarme. Su familia lo obligó a sacrificar sus futuros ante el Cáliz. Esta es la primera vez que me pregunto cuáles eran esos futuros—. A fin de cuentas, supiste que contraatacaría en cuanto se me presentara la oportunidad. Por eso me ofreciste una al poner a prueba mi capacidad para usar las cartas y huir de Halazar.

			No responde. En cambio, estira la mano hacia el trapo. Sigue trepando por mi brazo, y yo yazco inerte, mirando hacia el techo. Decirle tantas cosas me ha dejado más exhausta que la pelea en sí.

			—¿Solo soy un juego para ti? —le susurro.

			—No.

			Que lo crea solo logra que varias lágrimas de frustración me escuezan en el rabillo de los ojos. Pero no caen. Aún no estoy tan rota. Pero amenazan con hacerlo. Sería mucho más fácil si me dijera que no le importo nada, nada en absoluto; pero está cuidando de mí y utilizándome al mismo tiempo. Me siento atrapada en medio, y es algo que amenaza con partirme en dos.

			No le dejes ganar, Clara, me advierte una voz que no es del todo mía, porque oigo los susurros de mi madre entrelazados en ella. Ten cuidado con el príncipe nacido del vacío.

			—Eza es un estúpido —dice tras un largo silencio—. Aunque le des una paliza terrible, solo conseguirás que vuelva a por ti. Y con más fuerzas que la vez anterior. Intenta hacer las paces con él, aunque sea a regañadientes.

			—Ya lo sé. La próxima vez puede que se traiga algún amigo, ahora que ha descubierto que no puede conmigo él solo. —Suspiro, hundiéndome en los cojines mientras Estirada me anima a que le rasque la mejilla—. No es la clase de hombre que tolera que lo derroten, literal o figuradamente.

			—Igual que su padre… —El comentario logra que me gire hacia Kaelis, pero él observa las llamas en vez de mirarme a los ojos. Ha vuelto a detener la mano con la que sostiene el trapo—. Has sufrido mucho por mi culpa —me dice, y hay una ligerísima sensación de culpabilidad entrelazada en sus palabras.

			—Nooo, ¿en serio? —le digo, y tomo una gran bocanada de aire y dejo que el sarcasmo me llene la voz.

			

			Una risa amarga se le escapa a través de un mohín, pero luego vuelve a ponerse serio.

			—Lo siento.

			—¿Por?

			Quiero que lo diga. Tiene muchos motivos para disculparse, y sé que no significará nada a menos que reconozca por qué se está disculpando.

			—Por muchas cosas. —Cuando lo dice, casi me río por lo bien que la frase refleja mis pensamientos—. Pero también porque es culpa mía que Eza te odie.

			—¿A qué te refieres?

			El segundo príncipe no es una persona muy querida en el reino, eso desde luego, pero parece muy convencido de lo que dice.

			—Su padre es el alcaide Glavstone.

			Tomo una bocanada de aire y nuestras miradas se encuentran.

			—¡¿Qué?! Pero si no tienen el mismo apellido.

			Me habría fijado en algo así durante alguna de las clases.

			—Los bastardos abundan entre la nobleza. Y su madre tenía un estatus más elevado dentro del Clan de la Luna. Eza adoptó su apellido y lo aceptaron en la familia. Pero sí, es su hijo.

			Ha dejado de curarme, como si no tuviera muy claro si aún puede tocarme.

			—Tiene la cara de su madre y la encantadora personalidad de su padre —murmuro, sin saber muy bien qué hacer con esta información. No cambia nada, pero…—. Por eso sabe que estuve en Halazar.

			—Sí, imagino que se lo dijo su padre. Pero Eza no dirá nada. Se lo dejé muy claro a él y a su padre —me dice Kaelis, y el tono defensivo que pone me hace buscar el significado de esas palabras en su rostro.

			—Demasiada fe tienes en Eza…

			—Sería mi palabra contra la suya, y esa es una batalla que no puede ganar, y lo sabe.

			Habla con una seguridad que no siento. Puede que su aura principesca lo haya convertido en un ignorante, pero yo tengo que mostrar más cautela porque soy la que está corriendo los riesgos.

			—Por eso me ataca de otras maneras cuando puede, porque no puede hacerlo de la forma más obvia —murmuro.

			Kaelis asiente.

			

			—Y sospecho que está pagando contigo todo el resentimiento que guarda hacia mí por lo que le hice a su padre. Como no puede atacarme a mí, tú estás más a mano.

			Lo que no dice, si su afirmación es cierta, es que Eza cree que Kaelis se preocupa por mí. Cree que hacerme daño es una forma de atacarlo. Si la gente cree que estamos perdidamente enamorados, nuestra farsa debe de estar funcionando.

			—Venga, Estirada, apártate —dice el príncipe.

			—No pasa nada.

			Pero ya la ha espantado, y entonces me levanta la camisa sin pedirme permiso y deja al descubierto toda la zona del costado, desde las costillas hasta la cadera. La tela ha quedado reducida casi a harapos; aun así, me siento expuesta de un modo extraño, y el frescor del trapo contra la piel caliente desata un escalofrío que me recorre entera. Mi cuerpo ha quedado tan destrozado que aún siento un cosquilleo en las zonas que me dolían.

			Estirada se recoloca junto a mis pies. El resoplido que emerge de esa bola de pelo no es producto de mi imaginación. Y yo la imito con un suspiro propio. No sé muy bien qué hacer con la información que acabo de obtener sobre Eza, pero al menos cuento con ella.

			—Y siento no haber encontrado una forma mejor de salvarte que encerrarte durante un año en Halazar.

			Ya me ha explicado por qué lo hizo, pero…

			—Perdona si no me muestro especialmente agradecida.

			—Puede que sea un príncipe y que eso me permita influir para ayudar a algunas personas, pero no podía anular un juicio formal. Sobre todo cuando fue mi hermano, el regente de Ciudad Eclipse y el jefe de los agentes, quien selló el decreto. —Le cuesta terminar la frase por lo mucho que aprieta la mandíbula—. La verdad es que no tengo voz ni voto en lo que ocurre al otro lado del puente.

			—¿Cómo que tu hermano? ¿Fue el príncipe Ravin quien selló mi destino? —Me incorporo. La conversación ha acaparado toda mi atención y no quiero que el sueño se apodere de mí—. ¿Estuvo involucrado?

			—Fueron sus hombres quienes te atraparon, quienes tendieron la trampa. Yo no sabía dónde estabas hasta que te encerraron. Me di cuenta de que algunos aspectos del caso no encajaban, así que empecé a investigarlo detenidamente y obligué a Glavstone a que hiciera algunas pruebas…, pero no descubrí qué metodología había empleado hasta que fui a buscarte este año.

			Kaelis vuelve a centrarse en el cuenco y se aprovecha de la postura que he adoptado para acceder al muslo izquierdo. Apenas percibo las yemas de sus dedos cuando los desliza por mi piel y aparta los restos deshilachados de mis pantalones para seguir limpiándome la sangre.

			—Fueron los hombres de Ravin quienes me atraparon… —repito.

			Griv, el hombre que vino a solicitar mi ayuda para salir de la ciudad… La trampa hacia la que me condujo. Las advertencias de Arina sobre el encargo, que algo no le daba buena espina. Griv era un topo de Ravin, no de Kaelis.

			—Ravin, en su puesto de regente, es el jefe de los agentes de la ciudad. Claro que estuvo involucrado de forma directa. Aunque no sé si sabía que eres un Arcano Mayor. O si te reconoció siquiera el día del Festival del Fuego. Sospecho que no, porque tuvo una oportunidad perfecta para mandarte a Halazar, antes de que te convirtieras en iniciada. Dije que eras mi prometida porque entré en pánico, porque temía que supiera quién eras —prosigue, sin ser consciente de los pensamientos que estallan como fuegos artificiales en mi mente—. He intentado averiguarlo. Imagino que Ravin, al ser el perrito faldero de mi padre, estará al tanto de todo, especialmente sobre algo que respecta a otro Arcano Mayor. No me cabe duda de que le encantaría encontrar antes que yo a otro Arcano Mayor para conseguir su carta y entregársela a mi padre. Ni de que te mandó a Halazar solo para provocarme…

			Las palabras se desvanecen cuando me llevo la palma de la mano a la frente; de repente, siento calor y frío al mismo tiempo. La habitación entera comienza a dar vueltas.

			—¿Clara?

			La voz de Kaelis suena lejana. Cargada de preocupación.

			Arina sabía que el arcanista que acudió a mí no era de fiar. Me dijo que no le daba buena espina. Di por hecho que se debía todo a la lectura que hizo. Pero ¿es posible que fuera por algo que tenía que ver con Silas? Y, en ese caso, ¿es el topo de Ravin? ¿O es que Silas estaba al tanto de un complot oculto y tuvo la buena fe de advertirla?

			La complexión de Griv era muy parecida a la de Silas. Tenía el pelo más claro, y los ojos de un color distinto, ¿no? Pero llevaba gafas. Puede que tuviera los cristales tintados. Y podría haberse teñido el pelo. Nunca llegó a conocer a Arina, ni tampoco se presentaba a nuestras reuniones cuando le decía que mi hermana podría estar allí. La tripa me da vueltas. Es posible que haya estado buscando a mis enemigos en los lugares equivocados. Pero ahora sé una cosa…

			—No fuiste tú. —Ladeo lentamente la cabeza para mirarlo—. Es verdad que no fuiste tú quien me apresó.

			Ni tampoco quien orquestó los otros tormentos. Es Ravin quien controla a los agentes de la ciudad, no Kaelis. ¿Es posible que el príncipe heredero sea el responsable de la muerte de mi madre?

			—Ya te dije que no fui yo —murmura, pero no me mira a los ojos.

			Y es verdad, me lo dijo la noche en que llegué aquí, pero no tenía motivos para creerle. Hasta ahora.

			—Porque me necesitas para robarle a tu padre.

			Durante todo el tiempo que ha transcurrido, durante las clases, no he olvidado el verdadero motivo por el que estoy aquí.

			—Y para otras cosas.

			Cruzamos una mirada y noto que se me cierra la garganta.

			—¿Qué cosas? —logro preguntar.

			—Tu carta.

			—Ya, es verdad… —Aun así, ¿por qué me da le sensación de que hay algo más en todo esto? La sensación es aún peor porque su aroma sigue cubriéndome, de cuando me ha llevado en brazos antes. Intento centrarme en algo que no sea ni él ni yo—. Por cierto, creo que he logrado usar mi Arcano Mayor.

			Yergue la espalda.

			—¿En serio?

			—Creo. —Es más fácil hablar de las cartas y ocultarme tras ellas—. Mientras peleaba con Eza, he usado mi sangre para entintar una carta… —Me interrumpo al comprenderlo—. Pues claro. Siempre he podido entintar cartas de los arcanos menores con cualquier cosa si echaba una gota de mi sangre en la tinta, si añadía parte de mí a la carta, que era lo que decía mi madre. Con mi Arcano Mayor debe de ser lo mismo. O puede que tenga que entintarlo por completo con mi sangre.

			—Esperemos que no sea eso último —responde Kaelis con gesto sombrío.

			Aunque, teniendo en cuenta lo que deben sacrificar los demás, lo mío parece poca cosa.

			

			Antes de que ninguno podamos añadir nada más, la puerta por la que Kaelis ha desaparecido antes se abre, y Rewina entra con una bandeja de plata.

			El príncipe aparta la mano con tanta rapidez que podría cuestionarme si ha llegado a apoyarla siquiera en mí si no sintiera aún el calor que ha dejado tras de sí.

			—Gracias, Rewina —le dice mientras se acerca a su doncella y le quita la bandeja.

			—Es todo un placer. —Rewina agacha la cabeza en señal de respeto y luego se gira hacia mí—. Dios santo, señor, no me habéis dicho que necesitaba urgentemente una muda de ropa nueva.

			—Estoy bien —protesto.

			Kaelis habla por encima de mí.

			—Ha sido un descuido vergonzoso y gravísimo por mi parte, desde luego. ¿Te importaría ponerle remedio?

			—Enseguida.

			Rewina se excusa y se marcha por donde ha venido.

			—Te he dicho que estoy bien.

			Kaelis deja la bandeja sobre la mesa, lo bastante lejos del cuenco de agua ensangrentada como para que no corra el riesgo de salpicar.

			—Te he dicho que no puedo permitir que mi prometida se halle en este estado.

			—Y yo te he dicho que deberías dejar ya todo el rollo ese de que estamos prometidos —respondo. Y luego añado—: Al menos, cuando estemos solos, podemos dejar de fingir.

			—Es más seguro para ambos que no lo hagamos. —Alarga el brazo y toma una uva de la bandeja para metérsela en la boca—. Lo último que queremos es acomodarnos en privado y que luego cometamos un error en público.

			—Supongo que tienes razón…

			Sobre todo en lo de «acomodarnos». Me sirvo un poco de comida para no añadir nada más.

			Rewina vuelve aún más rápido que antes. Puede que ya esperara este descuido por parte de Kaelis.

			—Mis señores —nos saluda con una reverencia a cada uno antes de dejar la ropa en una silla cercana.

			—Gracias —le digo, justo antes de que se vaya. Entonces me centro en la ropa—. ¿Tienes ropa de mi talla por ahí tirada?

			

			—No cuestiono qué es lo que Rewina considera más apropiado a la hora de organizar los armarios de mis aposentos. Y ya que sacas el tema… —Se pone en pie y se dirige hacia la puerta de su estudio—. Voy a dejarte un poco de privacidad para que te cambies. Llama a la puerta cuando estés.

			Y se marcha antes de que pueda añadir nada. Me levanto a regañadientes y reto a un duelo de miradas a la puerta. Aunque estoy sola, siento los ojos de todo el mundo (entre los que se encuentran los de Kaelis) clavados en mí cuando agarro el dobladillo de la camisa y me la quito. Aún me duele todo.

			Termino de limpiarme lo máximo posible con el cuenco y el trapo antes de ponerme la muda nueva. Es ropa de estar por casa sencilla. Una seda suave me cubre de la cabeza a los pies, pero la prenda cuenta con bastante estructura como para no que no me sienta ridícula porque parece que llevo poca ropa. Aun así… me siento vulnerable.

			—Habría preferido el cuero y el terciopelo rígido que dejaste en el armario de mi cuarto —le digo en cuanto abro la puerta.

			Se da la vuelta y deja lo que examinaba sobre el escritorio; se aparta las manos de la boca a toda prisa. ¿Se estaba mordiendo las uñas? No le pega nada a un hombre que suele mostrarse tan sereno.

			—Imagino que Rewina ha pensado que estarías más cómoda con eso, dadas tus heridas.

			—Unas heridas que han sanado gracias a ti. —Lo sigo hasta el área de descanso y escojo el sofá limpio. Kaelis hace lo mismo. No lo culpo, pero había sillones libres, y así no habría tenido que sentarse a mi lado; pero también estaría más lejos de la comida. ¿Por qué no dejo de pensar en lo cerca que está?—. Ahora en serio, no habría pasado nada si me hubieras dejado la otra ropa puesta. Bien saben los Veinte que he estado mucho peor.

			Se adueña de otra uva, pero en vez de metérsela en la boca, la presiona con delicadeza contra la mía. El gesto me sorprende tanto que no protesto.

			—Deja de resistirte, Clara, y acepta mi amabilidad. Sería una pena desperdiciarla; no suelo mostrarme así con mucha gente. —Vuelve a girarse hacia la bandeja y, de perfil, me cuesta descifrarle la expresión del rostro—. Además, no volverás a estar «mucho peor». Al menos mientras yo esté por aquí.

			—No hace falta que hagas esto.

			

			—Pero es que quiero. —Me mira—. Considérate… afortunada.

			No logro contener la risa, pero decido que voy a aceptar esta suerte.

			—¿Quién te enseñó a usar las cartas por primera vez? ¿Tu madre? —pregunta Kaelis como si nada mientras estiro el brazo para tomar más comida.

			La mano se me queda helada a medio camino. Todas las sospechas que he albergado sobre Kaelis vuelven a mí.

			—¿Qué sabes tú de mi madre?

			—La has mencionado tú antes. Has dicho que fue la primera que te dijo lo de poner «una parte de ti» en las cartas. Muy astuto, pero no creo que lo dijera literalmente.

			No parece reparar en el pánico que esas palabras despiertan en mí.

			Tomo uno de los sándwiches inmensos, me levanto y le digo:

			—Creo que será mejor que vuelva a mi cuarto. Mi compañera de habitación ya sospecha demasiado de mí.

			—Clara…

			—Gracias por todo, Kaelis —farfullo tras darle un buen bocado al sándwich.

			—¡Clara! —me llama; pronuncia mi nombre como una orden, como una súplica.

			—No me verá nadie. Conozco el camino.

			No me detiene mientras me dirijo hacia el vestidor, ni tampoco cuando corro hacia la puerta del fondo ni cuando me adentro en los túneles oscuros.

			Hasta que no estoy a punto de llegar al dormitorio y ya hace un rato que me he comido el sándwich, no me doy cuenta de que no estoy mirando hacia atrás para ver si Kaelis me sigue…, sino por si lo hace Eza o cualquier otra amenaza. Por primera vez, reparo en que los aposentos del príncipe son el único lugar de la academia en el que me siento a salvo; en que, por motivos que no quiero descubrir, el príncipe Kaelis, de toda la gente que puebla el mundo, es un bálsamo para mis nervios crispados.

			

		


		
			CAPÍTULO 31

			A la noche siguiente me esfuerzo por no saltarme la cena, y Kaelis no me quita los ojos de encima ni un solo momento. La sensación de que somos animales enjaulados no deja de intensificarse con cada vez que como con el resto de los iniciados en el comedor. Todo el mundo vigila y examina a los demás.

			Puedo ignorar mil miradas y hacer como si solo me estuvieran observando de reojo…, pero no la suya. La atención de Kaelis porta consigo todo el peso del mundo. Es una mirada que me llena la mente con el recuerdo del sonido de mi nombre en sus labios.

			Pronuncia mi nombre como una orden, como una súplica…

			Las conversaciones apenas me distraen, pero las mantengo de todos modos. No esperaba forjar amistadas aquí, pero me he encariñado de las bromas de Sorza, de las protestas de Luren, de los comentarios reflexivos e inesperados de Dristin, e incluso del escepticismo mordaz de Kel.

			Necesito dos días para volver al escondite de los Arcanos Mayores. Todas las tardes me digo que voy a ir, pero siempre acabo encontrando una excusa. Que si Luren me ha pedido ayuda… Que si tengo que volver a entintar las cartas que usé durante la pelea contra Eza… Que si prefiero correr por los pasillos para entrenar el cuerpo…

			Pero al final no son más que excusas.

			Por las noches siento a Eza agarrándome del cuello con la misma visceralidad con la que siento a Glavstone clavándome la estilográfica en la mano. Se van alternando en mis pesadillas, y el parecido familiar en las mandíbulas marcadas y en las miradas firmes es indiscutible. Apenas duermo, pese a lo cómoda que es la cama. Además, saber que Alor es amiga de Eza y que la tengo justo al lado tan solo empeora la situación. Me recuerda a mis primeras noches en Halazar: me las pasaba en vela, temiendo lo que los guardias pudieran hacerme si me dormía.

			El tercer día me esfuerzo por llegar a mi cuarto temprano para que Alor no esté allí. Puedo tomarme mi tiempo para quitarme la ropa del día a día y ponerme un par de pantalones de cuero elegantes y una sencilla camisa de seda. Repaso sin prisa todas mis cartas (incluso las que se supone que no debería tener), las meto en el mazo y me las ato al muslo. Guardo en el morral las herramientas de entintado y me lo cuelgo del cuerpo. Luego me meto en la cama, de espaldas al lado de la habitación que le pertenece a Alor, y me tapo hasta la barbilla.

			Un sueño ligero se apodera de mí, pero me despierto en cuanto Alor regresa. No me muevo. Es horrible escucharla mientras lleva a cabo su rutina de noche. Oigo que se desliza sobre las sábanas. Espero a que se le apacigüe la respiración y, entonces, poco a poco, me voy dando la vuelta.

			Alor me da la espalda, y no se mueve cuando lo hago yo. Los movimientos de su pecho son constantes cuando me quito las sábanas de encima. Apoyo las botas en la moqueta sin producir sonido alguno y me dirijo hacia la puerta. Las bisagras y el pestillo se abren con facilidad y se cierran sin emitir apenas un susurro.

			A esta hora, no hay nadie en la sala común de los iniciados; pero en la sala común de las cuatro casas sí. En cuanto llego a ella, Kel me llama.

			—Creía que te habías ido a dormir pronto —me suelta y, al momento, siento que todas las miradas se posan en mí.

			—No podía dormir. —Me acerco a donde está sentada con Sorza—. Quería ver si podía encontrar a cierto príncipe para estar más cómoda.

			—Qué asco —responde con una sonrisa amable.

			—Bueno, bueno —la regaña levemente Sorza—. Si Clara quiere tomar decisiones vitales espantosas, a nosotras ni nos va ni nos viene.

			—Sois las mejores —les digo con tono seco.

			—Que no se te olvide —contesta Sorza, que guiña un ojo.

			—Me alegra ver que al fin reconoces mi grandeza —dice Kel, pavoneándose, recostándose en el sillón. Y luego añade muy alto—: Pero bueno, no era nuestra intención impedirte que acudieras a los aposentos del príncipe a una hora tan sospechosa de la noche.

			Pongo los ojos en blanco y me marcho. La exasperación no es real. Cualquier cosa que haga pensar que Kaelis y yo somos una pareja de verdad me viene de maravilla.

			Ya me conozco la academia y su sinfín de pasadizos como la palma de mi mano. No tardo nada en llegar a la morada recóndita de Silas y en llamar con firmeza.

			—Silas, soy yo, Clara —le digo, y me preparo mentalmente.

			—Clara. —El chico deja escapar un sonoro suspiro de alivio al verme. Sin previo aviso, me envuelve en un abrazo asfixiante, y yo me quedo muy quieta porque no puedo dejar de pensar en la conversación que mantuve con Kaelis, en las sospechas que han estado removiéndose en mi interior durante estos últimos días—. Estaba preocupado por ti. Después de que Eza…

			Aparta los brazos despacio. Hay cierta familiaridad en el modo en que me sostiene. No tiene prisa por soltarme, así que lo hago yo. Intento no parecer incómoda, pero me cuesta porque estoy examinándole el rostro y preguntándome si me atraparon por su culpa.

			—¿Te has enterado?

			—Iba a ir a verte, pero… Perdona que no te ayudara. —Aparta la mirada y me suelta—. Quería hacerlo, pero…

			—Debes mantener tu presencia en secreto. —Soy yo la que inicia el contacto al apoyar las yemas de los dedos en su antebrazo, con la esperanza de que el gesto disipe cualquier sospecha. Silas me observa con esa mirada tormentosa y yo intento ofrecerle una alentadora—. No pasa nada. No estoy enfadada. Además, sé cuidar de mí misma.

			Por el suspiro que suelta, no parece muy convencido.

			—Ojalá hubiera hecho más que ir a buscar a Kaelis.

			—¿Fuiste a buscarlo?

			Pero él me dijo que…

			—La verdad es que me lo encontré por los pasillos y, convenientemente, ya iba hacia allí.

			Asiente y, sin ser consciente de ello, acaba de confirmar que Kaelis no mentía cuando dijo que me estaba buscando.

			—¿Respondes ante Kaelis?

			Ladea la cabeza levemente y, al instante, sé que mi pregunta ha sido demasiado directa.

			

			—Respondo ante la Corona.

			No era lo que quería oír, Silas… Dividida a causa del motivo por el que he venido a buscarlo, me recuerdo que he tomado una decisión y le digo:

			—Bueno, puedes compensármelo ayudándome esta noche. ¿Puedes llevarme al adosado en el que están mis amigos?

			Silas se tensa. Yo aguardo. Pese al conflicto que se ha desatado en su mirada, sé que va a aceptar porque se siente culpable por lo de Eza…

			—No deberías hacerlo. No es seguro que salgas de la academia.

			—No hay lugar más seguro que aquel en el que esté mi familia —le aseguro. Pese a que no tengo del todo claro que pueda fiarme de Silas, ya sabe de la existencia de la casa; además, no tengo otro modo de salir de la academia. Hasta que consiga pruebas, será mejor que guarde mis sospechas en secreto. Podría equivocarme, y no quiero cargarme una alianza tan importante y una amistad solo por no tomarme mi tiempo—. Además, tengo que marcharme precisamente porque no es seguro. Te juro que ya le he dado vueltas.

			Inspira lentamente y suelta el aire cuando accede. Entramos en su cuarto y nos acercamos a su escritorio. Igual que la última vez, recoge sus herramientas de entintado y dos cartas en las que ya ha dibujado el carro.

			Silas me tiende la mano y, en un abrir y cerrar de ojos y con un relincho, aparecemos ante la puerta del adosado.

			—Ve tú delante y entinta en el salón antes de que entremos nosotros —le digo. La última vez no le permitieron entrar en el salón, así que no lo vio, por lo que imagino que aún se podrá considerar un lugar «nuevo» según las normas de su carta. No protesta, lo cual confirma mis sospechas—. Voy a despertar a los demás mientras.

			Asiente y se dirige hacia la parte de atrás.

			A diferencia de la última vez, no hay ni una sola vela ni un farol encendidos. Subo las escaleras despacio, envuelta en una oscuridad casi total. El edificio está tan lejos de la calle principal que la luz de las farolas no llega a las ventanas. La segunda planta es igual a la primera: mitad escalera, mitad pasillo con varias puertas. Todas están cerradas. En todas reina el silencio.

			Menos en una. Al fondo, una rendija de luz finísima cubre el suelo. Por lo visto, no es demasiado tarde para todos los noctámbulos. Me acerco a ella y llamo con delicadeza.

			

			—Pasa —responde Twino, que no sospecha nada, desde el interior.

			Abro la puerta y me topo con un despacho estrecho; más bien se podría decir que es un armario. Al fondo, extendido desde una pared a otra, hay un escritorio que da a la ventana. Sobre la ventana hay algo que parece el sello del Clan de la Torre. Qué raro. Probablemente perteneciera al anterior dueño. Junto al escritorio hay estanterías que van desde el suelo hasta el techo y que están repletas de libros, pergaminos, herramientas de entintado; con un soplido más fuerte de la cuenta podría producirse una avalancha de lo más cara.

			—Veo que sigues trabajando hasta tarde —le digo.

			Twino pega un brinco y gira en la silla. Parpadea para desembarazarse del sueño.

			—Si sigues apareciendo así de la nada, nos va a costar creer que no eres un fantasma.

			—Venga ya, pero si siempre aparezco así de la nada —me burlo—. Toma, te he traído unos regalos.

			—¿Regalos? —Arquea las cejas. Entro en el despacho para que no tenga que levantarse y me apretujo a su lado para entregarle el morral. Twino lo deja sobre el escritorio y deja escapar un grito ahogado que podría sacudir los cimientos de la casa—. ¿Para mí?

			—Todo para ti.

			—No hacía falta —me responde, a medio camino entre la broma y la seriedad más absoluta.

			—Me dan todo cuanto necesito en la academia… Tengo más de lo que podría querer.

			—Ni siquiera Arina logró sacar tantas cosas a escondidas.

			—A mi hermana aún le quedaba mucho por aprender —respondo—. ¿Alguna vez te mencionó a otra persona? ¿A una tal Selina Guellith quizá? —le pregunto, porque de repente recuerdo que Kaelis mencionó a esa otra alumna que había desaparecido al mismo tiempo—. ¿O a alguien que se escabullera con ella?

			—No… —Se pone serio cuando me mira, y sé que no lo hace solo porque acabo de sacar a colación a mi hermana, que sigue desaparecida—. Durante nuestra búsqueda, no encontramos ninguna mención a la desaparición de otra alumna. ¿Qué es lo que no nos estás contando?

			—De verdad, ojalá se te pasara algo por alto.

			

			Le quito el morral. No ha tardado en vaciarlo y en ponerse a ordenar los pigmentos, el papel, los pinceles, las plumas y todo lo que me sobraba.

			—Sería un estratega de mierda si no prestara atención, Clara. —Siempre lo hace. Por eso confío en él—. Aunque, evidentemente, tenía un punto ciego. —Sé lo mucho que le frustra por el tono de voz que emplea—. Bueno, ¿me lo vas a contar o tengo que adivinarlo?

			No me mira cuando habla, sino que se dedica a echar el pigmento en unos contenedores que estaban medio vacíos que tiene en la esquina del escritorio.

			—El príncipe Kaelis se ha interesado por mí y, por tanto, me ha proporcionado información. Ah, y estamos prometidos —añado, porque no sirve de nada ocultarlo.

			Twino parpadea sorprendido.

			—«Ah, y estamos prometidos» —repite burlón—. ¿El príncipe Kaelis y tú? —pregunta, pronunciando el nombre del príncipe como si estuviera en una lengua extranjera. El ruido metálico cesa cuando se yergue—. ¿Eres tú la prometida del nacido del vacío?

			—Vaya, sí que vuelan los rumores —le digo; aun así, para ser alguien que no le suele dar importancia a los cotilleos, siempre me sorprendo.

			Twino está centrado en una cosa.

			—¿Te has prometido con el mismo príncipe que te encerró en Halazar?

			—No fue él.

			—¿Y tú te lo crees?

			Me dedica una mirada que me da a entender que soy tonta por confiar en el príncipe, y no lo culpo.

			—Pues sí —respondo, y me sorprende lo convencida que estoy.

			Twino refleja la misma emoción. Sigue rezumando dudas.

			—Pues dime quién fue.

			—Se lo diré a todo el mundo al mismo tiempo. Tengo que contaros algo muy importante.

			—Voy a buscar a los demás. —Twino se levanta despacio—. A lo mejor los asustas demasiado si los despiertas y te ven al lado de su cama.

			Va a las otras habitaciones y yo bajo a la planta inferior. Silas sigue en el salón, terminando de entintar. Las líneas negras se secan y se tornan plateadas en cuanto entro.

			

			—Imagino que vais a usar esta sala otra vez, ¿no? —pregunta.

			—Lo más seguro es que sí.

			—No pasa nada, ya he terminado. —Empieza a guardar las herramientas en el morral pequeño que lleva alrededor de las caderas—. Debe de ser agradable… —añade, y el sentimiento es más que un murmullo susurrado.

			—¿El qué?

			—Tener a tu grupo de gente —responde, y las palabras están llenas de un anhelo que no quiero oír.

			No me hagas sentir lástima por ti.

			—Son increíbles. —Me siento delante de él y lo miro a los ojos con firmeza pero con delicadeza—. Haría lo que fuera para protegerlos.

			Asiente.

			—Lo entiendo.

			Jura es la siguiente en despertarse. La oímos en la cocina antes de que asome la cabeza por la puerta.

			—Hola, Clara, Silas. Esta semana he preparados galletas de mantequilla y canela con gotitas de vainilla.

			—Sí, por favor —le digo, porque es una de sus mejores recetas.

			—¿Yo también puedo tomar una? —pregunta Silas con timidez.

			—Y varias también, porque solo sé cocinar para una persona o para un ejército pequeño. No tengo punto medio —responde Jura, que entra con una bandeja cargada y la deja en la mesa que nos separa.

			Silas parece sorprendido y encantado cuando toma tres galletas. Después se retira al estudio. Me muerdo la lengua y no le digo que no suba a la planta de arriba. No quiero que sospeche nada. Necesito actuar con normalidad.

			En cuestión de diez minutos se levantan todos los demás. Gregor ha alimentado el fuego y se ha apoyado en la repisa. Ren está medio dormido sobre el hombro de Twino, en el sofá de enfrente. Jura se coloca a mi lado.

			—¿De qué emergencia se trata? —pregunta Bristara, que, pese a la hora que es, tiene la mente despierta y ocupa su asiento habitual.

			—El príncipe Ravin fue quien me encerró en Halazar, y estoy casi segura de ello —respondo con tono solemne y sereno, inclinándome hacia delante para que solo me oigan ellos; Silas no me oiría ni aunque tuviera la oreja pegada contra la puerta—. Y no tengo muy claro que este siga siendo un lugar seguro.

			

			Se produce entonces un largo silencio en el que todo el mundo abre mucho los ojos.

			Jura alarga la mano hacia la bandeja.

			—Bueno, sí que necesito galletas para lidiar con esta noticia.

			Esta vez sí lo cuento todo: lo de los Arcanos Mayores y lo mío, lo de que Kaelis está buscando la carta del mundo y lo de que tengo intención de robársela en cuanto la consiga. He de reconocerles que todos se toman muy bien las historias fantásticas. En todo caso, parece explicarles por qué soy capaz de hacer la mitad de las cosas que sé hacer.

			—Ahora me siento un poco mejor por no saber entintar con cualquier pigmento —murmura Twino en un momento dado, y los demás asienten.

			Para acabar les explico por qué creo que el príncipe Ravin fue quien estuvo detrás de mi detención y que debemos tener más cuidado que nunca porque Silas (el hombre que ahora mismo está por ahí dando vueltas) puede que fuera, y que aún sea, su topo.

			No soporto el brillo de desaprobación en la mirada de Bristara. Su silencio durante mi explicación ha sido ensordecedor. Ha desconfiado de Silas desde el minuto uno. Quiero defenderme e insistir en que pensaba que estaba haciendo lo que consideraba mejor, lo que debía hacer, pero también soy consciente de que he demostrado que su instinto tenía razón.

			—Podríamos matarlo ahora mismo —propone Gregor, crujiéndose los nudillos.

			—No, Clara tiene razón. Es mejor no levantar sospechas a menos que tengamos pruebas —responde Twino a regañadientes.

			—Estaba empezando a sentirme cómoda aquí —interviene Jura con un gran suspiro.

			—Es mejor saber qué es lo que nos espera y actuar, para que no nos vuelvan a sorprender con la guardia baja. —Ren parece haberse desinflado en el sofá, pero parece más despierto—. ¿Qué hacemos ahora?

			—Con los materiales que puede traernos Clara, podemos aceptar bastantes encargos y comprarnos otro sitio, o alquilarlo. —Twino se queda mirando la nada, sin mirar a nadie específicamente, que es la cara que pone siempre cuando se pone a repasar mentalmente las cuentas del club—. Tardaremos medio año en encontrar otro sitio, o un poco más.

			

			—Pero ninguno tan tranquilo y cómodo como este —protesta Jura, y luego se gira hacia Bristara—. No sabes de más casas abandonadas que pertenecieran a clanes de la nobleza y que podamos ocupar, ¿no?

			—Por desgracia, no; pero no nos apresuremos. —Mientras habla, Bristara junta las yemas de los dedos—. Vamos a empezar a prepararnos con sutileza, de eso no cabe la menor duda, pero, hasta que no nos quepa la menor duda, no nos precipitaremos tomando ninguna decisión. —Se gira hacia mí y me posa una mirada cargada de dureza—. Espero que averigües la verdad sobre lo que ocurrió y si Silas estuvo involucrado. Por lo demás, seguiremos como siempre. Al menos de momento.

			Tan solo puedo asentir de nuevo. Odio el peso de la decepción, de sentir que he vuelto a fallarles. Aquella noche fatídica en la que me atraparon me perseguirá para siempre. Pero el asesinato de mi madre… Creía que era una pista.

			—Si Silas está detrás de tu captura y de la destrucción del club… —dice Gregor, que no aparta la mirada de la puerta—. Me encargaré de él en su debido momento.

			—Ponte a la cola —añade Ren.

			Los demás murmuran que están de acuerdo, y a mí se me ha añadido otra tarea aparentemente imposible a mi lista infinita: descubrir la verdad de una vez por todas sobre lo que ocurrió la noche en que me capturaron.

			

		


		
			CAPÍTULO 32

			—No.

			Kaelis me mira desde detrás del escritorio. No sé qué está haciendo, pero se le da de maravilla darse aires de importancia mientras lo hace.

			Yo, mientras tanto, me he acomodado en el sofá. He colocado bocabajo una bandeja sobre dos pilas de libros a modo de mesa improvisada en la que trabajar mientras hago bocetos de mi arcano mayor. El recuerdo del símbolo que entinté durante la pelea contra Eza se encuentra en mi sangre, literal y figuradamente. Pero es todo tan… rudimentario. No hay florituras. No hay nada que le pegue a una carta de semejante naturaleza y, por tanto, la tinta no se torna plateada al secarse. Siento que la carta exige más de mí para que pueda controlar del todo su magia, y estoy determinada a cumplir con las expectativas.

			Estirada se ha acurrucado a mi lado, ligeramente ofendida por el hecho de que no deje de cruzar y descruzar las piernas, porque así no puede dormir en ellas. Le rasco la barbilla de vez en cuando con la mano que tengo libre e intento aliviar su furia peluda.

			—Es lo que más sentido tiene, y lo sabes. —El plan que le he sugerido es bueno. Kaelis suspira de un modo que me indica que él también es consciente de ello—. Tú mismo me has dicho que tu padre nunca le enseña a nadie las cartas, pero también estás seguro de que siempre las lleva encima. Solo podremos saber dónde las lleva si le entregamos una nueva. Con un poco de suerte, podré ver de reojo las otras cuando se la guarde.

			

			Si el rey Oricalis es tan paranoico con las cartas que ya posee, imagino que querrá guardarse la nueva corriendo. O eso espero.

			—¿Y si no las ves qué? Entonces, mi padre tendría otra carta dorada. —Kaelis apoya la sien en los dedos y se me queda mirando de un modo que podría hacer que se desprendiera la pintura—. Es justo lo contrario a lo que queremos.

			—Pero se las voy a robar de todos modos en el Festín de Copas, ¿no? —Me encojo y me recuesto en los cojines. Estirada aprovecha la oportunidad corriendo y se sube a mi regazo—. ¿Qué diferencia supone tener que falsificar y robar una carta más?

			Kaelis señala con la estilográfica a su compañera de cuatro patas mientras le rasco con ganas toda la cara.

			—Oportunista. Traidora —le dice.

			—No le guardes rencor solo porque le guste más cómo le rasco yo la barbilla. ¿Verdad que sí, Estirada? —le digo, y la rasco un par de veces más para darle énfasis. Luego me giro hacia Kaelis y, durante un instante, atisbo una sonrisa que dirige hacia la gata, antes de que se vuelva a poner serio conmigo—. La carta que mejor puedo falsificar es la mía. —Si por mí fuera, le daría la falsa, pero he estado tan concentrada tratando de entintar la de verdad que ni siquiera me he parado a pensar en cómo voy a crear las falsificaciones de los otros arcanos mayores—. Y si no consigo robárselas durante el Festín de Copas, da igual que tenga una o cinco.

			Kaelis se frota la cara y contiene un gruñido. Tiene el pelo aún más alborotado que de costumbre cuando se pasa los dedos por él. Unos dedos que se le crispan cuando se los separa de la boca antes de que pueda mordérselos. Durante estas semanas, me he fijado en este hábito suyo.

			—No habrá mejor ocasión para ver las cartas sin que tengamos que inventarnos un motivo para que vuelva a rondar cerca de tu padre después del Día de Todos los Oros.

			—Ya lo sé. —Suspira y golpea levemente el escritorio con el lateral del puño—. Ya lo sé… Pero mi padre mataría por mantener esas cartas en secreto. —Me dedica una mirada con la que podría cortar diamantes—. ¿Confías en tu gente?

			Se refiere a los miembros del club. Le he mencionado que podríamos contar con ellos para el golpe. La última vez que trabajé sola, me atraparon. No pienso volver a cometer el mismo error.

			

			—Les confiaría hasta mi vida. Además, ya consiguieron frustrar los planes de tu hermano en una ocasión, cuando sobrevivieron y escaparon mientras atacaba al Club de la Mala Estrella… Eso no lo he conseguido ni yo.

			Tuve que contarle a Kaelis que había encontrado un modo de salir de la escuela para poder trazar planes más fácilmente con el club, pero no me ha preguntado muchos detalles. El director parece más que dispuesto a permanecer en la inopia sobre cómo y cuándo quebranto sus normas. A mí me viene de perlas, porque si me preguntara, tendría que mentirle descaradamente para proteger a Silas.

			—¿Y ellos cuentan con habilidades para apropiarse de las cartas en el caso de que mi padre no te las enseñe? —pregunta Kaelis, que se levanta poco a poco.

			—Creo que sí. No es la primera vez que hacen algo peligroso.

			Me centro en Estirada durante un instante para distraerme de la culpa abrumadora que siento. Soy consciente del peligro que quiero que corran. Y aún necesito que Bristara acceda a ello.

			—Esto será lo más peligroso que han hecho en toda su vida —me advierte, acercándose a mí.

			—Ya lo sé —respondo, en voz más baja.

			El príncipe se detiene ante mi mesa improvisada. Sin pronunciar palabra alguna, estira el brazo hacia el papel sobre el que estaba dibujando. Me mira a los ojos, casi como si me pidiera permiso para mirarlo. No me muevo, salvo para seguir prodigándole mis mimos a Estirada. Kaelis alza el papel y lo examina.

			—Es preciosa —dice, y el sentimiento que hay tras la palabra es hondo.

			Jamás he visto a nadie admirar algo que yo haya creado del modo en que lo hace Kaelis: como si todos los secretos del mundo estuvieran atrapados en las líneas bastas y en el entintado apresurado, como si estuviera absolutamente embelesado.

			Ojalá alguien me mirara así. Ese pensamiento errante me hace agachar la barbilla hacia Estirada para no mirar a Kaelis. Llevo mucho, muchísimo tiempo, sin hacer nada por el estilo. He estado muy ocupada manteniéndonos a Arina y a mí con vida, y luego demostrándole mi valía a Bristara. Lo de Liam fue casualidad, un error que jamás debería haberse producido. Es demasiado peligroso enredarme con cualquiera que no pertenezca al club, y decidí muy pronto que no pensaba acostarme con la gente con la que trabajo. Y eso ahora incluye a Kaelis.

			—Vale. —Deja el papel con otro suspiro pesado. Después se gira hacia la ventana que hay frente a su escritorio—. Seguiremos adelante con tu plan.

			—¿Seguro?

			Si no lo está al cien por cien, no quiero seguir adelante, porque no acabará bien.

			—No. —Cierra los puños y los apoya en la zona lumbar al tiempo que se yergue un poco más, como si estuviera tensando todos los músculos del cuerpo—. Detesto que mi padre pueda adueñarse de otra carta, y que sea justo la tuya. —Por cómo lo dice, moviendo los pies para medio girarse hacia mí, me da a entender que esto último le molesta más que lo primero—. Pero tienes razón, es la mejor estrategia con la que contamos. Además…, confío en ti. Y como tú confías en ellos, confiaré en tus amigos.

			Esa última confesión me deja de piedra. La amabilidad es tan poco frecuente en él que me pongo en guardia al instante. Ante la ausencia de cualquier otra respuesta, la arrogancia se convierte en mi defensa.

			—Tienes razón. Mis planes no suelen fallar.

			—Pues esperemos que contemos con tu suerte, y no con la mía. —El sol se pone tras él y lo envuelve de dorado. Por primera vez, parece tangible. Cálido. Humano—. El salón principal está lejos, y no tenemos mucho tiempo. ¿Qué te parece si cenas aquí conmigo? Así puedes seguir trabajando. De todos modos, en la mesa de comedor de mis aposentos estarías más cómoda; tendrías más sitio.

			—Claro —se me escapa, antes de que pueda pensármelo dos veces.

			[image: ]

			Esta mañana el profesor Thornbrow nos ha llevado a una de las azoteas de la academia en vez de al aula de enarbolación. Estamos en una de las torres más grandes, por lo que contamos con espacio de sobra para separarnos y para practicar. Teniendo en cuenta lo poco que queda para el Día de Todos los Oros, el entrenamiento para las pruebas a las que nos vamos a enfrentar parece mucho más real.

			Se supone que en esta azotea también nos batiremos en duelo durante las Pruebas del Tres de Espadas, y es por eso por lo que la gente está un poco más tensa de lo habitual.

			

			Luren se ha colocado enfrente de mí. Nos preparamos para enfrentarnos. Ella baraja su mazo por séptima vez.

			—No puedes tenerles miedo a tus propias cartas —le digo en voz baja, mirando de reojo a Vaduin. El profesor se halla en el otro extremo de la azotea circular—. Las has fabricado con tu propia magia.

			—Pero no se me da muy bien entintar. ¿Y si…?

			—¿Y si va todo estupendamente y eres la mejor duelista que jamás haya puesto un pie en la academia? —le digo, arqueando las cejas y dedicándole una mirada cómplice.

			—Sabes de sobra que no es verdad —responde con un suspiro—. En todo caso, esa serías tú.

			—El cuatro de copas, Luren —le digo, endureciendo mi tono de voz y mi mirada.

			Por el rabillo del ojo, veo que Vaduin se acerca a nosotras. Hoy está implacable; nos ha pedido que practiquemos solo con las cartas del tres y el cuatro.

			—No quiero…

			—Venga —la interrumpo, y luego añado con un tono más amable—: Por favor.

			Por tu propio bien. Es mucho peor que le insista Vaduin a que lo haga yo.

			Saca el cuatro de copas de la baraja con dedos temblorosos y decido no regañarla por no haber invocado la carta con su magia; que la haya sacado ya puede considerarse un progreso. Luego se guarda el mazo en el bolsillo inmenso de su abrigo de punto y sostiene la carta.

			Cierra los ojos, y la carta se estremece como una hoja en la brisa otoñal que nos refresca la nuca. Siento el momento en que su magia se activa, pero lo hace en exceso, salvaje y descontrolada. La tinta de la carta se mueve como si estuviera viva, como si tuviera conciencia. Una capa de escarcha cubre la carta y sisea contra el viento. Cuando el hielo desaparece de la superficie, aparece una nueva imagen.

			Es muy parecida a la antigua, pero con un cambio sutil: todo está del revés.

			La carta se ha invertido.

			—¡Luren!

			Su nombre no es más que un grito ahogado. Corro hacia ella y juego el as de espadas. Aunque probablemente sea en vano. Un as no puede luchar contra esa magia. De todos modos, lo intento, pese a que sé que es demasiado tarde.

			La escarcha explota de la carta con un estallido de magia, como si fuera un géiser de invierno que golpea a la mitad de la clase y que provoca que varias cataratas de hielo caigan por los bordes de la azotea. El as de espadas que flotaba sobre mi palma se desintegra. Me preparo, giro el cuerpo y protejo mi mazo. Hay otros alumnos que no tienen tanta suerte. La fuerza los golpea, igual que a Luren. Varios gruñidos y gritos de frustración se alzan con sorpresa al ver los mazos estropeados.

			En cuanto el estallido se extingue, vuelvo a correr hacia Luren. La escarcha le cubre los labios cortados, que no dejan de temblarle, e intenta fusionarla a la roca del tejado.

			El as de bastos emerge de mi baraja y se convierte en una lengua de fuego que flota encima de Luren. Lucha contra la escarcha mágica desbocada que intenta ralentizarle el pulso y acabar con su vida. Sin previo aviso, me apartan a un lado.

			—Quítate de en medio —me ordena Vaduin con brusquedad.

			La reina de copas flota por encima de su hombro. Aparto mi llama y me alejo para que tenga espacio. Mi magia parece haber estabilizado a Luren lo suficiente como para que Vaduin pueda curarla con su habilidad con las cartas. El hielo se retira y Luren abre los ojos.

			—¿Qué…?

			—Tu incompetencia casi ha aniquilado a la mitad de la clase, eso es lo que ha pasado —le suelta Vaduin.

			—No ha sido culpa suya —intervengo—. No estaba preparada para usar esa carta.

			—¿Era un cinco o una inferior? —pregunta, ahora que ha posado su atención a mí.

			—No estaba…

			—¿Era un cinco o una inferior? —insiste; al profesor se le ha agotado la paciencia.

			—Sí —responde Luren, que se incorpora y agacha la cabeza avergonzada—. Era el cuatro de copas.

			—Una carta que cualquier alumno de primero debería saber enarbolar sin perder el control —le reprocha, alzándose ante ella—. ¿Cómo sobreviviste al Cáliz Arcano? —le pregunta, pese a que él mismo estuvo allí, pese a que sabe que todos tuvimos que luchar para ganarnos nuestra plaza.

			

			Antes de que Luren pueda responder, Sorza grita:

			—Profesor, ¡profesor!

			Vaduin gira la cabeza y se fija en otra zona de duelo que tenemos al lado, donde estaban Sorza y Kel. Kel está en el suelo, y Sorza se ha arrodillado sobre ella. Varios témpanos de hielo han atravesado el cuerpo de la chica. La sangre se acumula a su alrededor, se mezcla con los charcos de agua y se filtra entre las rocas de la azotea.

			—Kel —dice Luren, con la voz cortada, y prácticamente se lanza sobre su amiga.

			Vaduin la empuja hacia atrás, hacia el suelo. Luren se queda mirándolo y parpadea asombrada.

			—Ya has hecho suficiente —la reprende Vaduin, y entonces corre hacia Kel.

			—Kel…

			El nombre se estremece en los labios de Luren.

			La abrazo sin saber muy bien qué decirle o qué hacer.

			—No… No… —Unas lágrimas silenciosas le caen por el rostro mientras observa el cuerpo inmóvil de su amiga—. Se ha invertido. ¿Cómo… cómo es po…?

			Las palabras se desvanecen.

			—Dristin —lo llamo, y el chico corre hacia nosotras—. Quédate con ella.

			Dristin asiente y me obedece, y yo me acerco hacia donde Vaduin se encuentra agachado sobre Kel. Sorza se ha apartado. No se mueve. Tan solo lo observa todo con los ojos como platos. Horrorizada.

			La magia destella mientras Vaduin utiliza una carta tras otra. Ninguna funciona. Los remolinos y las chispas que produce el tarot al liberar sus poderes caen sobre el cuerpo helado de Kel, y que permanece espantosamente quieto.

			—Déjeme ayudar —le susurro, pese que no sé qué hacer. Él ni me mira. Así que lo repito aún más alto—: Déjeme ayudar.

			—No tengo tiempo para lidiar con tus insolencias, Clara Redwin.

			El profesor aún no se ha dignado a mirarme, pero cada vez salen menos cartas de su mazo y él jadea levemente.

			—Puedo…

			Vaduin se levanta y, de algún modo, parece mil veces más alto. Primero me mira a mí, y luego el cuerpo inerte de Kel.

			

			—A menos que tengas una carta especial que pueda devolverle la vida a una muerta, no puedes hacer nada.

			Al oír la palabra «muerta», Luren deja escapar un grito. Se encoge sobre sí misma y se agarra el vientre mientras le dan arcadas.

			—Se acabó la clase. Dristin, llévate a Luren a la clínica. Y los demás, apartaos de mi vista.

			Los iniciados comienzan a moverse. Luren grita y araña el aire para intentar aferrarse a unas paredes imaginarias mientras Dristin se la lleva.

			—¡Kel! ¡Kel! ¡Dejadme verla! La he matado. La he matado. ¡La he matado!

			Sus gritos son más espantosos que los de los moribundos de Halazar.

			—Suéltala, Dristin —le digo.

			—Llévala a la clínica —estalla Vaduin.

			Giro todo el cuerpo para encararme al profesor y cuadro los hombros.

			—Tiene derecho a despedirse de su amiga.

			—Irá a donde le diga que vaya —responde, casi gruñéndome—. Dristin, obedece. Y los demás, marchaos —nos grita, y todo el mundo se pone en marcha. Sorza se levanta del suelo y yo voy con ella, pero Vaduin me lo impide—. Tú no. —Lo fulmino con la mirada, y él frunce aún más el ceño—. Vas a pasar la tarde conmigo, y no toleraré ninguna falta de respeto.

			Sorza me mira de reojo, con cautela, pero al final se va con los demás, sin separarse de Luren. Dristin la acompaña a su izquierda. Lo único que impide que pierda los nervios por que Vaduin me haya ordenado que me quede es que sé que ellos cuidarán de ella.

			Nos quedamos solos. Vaduin no me dice qué hacer, de modo que me quedo ahí plantada mientras se dirige hacia la puerta de la azotea y llama a tres miembros del personal que visten túnicas y que, en silencio, recogen el cuerpo de Kel. Se la llevan de vuelta a la academia con brusquedad.

			No es la primera vez que soy testigo de una muerte. Y, aunque he llegado a conocer a Kel más que a muchas personas de aquí, tampoco puede decirse que fuera mi amiga del alma. Pero de Luren sí lo era. Puede que el dolor que sé que siente Luren sea lo que me está formando un nudo en la garganta.

			

			Ha perdido a la única persona en la que confiaba…

			—Luren ni siquiera ha tenido ocasión de despedirse —susurro.

			—Ya está bien —responde con brusquedad.

			—Luren ha perdido a su única amiga y…

			—Porque no ha podido controlar su magia.

			—No ha sido su culpa —replico, entrecerrando los ojos.

			Vaduin me mira de un modo que hace que me prepare para el golpe. La rabia le brilla en los ojos verdes. Sin embargo, apenas se mueve.

			—Quizá aprenda a controlar su magia ahora que ha sido testigo del precio que se paga si no se hace.

			—Es usted un monstruo —respondo, porque ya me da igual lo que me haga; he sobrevivido a cosas peores.

			—¡Soy un profesor que ha perdido a una alumna! —Vaduin da un paso hacia mí tan repentino que no me da tiempo a retroceder. La voz se le tiñe de un dolor que no esperaba que pudiera sentir. Es como si… le importáramos—. Ya que eres tan lista, Redwin, dime qué es lo que ocurre cuando un arcanista enarbola una carta invertida por primera vez.

			—Que es muy probable que vuelva a hacerlo.

			—¡Que es muy probable que vuelva a hacerlo! —repite en cuanto termino—. Sí, tenías razón, quería que Luren sufriera porque necesita sentir este dolor. De lo contrario, herirá a más personas y probablemente se mate cuando su magia se vuelva a invertir.

			Es una acción despiadada y absolutamente cruel, pero…, a su manera…, también es justa.

			—Limpia la sangre. Podrás marcharte cuando no quede ni una gota.

			Alargo la mano hacia mi mazo.

			—Así no —me reprende, y señala la entrada de la azotea, donde alguien ha dejado un cubo, un trapo y un cepillo—. Sin magia. Así tendrás tiempo de sobra para pensar en todos los motivos por los que deberías seguir una orden cuando te la dan y en que puede que no estés al tanto de todo.

			Lo miro a los ojos durante varios segundos más. Se muestra inflexible, así que soy yo la que cede. Sin pronunciar palabra, obedezco. Voy a por el cubo y empiezo a frotar.

			Transcurren las horas. La piedra es porosa y Vaduin tarda en traerme cubos nuevos. Durante un buen rato, tan solo me dedico a mover la sangre de un lado a otro. Pero no me quejo. De hecho, el acto en sí parece una vigilia. Vaduin se apoya en una de las columnas que sujeta la pérgola que hay sobre la puerta y me observa todo el tiempo.

			Después de que me haya entregado el cuarto cubo, un extraño destello me llama la atención. No es un mero reflejo de la luz del sol sobre el agua teñida, ni tampoco una mota del cuarzo atrapada en la roca con la que se construyó la academia. Es una esquirla diminuta que parece cristal tintado. Pero entonces siento una leve punzada de magia en la yema del dedo, como si me hubieran clavado una aguja hasta el hueso.

			Sacudo la mano para soltarla con una mueca y miro hacia Vaduin, que sigue observándome. Si repara en mis movimientos, no menciona nada al respecto. Sigo frotando. Encuentro varias esquirlas extrañas más. Todas del mismo tono verde azulado. Todas con esa magia punzante. ¿Es posible que estén relacionadas con la carta invertida? Es bastante probable… Jamás he visto una carta invertida, por lo que solo puedo elucubrar. Y no creo que Vaduin me conteste si se lo pregunto.

			Y entonces aparece la otra persona que sé que no va a querer hablar sobre cartas invertidas.

			—¿Qué significa esto?

			La voz de Kaelis repta por el viento como una víbora peligrosa. Los ojos le brillan cuando nos mira a Vaduin y a mí.

			—Le estoy enseñando a mostrar un poco de respeto. Debe aprender lo importante que es limpiar los destrozos que uno provoca.

			—Mi prometida no debería verse obligada a frotar el suelo a cuatro patas —responde Kaelis hecho una furia, y entonces se acerca hacia mí.

			—No. —Me echo hacia atrás y me apoyo en los talones—. Con todos mis respetos, alteza, pero no.

			Estoy desesperada por largarme de aquí. Quiero acompañar a Kaelis hasta sus aposentos y desplomarme sobre su sofá frente a la colosal chimenea. Quiero preguntarle educadamente si a Rewina le importaría traerme una buena bebida caliente para librarme del frío de la muerte que se me ha quedado en los huesos. A lo mejor incluso me atrevería a robarle el baño a Kaelis, que es mucho más bonito que cualquier otro sitio al que pueda acceder como alumna, para darme ese baño que necesito con tanta urgencia. Pero no puedo.

			—¿Veis? A esto era a lo que me refería. —Vaduin me señala—. Tiene la osadía de…

			

			—El profesor Thornbrow me ha encargado una tarea, director —lo interrumpo, dirigiéndome a Kaelis, que no ha dejado de prestarme atención—. Y tengo intención de concluirla.

			Kaelis aprieta los labios y luego se le relaja el rostro hasta adoptar una expresión neutral, antes de que Vaduin sea testigo de esta frustración momentánea.

			—De acuerdo.

			Vaduin me mira con los ojos entrecerrados. No puede decir nada. He hecho exactamente lo que quería.

			Aunque puede que para ello tengamos que quedarnos aquí toda la noche.

			Kaelis se marcha.

			La luna ya se está alzando cuando al fin logro eliminar toda la sangre de las piedras. Kel desapareció en un suspiro y se llevaron su cuerpo como si fuera equipaje, pero ha costado horas eliminar sus restos. Y, al final, he tenido el honor de ofrecerle un servicio exiguo a su memoria. Luren tardará mucho, muchísimo más en librarse de la culpa de lo que ha ocurrido hoy.

			Vaduin y yo nos hemos perdido la cena. En cuanto los últimos restos de agua se secan con la brisa tardía, me levanto, me estiro y me acerco a él con la mirada gacha, pues hace rato que se ha sentado.

			No me da las gracias, pero tampoco me suelta ningún comentario sarcástico. No pronuncia ni una sola palabra mientras entro en la academia.

			

		


		
			CAPÍTULO 33

			Luren tarda tres días en volver a clase y, cuando regresa, no habla con nadie. Aparece de repente una mañana en su escritorio y se pone a entintar en silencio y con diligencia. No se me escapa que los demás iniciados la observan con cautela y que susurran en voz demasiado alta: «¿De qué sirve entintar si tus cartas se invierten?». Los acallo con una mirada fulminante, y Luren ni siquiera alza la vista.

			Cuando intento acercarme a ella al final de la clase, se marcha a toda prisa.

			Más tarde, durante la cena, Sorza observa las dos sillas vacías que tengo al lado y me pregunta:

			—¿La has visto siquiera esta tarde?

			—No —respondo, porque no necesito preguntarle a quién se refiere.

			—Yo tampoco —dice Dristin, que suspira y se pellizca el puente de la nariz—. También os digo, mejor que no se deje ver mucho. Hay gente que está celebrando que haya dos iniciadas menos en el proceso ahora que Luren está «prácticamente en coma».

			—Cabrones —murmura Sorza.

			Estoy de acuerdo con ella. No sé quién habrá dicho eso, pero menos mal que ha sido Dristin quien lo ha oído de pasada y no yo.

			—Deberíamos ir a buscarla —les digo, poniéndome en pie.

			Los dos dejan al instante su comida y nos dirigimos hacia los dormitorios. No nos cuesta nada encontrar la habitación de Luren, porque nuestros nombres están en las puertas, pero se me cae el alma a los pies al ver el cartel.

			

			El nombre de Kel aparece debajo del de Luren.

			Cruzo una mirada con mis compañeros y llamo a la puerta, pero no responde nadie. Así que abro sin que me hayan dado permiso para entrar. Hay dos arcones, uno al lado de cada cama. Luren se ha sentado en el borde de la cama, a oscuras, y observa por la ventana. No nos saluda. Ni siquiera se mueve cuando me acerco.

			Tiene los ojos rojos e hinchados, pero las mejillas están secas. Me imagino que ha llorado hasta quedarse sin lágrimas. Sé muy bien cómo se siente.

			Luren sigue sin moverse cuando me siento a su lado. Sorza toma asiento al otro lado. Dristin cierra la puerta y se apoya contra el armario.

			—He pensado que sería más fácil si hacía nuestro equipaje. —No hay emoción alguna en la voz de Luren—. Pero el personal aún no ha venido a recoger sus cosas para devolvérselas a su familia. Les… —Se atraganta con sus propias palabras—. Les he escrito una carta para explicarles lo que ha pasado. Se merecen saberlo.

			Con el paso de los meses, al ir conociéndolas, descubrí que mis primeras sospechas eran ciertas: Luren y Kel se habían criado juntas. Prácticamente terminaban las frases de la otra. No quiero ni imaginarme lo que debe de poner en la carta que yace en el baúl de Kel.

			—Pero ¿a dónde vas tú? —pregunto en voz baja.

			—A los molinos.

			—Luren… —dice Sorza, que se ha quedado sin palabras.

			Luren esboza una sonrisa amarga, de resignación, y cierra los ojos.

			—Mi magia se volvió contra mí. Sé muy bien lo que les pasa a los arcanistas a los que se les invierten las cartas… No pueden permitirme seguir con vida, de lo contrario, podría hacer algo parecido a lo que ocurrió con el Clan del Ermitaño.

			—Lo del Clan del Ermitaño fue porque el príncipe… —Sorza se calla y me mira, como si temiera lo que yo pudiera pensar sobre el príncipe. Ni que fuera la primera vez que oigo lo que dicen sobre él. Aun así, este no es el momento de hablar del tema, así que ni la corrijo ni la interrumpo, y Sorza acaba diciendo—: En realidad, nadie sabe qué fue lo que ocurrió con el Clan del Ermitaño.

			—Empieza todo con una carta, y luego la siguen las demás. —Luren suspira—. En cuanto la magia se echa a perder, nunca vuelve a ser la que era.

			

			—No es verdad —insisto.

			—Clara tiene razón. Los arcanistas son demasiado valiosos como para que los clanes puedan permitirse perderlos por un solo error —interviene Dristin con total naturalidad—. No van a matarte por un único desliz; tiene que pasar más veces. Además, hay muchas historias de arcanistas a los que solo se les ha invertido una carta.

			Luren se mueve al fin. Gira la cabeza despacio, casi mecánicamente, y mira a Dristin. Jamás la he visto con una expresión tan gélida.

			—Esto no ha sido solo un «desliz». Kel ha muerto.

			Un silencio pesado cruza la habitación tras esa última palabra.

			—Pero no te puedes rendir —responde Sorza, que es la única lo bastante valiente como para hablar—. No les tiendas la muñeca y te vayas a los molinos.

			—¿Qué más da? —Luren se gira hacia ella—. Ninguna casa me querrá ya. Pase lo que pase, voy a acabar en los molinos. O ahora por voluntad propia, o cuando no me den ninguna moneda en el Día de Todos los Oros. Que me marquen de una vez y que se acabe todo ya.

			—Pero tienes poderes que puedes usar. Superaste la prueba del Cáliz Arcano —le dice Sorza, cargada de optimismo.

			—Solo porque hice trampa —responde Luren, agachando la cabeza.

			Los tres intercambiamos una mirada de confusión. Al final soy yo la que dice lo que todos estamos pensando.

			—No se puede ganar al Cáliz con trampas. Tienes que vencerlo por méritos propios.

			—No es verdad —protesta Luren—. Conseguí adueñarme de un mazo e hice unas cuantas lecturas sobre mí misma antes de llegar a la academia.

			—¿De dónde sacaste un mazo? —pregunta Dristin—. No deberías tener acceso a ninguno.

			Los nobles, siempre tan fanáticos de las normas.

			—Estuve trabajando durante parte del año en un club de Ciudad Eclipse en el que les leían el tarot a los miembros de la nobleza.

			—Pero al leerlo para ti misma habrías cometido una ilegalidad —dice Dristin, frunciendo el ceño.

			—A menos que quieras denunciarla ante los agentes, ya no se puede hacer nada… —digo, y dejo la frase en el aire y le dedico una mirada cargada de intención a Dristin.

			

			—¡Claro que no! —Parece horrorizado ante la mera idea, cosa que me alivia—. Jamás le haría eso. Es solo que me ha sorprendido… —se defiende, y aparta la mirada y se ajusta las gafas.

			—¿Cómo se llamaba ese club? —le pregunto, por curiosidad.

			—El Club de los Buscadores del Destino —responde. Debería habérmelo imaginado—. Allí los nobles hablaban de todo, incluso de cosas que no debería haber oído, como si yo no estuviera allí. Lo hacían hasta los alumnos que iban por allí durante las vacaciones de invierno. Y sobre todo si les mantenía las copas llenas y enseñaba las tetas.

			No me imaginaba esa faceta de Luren. Le aplaudiría por su audacia, pero ahora no es el momento más adecuado.

			—Supiste de la existencia de la prueba del Festival del Fuego por los alumnos y por la nobleza de allí, así que leíste el tarot —le digo, conjeturando.

			—Yo me he perdido un poco —interviene Sorza—. ¿Cómo lograste hacerle trampas al Cáliz solo con unas cuantas lecturas? Las lecturas te dicen lo que puede ocurrir, no lo que ocurrirá. Como mucho, pudiste hacerte una idea general, pero eso no es lo mismo que hacer trampas.

			—Recuerda la teoría sobre la lectura: una muy buena lectura es aquella que indica lo que es más probable que ocurra en caso de que las circunstancias no cambien —responde con voz monótona; pero, bueno, al menos sigue hablando mientras expone un hecho—. Y las circunstancias no podían cambiar mucho antes de llegar al Cáliz Arcano. Nos dirigen en grupo en una procesión idéntica y a todos nos presentan el mismo guion y las mismas elecciones. Las cartas que escogí durante el Festival del Fuego dependían tanto del destino como de la lectura que hice antes… No podía ocurrir nada que hiciera que las cartas que iba a sacar cambiaran. Así supe con antelación qué cartas me iba a mostrar el Cáliz y a cuál me resultaría más fácil enfrentarme.

			La falda, pienso de pronto. Por eso se la dejó como estaban. Por eso fingió que no sabía lo que iba a pasar y parecía tan poco interesada en lo que le dije. No quería correr el riesgo de alterar el destino si cambiaba aunque solo fuera una cosa.

			—Luren… Eres brillante —le digo.

			—Si lo fuera, le habría dicho a Kel que vi su muerte. —Agacha la cabeza y toma una bocanada entrecortada de aire. Las lágrimas se niegan a caer—. Intenté cambiarlo. Incluso aunque sabía que no querría fiarse de vosotros, intenté obligarla. Hice todo lo posible para apartarla del destino que había visto en las cartas. Pero… al final acabó ocurriendo.

			Luren lleva dos de dos. Dos lecturas en las que lo que vio acabó pasando exactamente como predijeron las cartas. A este paso, es posible que sea tan buena leyendo como Arina.

			Estiro el brazo hacia ella y le aprieto levemente la mano con las mías; con el gesto, logro que me mire a los ojos.

			—Escúchame, Luren. Tienes un talento muy poco común. No puedes irte a los molinos.

			—Pero…

			—Vamos a asegurarnos de que la gente vea tu talento el Día de Todos los Oros. —Mi convicción tiene una parte egoísta. Necesito su habilidad. Desesperadamente. Arina siempre hacía lecturas antes de cualquier operación. La única vez que no hice caso a sus advertencias, me atraparon. Como ha desaparecido, el club no cuenta con esta disciplina clave que necesitamos antes de la operación del Día de Todos los Oros. No creo que de momento vaya a meter a Luren en el Club de la Mala Estrella, pero eso no significa que no pueda aprovecharme de sus habilidades… Además, a ella también le vendrá bien. Necesita pasar página—. Puedes superar el Día de Todos los Oros solo con la lectura, y luego entrenaremos juntas para las Pruebas del Tres de Espadas; más que ahora incluso. Aún falta mucho para el invierno. Nos aseguraremos de que te quedes.

			—¿Y por qué debería quedarme en la academia y tener una oportunidad de vivir mejor cuando Kel no la ha tenido? —susurra entonces.

			—Porque como Kel no la tuvo, deberías tenerla tú. —Le aprieto la mano más fuerte, como si fuera su único salvavidas. La miro y veo la silueta de mi hermana, aferrándonos la una a la otra con la fuerza de un cepo y jurando que no moriremos hasta que llevemos ante la justicia al asesino de nuestra madre. A veces los vivos deben respirar porque los muertos ya no pueden—. Hazlo por ella. Vive por ella.

			Los ojos de Luren brillan con el resplandor de la luna. Me pregunto si será capaz de verme, a mí, a la persona que yace bajo las telas caras y el maquillaje que me ha proporcionado Kaelis. A la persona que ha estado sucia, que ha peleado, que ha pasado hambre y que ha sobrevivido a base de determinación. A la clase de persona en la que Luren necesita convertirse.

			—¿De verdad crees que puedo hacerlo?

			

			—No me cabe la menor duda —le digo asintiendo, y entonces le paso el brazo alrededor de los hombros.

			—Os debo una —dice apoyándose en mí—. A todos.

			—Nos estamos ayudando a sobrevivir a este lugar —le digo, y la sinceridad de mis palabras me sorprende—. No nos debes nada, porque tú también nos ayudas. Y no solo eso… También eres nuestra amiga.

			[image: ]

			Todos cumplimos nuestra promesa. Luren se reintegra poco a poco con los iniciados, pero la gente aún se muestra un poco escéptica con ella, por lo que acaban marginándonos a los cuatro.

			Que la subestimen y la menosprecien… No me importa que sea un as que guardo en el bolsillo. De todos modos, la única opinión que cuenta es la de los alumnos de pleno derecho.

			Pasamos las horas juntas en la biblioteca, hablando sobre entintado; en salas habilitadas en las que practicamos enarbolación (cosa que la altera cuando llega el momento); y leyéndonos las cartas.

			El estado de Luren va mejorando constantemente a lo largo del tiempo y llega a estar tan bien como podría esperarse de ella. De vez en cuando, aún la veo con la mirada perdida, y su silencio es pesado; sin embargo, pasa página cuando el resto de la academia hace lo mismo. Al menos es así como se muestra de cara a la galería. Dudo que sus pensamientos más profundos sean tan pacíficos como su tono de voz.

			Espero varias semanas, hasta que solo quedan cinco días para el Día de Todos los Oros, para pedirle una lectura sobre lo que va a ocurrir, usando como excusa aquella lectura tan intimidatoria que hice hace meses en la clase de la profesora Rothou.

			—Quiero ver si ha cambiado algo —le digo.

			Los resultados no son en absoluto lo que esperaba.

			En cuanto la tarde se acalla, voy a los aposentos de Kaelis por el pasadizo de siempre, el del interior del puente, y por su vestidor. No lo hallo en el salón, pero la puerta de su despacho está entreabierta, como si la hubiera dejado así para mí.

			Nos miramos a los ojos en cuanto entro.

			No pierdo el tiempo.

			—Alguien va a intentar asesinar a tu padre.

			

			Kaelis deja la pluma muy despacio en el soporte y apoya las yemas de los dedos contra sí, como si acabara de presentarme aquí con una propuesta de negocio y no con noticias sobre la muerte inminente de su padre.

			—Clara —me dice despacio—, no puedes entrar así y soltarme algo tan picante.

			—¿Perdona? —me apoyo hacia atrás y casi me choco contra el marco de la puerta.

			Kaelis deja escapar una breve carcajada. Por alguna extraña razón, el sonido casi logra que se me acaloren las mejillas.

			—Por favor, dime cómo has descubierto este complot de regicidio.

			—Una de las iniciadas tiene un talento increíble para leer el tarot… —Me olvido de mi sofá de siempre y me apoyo en la esquina de su escritorio. Estoy demasiado alterada como para tumbarme; necesito poder ponerme a dar vueltas en cualquier momento. Le cuento que Luren me ha leído las cartas esta noche y que en cada tirada ha habido señales ominosas para el rey—. Evidentemente, Luren no lo ha interpretado como un intento de asesinato como tal, porque no sabe que tengo intención de reunirme con el rey, así que ha interpretado el rey de espadas en un sentido más figurado. Pero estaba ahí. Lo he visto, y eso que a mí leer no se me da tan bien. Y si para mí es tan obvio…

			Kaelis profiere un sonido de compresión y se hunde en su silla.

			—Luren es la mujer a la que se le invirtió la carta, ¿no?

			—Sí —respondo, e intento descifrar a Kaelis en vano.

			—¿Estás segura de que puedes fiarte de sus habilidades?

			—¿Estás poniendo en tela de juicio mi opinión? —respondo echándome hacia atrás, horrorizada.

			—Teniendo en cuenta que te juntas con el príncipe nacido del vacío, ¿cómo quieres que no lo haga? —responde, dándole golpecitos al escritorio con los dedos.

			El nacido del vacío… Bueno, ya que él ha sacado el tema…

			—¿Qué sabes sobre las cartas invertidas?

			Kaelis entrecierra levemente los ojos.

			—Si vas a hacer preguntas que no deberías, seguro que se te ocurren mejores.

			—Vale —respondo irguiéndome—. ¿Es verdad eso de que puedes enarbolar cartas invertidas?

			

			—No —responde, sin dudar. Aunque tampoco esperaba que fuera a reconocerlo en caso de que fuera verdad. Me dedica una sonrisa socarrona—. No me crees.

			—Teniendo en cuenta lo que hiciste, no…

			—¿Lo que hice? —repite. Una sombra le cruza la expresión y sus palabras adquieren un tono más brusco—. Lo dices por lo del Clan del Ermitaño.

			Recuerdo lo que me dijo Rewina y me lo tomo en serio.

			—Me refería a lo de fundar la academia cuando eras tan joven. Lo hiciste con dieciocho años, y a esa edad la mayoría de la gente solo muestra indicios de magia. En dos años tuviste a tu primera promoción de iniciados. A través del temor y la lealtad controlas algunos de los mejores arcanistas de Oricalis, quienes conforman el profesorado. No es complicado oír historias sobre tus poderes.

			Kaelis se reclina en la silla y vuelve a darle golpecitos al escritorio, como si no tuviera muy claro si estoy siendo sincera. Al final, deja el tema de las cartas invertidas y la tensión del aire desaparece al instante.

			—Así que crees que, según lo que ha dicho tu amiga «talentosa», alguien va a intentar asesinar a mi padre en el Día de Todos los Oros.

			—Sí. ¿Se te ocurre alguien que pueda querer matar a tu padre? —le pregunto.

			—Por favor, no me creo que tú, precisamente, acabes de preguntarme eso —responde, y me dedica una mirada con la que sugiere lo tremendamente obvia que es la respuesta.

			—Ya, también tienes razón.

			—Tiene muchos enemigos en el extranjero, e incluso en su propio reino, que siempre están pensando en actuar contra él. Hemos asegurado el control sobre los medios de producción de los pigmentos arcanos, y tenemos más arcanistas que en cualquier otro lugar del mundo. Los clanes, pese a que se han visto obligados a someterse a la Corona, aún recuerdan en su linaje de sangre los días en que gobernaban sus tierras como reyes. Hay mucha gente a la que le gustaría volver a esos tiempos, sobre todo ahora que han visto el poder que puede tener una monarquía absoluta.

			Observo la ciudad en la que he pasado toda mi vida a través de la ventana. En todo ese tiempo, apenas pensaba en el mundo que había más allá de Ciudad Eclipse, y mucho menos en lo que había más allá de Oricalis. La única vez que lo hice, fue para ayudar a escapar a un arcanista a través del desierto oriental; era su mejor opción para salir del reino.

			—¿Acaso importa quién ataque el rey en caso de que pase? —pregunta, y me trae así de vuelta al presente.

			—No creo —respondo, tamborileando los dedos sobre el escritorio.

			—La pregunta que deberíamos estar haciéndonos es: ¿cómo afecta esto a nuestros planes?

			—Voy a hablarlo con mis amigos, para ver dónde se pueden colocar y qué información podemos recabar. Si actuamos deprisa y hay algún tipo de advertencia, podría salvar al rey y quedar como una heroína. Y si se presenta la oportunidad, Jura puede arrebatarle las cartas en mitad del caos; si antes consigue ver dónde las guarda, claro. Twino estará de apoyo en la mansión del regente. En caso de que hieran al rey, probablemente lo lleven allí. Y lo mismo con Ren. Gregor actuará entre bambalinas. —Guardo silencio para repetirlo todo mentalmente. Así de primeras, parece un plan bastante sólido, pero sé que tendré que solventar algunos problemas y refinar alguna que otra cosa antes de que llegue el Día de Todos los Oros. Además, siempre puedo confiar en Twino y Bristara para que encuentren los agujeros de mi plan—. Y todo esto es en caso de que no maten a tu padre.

			—No lo van a matar —responde, sin un solo ápice de duda.

			—¿Cómo puedes tenerlo tan claro?

			—Nunca va a ninguna parte sin el vigésimo Arcano Mayor, Quaelar, el Juicio. La carta del juicio puede revivir a cualquiera antes de que pasen cinco minutos de su muerte. —Kaelis encoge y estira los dedos para formar puños con las manos, como si apenas pudiera contener la rabia—. Quaelar paga un precio muy alto, pero está dispuesto a seguir quitándose años de esperanza de vida si con ello logra que mi padre siga vivo. Y no hemos hablado aún de los otros Arcanos Mayores ni de los estelis de los que se rodea siempre. Por desgracia, es casi imposible asesinar a mi padre.

			Examino a Kaelis. Ahora es el príncipe quien observa fijamente por la ventana, solo que su mirada va más allá del horizonte en el océano y las montañas que envuelven la ciudad.

			—Lo odias con toda tu alma —le digo.

			La consternación que siente porque sea tan difícil matar a su padre es más que evidente.

			

			—Y con razón. —Rodea el escritorio. Tengo la impresión de que no quiere seguir hablando del tema—. De momento centrémonos en lo que hay que hacer: entintar tu carta dorada.

			—¿Esta noche?

			—Teniendo en cuenta que solo quedan cinco días para el Día de Todos los Oros, mejor empezar cuanto antes —responde, y me tiende la mano.

			Y entonces toma la mía y me acompaña por donde he venido: por su vestidor, por la puerta secreta y por el túnel alternativo. Sobre el pedestal que rodea la estatua me aguardan varias herramientas de entintado; bueno, dos tercios de los materiales que necesito: plumas y papel. Falta la tinta, y su ausencia llama la atención.

			—Ya lo tenías todo preparado.

			—Estás lista. Ambos lo sabemos, aunque ninguno lo hayamos dicho en alto. —Hay un deje de orgullo en su voz—. Utiliza el agua que rodea a la estatua como base para la tinta —me dice, guiándome hacia ella para luego soltarme.

			Salvo la distancia por mi cuenta. Aún me cosquillea la mano por haber sentido sus dedos alrededor de los míos. Examino los instrumentos que me ha proporcionado. Son de lo más elegantes. Hasta el papel que ha dispuesto en pilas pequeñas y ordenadas está cortado a la perfección.

			—Por lo visto no tienes tanta fe en mí si crees que voy a necesitar tantos intentos —le digo, dándole golpecitos a las cartas en blanco.

			—La mayoría no lo consigue a la primera.

			—No soy como la mayoría.

			—No… Desde luego que no.

			Hay algo más que admiración por mis habilidades tras esas palabras. Lo oigo, pese a que no quiero. El significado se aferra a mí y detiene mis movimientos.

			—¿Puedo preguntarte una cosa, Kaelis? —le digo, apoyando las yemas de los dedos en la piedra fría y no en las herramientas.

			—Lo que quieras —responde, y parece sincero.

			—¿Por qué has sido tan… amable conmigo?

			En cuanto se lo pregunto, me arrepiento. No quiero que me responda. Puede que, en parte, sea porque no quiero reconocer la verdad oculta. Aun así, ignorarla resulta peor. Noto un nudo en la garganta que no deja de tensarse; quiero que me diga que, en secreto, me odia. Así podré pasar página.

			

			—Porque eres esencial para mis planes.

			No hay emoción alguna en su voz; casi parece premeditado.

			—Podrías conseguir lo que quieres de mí sin darme acceso a tus aposentos y sin cuidarme como lo has hecho.

			Pese a lo que me dice el sentido común, no puedo dejar correr el tema.

			Sus pasos resuenan en los techos altos cuando se acerca y se detiene a mi lado. Duda un instante antes de apoyarse en el pedestal.

			—Eso es porque a Estirada le caes bien.

			Resoplo por toda respuesta.

			—Es verdad. Y se le da de maravilla juzgar el carácter de las personas; mucho mejor que a mí. No se encariña de cualquiera —responde con una sonrisa; una sonrisa sincera.

			Resulta evidente que no suele sonreír, porque agacha la barbilla, como si estuviera intentando ocultarlo. El gesto le cubre el rostro de sombras aún más oscuras y le confiere un aura siniestra que no casa con la sinceridad de su expresión.

			Me quedo sumida en un silencio impregnado de sorpresa. Kaelis confunde mi reacción y, al instante, le cambia la cara. Antes de que pueda decirle nada, se cruza de brazos y se gira hacia la pared, pero sospecho que no es la pared lo que está mirando.

			—Sé lo que soy, Clara. Sé lo que ve la gente cuando me mira, y sé que tienen razón. Si he de ser sincero, la mayor parte del tiempo no me importa —me dice, y se encoge de hombros—. Si para crear un nuevo mundo, un mundo mejor, debo ser el villano y cometer actos malignos por el bien mayor, estoy dispuesto a serlo. Interpretaré ese papel ahora para poder ser el héroe en mi próxima vida. —Nos sumimos en un largo silencio que parece encapsular un millar de pensamientos, un millar de largas noches de inquietud que sospecho que soy la primera en atisbar—. Pero también es cierto que, a veces, hasta las peores personas quieren un instante de absolución, sentir que su humanidad no se ha podrido del todo, que son más que un caparazón frío y vacío.

			Se me crispan los dedos. Se mueven solos y se alzan de la piedra. No toman los instrumentos, sino que buscan a Kaelis. Le toco el antebrazo, que se tensa bajo la fina tela de algodón de la camisa, y deslizo los dedos hasta llegar al lateral de su pulgar, hasta quedarme a un instante de entrelazarlos con los suyos.

			—No eres frío, Kaelis.

			

			—¿Qué? —pregunta sorprendido, pero no se aparta.

			Alzo la vista desde sus dedos hasta mirarlo a los ojos.

			—Eres demasiado cálido como para ser un caparazón. —Le dedico una leve sonrisa, despacio, como si quisiera enseñarle a hacerlo—. Eres un hombre de carne y hueso, lo quieras o no.

			Abre la boca y la cierra, renunciando así a todas las palabras. Lo dejo sumido en el silencio y me alejo para centrarme de nuevo en las cartas.

			Eres un incordio, Kaelis. No quería que me cayeras bien. En absoluto.

			Alzo una pluma y la sumerjo en el agua resplandeciente. No… No es agua. Es otra cosa. Su viscosidad recuerda más a la gelatina fina que al agua. Se aferra a la punta de metal de la pluma cuando la alzo y, con cada uno de mis gestos, deja un rastro de luz en el aire.

			Coloco una de las cartas en blanco ante mí, cierro los ojos, controlo la respiración y me concentro. «Todo el poder que necesitas se halla en tu interior», me recuerda mi madre desde dondequiera que repose su alma en estos momentos. Cuando me clavo la punta de metal en el dedo, el escarlata se arremolina con el líquido y se desliza por él. Jamás he visto algo tan fascinante…

			Jamás me he sentido tan mágica.

			El poder emerge, y entonces apoyo la punta de la pluma en la esquina superior izquierda de la carta. Empiezo por el borde. Trazo espirales y puntos: diseños intrincados pero carentes de significado que me sirven para calentar. Me imagino que son como las líneas del destino; bueno, más bien las de la suerte, que es una de las pocas cosas que puede desafiar al mismísimo destino.

			Antes de alzar la pluma siquiera, las líneas se liberan de los confines exteriores y se enroscan hacia el interior. Toman la forma de varios círculos. Giran hacia dentro sin parar. Dan vueltas alrededor del símbolo central que representa una rueda. El sol titila a través de las nubes en la parte superior y, en la inferior, la luna pasa por sus distintas fases. En los patrones caóticos se esconden manos extendidas y ojos que observan hacia un mismo punto en el centro de la rueda: una estrella diminuta.

			Y entonces, de repente, termino. Si dibujara un solo trazo más, estropearía la carta. Alzo la pluma y admiro el producto final mientras el leve resplandor del líquido se seca y se transforma en una película dorada metálica.

			

			Kaelis se inclina por encima de mi hombro y susurra:

			—Es perfecta.

			Me ha robado las palabras de los labios, así que solo me queda asentir. Alzo la carta respetuosamente y deslizo el dedo por la imagen seca. Las líneas tienen un poco de relieve y las noto frías al tacto, como si fueran de oro real. Hasta el papel parece distinto, más grueso, como si fuera de un metal muy fino y no de pulpa de los juncos del río.

			La magia que alberga también ha cambiado. Las cartas normales vibran y laten con su poder, a la espera de que lo liberen. Pero esta es distinta. Siento lo que me dijo Kaelis la última vez que estuvimos aquí: esta carta no se ha creado para que la jueguen.

			—Venga… —dice, y extiende la mano, impaciente.

			Dudo durante una milésima de segundo. De repente, vacilo a la hora de entregarle la carta. Pese a que es la primera vez que la sostengo, me siento como si estuviera entregándole una parte de mí misma cuando la coloco sobre su mano expectante.

			Fija los ojos oscuros en los míos. Puedo ver la energía agitada de Kaelis intentando liberarse. Una expresión leve y casi ominosa le cruza el rostro, iluminado por el tenue resplandor del agua, pero el peligro no apunta hacia mí. Sus palabras me provocan un escalofrío por la columna.

			—Ahora es cuando el trabajo se pone serio.

			

		


		
			CAPÍTULO 34

			Y de repente llega el Día de Todos los Oros. Pese a que llevamos semanas preparándonos y urdiendo planes, tanto en las clases como fuera de ellas, el día parece llegar de la nada, igual que el helor que se ha posado en el viento otoñal. Tanto los iniciados como los alumnos se muestran emocionados cuando nos reunimos en la zona común antes de dirigirnos hacia la ciudad, donde se celebra el festival del Día de Todos los Oros. Allí le ofreceremos nuestros servicios como arcanistas a la comunidad y los alumnos de la academia nos juzgarán.

			Caigo entonces en que esta va a ser la primera vez que la mayoría de mis compañeros va a salir de la fortaleza desde que entraron en la academia durante el Festival del Fuego, hace sesenta días. Por lo visto, ya hubo algunas excepciones con quienes acudieron a la velada del príncipe Ravin, pero solo fueron los de más alta alcurnia. A lo mejor yo también estaría agitando los pies y reajustándome la bufanda y el abrigo sin parar si no hubiera encontrado el modo de salir.

			Los tres directores de los departamentos (Las Rothou, Raethana Duskflame y Vaduin Thornbrow) encabezan la procesión; los alumnos han formado cuatro filas tras ellos y los siguen. El Rey, la Reina, el Caballero y la Sota de cada casa guían a sus respectivos alumnos. Luego vamos los iniciados, que también hemos formado cuatro filas. Nos siguen algunos profesores más. He visto a algunos por los pasillos, pero, por lo visto, solo dan clase en segundo y en tercero.

			Nos guían a través de la academia, rodeamos el invernadero central, que alberga la tumba de la última reina del antiguo reino de Revisan, y descendemos hasta llegar a un gran vestíbulo que reconozco de la noche de la velada. Sin embargo, en aquella ocasión estaba sumido en una oscuridad impenetrable. Ahora que han abierto las anchas puertas y entra la luz matinal, veo una gruesa capa de polvo que cubre las tallas de piedra de la sala y que las torna plateadas.

			Veo entonces que las tallas son de los Arcanos Mayores: hay veinte columnas, y en cada una de ellas hay una figura encapuchada que encarna a uno de los Arcanos Mayores, que se encuentran en lo más alto, acompañados de unos guardianes estoicos que enarbolan todo un abanico de armas y que visten armaduras; algunas de ellas me resultan familiares, y otras, desconocidas. Los rodean espirales esculpidas que unen todas las estatuas y forman un tapiz. Cada uno de los lazos tallados acaba uniéndose justo encima de las puertas. Pero no hay ni rastro de la estatua a la que deberían conectarse; es como si la hubieran arrancado del sitio. El viento ruge por las puertas abiertas y un escalofrío me recorre la columna vertebral. ¿Es posible que esa estatua fuera el Mundo? ¿O el Loco?

			—Mira, es la Rueda de la Fortuna —me susurra Sorza, inclinándose hacia mí, señalándome con la cabeza una de las estatuas que se encuentra frente a donde debería estar el Mundo—. A lo mejor te da suerte para hoy.

			—Esperemos.

			No me vendría nada mal.

			—A mí me va a hacer falta —responde Luren, que estaba escuchándonos; menos mal que Sorza no ha dicho nada sospechoso.

			—Te va a ir bien —le digo, tomándola de la mano—. Y, cuando se ponga el sol, volverás aquí con nosotras.

			—Haré todo lo que pueda —me dice, dedicándome una sonrisa que no se le refleja en la mirada.

			Cuando aparta la mano y se queda mirando la entrada principal de la academia, me pregunto si estará pensando en que la última vez que atravesó estas puertas lo hizo acompañada de Kel. Me acerco un poco más a ella cuando la procesión echa a andar.

			En esta ocasión, no aparece ningún carruaje. Cruzamos el puente colosal que se extiende sobre la desembocadura del río Farlum y que conecta los acantilados en los que se asientan la ciudad y la academia. El viento amenaza con llevarse las bufandas y los sombreros. Luren se encoge en la lana gruesa de su abrigo. Tiene los ojos rojos, y sospecho que no solo por el frío.

			

			En la zona central del puente hay una sección un poco más ancha. Desde aquí no lo veo, pero sé que hay un inmenso rastrillo fortificado que se abre y se cierra para controlar los barcos que entran y salen de Oricalis.

			En el otro extremo del puente hay otra verja, y los tres jefes de departamento combinan sus poderes para abrirla. Desde aquí, conozco el camino. Cuando cruzamos la verja, giro la cabeza y observo el arco de piedra que enmarca las puertas, insertado en el muro que se curva alrededor de los acantilados. El hierro negro de las puertas es más resistente que el acero pero más delicado que el encaje, y entonces recuerdo…

			Soy pequeña, no debo de tener ni diez años, y me hallo frente a esta misma verja. Me aferro al hierro frío en vez de a la mano de mi madre mientras ella me espera con paciencia. Suele traerme aquí cuando se lo pido y, pese a que solo soy una niña, sé que lo hace a regañadientes. Estamos en una época previa a la fundación de la academia, a Kaelis… La educación de los arcanistas no está tan centralizada, y la fortaleza no es más que una reliquia de un reino que cayó hace cientos y cientos de años. Es un lugar prohibido, pues a la Corona no le gusta que la gente hable de la gloria de su predecesor. Pero también es el lugar que buscan los arcanistas que peregrinan para obtener en secreto la bendición del Cáliz.

			«Deberíamos irnos, enana. Se está haciendo tarde», me dice mi madre.

			«No es verdad», protesto, pese a que hace frío y veo mi aliento.

			«No tardarán en salir las estrellas». Se arrodilla a mi lado, me envuelve el cuerpecito con los brazos con fuerza. «Y la luna, y las aves nocturnas, y todas esas cosas que te dicen que es hora de dormir».

			No aparto la mirada del edificio que acabará siendo la academia. Es casi como si sintiera algo en su interior. Susurrándome, llamándome… «¿Podré entrar algún día?».

			«¿Quieres entrar ahí?», repite mi madre en voz baja, pese a que me ha oído y sabe de sobra cuál es mi obsesión más reciente. «En ese lugar no se encuentra tu destino; ahí solo hay peligros. Tu hermana y tú jamás podéis entrar ahí, Clara».

			

			«Dicen que el Cáliz…».

			«No necesitas el Cáliz», me repite por enésima vez. «El Cáliz Arcano es un ritual maldito. Ya eres muy poderosa por tu cuenta».

			«Pero…».

			«Júrame que me obedecerás y que te mantendrás oculta. No le reveles a nadie tu apellido ni tus poderes. Mantente a salvo. Protege a tus iguales».

			«¿Igual que tú proteges a los otros arcanistas?», le pregunto, mirándola al fin.

			Mi madre asiente levemente con la cabeza y me acerca aún más a ella. «Algún día, te diré dónde están todos los túneles que cruzan las montañas, y te hablaré de las personas que son como nosotras y te explicaré por qué debemos luchar por ellas. Sin embargo, jamás lo descubrirás si entras en la fortaleza, pues es un lugar repleto de magia vil y malos presagios. Así que prométeme que jamás entrarás ahí y que seguirás aprendiendo todo lo que tengo que enseñarte».

			«Te lo prometo».

			«Bien». Me da un beso en la mejilla y se levanta. Extiende la mano. Con el codo del otro brazo sujeta la cesta de la compra. «Venga, vamos, no queremos hacer esperar a tu hermana. Y esta noche seguiremos practicando tu entintado especial…».

			Lo siento, mamá, casi susurro cuando vuelvo a centrar la vista. La verja ha quedado tan atrás que me duele el cuello al intentar mirarla. Me recoloco el morral. Mi madre tenía razón: en el edificio que acabaría convirtiéndose en la academia solo he hallado peligros.

			Pero puede que el peligro sea mi destino. Puede que me sintiera atraída hacia este lugar porque era eso lo que me esperaba desde el principio, porque era una parte del destino que no podía suprimirse.

			El festival del Día de Todos los Oros se celebra en el centro de la ciudad, en la plaza principal, junto a la inmensa vegetación del parque Fluvial. En un día cualquiera, la plaza se llena de puestecillos que montan granjeros y artesanos sobre mantas y bajo toldos porque vienen hasta Ciudad Eclipse para vender sus productos. Los mercaderes locales se hallan en el perímetro de la plana y venden desde bienes de primera necesidad hasta caprichos lujosos que provienen desde los confines del reino y desde lugares aún más lejanos. Los mercaderes de Ciudad Eclipse se han instalado en la plaza hoy, pero los agentes les han impedido el paso a los vendedores ambulantes que suelen viajar a la ciudad, para que así los alumnos y los iniciados tengan espacio. Solo espero que hayan podido montar sus puestos en otras plazas más pequeñas de la ciudad, o que no se les estropeen los productos y sus familias pasen hambre solo porque un día no puedan vender sus bienes.

			Donde se ubicarían sus puestos humildes, se ha alzado un laberinto de carpas majestuosas. Las hay de cinco colores: el gris oscuro de las espadas, el azul de las copas, el dorado de los oros, el rojo de los bastos y un blanco cremoso y sencillo para los iniciados. Los estudiantes de pleno derecho participan en el Día de Todos los Oros disfrutando de la abundancia y ofreciéndole su magia y sus habilidades a la comunidad sin coste alguno. Además, los alumnos tienen la oportunidad de evaluar las habilidades de los iniciados y así determinar quiénes podrían convertirse en futuros compañeros, ya que este es el día en que nos entregan las monedas de sus casas.

			—¿Vamos a buscar un sitio? —pregunta Sorza.

			—Venga. Vamos por aquí —respondo con tono despreocupado, pese a que mis pasos están cargados de determinación.

			Mientras camino, me repito lo que me dijo Jura: tercera calle, a media altura… Pude escaparme al adosado dos veces más para urdir el plan antes de que llegara este día, pero ojalá no hubiera tenido que hacerlo con ayuda de Silas, porque aún no sé si puedo confiar del todo en él. Bristara no deja de recordarme que no actúe hasta que cuente con toda la información, y a veces aún me cuesta.

			Las carpas de cada casa no están apelotonadas, sino entremezcladas: las de las espadas se alternan con las de las copas en algunas calles, y las de oros hacen lo suyo con las de bastos… Todas las calles son distintas. Busco una carpa color crema con una mesa con la esquina partida.

			—Me quedo con esta —anuncio, y dejo el morral en ella, agradecida por que hayamos podido quedarnos con una carpa que estuviera un poco alejada, tal y como había planeado con los del club.

			

			La mayoría de los alumnos se queda en las dos primeras calles.

			Después de desearnos buena suerte, Sorza, Luren y Dristin encuentran sus sitios: calle abajo, en diagonal. No puedo preocuparme mucho por ellos. Se han estado preparando, igual que yo. Y lo que van a hacer ellos es mucho menos arriesgado. Ha llegado el momento en que cada uno debe centrarse en lo suyo.

			—Qué día tan bonito —me susurra Jura desde detrás de la tela de la carpa.

			—Creo que esta tarde hará sol —respondo.

			Habría respondido lo mismo independientemente de cómo estuviera el cielo. «Me alegro de que lo hayas conseguido», es lo que le estoy diciendo en clave.

			Los habitantes de Ciudad Eclipse llegan a la plaza. Se agolpan ante los puestos y examinan todo cuanto ofrecen los alumnos y los iniciados, ansiosos por obtener objetos arcanos sin pagar. Presto atención a los cotilleos que circulan. La mayoría son inofensivos, pero oigo que hay gente que quiere cartas con las que protegerse de la fugitiva de Halazar. Veo a varios profesores dando vueltas junto a sus compañeros. Vaduin recorre mi calle varias veces de un lado a otro; parece nervioso y no deja de mirar de un lado a otro. ¿Le molestará que la mayoría de los iniciados haya optado por entintar y leer en vez de por enarbolar? Cuando Las pasa por delante de mí, parece mucho más tranquila.

			Algunos alumnos siguen diligentemente a sus nuevos clientes, pues han accedido a prestarles sus servicios hasta el atardecer, cuando el festival llegue a su fin. Muchos iniciados, como Luren, están ocupados leyendo las cartas. Dristin habla con sus clientes entusiasmado y le sugiere a todo el mundo, sin importar su clase social, qué carta le vendría mejor para su dolencia; luego se marcha con uno o dos clientes y regresa tras ofrecer su servicio.

			Tras pasarme varias horas vendiéndoles mis cartas a los arcanistas graduados que me muestran las medallas de la academia y a los nobles que me muestran el emblema de su clan, Jura vuelve conmigo. En vez de acechar entre las carpas abarrotadas de gente y permanecer oculta, como lleva haciendo toda la mañana, aparece ahora al otro lado del puesto. Lleva un vestido de satén y un abrigo de piel que no le he visto jamás. Pese a que no lleva el emblema de ningún clan, exuda riqueza. Hoy tiene el pelo de un tono rojo brillante: es una peluca que le cae por la espalda y que le cubre los hombros. ¿Es posible que Silas llevara un disfraz tan sencillo? Una peluca y unas gafas de cristales tintados… ¿Es ese el motivo por el que no lo reconocí al instante? ¿O es que Griv y Silas son dos personas distintas y yo estoy aferrándome a un clavo ardiendo? Aparto a un lado todas mis preguntas y me centro en el presente.

			Jura deambula ante mí y se dedica a examinar las cartas.

			—Acaba de entrar en esta calle. No tardará en llegar —me susurra mientras estoy atenta por si se acerca alguien más a mi mesa.

			—¿Preparada? —le pregunto.

			El maquillaje que lleva es increíble. El contorno que se ha pintado casi le cambia la cara por completo.

			—Sí —responde, sin dudar.

			En cuanto se lo pregunto, los estelis le abren el paso a su rey entre la ciudadanía. Jura da un paso atrás y se coloca junta a mi mesa, esa a la que le falta la esquina. Así se quita de en medio pero sigo teniéndola a mano.

			Es la primera vez que veo al rey. Es un hombre imponente y enorme; ahora entiendo de dónde han sacado sus hijos esa estatura. Sin embargo, su complexión es mayor que la de los dos hermanos juntos. Los músculos, más prácticos que bonitos, se le marcan bajo la seda ajustada. A la derecha lo acompaña el heredero, Ravin. Después de lo que me hizo en la velada con lo de Liam…, tras descubrir que puede que fuera quien planeó mi encierro en Halazar…, mi cuerpo se prepara para atacar de manera instintiva. Pero mantengo la calma.

			Junto a Ravin veo a una mujer tan alta como él que posee una complexión aún más imponente que la del príncipe heredero. Leigh Strongborn, el Azote del Viento, la mujer de Ravin. El apodo de la primogénita del Clan de la Fuerza le viene que ni pintado. Apoya la mano con ligereza en el pesado sable que le cuelga de la cadera. Sus ojos grises y tormentosos examinan los alrededores con un interés propio del halcón que lleva al hombro.

			La reina y el más joven de los tres príncipes de Oricalis no han asistido. Durante los preparativos finales, Kaelis me dijo que era bastante posible que eso ocurriera.

			Tras el rey, el príncipe heredero y la princesa, se hallan tres figuras cubiertas por capas. Las enormes capuchas les ocultan el rostro. Pero, si Kaelis está en lo cierto, uno de ellos es el Juicio. Los otros dos deben de ser el Hierofante y la Templanza, los otros Arcanos Mayores que, según me contó Kaelis, viven en la corte.

			

			¿Es posible que Elorin también acabe vistiendo una de esas túnicas? Dijo que, tras graduarse, la mandarían a la corte porque su poder es demasiado valioso como para entregárselo a un clan. Se me revuelve el estómago al pensar en ella. Estos arcanistas son poco más que perros atados con correas invisibles.

			El rey se acerca a mí y finge que lo hace por casualidad, como si no hubiera estado buscándome. Es grandullón, y la sombra que proyecta cubre toda mi mesa. Tiene los ojos tan negros como los de Kaelis y el pelo corto como las plumas de un cuervo. Atisbo un destello en las profundidades oscuras de su mirada que me hace ver que puede que fuera atractivo de joven, pero la edad ha enfriado y endurecido esa chispa. De ella solo queda una sombra peligrosa.

			—Me alegro de conocerte al fin —me dice, como si llevara años esperándolo.

			—Majestad —lo saludo, bajando la barbilla en señal de respeto.

			—Me han dicho que tienes algo para mí —dice, y su voz es un murmullo grave, como si la misma tierra estuviera gruñendo y fuera a partirse en dos.

			Me sorprende que vaya directo al grano, pese a que Jura está ahí a un lado. Puede que lo haga porque mi amiga inclina la cabeza con gesto sumiso, o puede que sea porque el rey sabe que, con solo chasquear los dedos, podría acabar con ella en este mismo instante o cuando le pareciera conveniente.

			—Sí, majestad. —Me inclino en una reverencia—. Tengo un regalo especial solo para vos.

			—Pues no hagas esperar a tu rey —me dice antes de que pueda erguirme de nuevo.

			—Quizá este no sea el mejor lugar, padre —interviene Ravin, que mira a mi amiga con el ceño fruncido.

			¿La habrá reconocido? No, no es posible. Jura se ha disfrazado porque tuvimos en cuenta que quizá el príncipe conociera el rostro y el nombre de los miembros del Club de la Mala Estrella. Espero que no la reconozca y que Jura parezca una noble cualquiera.

			El rey ignora a su hijo y extiende la mano hacia mí.

			Rebusco en el bolsillo del abrigo. He envuelto la carta en seda negra. La acuno con una mano y, poco a poco, la desenvuelvo.

			Al rey se le ilumina la mirada al ver un destello dorado; observa la carta con un hambre tan intensa que podría cortar la leche. En cuanto me fijo, tomo conciencia de que este hombre jamás debería poder obtener el poder que otorga la carta del mundo.

			En cuanto alarga la mano, un vendaval que sacude las carpas se desata por la calle. Agarro la carta instintivamente y vuelvo a cubrirla con la seda para protegerla. Solo soy un poco más rápida que el rey, que cierra su mano en torno a las mías. El hambre se ha transformado en una resolución asesina por que me haya atrevido a impedirle reclamar su premio.

			—Lo s…

			Mi disculpa trémula se ve interrumpida.

			Tras el hombro derecho del rey, la cabeza de un estelis se desprende del cuello y cae al suelo con un clanc y una mancha carmesí.

			

		


		
			CAPÍTULO 35

			Tal y como predijo Luren. Madre mía, es buenísima.

			—¡Majestad!

			—¡Padre!

			El príncipe, la princesa y los estelis entran en acción y se abalanzan sobre el atacante. Los Arcanos Mayores encapuchados se apiñan junto al rey. Ninguno hace amago de sacar su mazo. ¿Los obliga a ir desarmados? Qué asco, aunque no me sorprende.

			Tres asesinos emergen de entre la multitud. Algunos alumnos sacan sus mazos con dedos torpes. La mayoría, sin embargo, se quedan paralizados por culpa del pánico y la conmoción.

			—¡Echaos atrás! —le grita Ravin a los alumnos y a los iniciados mientras rodea al rey y se dirige hacia el primer asesino.

			Su ataque es tan veloz que tomo una bocanada de aire de golpe. El príncipe se mueve con destreza y precisión.

			Daga. Esa es la palabra que parece sintetizarlo. Elegante. Mortífero. Oculto en la manga del rey hasta el momento preciso.

			Leigh también se pone en movimiento y su halcón alza el vuelo desde su hombro cuando la princesa desenvaina su espada para encargarse del segundo asesino. Si el ave no hubiera intervenido, el asesino la habría atacado con otra carta, pero el halcón la rompe en pedazos con sus garras y Leigh casi lo golpea con la espada maciza.

			El último asesino se enfrenta a los estelis que estaban en la retaguardia. Pese a que ellos son tres, el asesino logra que los soldados parezcan tan desvalidos como los alumnos. No sé quiénes serán estas personas, pero no cabe la menor duda de que son letales.

			

			En cuanto Ravin y Leigh se unen a la pelea, un movimiento a mi izquierda me llama la atención. El tiempo se ralentiza, el caos queda en un segundo plano y tengo una revelación. Con cada una de mis respiraciones, la escena se amplía ante mí y los detalles se intensifican. Aprieto la carta envuelta en seda con los dedos, aparto las manos de la del rey y me guardo la carta en el bolsillo interno del abrigo.

			Una cuarta y una quinta asesinas atacan.

			El rey profiere un sonido brusco de protesta cuando le arrebato la carta, pero no sé exactamente qué es lo que me dice. Mis movimientos y el instinto vencen a mis dudas. Golpeo la mesa con la mano. El impacto logra que las cartas se volteen. Un cuatro de copas resplandece y estalla en una neblina que ralentiza y adormece a mis objetivos. Una de las asesinas se tambalea. La otra resiste y se prepara para atacar.

			Aprovecho el ímpetu para saltar por encima de la mesa encogiendo las piernas. La fuerza que he recobrado gracias a todas estas semanas de entrenamiento me impulsa. Una carta se alza del mazo que guardo junto a la cadera, pero desaparece sin previo aviso.

			Mi oponente ha jugado el diez de espadas, que sirve para destruir otra carta al instante.

			Mierda, esta tipa es fuerte.

			Sacudo los dedos como si estuviera pasando las cartas de un mazo invisible. Junto el índice y el corazón y selecciono una. El cinco de espadas parpadea durante una milésima de segundo, y entonces una espada toma forma a partir de una brisa. Me adueño del sable que acabo de invocar.

			Que tiene sed de sangre.

			Evito al rey y a los Arcanos Mayores y hago un tajo en el aire con la hoja, apuntando hacia la asesina que tengo más cerca. Sigue meciéndose, parpadeando con pesadez, intentando luchar contra el efecto del cuatro de copas. La otra mujer, la que se ha resistido a la niebla, intercepta el golpe de mi filo con una daga.

			Los músculos me duelen, las armas se estremecen, nuestras miradas se encuentran; veo algo en sus ojos que tan solo puedo describir como reconocimiento. Pero no porta marca alguna en la ropa, y se ha cubierto el rostro con telas sin adornos que van desde la nariz hasta la barbilla y desde la frente hasta la parte trasera de la cabeza, por lo que solo se le ven los ojos; no soy capaz de reconocerla solo por ellos.

			—Tú… —susurra.

			

			Aprieto los dientes, no respondo e intento torcer su hoja para que la suelte.

			—¿Estás defendiendo al rey? ¿Tú? —me gruñe, remarcando así su sorpresa.

			Y me horroriza más a mí que a ti, me gustaría responderle. Ojalá pudiera contarle que su misión no sirve de nada; que, aunque lograran matar al rey, uno de los Arcanos Mayores lo resucitaría; que lo estoy defendiendo porque la mejor oportunidad que tenemos de alcanzar un futuro mejor pasa por mantenerlo con vida para que crea que estoy de su lado y así pueda adueñarme de la carta del mundo o que, en el peor de los casos, pueda obtenerla Kaelis. Pero no me da tiempo.

			Aunque puede que lo que más ganas tengo de preguntarle sea: «¿Me conoces?». Me observa como si me conociera… y también con mucho asco. Pero no puedo permitir que se me asocie con los asesinos; ni siquiera debería estar hablando con esta mujer.

			El metal chirría contra el metal cuando nos separamos.

			—¡Majestad! —grita Jura, cuya voz se abre paso a través del caos.

			Miro hacia atrás cuando me doy la vuelta. Jura aparta al rey de la línea de ataque de la otra asesina, que se ha liberado de la neblina del cuatro de copas.

			—¡Ni soñarlo!

			Otra defensora entra en la refriega. Alor. Va directamente a por el otro hombre.

			Necesito ponerle fin a esto antes de que el caos se descontrole aún más… Y también antes de que alguien pueda llevarse el mérito de haber salvado al rey. La mujer me ataca de nuevo. Esquivo el golpe gracias a la memoria muscular y al entrenamiento. Mi mazo rezuma poder, pero como soy iniciada, me limito a usar las cinco primeras cartas de cada palo. Hay demasiados ojos mirándome como para que pueda correr el riesgo de usar cartas más avanzadas.

			La magia vuela y destella. Predigo casi todos los movimientos de la asesina, cosa que al final me da ventaja. Al final, mi hoja alcanza su objetivo cuando le atravieso el abdomen.

			Me sujeta las manos, se inclina hacia mí, empalada por una espada que, tras cumplir su cometido, desaparecerá en cuestión de segundos.

			—Ten cuidado, Clara Chevalyer… No olvides… quién eres.

			

			Esas palabras son su último aliento. En cuanto las proceso, el viento se lleva su susurro. La espada desaparece y a ella se le quedan las manos inertes y cae al suelo con los ojos muy abiertos.

			Quiero quitarle las vendas de la cara para saber quién es y cómo es posible que sepa mi auténtico apellido. Yo no se lo he dicho. Y, teniendo en cuenta su edad, dudo mucho que lo sepa por Arina… ¿Se lo dijo mi madre? ¿Acabo de matar a una de las amigas más cercanas de mi madre? No se me ocurre cómo podría saber mi auténtico apellido si no. Mil preguntas me nublan la mente, pero las aparto todas. La batalla aún no ha terminado.

			Clavo la vista en Alor. Lucha con desesperación, pero el otro asesino la supera. Como es una iniciada que solo sabe usar unas cuantas cartas en un mismo día, y ninguna de ellas superior al cinco, la pelea la está agotando. El rey, mientras tanto, ha retrocedido y observa la escena con poco más que un leve atisbo de diversión en la mirada. Jura se encuentra a su lado, buscando una oportunidad para aprovechar el caos que se ha desatado. Los estelis (bueno, el estelis que queda), Leigh y Ravin ya casi han terminado de enfrentarse a sus asesinos. Ahora son dos contra uno.

			Una aguja de magia logra que vuelva a fijarme en Alor. La han arrinconado. Le veo en la cara la desesperación y la falta de concentración. Alza una carta, y yo la siento antes de ver la imagen siquiera: quiere usar un nivel de poder para el que aún no ha entrenado. La magia volátil restalla desde sus hombros como si fueran rayos. Si no hubiera visto cómo se invertía una carta hace solo unas semanas, quizá no reconocería lo que está ocurriendo.

			—¡Alor! —grita Emilia por encima del caos, corriendo junto a un grupo de la Casa de Espadas, abriéndose paso a empujones entre la multitud.

			Pero está demasiado lejos, y ya es demasiado tarde.

			Echo a correr.

			La carta que sostiene Alor es una de las cartas de la corte: el caballero de espadas. La magia se está invirtiendo. Una miasma crepitante se alza desde sus hombros y adopta la forma de un centinela fantasmal que se alza sobre ella. Alza una espada, pero la hoja se estremece. Una tormenta creciente levanta el polvo que le rodea los pies.

			Alor deja escapar un grito primitivo. Es el sonido que producen todos sus músculos al desgarrarse de los huesos. El color le abandona los ojos hasta que se le tornan completamente blancos.

			

			Esto no es como con Luren, que salió un poco de su zona de confort. Alor se está excediendo. Va a romperse.

			Maldita sea. Corro hasta detenerme frente a ella; el asesino queda entre nosotras y el rey a mi derecha. Alargo la mano izquierda hacia la cadera derecha y la agito ante mi cuerpo. El diez de espadas brota de mi mazo. Mil cortes diminutos de luz y viento envuelven la carta que sujeta Alor con dedos temblorosos. La carta se desmenuza junto con parte de su piel, pero es una herida sin importancia.

			Mi poder retumba como un trueno, como unas olas que rompen contra los pilares inmensos que sostienen el puente de la academia y contra los acantilados de los alrededores. Saco otra carta con la mano derecha: el ocho de espadas. En cuanto se desvanece en el aire, ocho espadas fantasmales forjadas con luces y sombras atraviesan al asesino y lo clavan contra el suelo. Profiere un grito agónico, pero no hay ni rastro de sangre.

			Incluso mientras la realidad vuelve a mí, las réplicas de la explosión de poder me recorren el cuerpo. La magia es tan potente que me deja un cosquilleo en los dedos y viaja por mi interior como si fuera fuego líquido, dolor y placer. Estoy agotada, pero nunca me he sentido tan viva.

			Ravin se ha acercado a Alor y consigue sujetarla antes de que caiga. Míralo, si parece la viva imagen de un caballero de resplandeciente armadura, pienso. Al menos el aspecto de Kaelis encaja con lo de ser un nacido del vacío. Prefiero a un hombre que te muestra cómo es que a un tirano que se disfraza de héroe.

			Casi tropiezo cuando el cansancio se apodera de mí. Alguien me sujeta por la cintura y alguien me levanta el brazo para que lo apoye en unos hombros firmes. Una parte de mi esperaba que fuera Sorza. O puede que Jura… Pero es Emilia.

			Mantiene la expresión fría y severa, pero me sostiene con fuerza mientras recobro el equilibrio. El poder me sigue abandonando por culpa de las espadas mágicas que contienen al último asesino.

			—Muy bien por usar el ocho de espadas —dice el rey, pero no me felicita a mí, sino a Ravin, pese a que sé que tiene que haberme visto usar la carta. Seguro que incluso percibe que es mi magia la que alimenta las espadas que contienen al asesino. Sin embargo, al felicitar al príncipe, el rey me protege desviando la atención del hecho de que soy hábil con cartas que no debería saber utilizar, puesto que soy una iniciada—. Venga, mátalo.

			

			El asesino no dice nada. Ni siquiera le veo el rostro cuando Ravin pasa junto a Alor y Leigh y se acerca a él. Acaba el trabajo en un instante, y yo respiro con más facilidad cuando mi magia deja de agotarse.

			El rey Oricalis se frota la sien con la mano derecha, como si esto hubiera sido una prueba durísima para él pese a que es literalmente la primera vez que mueve un dedo en toda la pelea. Luego, poco a poco, se gira hacia mí. Emilia me suelta y retrocede para unirse a un grupo de caballeros del Clan de la Torre y a unos cuantos estelis que se aproximan a toda prisa, cuando ya es demasiado tarde. A la cabeza va un hombre cubierto con una armadura. Puede que Emilia se haya apartado porque me nota más estable ahora que no me están arrebatando la magia.

			O puede que no quiera estar cerca de mí por temor a lo que pueda dictaminar el rey.

			El monarca se alza imponente sobre mí. Sé muy bien cuándo alguien intenta intimidar a otra persona, pero él tiene algo que hace que casi funcione. Una pequeña espiral de miedo se desenrosca en el fondo de mi mente. El rey apenas se ha movido durante la pelea y, en cierto modo, da la sensación de que es mejor así, de que haber visto un ataque del rey habría sido como observar una pesadilla viviente.

			Alarga la mano y, durante un instante, me preparo para recibir un golpe, pese a que no sé muy bien por qué.

			Su palma inmensa me roza la mejilla, pero no me golpea; de hecho, me da unas palmaditas que podrían considerarse paternales de no ser por esa sonrisa siniestra y ese brillo hambriento de antes en la mirada.

			—Ahora entiendo lo que ve mi hijo en ti —me dice en voz baja, para que solo lo oiga yo. Aunque sospecho que Alor, que está volviendo en sí, también ha captado sus palabras. Leigh la ayuda a llegar a Emilia—. Ven, Clara Redwin, supuesta heredera del Clan del Ermitaño, y permíteme que te muestre mi gratitud con mi hospitalidad para que puedas recuperarte de este esfuerzo con comodidad.

			Se aleja y arrastro los pies tras él. Trazo un arco con el brazo para adueñarme de las cartas que quedan sobre mi mesa, casi sin mirar a Jura. Por lo que veo de reojo, está bien. Se lleva la mano al centro del pecho e inclina la cabeza. El gesto es extraño, por lo que sé que es una especie de señal. Pero no tengo ni idea de qué intenta transmitirme.

			

		


		
			CAPÍTULO 36

			Vamos hasta la mansión de Ravin, que no está muy lejos de la plaza principal. El ambiente no tiene nada que ver con el de la noche de la velada. En cuanto llegamos, el edificio me resulta más sombrío y serio, ahora que no hay juerguistas en el porche y que han cerrado todas las puertas.

			Aun así, me es imposible no susurrar:

			—¿Tenéis algún invitado de honor en esta ocasión, alteza?

			Ravin deja escapar una carcajada casi inaudible, porque sabe perfectamente a qué me estoy refiriendo.

			—Solo a ti —responde.

			Decido creerle, y eso me relaja un poco. No es que la situación sea fácil, ni siquiera ahora que Ravin no me está liando con sus jueguecitos…, pero no quiero más sorpresas.

			Las puertas pesadas se abren con un crujido y el personal, vestido de plata y grises oscuros, nos da la bienvenida.

			El rey Oricalis avanza con determinación pero sin prisa. Le entrega la capa a un asistente que se la lleva corriendo. Ravin y Leigh lo imitan. Nadie se ofrece a llevarse mi abrigo. No me importa. Me parece que hace más frío aquí que fuera.

			—Por favor, avisa a los de la cocina para preparen unos refrigerios ligeros y un poco de té para el rey —le ordena Leigh a un sirviente con ese tono contenido y sereno que emplea siempre. El hombre asiente y se aleja—. Majestad, querido… —Pronuncia ambas palabras casi con el mismo tono, solo por el sentido del deber, y eso me hace cuestionarme cuánto quiere al príncipe. Aunque, teniendo en cuenta que lo que tengo con Kaelis no es más que una farsa, tampoco es que sea la más indicada para cuestionar la relación de nadie—. Os ruego que me excuséis para que pueda llevar a Tormenta al aviario.

			—Adelante —responde el rey. Ravin asiente por toda respuesta. Tras una reverencia respetuosa, Leigh se aleja hacia el fondo de la casa. Luego el rey Oricalis se gira hacia las tres figuras encapuchadas que nos siguen y les dice—: Vosotros también podéis marcharos.

			Dos de los tres Arcanos Mayores se alejan en dirección a la escalera por la que recuerdo haber corrido hace semanas. Kaelis acude a mi mente de forma inconsciente, así que decido alejarlo. El tercer Arcano Mayor camina junto al rey cuando entramos en el salón; imagino que debe de tratarse de Juicio. Me pregunto si este hombre dormirá en un cuarto contiguo al del rey o si puede que lo haga incluso en la misma cama que él. Intento hacerme una idea de cómo es, de su edad, de su rostro, pero me resulta imposible por culpa de la capucha gigantesca que le cubre la mitad del rostro y le oculta en sombras el resto.

			La chimenea crepita con calidez y aleja el frío otoñal que entra por las inmensas ventanas que dan a los jardines. En torno a una mesa de té hay varios sillones mullidos con patas de madera repletas de tallas intrincadas.

			—Siéntate —me dice el rey Oricalis, con un tono que recuerda más a una orden que a una invitación, cuando se acomoda en el sillón más grande, el que está en el centro del lado derecho de la sala, desde donde se ve la calle a través de las puertas de cristal del porche.

			Los dos accesos al salón quedan a su izquierda, y atrás tiene un muro.

			Dudo durante un instante porque no sé dónde sentarme, pero al final escojo el sillón que está enfrente del rey. Desde aquí también veo las dos puertas que conducen al interior de la casa, aunque le estoy dando la espalda al porche. Los dos asientos que tiene el rey a su lado quedan libres y, como era de esperar, Ravin se acomoda en el que queda a la derecha del rey. El Arcano Mayor se queda con el de la izquierda, y avanza con unos gestos tan livianos que casi recuerdan a una brisa silenciosa. «El protocolo es un idioma en sí mismo», me dijo Twino en una ocasión, y espero poder hablarlo con suficiente fluidez, que mi elección haya demostrado que estoy lista para que me consideren una jugadora a la que se puede tratar como a un igual, que puede colocarse directamente frente al rey pero que, al mismo tiempo, muestra respeto.

			

			Mientras nos acomodamos, se abre la segunda puerta y entran dos sirvientes con la cabeza gacha; aun así, los reconocería en cualquier parte. Twino disimula muy bien su cojera. No hay ni rastro de magia en él, para que no levante sospechas. Me pregunto qué té analgésico o qué brebaje le habrán preparado Jura y Ren para que pueda interpretar su papel.

			Dejan dos bandejas en la mesa de centro: en una hay dos teteras y tazas, y la otra está cargada de aperitivos. El sirviente que acompaña a Twino coloca las tazas con cuidado. Reparo en que el líquido de la taza del rey parece de un tono un poco distinto y en que lo sirven de una tetera distinta a la del resto. Puede que no sea más que un té poco común o exótico que le gusta especialmente… O puede que haya algo que se me escapa. Los sirvientes retroceden y se colocan en sus puestos, con la cabeza inclinada, junto a la pared, donde pasan a ser más mueble que personas. Me aferro a los brazos del sillón; el ambiente de la sala es cada vez más tenso.

			Sé que Kaelis no tiene intención de dejarse ver. «Mi padre jamás sacará las cartas si estoy rondando cerca», me dijo. Aun así, hay una parte chiquitita de mí a la que le encantaría que estuviera aquí.

			—No creo que nos interrumpan más —dice el rey, y hace un ademán con la mano abierta hacia el centro de la mesa.

			—Disculpad por lo de antes. —Meto la mano en el bolsillo de la chaqueta y saco la carta envuelta en seda—. Temía que la carta saliera volando, se dañara o la destruyeran. Me ha podido el instinto protector.

			—Estás cartas son más que papel y tinta cuando se terminan de entintar —responde, y no parece nervioso, así que conservo la esperanza de haber evitado su ira.

			Dejo la carta en el centro de la mesa y la desenvuelvo. El papel color crema iluminado de dorado contrasta de un modo deslumbrante con el mármol negro de la mesa. Sí que debe sentirse a salvo el rey aquí, porque no corre a adueñarse de ella. De hecho, guarda silencio durante tanto tiempo que temo que le pase algo a la carta. Sin embargo, al final, la misma sonrisa de antes se desliza por su rostro.

			—Bueno, Clara Redwin, has trabajado duro en mi nombre, has luchado de una manera encomiable hoy, y me has entregado este regalo tan preciado. Supongo que, como monarca benevolente que soy, lo apropiado sería concederte un favor para mostrarte mi agradecimiento por tus servicios. —Extiende una mano, como si ya tuviera la carta del mundo en la palma—. Dime, ¿qué es lo que deseas? Dímelo y, si es algo que está en mi poder, te lo concederé.

			Me quedo helada pese a que aún no me he quitado el abrigo ni la bufanda. Un escalofrío me recorre la piel. Me noto mareada, como si hubiera dado demasiados sorbos de vino caliente. Algo que esté en su poder… Pero si es que prácticamente todo está en su poder. Aunque dudo de que de verdad vaya a concederme cualquier cosa que le pida. Las cosas no son tan sencillas ni se ofrecen con tanta facilidad en Oricalis.

			Me esfuerzo al máximo por mantener la expresión serena. Me inclino como si estuviera considerando a fondo su oferta.

			—Majestad, lo que he hecho con esta carta no es más que mi destino. Hoy, al protegeros, he hecho lo que haría cualquiera de vuestros amados súbditos, sobre todo tratándose de alguien que confía en poder reconstruir su clan algún día. —Las palabras son tan amargas e incómodas como la bilis que contengo en la boca. Pero las digo con la mayor elegancia posible, con la esperanza de que pueda sacar algo con ellas—. Serviros es recompensa más que suficiente.

			—Cuánta humildad. —Le brillan los ojos—. Pero estoy seguro de que hasta las personas más piadosas y humildes tienen necesidades básicas y cosas que anhelan en secreto.

			¿Me atrevo? ¿Es demasiado insolente pedirle que me enseñe las cartas? Me late tan rápido el corazón que seguro que lo oye.

			—En ese caso… —Agacho la mirada en señal de respeto—. Si no es mucha molestia, ¿sería posible ver otra carta como esta? No contaba con ningún ejemplo en el que basarme mientras fabricaba la mía, y me preocupaba que no estuviera a la altura de vuestras expectativas. Ahora que sé que sí, ahora que he contemplado su belleza, ver las otras cartas sería recompensa más que suficiente.

			Los siguientes segundos de silencio son insoportables, pero entonces el rey se mueve. Alzo la mirada despacio y me preparo para lo peor. El rey alza una mano y se desabrocha los primeros cinco botones de la camisa. Bajo ella guarda una especie de portacartas enganchado con cuatro cadenas que le rodean el torso. Eso era lo que Jura intentaba decirme antes.

			—Padre…

			El rey alza una mano para acallar la protesta de Ravin. Se lo desengancha casi como si estuviera desafiándome a un reto. No intenta ocultar los mecanismos, que hay que girar los engranajes de un modo en concreto para abrir el cerrojo.

			Está tan seguro de que no le van a robar las cartas, de que no se las pueden robar, que me lo muestra todo.

			Una a una, coloca las cuatro cartas que posee en las cuatro esquinas de la mía: la muerte, el hierofante, el juicio y la templanza. Hoy lo acompañaban tres Arcanos Mayores encapuchados… Me pregunto si el cuarto, la Muerte, estará en la corte. Me estremezco solo de pensar lo que esa carta en concreto puede hacer.

			Pero no debo preocuparme por donde está la Muerte. Me acerco al borde del sillón y me inclino para ver las cartas. Por el rabillo del ojo, me fijo en que Twino se ha movido un poco.

			—¿Me permitís? —pregunto, extendiendo la mano.

			El rey hace un ademán. Una a una, alzo las cartas y las sostengo hacia la luz. Las inclino de modo que Twino, que posee una memoria fotográfica, pueda captar todos los diseños de la superficie. Dibujará unos bocetos en cuanto pueda, mientras las imágenes sigan frescas en su memoria, los compararemos después. Y luego empezaré a trabajar en las falsificaciones.

			Las dejo, me inclino hacia atrás y respondo con un «gracias» sencillo pero sincero.

			—No, Clara, gracias a ti —responde el rey Oricalis, que recoge sus cartas, entre las que se encuentra la mía.

			[image: ]

			Una hora más tarde, me encuentro de vuelta en la plaza, formando una fila con el resto de los iniciados. Los alumnos se han agrupado por casas y se han puesto en semicírculo a nuestro alrededor. Los profesores están tras ellos. Delante del todo se encuentra la familia real. Tras ellos, los tres jefes de departamento, entremezclados con los reyes de cada una de las casas de la academia.

			El rey Oricalis da un paso al frente y les dedica varias perogrulladas amables a los residentes de la Academia Arcana y a la colección de nobles y ciudadanos que han asistido a la ceremonia. El tono alegre de su voz no casa con el tintineo de metal que se oye justo detrás de los iniciados: el aroma hogareño de la leña quemada impregna el aire de una falsa sensación de seguridad mientras avivan las llamas para preparar los hierros de marcar.

			

			Cuando el rey termina de hablar, Kaelis da un paso adelante. Al verlo, siento un gran alivio inesperado.

			—Ciudadanos de Ciudad Eclipse, ha sido todo un honor serviros durante este día para mostraros cómo trabajan nuestros maravillosos arcanistas. Y ahora dará comienzo el evento final del Día de Todos los Oros. Cada alumno de la Academia Arcana puede regalarle a un iniciado una moneda de su casa. Son ellos quienes deciden si lo harán o no. Un iniciado puede recibir más de una moneda. Sin embargo, los iniciados que no obtengan una no tienen cabida en la academia y, por tanto, se los marcará —explica Kaelis, que se aparta a un lado y le hace un ademán al Rey de Oros.

			La ceremonia es bastante sencilla. El Rey de Oros pronuncia el nombre de uno de los iniciados, quien da un paso al frente. Es posible que cuente con notas que le digan qué alumno de su casa le ha entregado la moneda o qué méritos ve la casa en el iniciado. Se le entrega la moneda, que simboliza la oportunidad de jurarle lealtad a la casa tras las Pruebas del Tres de Espadas. Luego el iniciado regresa a la fila y se pronuncia el siguiente nombre. El ciclo se repite. En total, la Casa de Oros entrega diez fichas ceremoniales, cuatro más de las seis plazas que ofertan.

			Luego va la Casa de Bastos. Caigo de pronto en que van de las casas que ofertan más plazas a las que menos. La Casa de Bastos también decide entregar diez monedas, pero cinco van a parar a manos de gente que ya ha recibido una durante la primera ronda.

			Quince iniciados ya pueden jurarle lealtad a una casa. Cinco pueden escoger entre dos. Llega el turno de la Casa de Copas.

			Myrion habla con su desenfado habitual. Regreso al presente en cuanto dice:

			—Sorza Sprigspark.

			Sorza me dedica una sonrisa triunfal y va a por su moneda.

			—Y para acabar, mi moneda, para un corazón firme en cuanto a la lealtad y al sentido del deber: Clara Redwin.

			Parpadeo sorprendida y me quedo observando a Myrion antes de avanzar.

			—Creía que me habías dicho que no lo intentara con la Casa de Copas —le susurro cuando me posa la moneda en la mano.

			—Me caes bien, así que he pensado en echarte una mano para que te quedes —responde con una leve sonrisa de satisfacción que desaparece de su rostro en cuanto me alejo y regreso a mi sitio.

			

			Cuatro monedas en total, contando la mía. Eso significa que ahora somos diecinueve iniciados para dieciocho plazas.

			Llega el turno de Emilia.

			—Este año la Casa de Espadas ha decidido entregar solo tres monedas.

			Es la casa más tacaña de todas, aunque tampoco es que me sorprenda.

			—La primera es de parte de nuestra Reina, que se la entrega a Alor.

			Las hermanas intercambian una sonrisa afectuosa cuando la más joven recoge su moneda con la mano vendada. Siento que parte de la tensión que sentía hacia esa mujer se desvanece un poco. No son más que… dos hermanas para quienes lo más importante es permanecer unidas, que harían lo que fuera por la otra, una hermana pequeña que quiere seguir los pasos de la mayor y una hermana mayor que lo único que quiere es protegerla.

			No puedo culparlas por ello. Ni siquiera aunque por ellas esté sufriendo más de lo que se esperaría que sufriera alguien de mi edad por echar tanto de menos a mi hermana, esté donde esté.

			—La segunda es de parte de nuestro Caballero, que se la entrega a Eza.

			Menuda sorpresa.

			Eza le sonríe a Alor cuando va a recoger su moneda, henchido de orgullo. Dos monedas para dos plazas… Pero Emilia ha dicho que había una tercera.

			—La última moneda la entregaré yo. A una mujer que ha actuado con la rapidez, la valentía y las habilidades dignas de un miembro de nuestra casa.

			Y de toda la gente que hay entre la multitud, posa la mirada en mí.

			Por los Veinte…

			—Clara Redwin.

			Unos murmullos aún más elevados que los de antes me rodean mientras me acerco a ella.

			—En realidad no quieres hacerlo —le susurro cuando me coloca la moneda en la palma de la mano.

			—Quiero lo mejor. Ni más ni menos —responde Emilia, con una mirada de esos ojos gélidos pero preciosos, repitiendo lo que le dije a Alor en aquella clase hace ya tantos meses; no es la primera vez que demuestra por qué es el Rey de su casa.

			

			Veintiuno de los veinticuatro iniciados han recibido una moneda. Algunos han caído. Miro a mi alrededor cuando regreso a mi sitio. El peso de lo que significa esto cae sobre aquellos que no han recibido una invitación para jurarle lealtad a una casa.

			Luren tiene el rostro tan impasible como la noche en que murió Kel. Estira los labios y esboza una sonrisa muy leve, como si pudiera reírse de la ironía de la situación. Como si, una vez más, estuviera contemplando el futuro que predijo y temía.

			No…

			—Por favor, que los iniciados que no hayan recibido una moneda se preparen para que los marquen y para que los designen a los molinos —anuncia Kaelis, pero nadie se mueve—. Y rápido —añade, y sus palabras son como el chasquido de un látigo.

			No.

			Luren se gira para marcharse.

			Le sujeto la mano y sus ojos llorosos se encuentran con los míos.

			—Quédatela —le digo, posándole la moneda de Myrion sobre la mano.

			—¿Clara? —dice, pronunciando mi nombre, confundida, con el ceño fruncido y alzándolo por el centro.

			—Es para ti. Hoy no van a marcarte.

			—Pero…

			—No puedes hacer eso —protesta Eza. Me lanza una mirada asesina porque debe de estar resentido porque no solo haya conseguido una moneda, sino dos, cuando él solo ha obtenido una—. Las monedas son invitaciones, y ella no ha conseguido una. Ningún alumno la considera digna de unirse a ellos.

			—Métete la moneda por el culo hasta que te asfixies con ella —le suelto—. Si es una invitación, puedo extendérsela a ella. La gente me considera digna, ¿no? Bueno, pues yo creo que ella también lo es.

			—¿Qué acabas de decirme?

			Un gruñido crece en el fondo de la garganta de Eza.

			—¿A qué se debe tanto revuelo? —pregunta Kaelis, cuya voz se abre paso a través del altercado.

			Lo miro y, durante un instante, me convierto en la encarnación del fuego. Ardo más intensamente que el sol: implacable e indiscutible. Si Kaelis fuera la noche más oscura del invierno, no lograría aplacar la rabia que siento por lo injusto que me parece que una de las iniciadas más talentosas, una mujer a la que necesito, una amiga, esté a punto de ser marcada.

			—Le entrego mi moneda de la Casa de Copas a Luren —anuncio entonces, alzándole el puño en el que sostiene la moneda.

			—No puedes —responde Kaelis con frialdad.

			Pero no le hago ni caso y me concentro en Myrion.

			—Rey de Copas, me has entregado esta moneda para que le jure fidelidad a tu casa, pero sabes tan bien como yo, tan bien como cualquiera que porte el emblema de cristal de las copas, que no soy una de los vuestros. Soy demasiado mordaz, demasiado feroz. Pero Luren sí encaja con vosotros, o al menos debería serlo. Si has visto algo en mí, entonces toma mi palabra de que para vosotros sería todo un honor contar con ella entre vuestras filas. Es la personificación de vuestra casa. Dadle una oportunidad durante las Pruebas del Tres de Espadas, y os lo demostrará.

			—¿Qué estás haciendo? —me susurra Luren, y las palabras tiemblan a través de las lágrimas.

			—Lo correcto —respondo, sin apartar los ojos de Myrion.

			—Si… su alteza, el director Oricalis, lo permite, la Casa de Copas estaría dispuesta a considerar este cambio tan poco ortodoxo —dice Myrion, cauteloso.

			Todo el mundo presta atención a Kaelis, pero para él solo existo yo. Entrecierro los ojos, y juraría que me parece oírlo gritarme mentalmente: «¿Qué cojones te crees que estás haciendo?». Me yergo un pelín más; no estoy dispuesta a echarme atrás.

			—Acepto esta… irregularidad. —Las palabras suenan como si las hubiera sacado a la fuerza tras una mandíbula tan apretada que podría convertir diamantes en polvo. Los murmullos se extienden entre la multitud. Siento el peso de un centenar de miradas sobre mí. Me llaman «La favorita del príncipe»—. Que los alumnos y los iniciados regresen a la academia.

			Bajo la mano de Luren y la sorpresa se apodera de mí mientras los alumnos se ponen en marcha. Ha funcionado…

			—Gracias, Clara —me susurra Luren—. Has… Has cambiado mi destino.

			Como un giro de la rueda de la fortuna. El pensamiento me deja de piedra, pero solo durante un segundo.

			—Te lo merecías —le recuerdo—. Demuéstraselo.

			

			—Lo haré. Te lo juro —responde, y, por primera vez, veo una convicción en ella que me asegura que no le resultará difícil hacerlo.

			Iniciamos el camino de vuelta. Me coloco en el borde exterior del grupo, junto a los grupos de ciudadanos que flanquean las calles para ver cómo se marchan los alumnos y los iniciados de la academia. Miro a Jura a los ojos y me acerco a ella. Cuando regreso a la academia, la moneda no es lo único que ansío sacar del bolsillo, pero no tengo tiempo para examinar lo que quiera que me haya dejado Jura ahí dentro con sus dedos veloces.

			De camino a los dormitorios, una sombra viviente tira de mí hacia un lado y me empuja contra la pared.

			

		


		
			CAPÍTULO 37

			Kaelis me tapa firmemente la boca con la palma de la mano. Le dedico una mirada aburridísima que viene a querer decir: «¿De verdad seguimos con estos rollos?». Poco a poco, aparta la mano, pero en vez de hablarme, me agarra del brazo y nos adentramos aún más en las profundidades abandonadas.

			Creo reconocer las habitaciones junto a las que pasamos de camino a sus aposentos, pero Kaelis pierde la paciencia mucho antes de que lleguemos allí.

			Me suelta, se da la vuelta, me fulmina con la mirada, gira el rostro, da unos cuantos pasos, se da la vuelta y luego vuelve a salvar la distancia en lo que dura un parpadeo. Es como si no pudiera alejarse lo suficiente de mí y, al mismo tiempo, como si estar a menos de un suspiro de distancia fuera demasiado para él. Me transmite su inquietud, y tengo que controlarme para que no se me acelere el corazón y pierda el sentido común.

			—¿Se puede saber en qué estabas pensando? —me ruge.

			—¿En salvar a tu padre? ¿En ver las cartas? ¿En que el plan saliera a la perfección?

			Sé muy bien a qué se refiere, pero no quiero que todos los logros del día se vean eclipsados por una decisión audaz con la que me he pasado un poco de la raya.

			—Al darle tu moneda a otra iniciada —responde Kaelis, pasándose la mano por el pelo—. Y una moneda de la Casa de Copas, por si fuera poco.

			—Lamento muchísimo haber actuado en contra del preciado decoro de tu academia —le digo, alzando las manos—. Sin Luren, el plan no habría salido ni la mitad de bien. Es demasiado buena como para que la marquen y la manden a morir a un molino. La academia la necesita. Es más, yo la necesito.

			—¡Y yo te necesito a ti! —Se arranca las palabras de la garganta, tan altas que rebotan en los pasillos vacíos y en el interior de mi mente. Pierdo el control, se me acelera el pulso—. Te… —Se lleva la mano a la boca mientras retrocede a trompicones y se muerde la uña. Sacude la cabeza y observa detenidamente las sombras que se aferran a los pasillos, como si estuviera a punto de lanzarse hacia su acogedor abrazo—. La Casa de Copas ofrece más plazas que la Casa de Espadas. Habrías estado más a salvo si hubieras podido elegir.

			—No estás enfadado porque haya arruinado la tradición. Lo estás porque… ¿te preocupa que no entre en ninguna casa? —Ladeo la cabeza. Kaelis aparta la mirada y no necesito más respuesta que esa. De repente siento emociones contradictorias. No quiero estar aquí, pero tampoco quiero estar en ninguna otra parte. El pánico me inunda y hace que pronuncie mis siguientes palabras con la misma velocidad con las que las escojo—. Ya, claro, porque me necesitas en el Festín de Copas para que le robe a tu padre. Si no entro en ninguna casa, no estaré allí.

			Me mira como un animal malherido, y con eso me lo dice todo. Sin embargo, lo que sale de su boca parece solo una fracción de lo que piensa.

			—Si fuera solo eso…

			Son muchas cosas las que no estamos diciendo en alto, y quiero ignorarlas todas.

			—Bueno, pues no te preocupes. Conseguiré una de las dos plazas de la Casa de Espadas —respondo corriendo.

			Con sus palabras y sus acciones, Emilia me ha demostrado que es posible.

			—Es una de las casas en las que más cuesta entrar.

			—Qué feo que dudes de mí —respondo.

			—Estoy siendo realista.

			—Pues entonces sé realista y reconoce que ya no me necesitarás cuando te entregue las falsificaciones, y eso puedo hacerlo antes del Festín de Copas o incluso antes de las Pruebas del Tres de Espadas.

			—¿Y, entonces, quién le robará las cartas a mi padre, eh? —me espeta.

			

			—Eres listo, seguro que se te ocurre algo.

			Un gruñido resuena en las profundidades de su pecho.

			—¿Es que siempre tienes que ser tan frustrante?

			—Sí —respondo, incapaz de morderme la lengua—. ¿Y sabes qué, Kaelis? Creo que te gusta.

			—¿Que me gusta? —repite incrédulo—. ¿Que crees que me gusta? ¿Por qué a alguien como yo iba a gustarle algo de alguien como tú?

			—Dímelo tú —respondo, encogiéndome de hombros, consciente de que estoy sacándolo de sus casillas. Intento mostrarme serena, pero el corazón me late tan rápido que me estoy mareando—. Eres tú el que me mantiene aquí, el que me cuida y el que se preocupa por mí mucho más de lo debido.

			—Eres insoportable. Tienes demasiado talento para tu propio bien. A veces eres tan… arrogante, joder, y me cuesta creer que pueda existir alguien más cabezota que tú. Estás enfadada y eres feroz, pasional, bastante impulsiva y mucho más determinada que cualquier otra criatura que haya conocido nunca. Y lo peor de todo, pese a lo irritante que eres, es que eres preciosa y cualquier hombre en su sano juicio sería incapaz de quitarte los ojos de encima. —Se acerca a mí, pero en esta ocasión, cada paso viene cargado de determinación. Me mantengo firme y me yergo para enfrentarme a él. No me muevo—. Te encanta ser una criminal. Toda tu existencia es una antítesis de todo lo que soy. Si hubieras podido, me habrías matado a mí y a mi familia varias veces.

			—Y tú habrías hecho lo mismo conmigo y con mis seres queridos —contraataco.

			Kaelis se detiene al oírme. Las sombras de su rostro parecen oscurecerse. Solo nos ilumina la luz débil del atardecer que entra por las ventanas cubiertas de polvo.

			—¿Siempre tienes que intentar tener la última palabra?

			—Solo cuando tengo razón.

			—Eres problemática, alborotadora, inapropiada, molesta, inoportuna…

			—¿Inoportuna para qué, si se puede saber? —respondo, con una bocanada de aire entrecortada.

			Está tan cerca de mí que, si inspirara más hondo, nuestros pechos se rozarían. No solo oiría el latido frenético de mi corazón, sino que lo sentiría, y también lo que provoca en mi cuerpo sin tocarlo siquiera.

			

			—Para mí. En cierto modo, eres mejor y peor de lo que podría haber imaginado. Eres todo cuanto necesitaba y lo último que quería, joder —responde, alzando la mano como si fuera a tocarme.

			Ya me tocó la cara durante la velada. Pero esto… Esto es distinto, y ambos lo sabemos.

			Así que me acercó a él, le apoyo las manos en la cintura y le agarro la tela de chaqueta. Tiro de él hacia mí y nuestros cuerpos se alinean.

			—Te voy a ser sincera, Kaelis: lo único que pensaba que querría de ti es tu corazón, arrancado de tu pecho.

			—Como tú quieras.

			Kaelis ladea levemente la cabeza y el largo flequillo me roza la frente y me provoca. Nuestros labios están tan cerca que hasta nos duele. Todos mis pensamientos racionales desaparecen en cuanto la calidez de su aliento se entrelaza con la del mío. Aún saboreo el frío del aire otoñal en sus labios. Aún puedo saborear a Kaelis, de cuando su lengua estuvo en mi boca aquella última vez.

			—¿Cómo que lo que yo quiera?

			Apenas oigo mi propia voz, que casi se ha perdido en la tormenta que se gesta en el vacío de sus ojos.

			Sus manos al fin me encuentran. Con una me roza la cintura. La otra la desliza con delicadeza por el contorno de mi mandíbula. Cada lugar en el que nos tocamos es una estrellita que aterriza sobre mi piel; estallidos de luz en la oscuridad.

			—¿Quieres rendirte o conquistarme? —murmura con tono sedoso.

			—¿Acaso no es lo mismo?

			La pregunta pende pesada en el aire. Tan pesada como nuestros párpados. Cuando nuestros cuerpos se hunden en el del otro, la habitación se desdibuja en la insignificancia. Se desvanece hasta esfumarse.

			—No podemos. —El aliento se le escapa en forma de suspiro entrecortado, como si el cuerpo entero estuviera a punto de rompérsele. Tiembla por el esfuerzo que supone contenerse, no rendirse a esto que «no podemos» hacer, sea lo que sea. En lo más profundo de mi interior, sé muy bien a qué se refiere. Pero su autocontrol se niega a soltar la cuerda del arco—. Estarán todos preguntándose dónde nos hemos metido durante el Festín del Día de Todos los Oros.

			—Que se lo pregunten —respondo, porque no estoy dispuesta a renunciar a esto ni a rendirme, no cuando el anhelo es tan intenso, tan descarnado, cuando podría saciarse de una vez por todas.

			

			—Esto es una estupidez por parte de ambos. En verdad, a ninguno nos apetece hacerlo. —Aun así, mientras lo dice, ninguno nos apartamos. Las palabras me arden en los labios, la distancia que nos separa es tan pequeña que hasta duele—. Lo que pasa es que… nos hemos dejado llevar por los deseos carnales.

			—¿Y? —respondo, sin más.

			Vuelve a ladear la cabeza para observarme mejor.

			—Claro —le digo, alargando la palabra para darle mayor énfasis, sujetándolo aún más fuerte—. ¿Crees que no soy consciente de que esta es una pésima idea? ¿De que esto afectará a cómo trabajamos juntos? ¿De que, en general, nos odiamos mutuamente?

			—Quizá «odiar» sea una palabra demasiado fuerte —susurra.

			—Esto no tiene por qué significar nada. —Le acaricio el pecho con las manos. Lo tiene tan firme como un muro. Su respiración suena entrecortada. Por los cuatro palos, me muero por romperlo—. Seamos sinceros, me he pasado casi un año entero en Halazar. Y tú, a pesar de lo que digas, debes de ser el soltero menos deseable de todo Oricalis. —Entrecierra los ojos levemente al oírlo, y yo esbozo una sonrisa de superioridad—. Ambos necesitamos echar un buen polvo, Kaelis, no hace falta que lo hagamos tan complicado.

			Él gruñe por lo bajini, vuelve a apoyarme las manos en las caderas y me recorre la curva del culo para aferrarse a la parte superior de los pantalones. Cuando tira de mí hacia él, siento lo dura que se ha vuelto esta situación para él, y eso me enciende aún más.

			—Sospecharán de nosotros si llegamos tarde al festín —me repite.

			—Ya van diciendo por ahí que soy «tu putita». Al menos que lo hagan por un motivo de peso —le digo con una sonrisa de suficiencia—. Además, ¿así no resultaría más creíble nuestro amorío?

			Gime.

			—Es que no deberíamos… No podemos. —Abro la boca para protestar, pero no llego a decir nada—. Mi padre y mi hermano han venido.

			Se me abren un poco los ojos. Lo suelto y el aire gélido de la academia choca contra mí con la fuerza de un cubo de hielo. La sola mención al rey logra que recobre el sentido.

			—¿Aquí? ¿A la academia? —le pregunto.

			—Por desgracia.

			—¿Por qué?

			

			Retrocede y se tira de la ropa. Él también parece haber vuelto en sí.

			—No lo sé. Mi padre ha exigido que cenemos con ellos durante el Festín del Día de Todos los Oros. Pero, sabiendo cómo son Ravin y mi padre, no puede ser para nada bueno. Así que prepárate para cualquier cosa que pueda ocurrir.

			

		


		
			CAPÍTULO 38

			—Supongo entonces que no deberíamos hacerlos esperar —le digo, alisándome la ropa con la mano. Los vestigios de las manos ansiosas de Kaelis han desaparecido, pero su perfume se aferra a la tela y a mí aún me late apresurado el corazón—. ¿Voy bien? —le pregunto, pero lo que quiero preguntarle en realidad es: «¿Tengo pinta de que estaba lista para que me empotraras contra la pared y me follaras hasta que perdiera la razón?».

			Sorprendentemente, el príncipe responde con sinceridad:

			—Para frustración mía, vas tan impecable como siempre.

			—Me alegra saber que solo con verme ya te frustro.

			—Más de lo que te imaginas —murmura, tan rápido que no tengo muy claro si lo he oído bien.

			Los pasadizos abandonados se desdibujan mientras me guía hasta llegar a unos que están iluminados. Observo la inclinación de sus hombros, que ya me resulta familiar; la silueta que contrasta con la luz, como si rechazara abiertamente su brillo.

			Es atractivo. Eso lo sé desde el momento en que lo vi. No es la primera vez que lo reconozco. Aun así, tiene algo que atrae las miradas. Constantemente. No es solo que sea agradable mirarlo. Es que es único. Como sacado de otro mundo.

			¡Estamos hablando de Kaelis, el segundo en la línea de sucesión, pero el primero en la lista de los más odiados!, me recuerda a gritos una voz en mi interior. Pero ¿por qué? La pregunta es mucho más indulgente. Es el hombre que…

			¿Porque arrasó un clan?

			

			Vale, sí, es verdad. Y es raro que yo lo lleve tan bien. Pero nunca le he profesado mucho cariño a los nobles. ¿Acaso no habría hecho yo lo mismo si poseyera un poder capaz de aniquilar a un clan?

			¿Porque es la mente pensante de todas tus desgracias?

			Pero ¿acaso es verdad? No fue él quien me encerró en Halazar, pese a que lo creyera en su momento. Y fue él quien me sacó, aunque solo porque le convenía. Unos cuantos gestos amables y una mirada ardiente tras las sombras de ese flequillo largo y despeinado no deberían bastar (ni lo harán) para compensar todo lo que ha hecho. Ha organizado y se beneficia de un sistema al que le encanta torturar a los arcanistas y…

			Está intentando desmantelar el sistema.

			O eso dice.

			Nada ni nadie me ha planteado nunca tantos dilemas. Durante toda mi vida, el mundo que me rodeaba siempre ha tenido un orden muy claro. «La familia Oricalis y los nobles que los apoyan son el enemigo». Es casi como si oyera a mi madre pronunciando esas palabras. «No puedes fiarte de ellos. Son quienes provocan nuestro sufrimiento. Si pudieran, destruirían el mundo».

			Se me forma un nudo en el estómago. Todo lo que creía que antes era claro ha quedado tan velado como lo estaba la academia cuando entré en ella por primera vez. Lo único que me saca del remolino turbio de mis pensamientos son las luces intensas del salón principal cuando las puertas se abren ante Kaelis y ante mí.

			Lo han transformado para las celebraciones del Día de Todos los Oros. El aroma de las flores me asalta en cuanto entramos en él. Llenan varias cestas que penden de colgadores que hay en las paredes, unidos por guirnaldas de enredaderas y de las que cae un musgo del color de las joyas. Todo en las mesas es de color dorado o verde. Un sotobosque de liquen cubre las piedras y amortigua nuestros pasos.

			De no ser porque me siento como si me condujeran a la horca, tanta belleza me asombraría. Todo el mundo nos mira. Apoyo la mano en el hueco del codo de Kaelis mientras pasamos junto a las mesas de los iniciados. Han dividido la mesa del profesorado en dos y han preparado en el centro, frente a la sala, una zona nueva para la familia real.

			El rey Naethor, Ravin y Leigh ya se han sentado. Ellos me miran con ojos resplandecientes, como si fuera el plato principal que han estado esperando. Leigh mantiene el rostro sereno, pero tiene la mirada perdida, y los músculos de la cara parecen tensos, como si estuviera esforzándose por mantener la expresión pétrea, así que imagino que preferiría estar en cualquier otra parte.

			Yo igual, me gustaría decirle. El corazón se me acelera cuando tomo asiento junto a Kaelis, entre la familia real. Me cuesta muchísimo contener el temblor de las manos. El peso de la atención plena que me dedica todo el mundo jamás ha sido tan aplastante.

			A pesar de todas las pullas y los cotilleos, mi compromiso con Kaelis no me ha parecido real hasta este mismo momento. Ni siquiera durante la velada. Pero hay algo en el hecho de que tanto mis compañeros como el rey me observen en esta tesitura que lo torna real.

			Me trago mis preocupaciones y fuerzo una sonrisa. El rey se pone en pie en cuanto Kaelis se sienta y alza un cáliz de cristal.

			—Brindo por otro Día de Todos los Oros exitoso. Sois lo mejor de lo mejor. —El rey Naethor nos observa a Kaelis y a mí. Su leve sonrisa parece de todo menos sincera—. Y por mi segundo hijo, vuestro director, y por la mujer a la que, por lo visto, ha escogido.

			Dicho así no tiene pinta de que le parezca muy bien… Pero, cuando bebe, todos lo imitamos. No hay suficiente vino en el mundo como para ahogar el regusto amargo que siento en la garganta.

			Y entonces comienza la cena. Las mesas se llenan de comida que sirve el personal en pesados platos dorados y ornamentados. Me obligo a comer pese a que soy consciente de que cualquier alimento me va a saber a ceniza en estas circunstancias. Vaya, tenía razón.

			—He decir que me sorprende y me encanta acoger a tantos miembros de mi familia. Normalmente solo viene Ravin por mis dominios, y no se va ni con agua caliente —comenta Kaelis, rompiendo así este silencio tenso.

			Contengo las ganas de darle un pisotón por debajo de la mesa. ¿De verdad tiene que ponerse a buscar pelea? Si por mi fuera, nos pasaríamos la cena entera sin pronunciar palabra.

			—¡Eso es imposible! Hermano, visitarte es una de mis actividades preferidas y, aunque no lo reconozcas, sé que te encanta que te sorprenda con mi cariño —responde Ravin, esbozando una sonrisa arrogante, y de repente los hermanos recuerdan más a niños que están a punto de pasar a las manos que a los hombres que son.

			Contengo un suspiro. Hay cosas (como los hermanos) que no cambian nunca, ya formes parte de la realeza o seas de baja alcurnia. Me pregunto qué tipo de relación tendrán estos dos con su hermano pequeño, el tercer príncipe. Creo que ya ha cumplido los trece, así que supongo que empezará a salir con más frecuencia del castillo Oricalis.

			—Sí que es un placer poco frecuente, sí. —El rey parece obviar con su comentario las peleas de sus hijos. De hecho, suena casi… ¿melancólico? Para sorpresa mía, parece sincero cuando mira por encima de mis hombros hacia la inmensidad del comedor. Si no lo conociera como lo conozco, diría que se preocupa por los arcanistas que tengo a mi espalda. La dureza le abandona la mirada y el rostro le cambia a una expresión que parece de anhelo. Pero entonces su atención pasa a otra cosa y el soberano frío y calculador que conozco regresa con una sonrisa casi amenazante—. Sobre todo ahora que tengo otra oportunidad de sentarme junto a la mujer con la que mi hijo ha decido sorprenderme y que puede que en el futuro forme parte de la familia.

			—Es todo un honor hallarme ante vuestra presencia —les digo, sin apartar los ojos de la comida, usándola como excusa para fingir deferencia.

			—De hecho, han sido dos veces en un mismo día —prosigue el rey, que se echa hacia atrás, alarga la mano sobre la mesa y da golpecitos con el dedo mientras piensa.

			—Me siento muy afortunada —respondo, y me obligo a sonreír y me adueño de una copa.

			—Ya imagino. Sobre todo tratándose de una chica de baja alcurnia a la que mi hijo conoció… ¿Cómo os conocisteis? —pregunta, y su mirada va de uno al otro.

			Miro a Kaelis y doy las gracias por que responda él.

			—Estaba ocupándome de una cosa en Ciudad Eclipse…

			—No recuerdo que hayas hecho nada en Ciudad Eclipse durante este último año —interviene Ravin.

			Kaelis fulmina a su hermano con los ojos entrecerrados.

			—No te informo de todas mis idas y venidas.

			—Pero ¿no acordamos que íbamos a respetar las fronteras del otro? ¿Que, si las cruzábamos, nos lo comunicaríamos con claridad? —pregunta Ravin, recostándose en la silla, dándole vueltas a su copa de vino.

			Leigh sigue comiendo diligentemente a su lado, como si esto fuera de lo más normal.

			

			Por los cuatro palos, espero de veras que nunca tenga que casarme, formar parte de esta familia y acostumbrarme a esto. En caso de que ocurra, haré como ella: guardaré silencio.

			—Quizá respetaría más tus fronteras si tú hicieras lo propio con las mías —responde Kaelis.

			—Ya está bien. —El rey no deja de mirarme—. Quiero que lo cuente ella.

			—Pues…

			Miro a Kaelis. Jamás hemos hablado sobre cómo se supone que nos conocimos.

			—No seas tímida. Cuéntame esta historia de amor que pasará a la posteridad.

			—Nací en Ciudad Eclipse. Mi madre y mi padre estaban muy enamorados, pero el trabajo no le permitía a mi padre quedarse en la ciudad, ya que siempre lo llamaban de otros lugares. —La verdad me toma por sorpresa. Varios retazos fugaces de mis primeros años de vida se deslizan por mi mente y casi se condensan hasta formar el rostro de un padre que me he empeñado en olvidar. No puedo contar toda la verdad, pero eso no impide que los dolorosos detalles me suavicen la voz mientras cuento una historia sobre cómo podrían haber sido las cosas—. Mi familia no tenía nada especial, pero teníamos lo necesario y nos las apañábamos.

			—¿Y dónde están tus padres ahora? —pregunta el rey.

			—Mi padre se marchó cuando yo aún era una renacuaja. Y mi madre murió en El Descenso. —Las palabras se endurecen un poco. El rey ni siquiera tiene la decencia de acompañarme en el sentimiento. Así que me sorprende que Kaelis pegue la rodilla contra la mía, casi como si estuviera alentándome. Los ojos se me van hacia él y los labios se me entreabren con preguntas que no puedo hacer en este instante. Sabe que estoy contando una verdad, caigo de pronto. Lo oye en mi voz—. Pero me dejaron fondos suficientes como para que pudiera mantenerme por mí misma.

			—¿Aunque solo fueras una niña? —interviene Leigh, con compasión sincera en la voz.

			Puede que no sea tan mal bicho como pensaba al principio.

			—Mi madre contaba con unos amigos de la familia a los que yo conocía muy bien. Me ayudaron y cuidaron de mí. Intervinieron y ocuparon su lugar… hasta que fui lo bastante mayor como para cuidar de mí misma. —Recuerdo a las figuras encapuchadas que siempre llegaban a Hueco Podrido. Eran personas, como Bristara, que trabajaban con mi madre, y yo sabía que siempre estaban cuidando de nosotras—. No conocí a Kaelis hasta que fui lo bastante mayor como para ir a El Descenso.

			—Hacía poco que Clara había descubierto sus poderes de arcanista. Resulta que estaba por la ciudad, y, bueno, acabamos conociéndonos —prosigue Kaelis—. Hasta que no fui a su casa y vi algunas de las reliquias que había heredado de su familia materna, no reparé en su insólito linaje. Después de aquello, solo tuve que recabar pruebas. Y teniendo en cuenta la muerte prematura de su madre, Clara es la única heredera que queda con vida.

			—Qué suerte la tuya —comenta Ravin, con una sonrisa que es más bien una mueca de desprecio.

			—Creo que tuve un poquito de suerte —le digo, devolviéndole la sonrisa.

			—La verdad es que parece un amor predestinado —dice Leigh con gesto reflexivo.

			—Sea una historia de amor legendaria o no…, hay quien ha comenzado a hacer preguntas —dice el rey entonces—. En la corte no dejan de cuchichear sobre vosotros, como si fuera el zumbido constante de un campo en verano. Y eso cuando no se están obsesionando con la fugitiva de Halazar.

			—Los cotillas de la corte deberían buscarse algún pasatiempo —murmura Leigh con tono de asco.

			Con cada segundo que pasa me cae mejor.

			—He oído los rumores sobre la fugitiva. —Aprovecho la oportunidad para cambiar de tema y para que no parezca que me intimida que saquen el tema—. ¿Son ciertos?

			—Claro que no —responde el rey, burlón—. Nadie puede escapar de Halazar.

			—Pero, padre… —interviene Ravin.

			El rey acalla a su hijo.

			—He dicho que nadie puede escapar de Halazar. Y, si ocurriera, esa persona no viviría durante mucho tiempo. —Habla como si intentara moldear la realidad a su antojo. Sin embargo, en esta ocasión, la realidad preferida del rey Oricalis me viene de perlas, así que cierro la boca—. Lo que me parece más peligroso es que los nobles duden de que vuestro compromiso sea sincero.

			

			No hay manera de que deje el temita de mi relación con Kaelis…

			—Que duden —responde Kaelis con un ademán para quitarle importancia—. Yo seguiré mandándoles arcanistas experimentados para sus clanes, y eso les cerrará la boca. No hace falta que se preocupen por mí.

			—Eres el segundo en la línea de sucesión —responde el rey, severo.

			—Solo hasta que Leigh de a luz a un heredero. —Kaelis ladea la cabeza hacia su hermano—. Por cierto, ¿cómo va el tema? ¿Cuánto ha pasado ya? ¿Dos años? No me digas que no tienes lo que hay que tener, hermano.

			A Ravin se le hincha la mandíbula cuando aprieta los dientes.

			—Pero, dejando a un lado lo del heredero, también está el tema de que puede que un clan regrese, y que eso alterará el equilibrio de poder —prosigue el rey. Pocas cosas hay que asusten a todo Oricalis más que la idea de que se produzca otra Masacre de los Clanes. La última guerra que se produjo entre los clanes arrasó las tierras y destrozó a la gente—. Y eso también está levantando dudas entre la nobleza. ¿Cómo es posible que la última heredera de un clan pueda enamorarse del hombre que masacró a los suyos?

			—Padre…

			Kaelis apenas logra pronunciar las palabras a través de la mandíbula apretada. Cierra la mano en torno al cuchillo como si estuviera pensando clavárselo a su padre en el cuello solo por haber mencionado al Clan del Ermitaño.

			De modo que intervengo antes de que diga o haga algo que empeore la situación.

			—¿Qué debo hacer para asegurarles que el amor que siento por el príncipe es sincero y que ni el Clan del Ermitaño ni yo supondríamos jamás una amenaza para los otros clanes?

			—Creo que para calmar las lenguas de la corte necesitarían más pruebas de este romance clandestino —responde tras considerar su respuesta—. Pruebas de que estás demasiado ocupada pensando en ser una buena esposa para mi hijo como para suponer una amenaza para el equilibrio de poder.

			—¿Y cómo lo demuestro?

			Espero que no sugiera que pronunciemos nuestros votos y que los sellemos con el cuatro de bastos aquí mismo.

			—A mucha gente le parece extraño que paséis tan poco tiempo juntos. Teniendo en cuenta lo enamoradísimos que estáis, y que mi hijo es un hombre tan protector, hay quien dice que lo suyo sería que ya te hubieras trasladado permanentemente a sus aposentos.

			—Bueno… —Kaelis se gira hacia mí y me dedica una sonrisa afectuosa. Apoya el dedo con cariño en el dorso de mi mano. Sus movimientos son relajados, como si hace solo unos segundos no hubiera estado a punto de apuñalar a alguien—. Supongo que ha llegado el momento de contárselo. —Tan solo puedo sonreír y asentir, rezándole a los cuatro palos por que sepa lo que hace. Centra su atención en su padre—. Esos preparativos llevan ya un tiempo en marcha porque quería asegurarme de que mi habitación estuviera a la altura de una dama como Clara. La mayor parte de mis aposentos están cubiertos de polvo y descuidados por la falta de uso. No quería meter a mi futura esposa en un lugar que no fuera perfecto.

			A Ravin se le ensombrece la expresión hasta formar un ceño hosco y fruncido; no se está creyendo nada de nada.

			—¿En serio? —pregunta el rey Naethor, arqueando una ceja.

			—Así es —insiste Kaelis—. Debería poder trasladarse a ellos esta misma noche.

			—Maravilloso. —El rey mira a Ravin—. ¿No crees?

			—Desde luego.

			Un halo de tenebrosidad se aferra al príncipe heredero y el resto de la comida transcurre a toda prisa y en relativo silencio.

			Cuando el rey se pone en pie, se produce una pausa en la habitación. Varias personas saludan con respeto y haciendo reverencias cuando se marcha, seguido de Ravin y Leigh. Kaelis y yo nos quedamos de pie, solos, a la cabeza de la mesa.

			—¿Voy a mudarme a tus aposentos? —le susurro en cuanto el rey se marcha.

			—Eso o vuelves a Halazar —responde sin entusiasmo.

			—Si te soy sincera, hay veces que escogería Halazar —murmuro.

			—Qué cruel eres.

			—Me gusta mantenerte en vilo.

			Tiene un brillo de diversión en la mirada, pero desaparece enseguida cuando ambos caemos en que vamos a tener que convivir.

			—Ve a tu habitación y recoge las cosas esenciales que quieras traerte —me ordena—. Le diré al personal que se encargue del resto.

			A regañadientes, me alejo y me dirijo hacia los dormitorios. Con cada uno de mis pasos, me pregunto que significará todo esto para mí como iniciada. Las pocas libertades que había ganado con esfuerzo ya no existen. No podré salir la mayoría de las noches para ver a mis amigos si estoy bajo las narices de Kaelis… Sin embargo, finjo estar eufórica, que parezca que soy una mujer que ha conseguido ganarse la bendición del rey y que está destinada a portar una corona en la frente.

			De modo que, con un suspiro, abro la puerta del dormitorio… O del que era mi dormitorio.

			Esperaba estar sola. No he visto a Alor marcharse de la cena. Pero tampoco le estaba prestando atención a nadie que no estuviera en la mesa elevada. Alor se ha arrellanado en la cama, sobre las sábanas, ya se le han curado las manos y juguetea con una daga: la misma daga con la que ha dormido todas las noches.

			Su mirada es tan afilada como el filo de la hoja.

			—Dime… ¿Cómo es posible que una iniciada de primero, que solo debería saber usar las cinco primeras cartas de cada palo, haya usado un diez?

			

		


		
			CAPÍTULO 39

			—No sé de qué me hablas.

			Le dedico una mirada de incredulidad y me acerco al armario para recoger mi morral. Ya se encargará el personal de llevarse mi ropa. De todos modos, no me pertenece, y mis posesiones más valiosas están en mi escritorio.

			—Te he visto. —Alor se queda quieta—. Has destruido mi carta antes de que pudiera invertirse.

			—Mmm… —No me apetece en absoluto tener que lidiar con esto—. Creo que he usado dos ases y el cinco de oros.

			—¿Te crees que soy estúpida? Sé muy bien cómo es la magia de los oros. Conozco la cadencia de las cartas. —La actitud educada de Alor se está desmoronando—. Y un cinco, aunque lo combines con un as o un dos, no es lo bastante fuerte para hacer lo que has hecho.

			—Creo que has tenido un día muy largo. Por cierto, siento lo de tu mano —respondo con tono amable mientras guardo las cosas de mi escritorio en el morral; aun así, me preparo por si tengo que invocar una carta del mazo que guardo junto al muslo—. Es normal que…

			—¡No me insultes! —El arma le tiembla en la mano. En su cama hay varias cartas desperdigadas. Esta mujer está armada y lista para atacar—. Lo he visto. Y también estoy al tanto de todas las noches en las que te has escapado del cuarto.

			—No sabía que me hubieran impuesto un toque de queda —respondo cortante.

			—Dime a dónde vas. ¿Te dedicas a entrenar en secreto? ¿Cómo es posible que sepas hacer todo lo que haces? —exige saber de nuevo.

			

			—No sabía que estuvieras tan interesada en mí —le digo, abriendo el cajón del escritorio e intentando guardar en el morral las mismas cartas de las que estamos hablando sin que se dé cuenta.

			—No me interesabas hasta que decidiste meterte en mis asuntos.

			—¿Todo esto es por lo de las monedas?

			Eza y ella me dejaron muy claro que las plazas de la Casa de Espadas eran suyas. Y como ya solo puedo presentarme a esa casa…, nos hemos convertido en rivales directos. Somos tres para dos plazas.

			—Es porque es evidente que cuentas con alguna clase de ventaja. —Ha pasado a señalarme con la daga. El único motivo por el que no he sacado una carta es porque Alor aún no se ha alejado de la cama—. ¿Puedes usar magia más avanzada gracias al príncipe? ¿Te ha vuelto a llevar al Cáliz en secreto?

			—Esperaba que justo una noble supiera que el Cáliz no es el único modo de obtener un poder mayor. Entrenar por tu cuenta es difícil, pero no imposible. Hay arcanistas que tienen más talento de manera innata, igual que hay gente que corre más rápido o que salta más alto de forma natural —respondo con tono sereno.

			Pero se lo toma como si le estuviera hablando con condescendencia, porque entonces se le sonrojan las mejillas y se le oscurecen.

			—Sé muy bien cómo funciona la magia. Sé que, antes de que Kaelis pensara siquiera en fundar una academia, había arcanistas que peregrinaban hasta el Cáliz.

			—Estupendo, porque entonces también sabrás que ha habido arcanistas que jamás han necesitado el Cáliz. Me alegro de que hayamos podido mantener esta conversación.

			Sé qué es lo que les enseñan a los nobles y lo que creen. Y normal que lo crean si tenemos en cuenta que las leyes de la Corona reprimen el desarrollo natural de los arcanistas y el Cáliz logra aumentar sus poderes.

			—¿Cómo te atreves a…?

			Suspiro con pesadez y la interrumpo.

			—A lo mejor soy una de esas arcanistas muy talentosas y me he convertido en la consorte del príncipe porque soy buenísima.

			Gruñe y clava la daga en el escritorio. Se queda perfectamente erguida. Alor tiene fuego en la mirada y no hay ni rastro de la despreocupación forzada de antes.

			—¡Maldita sea, dime cómo lo haces!

			

			—De verdad que no hay ningún truco, Alor. Sé usar las cartas que sé usar. Pese a lo que te han contado durante toda tu vida, no existe un único modo de usar el tarot o de obtener sus poderes.

			Durante un instante, se desanima, pero la rabia y la incredulidad acaban ganando.

			—No. —Se pone en pie—. No. He contado las cartas que has usado hoy. Puede que los demás no se hayan fijado por culpa del caos, pero yo sí. Llevo observándote desde antes incluso. Ni siquiera mi hermana puede enarbolar tantas cartas como tú en un mismo día. Ni siquiera los mejores alumnos de tercero que hayan pasado jamás por la academia. —Me apunta con el dedo a la cara, y no me la cargo porque al menos no es una daga, pero me está poniendo de los nervios—. Hay algo que no me estás contando. Le estás ocultando algo a todo el mundo.

			Abro la boca, pero esto ya no tiene que ver con lo que tenga que decirle.

			—Y encima vas y le das tu moneda a Luren. ¡A Luren!

			—Lo que haga con mis recursos, recompensas o talentos ni te va ni te viene —le digo para defender a mi amiga.

			—¿De veras? —responde, esbozando una sonrisa casi sardónica—. Me concierne desde el momento en que te empeñas en convertirte en mi enemiga.

			—¡Me das igual! —le digo girándome hacia ella; el cansancio del día al fin ha podido conmigo. Alor parece quedarse patidifusa, y solo por la cara de sorpresa que me lleva, se lo repito, para que las palabras no se desvanezcan—. Me. Das. Igual. Existen muchísimas cosas mucho más importantes que está insignificante academia y sus estúpidas casas, monedas y pruebas.

			—Retíralo —susurra.

			—¿Qué?

			¿Qué he dicho para que la rabia se convierta en una furia helada?

			—¡Que lo retires!

			Se abalanza sobre mí y la esquivo, pero ya se lo esperaba, así que me engancha del brazo y ambas caemos al suelo y nos hacemos daño. Ruedo para ponerme encima de ella y la sujeto antes de que pueda golpearme.

			—Por los Veinte, ¿se puede saber qué te pasa esta noche?

			Lo único que me frena, lo único que me impide hacerle algo peor, es que si Alor hubiera querido atacarme, lo habría hecho. Podría haber usado la daga. O una carta. Aún podría hacerlo. Pero ni lo ha hecho ni lo está haciendo.

			Esto no tiene nada que ver conmigo.

			—La academia es lo único que importa —me dice casi gritando.

			—¡¿Por qué?!

			—Porque es el único modo de que me haga caso.

			—¿Quién? —me aparto poco a poco. Pese a que se le sacude el pecho mientras respira entrecortadamente y le cuesta contener la rabia, no creo que vaya a atacarme de nuevo. Está dirigiendo todo este dolor hacia su interior—. ¿Eza? —pregunto, porque espero de veras que no se haya encaprichado de Kaelis.

			Suelta una carcajada y se sienta cuando me aparto a un lado.

			—Por los Veinte, no. Eza no es más que un medio para alcanzar un fin. Le prometí que lo ayudaría a entrar en la Casa de Espadas a cambio de información.

			—¿Qué clase de información?

			—Es por un tema personal —responde, acercándose las piernas al pecho y abrazándoselas.

			—Entonces, ¿a quién te refieres? ¿O eso también es un tema «personal»?

			—Lo es, pero… —Suspira. Murmura una retahíla de palabras horribles y luego añade—. A mi padre. Nunca me ha prestado atención. Siempre está pendiente de personas o cosas mejores y más importantes que yo. Ha estado ausente durante toda mi vida. —La comprendo…—. Y, cuando está conmigo, lo noto como si estuviera en otro mundo.

			—¿Emilia es su favorita? —le digo, al recordar al hombre que iba con armadura y que dirigía a los caballeros del Clan de la Torre a los que se ha unido Emilia.

			No le he prestado mucha atención con tanto caos.

			—¿Entre ella y yo? Sí. Pero sus obligaciones le importan más. Los planes secretos en los que le involucra el rey. Las largas misiones y todo el tiempo que pasa fuera. Tiene que estar pendiente de tanta gente y de tantos lugares que nunca he podido estar a la altura. —Aparta la mirada mientras se le atenúa la voz—. Cuando a Emilia empezó a irle bien en la academia, cuando se convirtió en el Rey de Espadas, fue como si mi padre al fin la considerara digna de él. Cada vez que venía a casa, le contaba todos sus planes en su despacho. Mi padre le permitió cruzar el muro de silencio que lo rodea. Y no le guardo rencor a mi hermana por ello —añade a toda prisa. El pánico que siente por que pueda malinterpretarla me deja muy claro que no está siendo sincera—. Me alegro de que pueda disfrutar de su cariño y sus atenciones. Se lo merece. Pero es que yo también quiero. Quiero ganármelo.

			—Pero ya sabes que te van a aceptar en la Casa de Espadas. Tu hermana lo ha dejado muy claro. En cuanto termine el curso, volverás a casa triunfante.

			—Por lo que ha podido ver mi padre hoy en mi demostración, no hay nada de triunfante en mí. —Esboza una sonrisa amarga bajo los ojos cansados—. Y si tú también entras en la Casa de Espadas, serás tú quien sea Rey en tercero, no yo.

			Eso no puedo discutírselo. Si tenemos que competir, sé que le ganaría. Pero es que no es justo porque yo tengo ventaja, me gustaría decirle. Quiero confesarle que tiene razón, pero al final guardo silencio porque debo mantener en secreto la existencia de los Arcanos Mayores y de mi misión.

			Noto la compasión llenándome el pecho. De pronto caigo en que puede que este fuera el motivo por el que se mostraba tan fría al principio. Puede que Emilia le contara cómo peleé contra el Cáliz Arcano. Casi me parece oír que me describen como «una gema en bruto» o que poseo «un talento natural». Y ahora encima me ha visto usar uno de los dieces…

			—Vale —cedo al fin—. Te ayudaré en lo que pueda.

			¿Cómo es posible que haya acabado siendo la que se asegura de que los otros iniciados tengan éxito?

			—¿Qué? —pregunta Alor, que estaba observando por la ventana pero que ahora vuelve a centrarse en mí.

			—Que intentaré enseñarte lo que pueda sobre el entintado y la enarbolación… Aquello que sé y que no nos están enseñando en las clases. Pero no me pidas ayuda con la lectura, soy de lo más mediocre.

			—¿Puedes hacerlo? Creía que habías dicho que tenías un talento innato.

			—El talento solo es una línea de salida que te coloca más cerca de la meta. Claro, quienes lo poseen alcanzan su objetivo antes, pero si te esfuerzas y tienes disciplina, puedes recorrer la misma distancia. Incluso sin los rituales del Cáliz —le aseguro.

			Soy consciente de que, en el mejor de los casos, lo que acabo de soltarle es una simplificación y un modo ingenuo de ver el mundo, pero a veces hace falta un poco de optimismo e insensatez para sobrevivir. Es lo que siempre le decía a Arina. Y ella brillaba. Todas las esperanzas que depositaba en ella, todos los deseos que sentía que albergaba, incluso antes de que pudiera decir su nombre, se hicieron realidad.

			Puede que en el caso de Alor ocurra lo mismo.

			—¿De verdad lo harías? ¿Por mí?

			Comprendo que se muestre reticente. Es la primera vez que mantenemos una conversación como tal y me estoy ofreciendo a ayudarla sobremanera.

			—Sí —respondo, tanto para mí misma como para ella.

			—¿Por qué? No es que haya sido muy simpática contigo.

			—No has sido tan horrible. —Sobre todo ahora que sé que Eza y ella no se llevan bien. Menos mal. Ahora que observo todas nuestras interacciones desde esta nueva perspectiva, reparo en que he dado muchas cosas por hecho—. Se lo importante que puede ser la familia. Es lo único por lo que merece la pena luchar en este mundo tan horrible.

			Alor se queda quieta y los ojos se le van hacia un rincón de la habitación. Una sensación de culpa cubre el aire que la rodea.

			—¿Es por eso por lo que te has escaqueado por las noches? ¿Para ver a tu familia?

			—A veces.

			—¿A tus padres?

			Niego con la cabeza y me levanto para terminar de despejar el cajón.

			—Mi padre no quería saber nada de nosotras. Recuerdo muy pocas cosas de antes de que se largara; ni siquiera soy capaz de rememorar su rostro. No querría saber nada de él ni aunque supiera quién era. —Mi madre nunca tuvo que decírmelo, pero siempre supe que empezó a acabársenos el dinero porque él nos abandonó. Tuvimos que dejar una casa bonita de la que apenas conservo recuerdos y mudarnos a Hueco Podrido. Cuando mi madre hablaba de él, se le notaba en los ojos una distancia que, solo ahora que soy mayor, reconozco como vergüenza—. Mi madre murió en El Descenso. Mi hermana…

			Las palabras se me secan en la boca; me cuesta tragar. No sé qué decir. ¿Estoy lista para admitirlo? ¿Para que Alor sepa tanto de mí? ¿Confío tanto en ella? Ni siquiera le he hablado al rey sobre Arina. Pero tampoco le dije que no tenía una hermana. Dibujé un pasado lo bastante poco detallado como para que no sospeche de mí en caso de que averigüe la verdad.

			Alor, por su parte, se limita a sentarse y a esperar paciente a que prosiga.

			—… mi hermana desapareció.

			—¿Cuándo?

			—El año pasado.

			Alor reflexiona durante unos instantes.

			—Entonces, puede que aún siga con vida. Tengo acceso a algunos registros del Clan de la Torre. No sé si te servirán de algo, pero si en algún momento los estelis estuvieron a cargo de ella, debería poder encontrarla. Puede que acuda a ellos ahora que sabe la verdad sobre su linaje.

			—Lo dudo.

			De hecho, espero que no. Los registros de los estelis es el último sitio en el que quiero ver el nombre de Arina. Pero, teniendo en cuenta las extrañas circunstancias en las que desapareció, y que afirmaron que había acabado en uno de los molinos que supervisa la Corona…

			—Pero no pasa nada por echar un ojo, y me gustaría poder ofrecerte algo a cambio de tus clases de magia.

			—¿Lo harías? —le digo, girándome hacia ella, realmente sorprendida por la sinceridad de su ofrecimiento.

			—Nos vamos a ayudar la una a la otra. Me parece lo justo. —Asiente con la cabeza—. Además, yo también sé lo importante que es la familia.

			Y es esa última frase lo que hace que crea en ella a ciegas.

			—Venga, vale.

			Por primera vez, veo a Alor como algo más que una conocida: veo en ella una posible amistad.

			—¿Cómo se llamaba? —me pregunta, y era de esperar que lo hiciera, aun así, me quedo de piedra.

			—Arina Daygar —le digo al fin.

			Esta es la primera vez que confirmo mi conexión con Arina frente a otro iniciado, y no puedo creerme que lo haya hecho justo con Alor.

			—¿Arina Daygar? —repite, horrorizada porque le suena el nombre, lo cual confirma mis peores temores. Solo consigo asentir—. No será la iniciada que se fugó el año pasado, ¿no?

			—Eso es lo que me han dicho.

			

			—Clara… No. Tu hermana…

			Alor suspira con pesadez.

			Decido ahorrarle el mal trago de que crea que va a decirme algo que no sé.

			—Sé lo que se dicen, que se «fugó», que la capturaron y que la mandaron a un molino, donde murió. Pero no he sido capaz de encontrar un solo molino en cuyo registro aparezca —le digo.

			Los del club se encargaron de comprobarlo.

			—¿Quieres saber a qué molino la mandaron?

			—Quiero averiguar qué le pasó en realidad —le digo, enfatizando las últimas palabras y mirando a Alor a los ojos—. Venimos de un origen muy humilde. Venir a la academia era lo mejor que podíamos esperar. No sabíamos que teníamos otro apellido y que había un linaje noble aguardándonos —añado al final, por el bien de la farsa que debo mantener. Alor empieza a comprender lo que le digo—. Pasó el Festival del Fuego. Entró en la academia. Aún no era una estudiante de pleno derecho, pero tenía la oportunidad de serlo. ¿Por qué iba a fugarse?

			Alor junta las cejas mientras reflexiona. Decido tomarme su falta de respuesta como un indicador de que ha llegado a la conclusión correcta.

			—Jamás lo haría —prosigo, expresando así la conclusión a la que Alor ha llegado por su cuenta—. A menos que tuviera un motivo de peso, y no he sido capaz de encontrar uno. O eso, o están mintiendo. —Hay quien pensaría que estoy loca por contradecir la versión oficial de los hechos que han extendido los agentes, pero, por lo visto, Alor no es una de esas personas. Con cada minuto que pasa, me cae mejor—. Conozco a mi hermana tan bien como conoces tú a la tuya. No se habría fugado tras haber conseguido que la admitieran. Tuvo que pasarle algo.

			—Bueno, supongo que esto facilitará mi investigación. Si la mandaron a los molinos, debería poder averiguar algo porque son los estelis quienes están a cargo de ellos, no los agentes.

			—Gracias —le digo de corazón, y Alor parece percibir mi sinceridad.

			Durante un instante, me parece ver los ojos de mi hermana en ella: esa determinación que era única en Arina.

			—Entonces, ¿te ibas ahora a ver tu familia lejana? ¿A los Daygar?

			

			Lo de «familia lejana» no es mala forma de referirse a los miembros del Club de la Mala Estrella.

			—Hoy no —respondo, y me levanto y me adueño del morral—. Voy a mudarme a los aposentos del director.

			—¿Qué? —Deja escapar un grito ahogado de asombro—. Entonces, ¿es verdad? ¿Va en serio? ¿No es broma que estáis prometidos?

			Asiento y fuerzo una sonrisa.

			—Y perdidamente enamorados.

			Se le escapa la risa por la nariz y yo la miro con cara de sorpresa. Ella me mira igual y me suelta:

			—Venga ya, ¿se supone que tenía que creérmelo?

			Me resulta imposible contener la sonrisa, pero desaparece al instante.

			—Es… complicado. Pero he llegado a un acuerdo con él. Mi seguridad está en juego, y nos preocupamos lo suficiente el uno por el otro como para que queramos echarnos una mano.

			—Eso ya suena más como el Kaelis que conozco y del que me han hablado, no ese cachorrillo enamorado que me intentabas vender. —Asiente y se impulsa para levantarse del suelo—. Bueno, no voy a quejarme por quedarme la habitación para mí sola.

			—Ya no tendrás que dormir con una daga.

			—Eso lo hago estés tú o no —responde encogiéndose de hombros.

			—Mira que eres rara.

			—Igual que tú.

			Me acerco a la puerta con la sensación de que aún no nos lo hemos dicho todo. Supongo que no soy la única.

			—Si alguna vez lo necesitas…, puedes volver —añade en cuanto apoyo la mano en el picaporte. Vuelvo la vista hacia atrás y ella asiente—. Lo digo en serio.

			—Gracias.

			—En el Clan de la Torre se cuentan historias sobre el segundo príncipe de Oricalis. —Una sombra le cruza la expresión, como si el mismo Kaelis acabara de entrar en el dormitorio—. Aunque hayas hecho un trato con él… ten cuidado.

			—Siempre lo tengo —contesto, e intento esbozar una sonrisa valiente cuando me marcho.

			Pero me abandona en cuanto me quedo sola en los pasillos. En muy poco tiempo, me hallo cruzando el puente. En esta ocasión lo hago por la parte superior. Me aseguro de que los estelis me vean entrando en los aposentos como si también fueran mi hogar. Porque ahora supongo que lo es.

			Kaelis me está esperando en la entrada, dando vueltas de un lado a otro. Apenas me mira cuando me dice con brusquedad:

			—Por aquí.

			Lo sigo por el conjunto de puertas de la derecha; unas que aún no había cruzado. Conducen a un estrecho pasillo en el que encuentro aún más puertas. Sin embargo, tras la última, se halla un dormitorio majestuoso. Solo mide una cuarta parte del de él, pero aun así es más grande que cualquier otro cuarto que haya tenido.

			—¿Te vale? —pregunta el príncipe, que parece… incómodo.

			No lo soporto.

			—Sí.

			—Ya sabes dónde estoy —responde, girándose hacia la puerta.

			Estoy a punto de impedírselo, pero no tengo motivos para hacerlo, y Kaelis se marcha sin añadir nada más. Creo que esta noche ambos tenemos que lidiar con esta situación por nuestra cuenta. Sobre todo porque el calor de antes parece haberse transformado en vergüenza por que estuviéramos a puntos de arrancarnos la ropa.

			Dejo el morral sobre el escritorio con un leve suspiro y me voy a la cama, sin molestarme siquiera en ponerme la ropa de noche… Solo con pensar en lo que ha pasado antes con Kaelis, las sensaciones vuelven a mí. Aun siento sus manos sobre mi cuerpo, y no dejo de sacudirme y moverme.

			Justo cuando estoy a punto de quedarme dormida, me despierta el ruido que producen unos arañazos suaves en la puerta. Miro, espero, escucho. Oigo más arañazos.

			Preparo mi magia para lo que sea que haya ahí fuera y le doy un empujoncito a la puerta para que se abra. Bajo la mirada y me topo con unos ojos dorados.

			Estirada deja escapar un suave maullido que se convierte en un bostezo, y luego entra en mi cuarto y se acomoda a los pies de la cama.

			Suelto un bufido por la gracia que me hace y voy con ella. Alargo el brazo para rascarle entre las orejas y me pregunto si Kaelis estará despierto, pensando en dónde se habrá metido su compañera habitual. Me quiere más a mí. Se me escapa una risita. Si algo me va a ayudar a dormir bien esta primera noche, es sentir la satisfacción petulante y abrumadora de que la gata me haya escogido a mí.

			—No esperaba dormir con nadie esta primera noche —le susurro—. Pero estaré encantada de hacer una excepción contigo.

			

		


		
			CAPÍTULO 40

			La luz matinal se cuela por las cortinas diáfanas y cubre la estancia de colores fríos y apagados y resalta la silueta de la columna ornamentada de la cama. Parpadeo y, durante un instante, recuerdo haber estado en la cama de Liam, y a él con el pelo revuelto, esbozando una sonrisa afectuosa y de satisfacción antes de besarme. «No quiero que te vayas», le dije. «Ya lo sé, pero no tengo elección, y volveré pronto», contestó.

			Deberíamos habernos fugado.

			Todos. Liam, Arina, los miembros del club y yo… Deberíamos haber atravesado los túneles de las montañas, cruzado el desierto y habernos marchado a algún lugar en el que fuéramos libres de la familia Oricalis.

			Cierro los ojos y me obligo a desterrar los recuerdos. No entiendo por qué han vuelto a mí arrastrándose. Puede que sea porque, salvo por aquella vez, esta es la única ocasión en la que me he despertado en la habitación de un hombre; bueno, más o menos. Aunque esta vez estoy sola. Ni siquiera Estirada se ha quedado conmigo.

			—Tu futura esposa es muy guapa —le digo al espectro de Liam que sigue viviendo en mi interior, a la parte que no logré eliminar ni con el sacrificio del Cáliz.

			Aquella noche, durante la velada de Ravin… Si no hubiera sacrificado ese futuro, ¿habría sido ese el momento en que habríamos vuelto? No, los detalles de la velada no coincidían con lo que me mostró la visión del Cáliz. Sin embargo, me llevo el dorso de la mano a la frente y me digo que no importa, que lo que vi en la velada fue lo que vi en el Cáliz.

			

			Voy a volverme loca si sigo obsesionándome con un pasado que no puede deshacerse. Un pasado que, siendo sincera, no quiero. Liam era un capítulo de mi vida que había cerrado antes de enfrentarme al Cáliz siquiera. No deseo un futuro con él. Lo único que anhelo es que su recuerdo deje de dolerme.

			Además, ahora, a fin de cuentas, estoy prometida. Y tengo que levantarme y enfrentarme a mi primer día aquí con Kaelis. Aunque no sepa muy bien qué esperarme.

			El armario del cuarto está vacío. Pese a que agradezco que nadie se haya colado en mi habitación en mitad de la noche, también me sorprende un poco que Kaelis no tuviera una decena de vestidos aquí, esperándome. Conociéndolo, mi ropa debe de estar por aquí. Asomo la nariz por la puerta.

			Resulta extraño andar a hurtadillas pese a que me haya dicho que esta ala de sus aposentos me pertenece. El pasillo cuenta con cinco puertas en total, y salgo por la del final del todo. La que encuentro de inmediato a la derecha conduce a un baño pequeño pero bien equipado, donde al menos consigo encargarme de parte de mis necesidades matutinas. La puerta de la izquierda conduce a un vestidor repleto de ropa de mi talla. Hay hasta varios conjuntos nuevos. Sabía que lo encontraría. Escojo una túnica sencilla pero suave y unos pantalones que no llamen mucho la atención. Creo que anoche ya atraje más miradas de la cuenta.

			Las otras dos puertas del pasillo despiertan mi curiosidad. La puerta que queda a la izquierda del baño es un despacho que, si no me equivoco con la disposición de los aposentos, comparte pared con el de Kaelis. Aunque dada la naturaleza laberíntica de la academia, puede que ande muy desencaminada. No hay nada en las estanterías ni en el escritorio. Me pregunto si me quedaré aquí el tiempo suficiente como para llenarlas o si siempre me sentiré una invitada temporal en mi nuevo «hogar».

			También me pregunto por qué no me metió en este despacho para que practicara a entintar mi arcano mayor, pero no le doy muchas vueltas. Me digo que, en su despacho, podía controlarme. Aunque… no creo que fuera por eso.

			Al otro lado del despacho hay un almacén estrecho repleto de cajas y pergaminos enrollados y cubiertos de polvo que hacen que me pique la nariz. Las polillas han devorado encuadernación de los libros que pueblan la estantería y temo que se desmoronen en cuanto los toque. La cobertura dorada de los títulos se ha desprendido y no se pueden leer, y los copos dorados cubren baratijas olvidadas que se apelotonan entre las cajas y se acumulan en un muñeco de madera abandonado que puede que antaño perteneciera a Kaelis. Aunque imaginármelo de niño me resulta… extraño y antinatural. En mi cabeza es como si hubiera nacido siendo el hombre serio que conozco.

			Al fondo encuentro varios retratos cubiertos de telas de araña. Cada uno parece más antiguo que el anterior. Un marco especialmente decorado me llama la atención. Con delicadeza, tiro de los otros lienzos que han colocado encima.

			Contengo una inhalación para que no me dé un ataque de tos.

			Dos ojos negros oscuros y penetrantes me observan. Tan intensamente como los de Kaelis. Pero son distintos. Más ancianos. Aunque no tanto como cuando los vi anoche.

			El rey Oricalis se halla de pie junto a un trono. No está sentado en él. En el centro del retrato hay una reina de brillantes ojos verdes que tiene una cabellera igual de oscura, solo que su pelo tiene una característica peculiar que también posee Kaelis: parece más morado oscuro que negro. Lleva una corona de cinco puntas. Cuatro de ellas representan cada uno de los palos de los arcanos menores. En el centro, sobre su frente, hay un inmenso zafiro.

			Observo esta cosa tan extraña e intento comprenderla. Es la primera vez que veo a la reina Oricalis en persona. Pero he visto retratos de la reina en los clubs y en los pubs. He oído historias sobre su cabello pálido y «belleza como iluminada por el resplandor de la luna».

			Esta mujer no es ella.

			Pero, si no es la reina Oricalis… ¿Quién es? ¿Y por qué es que la que se encuentra en posición dominante, en el trono, portando la corona y sujetando (me inclino hacia delante para ver mejor qué es lo que sostiene con delicadeza entre las manos) una carta en blanco? No… La cobertura dorada también se ha desprendido del retrato. Las líneas apenas se ven. Si hubiera mejor luz, quizá…

			—¿Clara? —La voz de Rewina me saca de mis pensamientos. Pego un bote y los cuadros regresan a su lugar con un repiqueteo, alzan una nube de polvo. La doncella se halla en el vano de la puerta, luciendo una expresión de cautela y de desaprobación, pese a que cuando habla lo hace con una ligereza forzada—. ¿Necesitáis que os ayude a encontrar algo?

			—Ay, no, es que… estaba buscando el cuarto de baño.

			

			Hasta a mí me parece una mentira malísima.

			—A su alteza no le parecería bien que estuvierais aquí —me dice, indicándome que salga.

			—¿Y eso?

			—Aquí no hay nada importante. Solo polvo. —Tose y aparta con la mano la nube que me sigue. Luego me quita varias telarañas de los hombros—. Nada con lo que una dama como vos deba entretenerse. —Cierra la puerta a toda prisa. Ninguna de sus respuestas ha explicado por qué Kaelis no querría que entrara ahí…—. Bueno, terminad de asearos. El desayuno ya está servido.

			Voy al baño y me quedo allí un minuto, quitándome telarañas del pelo. Un estallido de magia me recorre la piel, y sospecho que Rewina ha cerrado la puerta con algo más que con la llave que he visto. Decido contener el frenesí de preguntas que siento dentro y la sigo mientras salimos de mis aposentos, cruzamos el vestíbulo frontal y llegamos a otro pasillo que conduce al comedor que reconozco por las otras veces que hemos cenado aquí. Sin embargo, esta mañana el ambiente se nota mucho más distinto. Mucho más tenso.

			En la mesa hay dispuesto un despliegue de platos. Kaelis alza la mirada en cuanto entro.

			—Buenos días —me dice, con un tono que no revela nada—. Espero que hayas dormido bien.

			—Tan bien como era posible —respondo a regañadientes, pero, siendo sincera, más por costumbre que por sinceridad.

			Tomo el asiento al que me guía Rewina, el que queda a la derecha del príncipe. Si fuera por mí, habría escogido el que está en la otra punta de la mesa, para mantenerme alejada de él.

			—Teniendo en cuenta que me robaste a la gata…

			—Yo no te he «robado» nada —respondo, poniendo los ojos en blanco y tomando una servilleta.

			—… esperaba que hubieras dormido bastante bien —concluye, ignorando mi protesta.

			—¿Va a venir alguien más? —pregunto, porque veo que han puesto la mesa para seis personas, pese a que solo somos dos.

			—Teniendo en cuenta que el incordio de mi hermano entra en la academia cuando le da la gana, nunca se sabe.

			El comentario me hace pensar en Silas: con su magia, puede meter y sacar de la academia a quien quiera. Y si es el topo de Ravin… Decido no compartir mis sospechas. Y tampoco comento nada sobre el retrato. El conocimiento es poder, y necesito decidir cuándo voy a sacar esas flechas del carcaj. Ahora no es el momento.

			«Actúa cuando estés segura. Primero recaba información». Las órdenes de Bristara resuenan bien alto en mi mente.

			—Mientras estás hoy en clase, ordenaré que preparen tu despacho para que empieces a trabajar en las falsificaciones.

			Asiento. Supongo que, ahora que tengo mi propio despacho, no iba a seguir usando el sofá del suyo. Pero vuelvo a hacerme la misma pregunta de antes: ¿por qué no me metió en ese despacho desde el principio? Observo a Kaelis por el rabillo del ojo mientras picoteo la comida y me fijo en que tuerce el gesto cuando pasa las páginas de un libro que tiene abierto al lado.

			¿Toda esta incomodidad es por lo que dijimos anoche antes del banquete? ¿Porque estábamos más que dispuestos a cruzar esa línea, pero ahora… ahora que estamos aquí, parece que preferiríamos hacer cualquier otra cosa?

			El silencio es opresivo, así que me termino el desayuno tan rápido como me resulta posible.

			—Vuelve por la tarde, así podremos empezar a trabajar.

			Me detengo de camino a la puerta. Reconozco una orden cuando la oigo.

			—Haré lo que me plazca.

			Apoya la barbilla en la palma de la mano.

			—No olvides, Clara, que tienen que creer que estás perdidamente enamorada de mí. Que no me estás evitando. De lo contrario, podrías acabar de nuevo en Halazar.

			Miles de pinchazos muy leves se desatan bajo mi piel ante esta amenaza tan poco sutil. Frunzo el ceño en su dirección para expresar mi desaprobación, y, durante un segundo, veo que se le relaja la expresión. Es como si él también se hubiera dado cuenta de que la pulla sobraba. Pero no le ofrezco la oportunidad de que diga nada y me dirijo hacia la clase.

			En cuanto me uno a los otros iniciados, reparo en sus susurros, que recuerdan al crujido de las hojas en otoño. Muchos ni se molestan en disimular y me miran para luego girarse hacia sus amigos y murmurar algo sobre que cenara en la mesa principal, sobre que me haya mudado a los aposentos de Kaelis y sobre lo que han oído de nuestra relación.

			

			Mantengo la cabeza alta y la sonrisa radiante. Me resulta más fácil cuando Luren llega corriendo a mi lado con Sorza y Dristin, que se ponen a mi izquierda.

			—¿Estás bien? —me pregunta Luren con la voz impregnada de preocupación.

			—¿Cómo no va a estarlo si está a punto de convertirse en princesa? —responde Dristin con tono seco—. Cada vez está más cerca de formar parte de la realeza.

			—Ya, pero prometiéndose a Kaelis —señala Sorza, y eso lo calla.

			—Estoy mejor que nunca —me obligo a responder. Con amenaza o sin ella, Kaelis tiene razón en lo de que debemos salvar las apariencias. Hablo lo bastante alto para que los de nuestro alrededor también nos oigan—. Me alegro de que al fin hayan arreglado mi cuarto en sus aposentos. Llevábamos demasiado tiempo separados.

			Sorza me fulmina con la mirada y aminora el paso. Yo la imito para que Dristin y Luren se nos adelanten. Ambos se ponen a hablar al momento. Dristin se ha portado bien con Luren durante los meses que han transcurrido desde la muerte de Kel al asegurarse de que nunca se quedara sola.

			—¿Seguro que estás bien? —me pregunta por lo bajini, llamando así mi atención.

			—Pues claro, acabo de decir que estoy me…

			—Te he oído. —Sorza me examina—. Pero no lo dices en serio.

			—Claro que sí —insisto.

			—Clara…

			Me detengo y ella hace lo mismo. La miro directamente a los ojos.

			—Estoy justo donde tengo que estar, Sorza.

			Por favor, comprende lo que te quiero decir y deja el tema, le suplico en silencio.

			Y debe de oírme, porque asiente levemente con la cabeza y proseguimos.

			La clase es un hervidero de actividad cuando ocupamos nuestros asientos alrededor de la arena de duelo. Dejo el morral en el suelo, a un lado, para ponerme cómoda, imaginándome que soy la reina del retrato. Serena. Destinada a sentarme en su trono.

			—Hoy os vais a juntar en grupos de tres para explorar los distintos métodos con los que se puede luchar contra dos contrincantes al mismo tiempo —explica Vaduin, que se coloca en el centro de la arena y barre con la mirada a los iniciados—. Porque puede que las circunstancias en las que nos hallemos no siempre sean justas, pero hay que persistir…

			[image: ]

			El tiempo prosigue incesante, como el frío que se cuela cada vez más hondo en los pasillos de la academia.

			Las clases han vuelto a su rutina tras el Día de Todos los Oros, pero los profesores han comenzado a remarcar lo importantes que son, todas, las, clases, como si cada una de ellas fuera la última antes de las Pruebas del Tres de Espadas. Menos mal que me he acostumbrado al ritmo ahora que sé lo que quieren los profesores de mí. Aunque me obliguen a entintar, a enarbolar y a leer según los métodos de la academia y no lo míos… funciona.

			Por la noche me concentro en los bocetos que dibujó Twino a toda prisa y que me entregó Jura al deslizarme el pergamino en el bolsillo, mientras regresábamos a la academia tras el Día de Todos los Oros. Los comparo con los míos, los que dibujé de memoria, los perfecciono, vuelvo a compararlos, lo consulto con la almohada, los perfecciono un poco más.

			Pese a que vivo en sus aposentos, casi nunca veo a Kaelis. Cosa que me sorprende sobremanera. Desayunamos juntos por las mañanas, pero hablamos menos que antes, cuando solo nos cruzábamos de vez en cuando por la escuela. Y cuando conversamos, solo lo hacemos sobre las falsificaciones.

			—Son prometedoras —comenta con esa voz grave y densa que se le pone cuando se concentra, sobre todo antes de que se haya tomado su segunda taza de té.

			Frunce el ceño un poco mientras examina los bocetos bajo la luz matinal, lo cual viene a querer decir que le cuesta encontrarles pegas. He empezado a fijarme en estas peculiaridades suyas.

			—¿Lo piensas de veras?

			—Sí, aunque esta no está del todo bien. —Me indica una de las líneas—. Mira, está rara. ¿Así no quedaría —toma una de las plumas y dibuja sobre mi boceto— más natural?

			—Que quede natural no quiere decir que esté bien o que quede preciso —respondo.

			

			—Suele serlo cuando lo que a mí me resulta natural suele estar bien y ser preciso.

			—Qué curioso, a mí me pasa lo mismo.

			Peleamos sin descanso, dibujamos sobre las líneas del otro y discutimos hasta que redoblan las campanas que indican que debo irme a clase.

			Y así, una, y otra, y otra vez…

			Me cubro bien con pesados abrigos de lana cada vez que salgo por las noches. Kaelis está de acuerdo conmigo en que, si quiero tener posibilidades de que me acepten en una casa, no puedo convertirme en una ermitaña que no sale de sus aposentos. Aun así, no sé qué ambiente es más tenso: si el de sus aposentos o el de las zonas comunes en las que se reúnen los alumnos y los iniciados, quienes me miran como si me hubiera salido una segunda cabeza.

			Solo hallo alivio cuando me junto con este grupo de amigos que no me esperaba hacer y pasamos horas en la biblioteca o apelotonados frente a la chimenea practicando para las Pruebas del Tres de Espadas. Y también en esos momentos tan poco frecuentes en los que vuelvo a mi antiguo dormitorio para practicar con Alor en secreto. Aprende rápido y tiene una mente tan aguda como la hoja de las dagas que siempre lleva encima. Hasta yo aprendo técnicas nuevas cuando trabajo con ella.

			Una noche, mientras regreso a los aposentos de Kaelis mucho más tarde de lo que pretendía, me pierdo en mis pensamientos. Y casi se me sale el corazón por la boca cuando oigo una voz que no oía desde hace semanas.

			—¿Tienes un segundín, Clara?

			Silas está apoyado contra un arco de piedra.

			—¿Qué pasa?

			Me detengo, pero no me acerco a él. Sigo sin saber qué hacer con él, pero es que aún no me he atrevido a hacer nada al respecto. Todavía no cuento con las pruebas que necesito para estar segura de qué pienso de él.

			—Quería decirte que los nobles siguen hablando de Kaelis y de ti. No están convencidos de que vuestro amor sea real.

			—¿Y tú cómo lo sabes si no sales nunca de la academia? —le pregunto con cautela, al recordar lo mucho que tardó en animarse la primera vez que salimos.

			

			—Oigo cosas por estos pasillos.

			—Igual que yo.

			—Bueno, pues entonces ya sabes que tenéis que esforzaros más para convencerlos.

			La rabia me enciende.

			—¿Y qué sugieres? ¿Que prepare una mesa en el comedor y que me abra de piernas para que Kaelis me tome delante de todo el mundo?

			Impregno las palabras de sarcasmo, pero he de confesar que, en realidad, siento un poco de curiosidad. Me pregunto si Silas podrá ofrecerme algún consejo que pueda poner en práctica. Aunque no tengo muy claro si lo seguiría.

			—A lo mejor no hace falta. —Esboza una sonrisa ladeada que extingue al instante—. Ya casi han llegado las vacaciones previas a las Pruebas del Tres de Espadas. Haz algo entonces para que te crean.

			Como sugerencia, no está nada mal…

			—¿Y se te ocurre algo?

			—Ve a la corte. O, como mínimo, a las fiestas que organiza la Corona para celebrar el solsticio. La familia real de Oricalis siempre está organizando algo en alguna parte. Plántate allí, monta una escenita como la de la velada, pero… que sea más exagerada.

			—Me lo pensaré —respondo, y me doy la vuelta para marcharme.

			Pero Silas me agarra del antebrazo. Ni siquiera lo he oído acercarse a mí.

			—Clara… —Guarda silencio y me examina el rostro—. ¿He… hecho algo que te haya ofendido?

			—Claro que no. —Fuerzo una sonrisa antes de que me vuelva la expresión de serenidad—. Es que estoy lidiando con muchas cosas. A fin de cuentas, queda poco para las Pruebas del Tres de Espadas, y la lectura del tarot no se me da tan bien como debería. Así que tengo que asegurarme de aprobar la enarbolación y el entintado, o acabaré en los molinos.

			—Ya —responde, y me suelta.

			Echo a andar, pero me detengo. Me giro hacia él y, tras reconsiderar mis palabras y antes de que logre morderme la lengua, le pregunto:

			—Silas, ¿de verdad estás de mi parte?

			Pero se ha marchado antes de que llegara a girarme del todo hacia él. Es como si ni siquiera hubiera estado ahí. Me quedo ahí plantada me olvido del frío que cubre el aire mientras espero una respuesta. No llega nunca.

			[image: ]

			Los días se condensan en semanas. El otoño pierde sus colores con un último día tempestuoso y el invierno llega de lleno. Las hojas desperdigadas son arena en un reloj y les recuerdan a los iniciados que no queda nada para las Pruebas del Tres de Espadas.

			Y me recuerdan que me estoy quedando sin tiempo.

			Trabajo en el Santuario de los Arcanos Mayores. Este cambio de ritmo me ha proporcionado nuevas ideas sobre las falsificaciones. Eza y yo seguimos acechándonos como lobos, mordiéndonos los talones pero sin llegar a atacarnos. Ayudo a Sorza a averiguar cómo debe entintar su carta, y al ver cómo dibuja sus trazos tengo una última revelación.

			Esa noche trabajo hasta el amanecer. Y al día siguiente, en cuanto me planto en el salón para desayunar, le enseño a Kaelis los diseños finales de las falsificaciones.

			Los examina en silencio durante un tiempo larguísimo y agónico. Al final, me mira a los ojos.

			—Sí.

			Solo esa palabra logra provocarme un cosquilleo en todo el cuerpo. El brillo de sus ojos recuerda a una chispa sobre un carbón que se enciende. Hacía semanas que solo me miraba con ambivalencia, y me sorprende descubrir que añoraba esa pasión.

			Ámame, ódiame, pero mírame solo como si mi existencia te prendiera en llamas… Me muerdo los carrillos para no decírselo y destierro ese pensamiento.

			—Ahora empezaremos a entintarlas.

			—He estado dándole vueltas a eso y…

			—Son cartas especiales y harán falta tintas especiales para que la falsificación parezca real. No conseguiremos engañar a mi padre con tinta y papel normales —dice, poniéndose en pie; es evidente que su plan es el mejor de los dos que tenemos.

			Yo también lo pienso.

			—¿Vamos a usar el agua que rodea a la estatua de la carta del mundo? —le digo.

			—Es normal que hayas pensado en ella, pero no. La fuente no funcionará. Solo las cartas auténticas se tornan doradas.

			—A lo mejor, si entinto con mi sangre —propongo, que es lo que hago con las otras cartas.

			

			—Aunque eres asombrosa, para esto necesitaremos algo tan antiguo y poderoso como la fuente de la carta del mundo.

			—¿Como qué? —le pregunto, cruzándome de brazos.

			Más vale que tenga una buena idea, porque ni siquiera se está parando a considerar mis propuestas.

			—Ven a verme en cuanto acaben las clases. Invéntate tu mejor excusa de tortolita para quienes monopolizan tantas horas de tu tiempo. —Noto un deje de… ¿celos? Debo de estar imaginándomelo, porque, en ese caso, si hubiera querido pasar más tiempo conmigo, sabía perfectamente dónde he estado durante estas semanas—. Porque no vas a cenar con ellos.

			—¿Y qué vamos a hacer?

			¿Y por qué noto el corazón acelerándoseme?

			Abre la boca, pero el tañido de las campanas lo interrumpe.

			—Vete, Clara —me ordena con una sonrisa de satisfacción—. Y vuelve pronto. Te prometo que merecerá la pena.

			

		


		
			CAPÍTULO 41

			Si en un buen día ya me cuesta concentrarme en lo que explica la profesora Las sobre la lectura con ese tono de voz entrecortado y somnoliento suyo, hoy es aún peor. En cuanto suenan las campanas, recojo mis cosas.

			Cuando Luren me pregunta si quiero que almorcemos juntas, le digo muy alto que el director («Ay, no, ¡mi prometido!») requiere mi presencia esta tarde.

			—Durante toda la tarde. No me esperéis para cenar —le digo, y de paso le guiño un ojo.

			Varios alumnos que recorren los pasillos profieren sonidos, hacen gestos o ponen cara de asco. No les presto atención. Las palabras de Silas (bueno, más bien sus advertencias) siguen resonándome en los oídos. «No se lo están creyendo». No puedo desaprovechar ninguna oportunidad con la que pueda remarcar lo «enamoradísimos» que estamos.

			Al volver a los aposentos de Kaelis, lo encuentro en su despacho, agazapado frente a su escritorio.

			—Pareces una mujer con un propósito.

			—Ni siquiera has levantado la vista —respondo, apoyando una mano en la cadera.

			—Lo sé por cómo caminas. Tus pasos son distintos cuando tienes un objetivo.

			—No creo que sea posible; siempre tengo un objetivo.

			Me acerco a Estirada, que se ha acurrucado en el sofá, y me agacho para cumplir con mi deber y rascarle la barbilla. Kaelis se gira hacia nosotras y posa la mirada en su compañera peluda.

			

			—Traidora.

			Estirada extiende aún más la barbilla, como si quisiera enfadarlo, y Kaelis pone los ojos en blanco.

			—¿Podemos irnos ya a ese sitio en el que encontraremos los materiales especiales? —le pregunto, levantándome.

			—¿Tantas ganas tienes?

			—Sí. —Es verdad, y no sirve de nada ocultarlo. Me acerco a su escritorio y le pregunto—: ¿Qué estabas haciendo?

			—Ver cómo podemos llegar a la Estrella. —Cierra el cuaderno que estaba examinando antes de que llegue a leer lo que pone. Lo vuelve a guardar en el escritorio y cierra el cajón con llave—. Ahora que estás a punto de terminar con las falsificaciones, ya va siendo hora de que me centre en conseguir al último Arcano Mayor. Los acontecimientos siguientes deberían desarrollarse con velocidad, y necesito apropiarme de la carta del mundo antes de que mi padre se percate de lo que hemos hecho.

			—Me dijiste que sabías dónde estaba la Estrella, ¿no?

			Recuerdo que me dijo algo tipo «no te preocupes» o que él se encargaba.

			—Sí, pero saber dónde está algo (o alguien) y llegar a dónde está son dos rompecabezas completamente distintos.

			—¿Dónde está? A lo mejor te puedo ayudar.

			—Con esto no. —Niega con la cabeza y se levanta—. Ya lidiaré con este problema más adelante. De momento, es mejor que la Estrella se quede en su sitio, así no levantaremos sospechas actuando de manera precipitada y no correremos el riesgo de que la trasladen. Ven conmigo.

			Pero no cedo. Ni siquiera cuando pasa junto a mí.

			—Puedo ayudarte.

			—Clara…

			—Quieres que confíe en ti, ¿no? Me dijiste que estábamos juntos en esto.

			Suspira y se pasa una mano por el pelo, pero no me mira a los ojos cuando me dice:

			—Tengo motivos para pensar que la Estrella está o ha estado en Halazar. No sé si sigue allí. Pero voy a averiguarlo. —Entonces centra la mirada en mí y de ella brota una sinceridad que cubre sus palabras—. Pero te prometí que no volverías allí, y estoy cumpliendo mi promesa.

			

			Trago saliva con dificultad.

			Me examina y no se pierde ni un instante de mi vacilación.

			—A menos que quieras…

			—No, tienes razón. Ya tengo bastante con lo que lidiar por mi parte.

			Puede que sea una cobarde, pero… no puedo volver allí. Que se encargue Kaelis de averiguar esto.

			—Si creo que puedes ayudarme, te lo haré saber —me dice.

			Se le ha endulzado la mirada mientras me observa desde arriba. No puedo mirarlo a los ojos durante mucho tiempo. No quiero su compasión… aunque no esté fuera de lugar.

			—Si la Estrella está en Halazar, no puedes permitir que se pudra allí —le digo, obligándome a sostenerle la mirada—. Tienes que sacarla de allí en cuanto puedas, aunque para ello acabes necesitando mi ayuda.

			—Iré a por ella tan pronto como me resulte posible —responde, y lo hace con bastante seriedad, pero…

			—¿Cuánto tiempo lleva ya allí?

			Me pregunto si es posible que percibiera a otro Arcano Mayor cuando estuve allí. Pero, ahora que lo pienso, los otros Arcanos Mayores de la academia no me han parecido distintos a cualquier otro arcanista.

			—No lo sé.

			—Suenas demasiado relajado —respondo, y un tono severo se adueña de mi voz.

			—Clara, si no puedo seguir adelante con seguridad, no solo me pongo en peligro a mí mismo, sino también a la Estrella y a nuestro plan. —«Nuestro plan». No es solo suyo. Eso me relaja—. Hago lo que tengo que hacer, aunque a veces no sea bonito ni agradable. —Aun así, a su actitud le falta la compasión que me gustaría ver en él al hablar sobre alguien que está en Halazar. Aparto la mirada. Kaelis da medio paso hacía mí—. Lo haré pronto. Pronto iré a por la Estrella, a por el receptáculo, e invocaremos la carta del mundo. En cuanto la tenga en mis manos, todo mejorará. Te lo prometo.

			—Gracias.

			Y de momento no añado nada más, porque espero que pueda oír todas las cosas por las que le estoy agradecida. Kaelis asiente y me tiende la mano. La tomo.

			Salimos del despacho, cruzamos el dormitorio y entramos en el pasadizo que comienza en su vestidor. Descendemos como si nos dirigiéramos hacia la fuente del mundo, pero luego nos desviamos por un camino en el que, por algún extraño motivo, aún no había reparado. Las escaleras se estrechan y se encuentran en mal estado. Las paredes se aproximan como si intentaran aplastarnos.

			Esta es la segunda vez que me invade esta sensación sobrenatural. Pero, en esta ocasión, cuento con un salvavidas: nuestros dedos entrelazados. Es como si la mera voluntad de Kaelis me permitiera estar aquí. Con cada paso que doy, se afianza en mí un miedo irracional que me susurra que, si lo suelto, las sombras lo devorarán. Y luego me engullirán a mí. Y me perderé para siempre en estas profundidades.

			La luz se desvanece por completo. El helor del aire me pone de punta el vello de la nuca y hace que me castañeen los dientes. Pero Kaelis no duda. Incluso en esta oscuridad absoluta, avanza con el paso firme habitual. No muestra la agitación que se apoderó de mí la primera vez que bajé aquí, ni tampoco la que siento ahora.

			Chasquea los dedos y unas llamas frías iluminan las antorchas olvidadas que arden sin emitir olor ni humo. La luz danza sobre la superficie tallada de una puerta familiar. Los ojos se me van hacia el lugar en el que Silas me soltó tras salvarme la vida. No hay ni rastro de la sangre. ¿La limpió él? ¿O la hizo desaparecer la magia de este lugar?

			—¿Cómo estás? —me pregunta tras detenerse—. Este lugar está protegido para alejar a la gente.

			—Eso explica la sensación de incomodidad —murmuro.

			Vuelvo la vista atrás, hacia la oscuridad absoluta que oscurece el camino por el que hemos llegado hasta aquí. Ahora que he salido de ahí, el calor regresa a los dedos de mis pies. Me pregunto si el único motivo por el que logré atravesarla la primera vez fue por las habilidades innatas que poseo como Arcano Mayor.

			—Al Loco le gustaba trabajar a solas… y esconder sus descubrimientos —comenta con admiración en la voz.

			—¿El Loco? —repito, segura de que he oído mal.

			Él asiente y me dedica una sonrisa de satisfacción.

			—Me encantaría que te vieras la cara en este momento.

			—¿Estás diciéndome que el Loco estuvo… aquí mismo?

			—Los cimientos de la academia son los del primer castillo del Loco.

			—Creía que la academia era una fortaleza que había construido el reino de Revisan, ¿no es así?

			Ahora que me paro a pensarlo, la estructura siempre ha tenido buen aspecto; parece demasiado moderna como para pertenecer a un reino que cayó hace mil años. Pero el Loco es anterior a esa época incluso. Algo no encaja.

			—Antes le perteneció al Loco. Todo se construye sobre el pasado. A todo se le cambia el nombre. Todo se reutiliza. Todo se reconstruye sobre historias olvidadas hace mucho tiempo… —Kaelis observa la puerta. La luz que danza sobre su rostro le confiere unos rasgos místicos. Las mejillas parecen más hundidas, la nariz, más afilada, y los ojos… Los ojos le brillan con un hambre que se enrosca en torno a un filamento de terror de mi interior que no sentía junto a Kaelis desde hacía meses—. No te alejes, Clara. El camino es traicionero… Pero si alguien más puede aprendérselo, esa eres tú.

			—¿Y vas a mostrármelo?

			Doy medio paso hacia él, consciente de que no estábamos tan juntos desde la noche del Día de Todos los Oros. El corazón comienza a galoparme. No puede saber que ya he estado aquí. Mi instinto me dice que a Kaelis no le sentaría bien esa revelación… Y a mí me cuesta contener el impulso de masajearme el cuello allí donde me cortó la luz.

			—Sí. A ti, y solamente a ti —me susurra.

			Antes de que el sentimentalismo tenga ocasión de perdurar y de sonsacarme una respuesta, Kaelis se gira hacia la puerta, se apoya la mano en el pecho y la aleja con una floritura. Tres cartas salen volando del mazo que guarda en el bolsillo interior del abrigo y se quedan flotando en el aire. Con un giro de la muñeca, las lanza contra la puerta. La luz ilumina los patrones ocultos en el caos aparente que crean todos los símbolos.

			Igual que la otra vez, la puerta se abre en silencio hacia dentro, hacia más oscuridad.

			—Sigue exactamente mis pasos —me ordena, tomándome de la mano aún más fuerte.

			—Entendido.

			Inspiro hondo y damos un paso con el que atravesamos el muro viviente de sombras para llegar a la habitación poco iluminada del suelo de arena lisa. Los mismos diez haces de luz, finos como cuchillas, se alinean junto a las paredes. Casi me parece sentirlos clavándose en mi piel, pero mantengo el rostro imperturbable y mis movimientos firmes.

			Kaelis se mueve con esa elegancia casi sobrenatural suya. Aquí, sin embargo, se acentúa cuando arrastra los pies y arquea el cuerpo por debajo y alrededor de los haces. Me esfuerzo por imitar sus movimientos mientras cruzamos la arena delimitada por las luces. De algún modo, sabe perfectamente dónde va a aparecer cada rayo antes de que lo haga, y siempre se le adelanta. Logra avanzar y guiarme con facilidad.

			Al llegar al otro lado de la sala, deja escapar lentamente el aire. Tenía los hombros tan tensos que casi le llegaban a las orejas.

			—¿Qué era esa sala? —le pregunto, escogiendo meticulosamente mis palabras para que no descubra que ya había estado aquí.

			—¿Cuánto te gusta ese abrigo?

			—¿Qué clase de pregunta es esa?

			—Espero que no mucho —responde, ignorando mis preguntas y tendiéndome una mano expectante.

			—Supongo que me conseguirás uno nuevo, ¿no?

			Me lo quito y, pese a que ya sé lo que va a suceder, le sigo el juego.

			—Te conseguiré cualquier abrigo que quieras —responde, tomándolo. Una vez más, actúa antes de que tenga ocasión de descifrar el significado que subyace bajo lo que acaba de decirme—. Observa.

			Arroja el abrigo a la sala. Apenas tiene ocasión de alzar el vuelo. En cuanto se despliega, un haz de luz destella y divide la prenda en dos, y luego, como si fueran unos tiburones desatados, el destello corta cien veces cada trozo antes de que todos caigan sobre el suelo, casi invisibles…, como si fueran polvo o arena.

			—Ah.

			Si Silas no me hubiera salvado, habría quedado reducida a una pulpa irreconocible. No me extraña haber encontrado aquella esquirla diminuta de un hueso: no queda nada más de la gente que murió aquí.

			—Por eso te he dicho que siguieras exactamente mis pasos.

			—¿Cómo sabías dónde iban a aparecerse los haces de luz?

			—Siguen un patrón —responde, como si fuera de lo más obvio, pese a que no lo es.

			Contengo la sensación de ineptitud que se apodera de mí y prosigo con mi interrogatorio.

			—Pero yo te he preguntado qué era esa sala… ¿Cómo funciona? ¿Qué cartas la han creado? ¿De qué se alimenta esa magia?

			—Ese es el poder del Loco —responde Kaelis, que se gira y me guía hacia el túnel—. Por cierto, me has seguido el ritmo muy bien.

			—Suena a que te he impresionado.

			

			—No del todo. Ya sé que eres ágil —contesta con voz grave, y la mirada que me dedica girando el rostro hacia atrás se podría considerar casi sugerente.

			—Ah, ¿sí?

			—Te he estado observando de cerca durante meses. Y ahora que vivimos juntos en mis aposentos es más fácil.

			Me detengo en el túnel y Kaelis hace lo mismo. Busca mis ojos y arquea las cejas oscuras.

			—¿Y por qué me has tratado como a una invitada molesta desde que he llegado?

			—No es verdad.

			—¡Anda que no! —le respondo, mirándolo a los ojos, y él deja escapar un sonido que es mitad bufido y mitad suspiro con el que me indica que está cediendo.

			—Porque… —Esa única palabra logra que me estremezca entera—. Al saber que estabas ahí, conmigo, pensaba cosas.

			La voz se le torna profunda y grave hacia el final de la frase.

			—¿Qué clase de cosas?

			Los ojos le brillan con la luz tenue.

			—No quieres saberlo.

			—Me sorprende que te atrevas a decirme que es lo que quiero o lo que puedo dejar de querer.

			—Me has dejado muy claro lo que sientes y el rencor que me guardas.

			—Y tú sientes lo mismo por mí —respondo, segura de mí misma.

			—¿De veras? Dime cuántas veces te he mostrado que te odio y cuántas veces te he tratado con rencor. —Aguarda. Abro la boca y la cierro despacio. Es cierto que últimamente este hombre se ha distanciado un poco, pero nunca se ha mostrado resentido conmigo… De hecho, han pasado meses desde la última vez que sentí algo parecido a aversión viniendo de él. No soporto que se me haya trabado la lengua, que esté cuestionándome la mitad de mis pensamientos y mis palabras. Con un suspiro casi inaudible, tira de mí como si ambos nos alejáramos de este instante para lanzarnos de cabeza en lo que quiera que nos aguarde—. Por aquí.

			Doblamos una esquina. La luz y el calor me golpean. Parpadeo y me lloran los ojos al momento. Un muro de fuego nos bloquea el paso.

			

			Kaelis se coloca ante él. Las llamas turbulentas rugen con tal ferocidad que crean su propio viento y le entrelazan brasas en el pelo que iluminan de dorado los tonos negros y morados.

			—¿Confías en mí?

			Me aprieta la mano y me mira.

			—¿Qué te ha dado con esa pregunta?

			—No me has respondido.

			Ya lo sé. ¿De verdad me fío de Kaelis? Me clava los ojos oscuros, en los que destellan las llamas. Es como si creyera que puede encontrar la respuesta en mi interior antes que yo. Conociéndolo, y teniendo en cuenta que posee una arrogancia eterna, lo más seguro es que lo crea.

			—¿Confías en mí? —repite, y apenas oigo la pregunta sobre el rugido de las llamas.

			Tomo una bocanada de aire.

			—Sí.

			Entrelaza los dedos con los míos con la fuerza de un cepo y se lanza hacia el fuego. La sorpresa me saca un grito cuando tira de mí.

			Pero el fuego no es más que una brisa de aire fresco. Nos hallamos entre dos columnas de fuego junto a las que descansan pilas de ceniza; sospecho que antaño fueron personas. Aun así, incluso al verlas, no puedo evitar preguntarme…

			—¿Son reales? —pregunto, pese a que el sudor me cae por la nuca.

			—La mayor parte de lo que ves, sí. —Kaelis me guía hacia el siguiente muro antes de ayudarme a atravesarlo—. Pero hay huecos entre el fuego, ilusiones. Los sitios por los que cruzamos son los únicos seguros.

			Y llegamos ilesos al otro lado.

			—¿Cómo has averiguado todo esto? —le pregunto mientras enfilamos el siguiente túnel.

			—Poco a poco, haciendo pruebas, fiándome de mi instinto —dice encogiéndose de hombros, como si no fuera nada.

			—Es un juego muy peligroso de ensayo y error —respondo.

			No soporto que el príncipe logre impresionarme. Lo único que consigue es que me den aún más ganas de esforzarme.

			—¿Acaso no lo es todo? —contesta, girando la cabeza para mirarme, y no puedo evitar sentir que lo dice por mí.

			—¿Y ahora qué? —le pregunto para centrarnos en el tema que nos atañe y para que la conversación no gire en torno a nosotros.

			

			—Esta sala percibe las emociones: los pensamientos y los sentimientos negativos o de rabia hacen que la sala se llene de ácido, pero si se mantiene seca durante un buen rato, se abre la puerta de enfrente.

			—Espadas, bastos, copas… —le digo—. ¿La última sala está relacionada con los oros?

			Kaelis asiente y nos detenemos frente al vano de la puerta de la próxima sala. Las paredes están cubiertas de polvo de cristal que resplandece bajo la luz que proyecta un orbe en el centro.

			—No debería resultar muy difícil cruzar esta sala. Lo único que tienes que hacer es ser feliz.

			Antes de que pueda responderle, me arrastra hacia el interior. Ser feliz… Las palabras me cruzan la mente cuando me tropiezo. ¿Cuánto hace que no me permito ser feliz? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que tuve motivos para serlo?

			Un líquido que proviene de un lugar desconocido comienza a llenar la sala y me alcanza los tobillos. El cuero de mis zapatos empieza a sisear levemente. Se forman varias burbujas. El ácido no es muy corrosivo, pero no me cabe la menor duda de que no tardará en abrirse paso.

			—Clara —me dice Kaelis en voz baja, llamando mi atención. No teme en absoluto que podamos ahogarnos y disolvernos en una sala de ácido. Esboza media sonrisa que me indica que habla en serio, que estoy viendo su versión auténtica—. Olvídate de todo, aunque solo sea durante un ratito.

			—Es más fácil decirlo que hacerlo —respondo con una risa nerviosa.

			El ácido vuelve a elevarse. Cuando me llega a la parte superior de los zapatos y se cuela por los pantalones y me chamusca los tobillos, noto que se me acelera el corazón. Quiero olvidarme de mi dolor y mis miedos, lo estoy intentando, pero cada vez que intento no pensar en la vida tan complicada que he tenido, pienso aún más en ello.

			—Baila conmigo.

			La propuesta me sorprende tanto que logra detener las emociones y las inseguridades que se arremolinan en mi interior.

			El ácido deja de ascender.

			—¿Qué?

			—Sabes bailar, ¿no? —me dice con un tono un poco escéptico mientras me tiende la mano.

			Me rio y la acepto.

			—Bailábamos casi todas las noches en el club.

			

			El mundo da vueltas a mi alrededor mientras Kaelis me hace girar. Son cuatro pasos sencillos. Es la clase de baile que todo el mundo aprende cuando empieza, pero con las florituras que añade él, parece algo más elaborado. Basta para aliviar el dolor creciente y que él se convierta en lo único que importa.

			—Eres de lo más frustrante, ¿lo sabías? —le digo cuando me desliza la palma de la mano por la zona lumbar.

			—¿Por qué? ¿Qué he hecho ahora? —pregunta, y el movimiento de sus pasos es impecable.

			—Porque se te da todo muy bien.

			—Todo no —responde; la sonrisa aún no le ha desaparecido del rostro, pero parece más triste.

			—Dime una cosa que se te dé mal.

			—Conseguir que la gente confíe en mí. —Las palabras pesan; es como si hubiera estado cargando con ellas durante mucho tiempo—. No, ganarme la confianza de la gente.

			—He atravesado un muro de llamas por ti, Kaelis. Hace cinco meses, te habría rajado el pescuezo al momento, así que no creo que se te dé tan mal ganarte la confianza de la gente como crees.

			Kaelis me hace girar y me acerca aún más a él. Me roza la oreja con los labios.

			—Llevo queriendo bailar contigo desde que te enfrentaste al Cáliz Arcano. Desde que vi a ese tipo en carne y hueso durante la velada.

			—No pensaba que fueras celoso —le digo.

			Yergue la espalda.

			—No suelo serlo. Pero tú eres… Siempre has sido… distinta.

			—¿Por qué? —pregunto, y no lo hago solo para que la conversación no muera, sino porque quiero saberlo.

			—Porque… —Una leve sonrisa le tira de las comisuras de la boca—. Porque eres tú.

			—¿Qué quieres decir con eso? —le digo riéndome.

			—Cada vez que te veo, veo cómo podría llegar a ser el mundo.

			Sin previo aviso, la puerta de enfrente se ilumina y el ácido retrocede. Mis botas y mis pantalones se han secado y la tela se ha arreglado, como si el ácido no hubiera existido. No sé qué magia está actuando en este lugar, pero es extremadamente poderosa.

			Mientras atravesamos el túnel que conduce hasta la próxima sala, me pregunto qué puede haber en este supuesto taller secreto que perteneció al Loco. Si el taller es real (y puede que lo sea si tenemos en cuenta todos estos obstáculos), ¿qué es lo que intentaba proteger con todas sus fuerzas? ¿Qué hay ahí dentro que es esencial para crear las cartas falsificadas?

			Al llegar a la próxima sala, el asombro y la alegría que me invadían se desvanece como el ácido de la sala anterior. El suelo está plagado de esqueletos. La mayoría llevan tanto tiempo pudriéndose que el suelo los ha reclamado; algunos, sin embargo, están tan pulidos como unos platos limpios. Todos pertenecen a humanos.

			Sabía que había muerto gente aquí desde que puse un pie en este lugar y vi la esquirla de hueso y sentí el haz de luz al cortarme. Pero no es lo mismo pensar en ello así por encima que… esto. Esto no son restos de huesos solo un poco más grandes que las motas de polvo que los están reclamando. No son montones de cenizas. E imagino que el ácido de la tercera sala devora por completo a sus víctimas. Esto, sin embargo, son restos de personas que se están pudriendo. De repente, tomo conciencia de la brutalidad de estas salas.

			—¿Son… de verdad?

			—Sí —responde con tono serio.

			—¿Y los dejas aquí? —Lo miro y luego me doy la vuelta hacia la sala de los esqueletos—. ¿Es que no respetas a los muertos?

			Kaelis no podía hacer mucho por los restos de las tres primeras salas, pero aquí sí.

			—A ver, para empezar, estaban entrando sin autorización.

			—¿Y tú no? —respondo a toda prisa.

			—Es mi academia.

			—Pero ¿esto no es el taller del Loco? ¿Y no te ves tú obligado a colarte a hurtadillas, igual que toda esta gente?

			Abre la boca. La cierra. Aprieta los labios. Vuelve a abrirla.

			—Bueno, si mis huesos estuvieran aquí, esperaría que los dejaran a modo de advertencia.

			Resoplo incrédula.

			—Hablo en serio —insiste—. Además, si quisiera recuperar los restos, no sería seguro.

			—¿No?

			—La última prueba es bastante sencilla. No hay margen de error. Bueno, no mucho. En cuanto entremos, no puedes hacer ningún ruido que supere al crujido de unas hojas. Da igual lo que veas o lo que las plantas hagan… —me explica, señalando hacia arriba.

			

			Las paredes están cubiertas de enredaderas que caen desde el techo. Decenas de flores, de un rojo tan intenso como los labios de una bailarina, cuelgan de ellas.

			—El último beso —murmuro.

			Gira la cabeza hacia mí con cara de sorpresa.

			—¿Sabes lo que es la rosa crepuscular?

			—¿Te sorprende?

			—No te pega saber de botánica.

			—A mí no… Pero tengo un amigo al que sí. —Ren puede hacer crecer cualquier cosa solo con mirarla—. La inhalación del polen provoca una parálisis total, y eso incluye al corazón y los pulmones. Cuando entra en contacto con la piel, la devora hasta llegar al hueso.

			No me extraña que los huesos de los esqueletos estén tan pelados.

			Kaelis asiente.

			—Avanza tan silenciosamente como te resulte posible si no quieres acabar como uno de estos inoportunos invitados. ¿Preparada?

			Asiento.

			Echa a andar y yo lo sigo. Aquí no hay un camino «correcto», pero, aun así, acabo pisando donde él pisa. Tengo experiencia de sobra andando a hurtadillas, pero las miradas vacías de los esqueletos que cubren el suelo pondrían de los nervios a cualquiera, incluso a alguien que ha sobrevivido a los horrores de Halazar.

			Trepamos con cuidado por unas rocas inmensas que seguro que han colocado en el centro de la sala para que la gente se resbale y haga ruido, porque han pulido la superficie hasta darle un acabado de espejo. Cuando llego al otro lado, un destello plateado me llama la atención. Me giro con un amplio movimiento, y mis pies avanzan solos hacia la muñeca esquelética de la que cuelga el metal.

			Es una pulsera fina con un emblema circular en la que están grabadas las letras cXm; es la misma que le regalé a Arina cuando ingresó en la academia. «Para que no te olvides de los que estamos fuera». Le quito la tierra mojada de encima, como si así pudiera borrar también esa marca tan familiar.

			—No.

			La palabra se me escapa en forma de susurro descarnado; sin embargo, entre tanto silencio, parece un grito. Me tapo la boca con la otra mano, como si así pudiera traer de vuelta el sonido, pero es demasiado tarde.

			

			Las flores se abren, emiten un perfume dulzón y empalagoso y comienzan a soltar el polen. Gateo y Kaelis alarga la mano hacia atrás. El instinto de supervivencia me impulsa; con una mano me aferro a la pulsera y, con la otra, a la mano que me tiende. Me cubre la cabeza con el abrigo, de modo que él solo se cubre en parte. Oigo su respiración brusca, unos sonidos que intenta ahogar con la tela pesada que nos cubre.

			No sé cómo, pero logramos llegar al otro lado y caemos al suelo mientras otra lluvia de polen desciende sobre nosotros. Kaelis suelta una maldición y arroja el abrigo a la sala cuando comienza a desintegrarse. Se gira hacia mí enfadado, pero su rabia desaparece en cuanto me ve el rostro surcado de lágrimas.

			—Era ella. Arina —le digo con la voz ronca.

			Kaelis entreabre los labios, boquiabierto ante la conmoción.

			«He descubierto algo gordo que lo cambiará todo. Tendremos más recursos de los que podríamos imaginar y podremos atacar a la Corona. Lo tienen guardado a cal y canto porque es algo más poderoso que cualquier cosa que hayamos encontrado hasta ahora», me dijo Arina. Me acerco la pulsera al pecho cuando todo lo que me gustaría decir me asfixia. ¿Es posible que supiera de la existencia de la carta del mundo? «Lo cambiará todo…». ¿Creía que podía traer de vuelta a la vida a nuestra madre?

			—No debería estar muerta. No me creía que… No…

			Me atraganto con un sollozo.

			—Clara…

			—No vamos a dejarla aquí. —Lo detengo en seco con una mirada cuando alarga el brazo hacia mí porque supongo que quiere consolarme. Kaelis se encoge casi imperceptiblemente. De no ser porque tengo los ojos abiertos de par en par, no me habría fijado—. Me niego.

			Vuelve a mirar hacia la sala, hacia la pila de huesos, que es lo único que queda de la mitad de mi corazón. Es lo único que me queda de ella. Durante una milésima de segundo, parece que va a protestar, que va a recordarme, pese a que no hace ninguna falta, lo peligroso que sería, pero decide ser sensato y contenerse.

			Kaelis se quita la chaqueta larga mientras las flores se retiran y vuelven a dormirse.

			—Voy a por ella.

			—Gracias —le susurro.

			

			Debería hacerlo yo, lo sé, pero noto las rodillas demasiado débiles, y mi corazón no late lo bastante fuerte como para sostenerme cuando está roto en tantísimos pedazos.

			Kaelis toma mi mano. Pese a que no dice nada, hay mil palabras envueltas en este roce y tras sus ojos. Hay una disculpa, un indicio de una pena compartida que me asegura que, de algún modo, comprende mi dolor.

			Me suelta, se levanta y desanda el camino para recuperar los restos de Arina.

			

		


		
			CAPÍTULO 42

			Kaelis regresa con los huesos de Arina envueltos con firmeza en su chaqueta, asegurados con un nudo en la prenda de un hombre a quien podría culpar de su muerte. Acuno los huesos entre mis brazos y me los pego al pecho para que no se me escape ninguno. La sostengo por última vez mientras retrocedemos por las salas que el Loco diseñó para mantener a la gente alejada de su taller. Volvemos a tener cuidado bajo la rosa crepuscular, pero las otras trampas se desactivan cuando se va en dirección contraria, de modo que salimos de las otras tres salas con facilidad. Sin embargo, no me quedan fuerzas ni ganas para asombrarme.

			Lo siento, susurra cada uno de los latidos de mi corazón. Lo siento, repite cada uno de los pasos que doy por los pasillos de la academia al salir de las profundidades protegidas. El sentido común lucha contra mis emociones. Mi hermana era una fiera. Tan bruta y salvaje como la propia magia. Se merecía algo mejor que esto.

			Tropiezo, me apoyo en la pared y me encojo sobre mí misma mientras entierro el rostro en la chaqueta de Kaelis. Huele a él, y a tierra, y al polen dulce y mortífero que logra marearme solo con su aroma. No hay ni rastro del aceite de romero que se echaba Arina cuando se trenzaba el pelo, ni tampoco de las cremas de lavanda que había empezado a usar porque decía que le recordaban a las galletas de Jura.

			Kaelis también se detiene. Me apoya una mano en el hombro, como si fuera un espigón contra las olas de la pena. Un pilar en el que apoyarme hasta que reúna fuerzas y pueda levantarme y seguir adelante.

			—Podemos parar —me susurra.

			

			—No… Tengo que llevarla a casa. —Pero ya no sé qué podemos considerar nuestra «casa». Hueco Podrido no. El club ha desparecido. Puede que Arina jamás pusiera un pie en el adosado…, pero es lo único que nos queda. Se convertirá en su hogar—. Por favor, llévame hasta la ciudad.

			Kaelis asiente con gesto solemne y sigue adelante por una ruta de la academia que jamás he tomado. Durante todo este tiempo, la salida secreta se hallaba tras un tapiz. Conduce a otro túnel que se halla dentro del puente; en esta ocasión, se encuentra en el puente grande.

			Lo encontré. Al fin he encontrado tu pasadizo, Arina. Vamos a cruzarlo juntas.

			El túnel conduce a un pequeño mausoleo de un cementerio que se extiende en los confines de Ciudad Eclipse, en la elevación que conduce al puente que une la ciudad con la academia. El candado de la cerradura está roto, y Kaelis repara en ello, pero no dice nada. Encamino la marcha en cuanto nos adentramos en Ciudad Eclipse.

			El trayecto hasta el adosado se me hace eterno; al mismo tiempo, parece durar solo un instante.

			Me hallo frente a los escalones de entrada, observando la puerta con desesperación. Silas siempre se aparecía dentro del edificio… Ni siquiera tengo llave. Kaelis llama a la puerta por mí. Yo soy incapaz de soltar el fardo.

			Tras una larga pausa, Gregor abre la puerta. Primero me mira a mí y luego a Kaelis. Algo parecido a la sorpresa, la rabia y el odio absoluto le frunce el ceño.

			—Tú…

			—Es Arina —le digo, interrumpiendo así su indignación justificada.

			Pese a que les dije que no fue culpa de Kaelis que me encarcelaran, siempre sospecharán de él, y con razón. Han oído los rumores que corren sobre el príncipe. Le seguirán guardando rencor a la Corona que representa. Puede que incluso más que antes por la carga que porto conmigo.

			—¿Arina? ¿Qué pasa con ella? —pregunta Gregor corriendo, dedicándome toda su atención.

			—Es Arina —repito, alzando un poco el fardo.

			No soy capaz de añadir nada más. Si lo hago, se me quebrará la voz.

			

			Frunce el ceño y tarda un tiempo agónico en comprenderme. Muevo la tela y revelo un hueso pálido. Él se cubre la boca para ahogar un sollozo de pena. Parece una montaña derrumbándose, y no logra retener las lágrimas con la mano. Le fallan las piernas, choca contra la pared con tanta fuerza que los cimientos del adosado se sacuden.

			—Se… se merece un entierro en condiciones —me obligo a decir.

			Gregor se aparta a un lado, incapaz de hablar, y Kaelis y yo entramos en la casa.

			—¡Ha caído una estrella! —grita Gregor, con la voz rota a causa del dolor.

			El Club de la Mala Estrella. Cada uno somos un puntito en el cielo; aunque estemos muy lejos los unos de los otros, estamos unidos como constelaciones. Y cuando uno de nosotros se marcha para siempre, cae del cielo. Una vida que acaba antes de tiempo, un mapa centelleante que nunca volverá a ser el mismo. Un diseño que cambia para siempre.

			Los demás bajan a toda prisa y se reúnen en las escaleras. Se detienen envueltos en un silencio cargado de sorpresa al verme a mí… y a Kaelis.

			—Es Arina —repito de nuevo, más alto que antes, aunque sigue doliendo lo mismo; cada vez que repito su nombre me rompo un poco más.

			—¿Qué…? —dice Jura, que se abre paso entre Twino y Gregor para llegar hasta mí.

			Le acerco el fardo en silencio y ella desata el nudo. En cuanto destapa una de las cuencas de la calavera, las rodillas le fallan y se desploma. Jura deja escapar un lamento en nombre de todo el mundo.

			—Está… Está…

			Me cuesta encontrar las palabras. Estoy perdiendo la compostura; la poca que había conseguido aunar.

			—Vamos a enterrarla —dice Bristara, que se halla de pie en lo alto de las escaleras, y se pone a dar órdenes como el pilar de nuestro grupo que es.

			[image: ]

			Tardamos una hora en preparar el entierro y deambulamos por el adosado como si fuéramos fantasmas. Los huesos de Arina reposan acunados en la chaqueta de Kaelis, frente a la chimenea del salón, que no deja de crepitar. Jura ha preparado una tetera para servirla junto a las galletas que le encantaban a Arina.

			

			Gregor está en el pequeño patio trasero amurallado del adosado, cavando. Ren cruza el pasillo con un jarrón inmenso en el que lleva un lirio blanco. Twino está en la planta de arriba, escribiendo unas palabras de despedida.

			Yo me he quedado junto a mi hermana. Ya ha estado demasiado tiempo sola, y estos son mis últimos momentos con ella. Así que me quedo observando lo que queda de Arina mientras hago la vigilia.

			No, tú no, me repito una y otra vez. Tú no. Habría soportado mil años en Halazar si así hubiera podido mantenerte con vida.

			Kaelis se ha apartado a un rincón a modo de espectador mudo y de centinela. Una sombra cuya presencia no nos entusiasma en mitad de nuestro duelo pero que no tiene ningún otro lugar al que ir.

			—Hijo segundo de Oricalis —le dice Bristara con tono brusco cuando entra—, ponte cómodo en el despacho de delante.

			Se me hace raro ver a Kaelis recibiendo órdenes, y más raro aún que las obedezca sin ni siquiera soltar un comentario. Sin embargo, me dedica una última mirada de preocupación. A mí no me quedan fuerzas para devolverle nada.

			Bristara cierra la puerta tras él y se acerca al sofá que tengo delante. Arina está entre nosotras, sobre la mesa.

			—Es culpa mía —le susurro.

			—La muerte siempre nos hace sentir así —responde, con un tono no excesivamente amable.

			Nunca lo es, pero, a su modo, es sincero.

			—Fui yo quien la estaba animando… Fui un ejemplo horrible al no dejar de aceptar encargos. No dejábamos de intentar superarnos la una a la otra, de competir entre nosotras para no rendirnos. —Como cuando acepté el encargo con el que me atraparon—. Mi hermana…

			—No era una niña, pese a cómo la vieras tú. Arina era una mujer que tomó sus propias decisiones, igual que tú. Y ambas sabemos que era tan impulsiva como tú, o puede que incluso más —interviene. Me hundo en el sofá porque sé que tiene razón, porque odio que la tenga, porque sería más fácil aceptar que tengo la culpa de todo—. Temo a dónde te están llevando tus decisiones. No puedes fiarte de la familia Oricalis, te digan lo que te digan.

			—Querrás decir independientemente de lo que me diga Kaelis, ¿no? —aclaro, porque no me queda paciencia para andarme con rodeos.

			

			Bristara aprieta un poco los labios.

			—Soy consciente de los peligros que corro —insisto.

			—Pensaba que sí, pero…

			—Pero ¿qué? —salto, y los nervios me recorren el cuerpo, impulsados por mi pena.

			—Lo has traído hasta nuestro santuario. Primero trajiste a Silas, y ahora al segundo príncipe.

			—Lo mataría con mis propias manos antes de que pudiera suponer un peligro para vosotros —respondo, formando un puño con las manos.

			—¿Estás segura?

			—¿No me crees capaz?

			—¿Capaz? Sí. ¿Dispuesta a hacerlo? —Se recuesta un poco—. No lo tengo tan claro. —Me trago una respuesta mordaz. Es justo que lo esté considerando—. ¿No fue él quien te condujo hasta los huesos?

			—Nos topamos con ellos —contesto, sin poder contener el tono defensivo de mi voz.

			—En unos pasadizos que supongo solo conocía él, ¿no? Lo digo porque no encontraste a Arina por tu cuenta.

			Sé lo que insinúa.

			—No fue él quien la mató.

			—¿Estás segura?

			Dejo caer la cabeza y me froto los ojos con las palmas de las manos.

			—Se sorprendió tanto como yo.

			—¿Cómo estás tan segura? —Bristara deja la pregunta en el aire, y yo no tengo una respuesta que darle—. Ese hombre es el único dueño de esa casa de locos en la que vives. Controla lo que se enseña allí, la comida que os sirven, cómo os entretienen, qué se permite y qué no. ¡Todo! Si quisiera mentir o inventarse una historia, ¿serías capaz de averiguarlo si estás en un lugar en el que su verdad puede convertirse en la realidad? ¿De verdad te fías de él?

			—Me ha…

			Pero Bristara no quiere oír mis protestas.

			—Clara, ese hombre es el causante de todo el dolor que hemos sufrido.

			—Está tan sometido a su padre como nosotros.

			—Pero ¿te estás oyendo? —pregunta, negando con la cabeza, asqueada.

			

			—Está intentando reconstruir algo mejor. —Veo que no me cree. E insistir no creo que sirva de mucho, pero lo hago de todos modos—. De veras.

			—Pues perdóname por no creer a un hombre que se beneficia del sistema que está tan dispuesto a destruir. —Suena a algo que habría dicho yo hace meses. ¿Cómo puedo haber cambiado tanto?—. Sé más cosas sobre la familia Oricalis de las que te piensas. Muchas más de las que sabes, a pesar de que hayas intimado tanto con el príncipe. —Nos miramos fijamente. Ninguna se mueve. A Bristara se le endulza la expresión primero. Me dedica una mirada casi maternal que no hace más que encenderme aún más—. Espero que tengas razón, Clara. Te lo digo de veras. Y quiero creerte.

			—Pues créeme.

			—Me cuesta cuando me generas más dudas con cada decisión que tomas.

			—La cagué con lo de Griv, ya lo sé.

			Bristara no va a permitirme encadenar tantas palabras. Nunca ha sido de las que no intervienen.

			—Desde antes incluso. Tu obsesión con vengar la muerte de tu madre hizo que tu hermana y tú corrierais riesgos innecesarios, y ahora vuelvo a ver ese mismo fuego en ti; un fuego que solo te pondrá en peligro y que acabó con tu hermana.

			—Ni te atrevas —le digo, poniéndome en pie y apretando los puños.

			Bristara ni se inmuta. De hecho, me mira fijamente y me desafía.

			—Mírame a la cara, dime que me equivoco, y lo retiraré.

			Abro la boca, pero el poquito sentido común que conservo me obliga a cerrarla. Vuelvo a desplomarme sobre el sofá con un sonido de indignación. Lágrimas de dolor, rabia y frustración me anegan los ojos.

			—¿Qué querías que hiciéramos? ¿Que dejáramos que su asesino siguiera vagando libre por ahí?

			—Que confiarais en mí cuando os decía que estaba cuidando de vosotras, que hay fuerzas en juego de las que no sois conscientes, que yo también quiero saber quién la asesinó, igual que Arina y tú, y que si existe el modo de averiguarlo y de llevar a esa persona ante la justicia, lo haremos juntas.

			Lo dudo muchísimo, pienso, pero no se lo digo.

			—Pero no averiguarás la verdad si confías en el príncipe nacido del vacío —concluye Bristara.

			

			—No lo hago solo por eso —musito.

			—¿Eh?

			Hay algo en ese sonido que me dice que Bristara sabe qué es lo que voy a contarle antes de que se lo diga; aun así, sigo hablando.

			—Tengo… Tenemos la oportunidad de cambiar el mundo.

			De traer de vuelta a la vida a mi familia y arreglarlo todo. Mi necesidad de conseguir la carta del mundo se ha duplicado esta noche. Ya me estoy imaginando cómo voy a formular mi deseo para conseguir todo lo que quiero.

			Bristara se queda tan quieta y fría como el hierro fundido.

			—La última vez no dije nada porque esperaba que abandonaras la búsqueda, pero, como no ha sido el caso, préstame atención ahora: jamás busques la carta del mundo. —Son las mismas palabras que empleó mi madre, y eso me deja de piedra—. Es una fuerza que no está hecha para que la manipulen unas manos mortales.

			—Entonces, ¿crees que existe?

			Esto me ha sorprendido un poco. Bristara no parece de las que creen en cuentos populares, y la última vez que le hablé al grupo sobre el mundo no reaccionó.

			—Es real —responde, y no duda ni un solo instante.

			—En ese caso, debemos…

			—Clara, escúchame. Hay cosas sobre el tarot que aún no sabes.

			—Sé muchas cosas.

			—Lo que te ha contado el príncipe sobre los Arcanos Mayores y sobre la carta del mundo no es más que una pequeña parte de un todo mucho más extenso.

			—¡Pues cuéntamelo todo! —le suplico, extendiendo los brazos—. Si sabes algo, dímelo, o guarda silencio como hasta ahora y déjame que haga lo que creo que es mejor.

			—La carta del mundo es un poder peligroso que no puede acabar en manos equivocadas.

			—Por eso voy a quedármela. He estado en la fuente. Sé qué es lo que trama Kaelis, y ya estoy pensando cómo arrebatársela. Lo único que necesito es encontrar al receptáculo antes que él o ser yo quien invoque la carta.

			Bristara se queda helada. Todo un abanico de emociones le cruza el rostro. Sorpresa, terror, rabia, determinación… La voz se le convierte en un susurro.

			

			—Has visto la fuente.

			—Sí. Allí…

			—No sigas adelante. No permitas, bajo ninguna circunstancia, que Kaelis invoque el mundo.

			El pánico que subyace bajo sus palabras intensifica mi confusión y mi curiosidad.

			—Explícame por qué debería renunciar a una oportunidad de arreglar las cosas solo porque tú me lo ordenes.

			—Porque tu madre habría querido que protegieras la carta del mundo de esa familia a toda cosa.

			Pese a que el sentido común que me queda me dice que tiene razón, me noto demasiado sensible como para admitirlo.

			—Ni se te ocurra decirme qué es lo que habría querido mi madre.

			Aun así, lo hace de todos modos.

			—Tu madre preferiría seguir muerta a correr el riesgo de que algún miembro de la familia Oricalis pudiera invocar el mundo.

			Me pongo de pie hecha una furia, con la visión teñida de rojo.

			—¿Cómo te atreves? —le digo, y las palabras son poco más que un susurro. Si alzara un poco más la voz, gritaría—. ¡¿Cómo te atreves?!

			—Escúchame, Clara. Las advertencias de tu madre tienen una explicación. Laylis…

			—No te atrevas a pronunciar su hombre —mascullo—. Si no harías nada por traerla de vuelta, ni tampoco a mi hermana, no te permito que pronuncies sus nombres delante de mí.

			Bristara deja escapar un pesado suspiro y abre la boca para hablar de nuevo, pero se interrumpe cuando las puertas se abren y aparece Twino.

			—Ya estamos —dice con tono solemne.

			Me aseguro de ser yo la que recoge los huesos de Arina y le dedico otra mirada asesina a Bristara. No pienso permitir que convierta la muerte de Arina en un sermón, ni tampoco que aproveche la pérdida de mi hermana y mi mente dispersa para torcerme el brazo y que me obligue a algo que no quiero hacer. Quizá ella también perciba que no voy a ser capaz de prestarle atención hasta que la marea de la pena se retire, porque se levanta conmigo.

			Salgo del cuarto antes de que le dé tiempo a decirme nada más.

			Nos reunimos fuera. Apenas cabemos hombro con hombro en el jardincillo, pero nos apelotonamos. La rabia vuelve a cederle el paso a la pena en cuanto veo la tumba que ha cavado Gregor. Pese a que tengo el estómago vacío, siento ganas de vomitar. Noto un nudo en la garganta que no consigo tragarme.

			Todo el mundo se gira hacia mí y aguarda. Sujeto los huesos aún más fuerte, tiemblo. Esto no tenía que acabar así. Resisto las ganas de correr. Es como si creyera que al no entregarle sus restos a la tierra, podré traerla de vuelta a la vida.

			Al final me arrodillo.

			—Siempre estarás con nosotros —susurra Gregor mientras dejo los huesos en el agujero, que no es muy profundo, pero tampoco tiene que serlo porque no hay carne que se vaya a pudrir y que vayan a llevarse los animales carroñeros.

			—Sé que las rosas eran su flor favorita, pero lo único que me atrevo a trasplantar es este lirio —comenta Ren, con tono de disculpa—. Pensé que sería peor si la planta se…

			Moría, pensamos todos al mismo tiempo.

			—Es precioso. Seguro que le habría encantado —logro decirle para tranquilizarlo, pese al nudo de la garganta—. En realidad, le gustaban todas las flores.

			Ren deja la planta encima de Arina y la sujeta mientras Gregor y yo echamos tierra a su alrededor. Cada palada es una despedida silenciosa. Cuando terminamos, Jura se acerca con una taza de té (que ya se ha enfriado) y echa el contenido sobre el lirio. La tierra bebe con ansia, como si quisiera aplacar su sed una última vez.

			Nuestro silencio se ve interrumpido por una nota grave y pesarosa. Hacía muchísimo tiempo que no oía cantar a Twino. Su voz es preciosa y perturbadora a partes iguales. Tan profunda como nuestra pena. Tan animada como lo era la presencia de Arina.

			Jura me da la mano y se la aprieto con fuerza. Nos mantenemos juntas con el corazón en un puño. Un único adiós. Algo se libera en mi interior. No es alivio, ni por asomo…

			Pero el ataúd ya no está vacío. Me tapo la boca para ahogar un grito, agacho la cabeza y, al fin, afloran las lágrimas.

			

		


		
			CAPÍTULO 43

			Kaelis y yo guardamos silencio durante gran parte del trayecto de vuelta a la academia. La noche me pesa. Las lágrimas de mis amigos, las palabras de Bristara, el último adiós a Arina por parte de los miembros del club… Tengo la mente y el corazón embotados y no sé qué decirle. En cuanto me descuido, hemos llegado al vestíbulo, y me quedo plantada ante la puerta que conduce hacia mi pasillo. Kaelis se mece como si quisiera acercarse a mí, pero también como si estuviera conteniéndose.

			—¿Quieres…? ¿Puedo…?

			Aparta ambos pensamientos con un gran suspiro y se pasa una mano por el pelo. «¿Quieres que me quede? ¿Puedo hacer algo por ti?», eso es lo que no me dice.

			Aun así, oigo las preguntas alto y claro mientras niego con la cabeza.

			—Prefiero estar sola.

			«Lejos de ti», creo que oye, tan claro como he oído yo las preguntas que no ha formulado.

			—Ya. Lo entiendo.

			Pero ninguno nos movemos.

			—Gracias, Kaelis… Por haberme ayudado a enterrarla —logro decirle al fin.

			—Qué menos.

			—Nos… vemos por la mañana.

			Doy media vuelta, me adentro en el pasillo y me apoyo en la puerta mientras sus pasos se alejan. Siento que quiere volver, que quiere sostenerme entre sus brazos, como cuando siento el poder que acumula un arcanista antes de jugar una carta.

			Lo quiero. Quiero ese consuelo. Que me abrace. Que me quiera. Quiero llorar en un pecho cálido hasta que llegue el amanecer. Quiero sollozar hasta vomitar, como si así pudiera expulsar la pena de un modo físico. Aun así, no me queda nada que echar. Siento un agujero en las entrañas que lo consume todo, que amenaza con devorar lo que queda de mí hasta hacerme desaparecer.

			Arina… Mi hermana…

			Doy media vuelta, abro la puerta y me asomo, esperando encontrármelo. No está. Tengo tres opciones. O voy a su cuarto, o me meto en el mío, o salgo al exterior.

			Las palabras de Bristara me pesan en el corazón igual que los huesos de Arina me pesaban en las manos.

			No puedo quedarme aquí.

			Los estelis me ven cuando me marcho, pero esta vez me dejan en paz. Este es el camino más rápido y no me obliga a pasar por las habitaciones de Kaelis. Que piensen lo que quieran. Que los nobles hablen de que salí de los aposentos hecha un cuadro. Estoy agotada, me da igual.

			No hay ni un alma en la sala común de los dormitorios de las casas. Es tan tarde que hasta los trasnochadores se han ido a la cama. Sin embargo, en cuanto me meto en el cuarto de Alor, me recibe un destello plateado seguido de un bostezo exagerado.

			—No entiendo cómo no te quedas frita durante las clases —musita Alor con gesto somnoliento—. Te pasas las noches de un lado para otro.

			—¿Te importa que pase aquí la noche? —le suelto de pronto.

			Alor se incorpora y se sienta en la cama con gesto de sorpresa.

			—¿Qué ha pasado?

			—No quiero hablar del tema —le digo, yendo hacia mi cama…, o hacia la que era mi cama.

			Alor me sujeta por la muñeca y me mira a los ojos.

			—¿Estás bien?

			—Físicamente, sí.

			—Pero… —El tono de su voz adquiere un deje asesino—. ¿El príncipe se ha extralimitado?

			—Por los Veinte, no. —Niego con la cabeza, porque entiendo perfectamente qué es lo que me está preguntando—. Claro que no, es por otra cosa.

			

			Satisfecha, me suelta.

			—Vale, pero deberías marcharte antes del amanecer por si la gente no te ve salir de sus aposentos.

			—¿Estás preocupada por mí? —pregunto, deslizándome bajo las sábanas, y ya me siento mucho más relajada que si me hubiera quedado en sus aposentos; la ferocidad con la que Alor me defiende de Kaelis logra que descanse mejor.

			—No quiero que las cosas se te tuerzan y que por ello pierda mi ventaja secreta —responde con un bostezo, y luego se da la vuelta.

			—Ya, claro. Solo por eso.

			—No me gusta ese tonito —contesta, y no se da la vuelta a propósito.

			A pesar de las circunstancias, esbozo una leve sonrisa. Se preocupa por mí.

			—Alor, necesito que me hagas un favor.

			—¿Qué?

			El tono que ha empleado me indica que estaría dispuesta a hacer lo que fuera por mí si con ello la dejo dormir de una vez por todas.

			—El año pasado, durante el trigésimo quinto día de bastos —el día en que me atraparon—, los guardias de Ciudad Eclipse hicieron una redada en un sitio que se llama el Club de la Mala Estrella y lo arrasaron. Si puedes, necesito que averigües quién organizó la redada.

			—Yo solo tengo acceso a los informes de los estelis, no a los de los agentes de la ciudad.

			—Ya, pero se trataba un club ilegal. Seguramente la Corona se vio involucrada en el asunto.

			Profiere un sonido de comprensión.

			—Tardaré un poco. Lo más seguro es que no pueda ponerme a ello hasta que pasen las vacaciones, pero haré todo lo que pueda.

			—Gracias.

			Me giro y le doy la espalda. En solo un minuto, la respiración de Alor se ralentiza y se regula.

			Pero no noto los ojos cansados. Mi mente no para quieta. La culpa y las preocupaciones llenan el abismo de lágrimas que ha dejado mi hermana.

			¿Qué fue lo que le dije a Luren? ¿Vive por ella? Pero ¿cómo voy a seguir viviendo ahora que la estrella que me guiaba ha caído?

			El mundo…

			

			El pensamiento regresa. A la porra las advertencias de Bristara. La carta del mundo podría solucionarlo todo. Podría traer de vuelta a mi madre, a Arina… Podría hacer que nuestras vidas fueran como deberían haber sido. Puede que Kaelis afirme que los motivos que lo impulsan a invocar el mundo son nobles, pero ¿cómo puedo fiarme de él? Lo único que sé con seguridad es qué haría yo con esa carta si la tuviera en mi poder.…

			Voy a tener que robársela. No me queda otra. Puede que antaño hubiera estado dispuesta a que Kaelis obtuviera su deseo. Pero ¿llegados a este punto? Lo siento, alteza, pero el mundo me pertenece.
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			Transcurre una semana, y luego dos. Durante una temporada actúo como cualquier otro iniciado de la Academia Arcana. Voy a clase. Ayudo a Alor a entrenar en una sala abandonada que hace las veces de sala de prácticas. Paso horas y horas leyendo con detenimiento apuntes en compañía de Luren y Dristin.

			Sorza va al santuario…, pero no la acompaño porque puede que me tope con Kaelis allí.

			La mayoría de las noches me escapo de sus aposentos y me voy a mi dormitorio. La gente se ha dado cuenta. Kaelis también; si no por los rumores, sí porque no desayuno con él. Pero no dice nada al respecto.

			«Que digan lo que quieran» se convierte en mi frase recurrente. Ya me da todo igual.

			Me siento como si una sustancia podrida y miserable hubiera reemplazado la sangre de mi cuerpo. Aún siento los huesos de Arina entre mis brazos. Llevo su pulsera en la muñeca, y eso me consuela, pero también me pesa como las cadenas de un prisionero de Halazar. Debería ser ella quien la llevara puesta… El hecho de que ya no esté aquí ha dado paso en mi interior a una semilla de odio que no sé dónde plantar.

			Una tarde, a última hora, mientras estamos en la biblioteca, Luren se fija en que le estoy dando vueltas a la pulsera mientras tengo la mente en otra parte. Sorza y Dristin se han ido a la cama hace ya un buen rato. Ella ha insistido en quedarse. No se me había pasado por la cabeza que lo hubiera hecho por mí hasta que me pregunta:

			

			—¿Qué ha pasado?

			—¿Qué?

			Ceso el movimiento de inmediato, aparto la vista del farol que observaba con la mirada perdida y vuelvo a centrarme en el libro que tengo delante. Parpadeo para librarme del espectro de la luz que se me ha quedado grabado en los ojos y, entonces, reparo en la de tiempo que llevo con la mente en las nubes.

			—Últimamente estás rara.

			—No es nada —musito.

			Me da la mano y apoya los dedos junto a la pulsera.

			—Me has ayudado mucho, si hay algo que pueda hacer por ti…

			Mi mirada trepa por su brazo hasta llegar a sus ojos amables. El pelo castaño oscuro le cae por los hombros; lo lleva medio recogido para apartárselo de la cara, como hace siempre que lee libros o el tarot. No debería contarle nada. Pero entonces recuerdo aquella primera noche tras la muerte de Kel, cuanto estaba con Luren en su cuarto… Solo que en esta ocasión los papeles se han invertido.

			—Mi hermana ha muerto.

			En cuanto lo digo, noto que me inunda el alivio, que llega con una nueva oleada de pena. Decírselo a alguien es como tomar una bocanada de aire fresco y ahogarse a la vez. Es como si dejara de estar sola y, al mismo tiempo, me hallara tan lejos que nadie puede alcanzarme.

			—Ay, Clara.

			Se levanta de su asiento a toda prisa y me abraza con fuerza por los hombros.

			Me preparo para sentir su lástima, para oír las frases típicas, todo lo que se supone que hay que decir cuando descubres que alguien está apenado.

			Pero no dice nada. Me abraza fuerte. Es como si, durante un instante, intentara resguardarme de la tormenta.

			No soy capaz de contener las lágrimas. Salen en silencio, pero parece que no tienen fin. Luren se queda de pie y no me suelta en ningún momento. No le devuelvo el abrazo; ni siquiera me he movido de la silla. Pero… ella sigue ahí.

			Porque me entiende. Igual que yo la comprendí a ella aquella noche, hace ya tantos meses. Luren me concede un espacio en el que puedo derramar en silencio las lágrimas que no sabía que estaba conteniendo.

			[image: ]

			Tres semanas y media tras el entierro de Arina, encuentro una carta remetida en mi almohada. No en la de los aposentos de Kaelis, sino en la de la habitación que comparto (¿o compartía? No, comparto) con Alor. Tan solo pone:

			Tenemos que hablar.

			Lo sé, pero sigo ignorándolo. Aún no estoy preparada.

			Sin embargo, al final Kaelis se harta de que lo esté evitando. Justo al salir de clase de entintado, lo veo junto a una puerta al final de uno de los pasillos: un aula de estudio independiente. Me hago a un lado antes de que los demás reparen en él y que la presencia del director genere más revuelo de la que deseamos ninguno (sobre todo ahora que hemos vuelto a ser el rumor favorito de todo el mundo porque creen que hemos tenido una «pelea de amantes»). Jamás pensé que echaría de menos los días en que chismorreaban sobre la fugitiva de Halazar.

			Kaelis cierra la puerta tras de mí cuando entro y oigo el chasquido de la cerradura.

			—¿De verdad hace falta? —le pregunto, mirándolo.

			—Quiero un momento a solas contigo, y no quiero que ningún iniciado motivado que esté nervioso por las Pruebas del Tres de Espadas entre de repente porque está buscando dónde estudiar.

			Kaelis se cruza de brazos y se apoya en la puerta. Va vestido de la cabeza a los pies de negro y plata; tiene toda la pinta de director enfadado. Aunque para tratarse de él, el modelito de hoy es bastante sutil: una camisa que recuerda más a la tinta negra que a la seda y que se le ajusta perfectamente a la figura, un chaleco de color gris claro y unos pantalones de un tono más oscuro que van a juego. Puede que sea por la luz que se cuela por la ventana, pero en comparación a las ropas que suele ponerse, este conjunto podría considerarse hasta alegre.

			—Si querías asegurarte de que estuviéramos solos, quizá no deberías haber intentado verme en un lugar que suelen frecuentar los iniciados y los alumnos.

			—Me habría encantado hacerlo si hubieras decidido volver a mis aposentos para algo que no fuera bañarte o cambiarte de ropa… antes de no volver jamás. —Cuando abro la boca para contestarle, prosigue—. Luego te envié una nota y me ignoraste. Me has obligado a tomar medidas drásticas.

			—Me encanta que juntarte con el alumnado te parezca una medida «drástica» —respondo, apoyándome en el centro de la mesa, flanqueada por dos sillas.

			Frunce el ceño.

			—¿Por qué has estado evitándome?

			—No te he estado evitando —respondo, y cruzo los brazos también.

			A él se le escapa la risa.

			—Normalmente eres una mentirosa estupenda. Así que sabes de sobra que acabas de decir una ridiculez.

			Evito mirarlo a los ojos e insisto con mis mentiras malas.

			—He estado liada. Estaba preparándome para las Pruebas del Tres de Espadas.

			La excusa me funcionó con Silas, así que puede que también me funcione con él…

			—Ambos sabemos que has estado preparándote desde que probaste un plato de comida caliente y pudiste empezar a entrenar para recuperarte de haber estado en Halazar. Lo harás bien durante las Pruebas del Tres de Espadas. Tienes un talento innato para entintar y enarbolar, y solo tienes que superar dos de las tres pruebas.

			Para sorpresa mía, sus palabras son amables, incluso cariñosas. Lo bastante gentiles como para que no pueda no mirarlo.

			—Nunca viene mal prepararse —respondo a la defensiva—. Y, por cierto, debería irme con mis amigos para estudiar y entrenar.

			Intento pasar por su lado, pero se aleja de la puerta con un empujón y me bloquea el paso.

			—Ambos sabemos muy bien lo que está pasando aquí.

			—¿En serio?

			—Me estás culpando de su muerte —responde, mirándome desde arriba.

			—No seas ridículo.

			Aparto la mirada. La mención a Arina mete el dedo en esa parte de mi interior que sigue demasiado fresca y descarnada. Ojalá solo fuera la muerte de mi hermana lo que me nubla los pensamientos sobre él, pero no logro olvidar las palabras y las advertencias de Bristara. Hay cosas que no llegó a contarme esa noche, lo sé, pero es que no me sentía preparada para escucharlas. ¿Lo estoy ahora? No lo sé. Ese es uno de los motivos por los que aún no he vuelto por allí.

			—¿De verdad es una ridiculez? —me pregunta, dando un paso hacia mí.

			—Pues claro que sé que no fue culpa tuya. —Bajo las manos junto al costado y me aferro a la mesa con dedos temblorosos. ¿De verdad te fías de él?, me pregunta la voz de Bristara. No sé si lo que digo lo hago por él o por mí. Es todo demasiado confuso aún. Pero sé que me vendré abajo si Kaelis no deja de sacar a mi hermana a colación—. Sé cómo llegó hasta allí. Hasta me dijo que se estaba adentrando en la academia, que había encontrado «algo gordo». Fue ella quien se metió allí y quien corrió el peligro.

			«Arina era una mujer que tomó sus propias decisiones». Independientemente de que las palabras de Bristara sean ciertas o no, no me ofrecen alivio alguno, por más veces que me las repita.

			—Tenía que ser increíble si logró llegar hasta allí.

			—¿Y eso es algo que debería consolarme? —le pregunto, mirándolo a los ojos, y debe de haber algo en mi mirada que logra que Kaelis se encoja.

			—No —responde. Su tono deja ver que es consciente de que eso sería una tontería—. Y aunque todo lo que dices fuera cierto, sé que… formo parte del mundo, de este mundo, que la ha llevado hasta su muerte.

			Me pregunto si escuchó a hurtadillas la conversación que mantuve con Bristara.

			—Por eso quiero construir uno nuevo y mejor. Quiero mejorar las cosas para la gente como Arina, tú o los del Club de la Mala Estrella —prosigue, ajeno a mis sospechas.

			—¿Y Arina está viva en ese nuevo mundo? —susurro.

			—Clara…

			Lo acallo con una mirada fulminante, con todo el dolor que llevo cargando desde hace semanas.

			—¿La traerás de vuelta?

			—El mundo que quiero construir es más importante que las personas que hemos perdido.

			—No hay nada más importante.

			—Hay un sinfín de gente en tu misma situación. —Su tono de voz se debate entre la frustración y la compresión—. Solo tendremos un deseo. No puedes sacrificar el bien de muchísimas personas solo por tu propio beneficio.

			—Comprendo que no lo entiendas —murmuro—. Como no tienes una familia cercana ni amigos…

			Kaelis no se retrae. De hecho, las emociones lo abandonan, como si el príncipe se estuviera refugiando en sí mismo. Decido centrar la vista en un rincón de la habitación para no mirarlo a los ojos.

			Cuando me habla, lo hace con una serenidad forzada.

			—La carta del mundo puede cambiarlo todo para todos.

			Alzo la barbilla hacia él. Lo miro a los ojos, con un desafío tácito.

			—Pues cámbialo para mí. Tráelas de vuelta.

			—No puedo.

			—Entonces, ¿de qué vale hacerlo? —estallo—. ¿De qué vale ese poder si no podemos salvar a las personas a las que amamos?

			—Porque el deseo es complicado.

			—¡No tiene por qué!

			No vuelvas a convertirme en tu enemiga, suplica una parte de mí. Dame un motivo para que pueda confiar en ti, para siempre.

			—Sé mucho más que tú sobre este tema. —Pese a que es evidente que intenta lo contrario, su tono resulta condescendiente. Kaelis prosigue corriendo antes de que pueda ofenderme aún más—. El mundo solo concede un deseo. Solo tienes una oportunidad para expresar tu voluntad, una orden. Cuanto más complicada sea, menos probable es que obtengas el resultado que esperabas. Si no eres preciso, igual. Hay que hacerlo perfectamente. Porque luego vuelve a barajarse el mazo, y todo cambia, incluido quiénes son los Arcanos Mayores.

			—¿Podría perder mis poderes? —susurro.

			No me había dado cuenta hasta ahora de lo mucho que los aprecio. Pese a que no he vuelto a usar mi arcano mayor desde que me enfrenté a Eza, ser la Rueda de la Fortuna tiene muchas otras ventajas.

			—No se puede asegurar nada si se rehace todo desde cero —responde con tono solemne—. Puede que lo conserves o puede que no. Puede que yo deje de ser arcanista. Todo depende de cómo se formule el deseo y de cómo lo interprete la carta. Por eso debo tener sumo cuidado a la hora de escoger las palabras y centrarme en lo más beneficioso para todos.

			«Debo». No «debemos». Es su deseo. Su mundo.

			

			Puede que tenga razón. Puede que sea mejor centrarse en el bien mayor para la mayor parte de la población. O, como mínimo, puede que sea más noble. Jamás se me habría pasado por la cabeza decir algo así de Kaelis.

			Pero ¿qué he ganado yo con «el bien mayor»? Me agarro a la mesa con más fuerza y relajo los dedos. Ni este mundo ni el siguiente… merecen la pena si mis seres queridos no están en él. Puede que, de los dos, ahora sea yo la persona horrible. Este mundo me ha vuelto egoísta y cruel.

			—Kaelis, no tienes que decirme nada más para convencerme —le digo para que la conversación siga fluyendo y no levantar sospechas—. Sé que tenemos que trabajar. Sé que las Pruebas del Tres de Espadas se acercan y que solo quedan setenta y cinco días para el Festín de Copas, y que para entonces no solo tengo que haber terminado las falsificaciones, sino también haber averiguado cómo quitarle las cartas a tu padre. —Ahora mismo, el peso de todo esto es casi aplastante—. Pero mis manos no reaccionan. He entintado muy pocas cartas.

			—Deja que te ayude —me dice, y da otro paso hacia mí.

			—No necesito ayuda. No es la primera vez que pierdo a alguien, ya sé cómo va todo esto —respondo en voz baja—. Pero no resulta más fácil. Así que déjame sentir lo que tenga sentir, y ya acudiré a ti cuando pase todo, que pasará.

			—Yo también conozco ese océano en el que navegas a la deriva. —Parece que hasta le duele pronunciar las palabras mientras salva la distancia que nos separa—. Conozco estas corrientes.

			—¿Y eso?

			No creo que me mintiera con algo así. No ahora. Pero las advertencias de Bristara siguen en mi mente como aguijones.

			—Por mi madre.

			—¿La reina?

			Lo único que he oído de ella es que es huraña, que casi nunca sale del castillo, donde mima al príncipe más joven.

			—La reina no —responde casi con un rugido—. Esa mujer no es mi madre. —Parpadeo sorprendida ante semejante revelación. Es la primera vez que oigo que Kaelis naciera de la unión de alguien que no fueran los reyes. El retrato que encontré destella en mi mente—. Mi padre asesinó a mi madre de verdad.

			

			—Kaelis…

			Soy incapaz de pronunciar nada que no sea su nombre. La conmoción le cede el paso al dolor sordo de una compasión que no esperaba sentir por él, y también a una comprensión mutua que jamás habría esperado encontrar en su interior: el dolor de haber perdido a una madre.

			Ha vuelto a ocurrir. Justo cuando creo que estoy lista para odiarlo y alejarme de él de una vez por todas…, vuelve a atraerme de repente. Hace un movimiento que no me esperaba y, de pronto, me rompe todos los esquemas. Y ahora noto un nudo en el corazón.

			Kaelis aparta una silla, pero en vez de sentarse en ella, utiliza el hueco que ha quedado libre para apoyarse en la mesa que tengo al lado.

			—Durante toda mi vida, he sido un prisionero en mi propio hogar. Me pasé la infancia soportando la locura de unos recuerdos inexplicables: los de una mujer que me sonreía en salas que no conocía de nada. Me aseguraron que esa mujer no existía, pese a que yo estaba absolutamente convencido de que era mi auténtica madre. Llevo toda la vida sabiendo que el único motivo por el que sigo con vida es por el poder que mi padre cree que poseo.

			—¿Lo de que puedes enarbolar cartas invertidas? —le pregunto.

			—Exacto. —Deja escapar una carcajada sombría—. Si pudiera, ¿no crees que tendría una fuerza terrible y que mi padre no podría mangonearme? Pero el caso es que no soy más que un arma con la que mi padre puede amenazar a quienes odia. Un arma lo bastante afilada como para ser letal para los demás, pero no lo bastante fuerte como para que se convierta en una amenaza contra él.

			»Es un hombre cruel que me ha obligado a matar y a sacrificar. Me arrebató a la única persona que me habría defendido: a mi madre. He tenido que soportar a diario su brutalidad. He tenido que mirar a los ojos al hombre que acabaría conmigo si hacerlo no fuera una molestia.

			—¿De verdad aniquilaste al Clan del Ermitaño? —le pregunto con lo que apenas puede considerarse un susurro.

			Se dice que ocurrió una noche en la que el clan se había reunido, que le administraron un veneno mágico al gran lord y que, desde él, fluyó hasta todo aquel con el que compartiera lazos de sangre, apellido, sin importar dónde se hallara. Se trataba de una magia tan cruel y poderosa que hizo que hasta los terrenos sobre los que se asentaba el clan se pudrieran y que los archivos del Clan del Ermitaño se deshicieran en el suelo.

			—Clara —me dice, pronunciando mi nombre a modo de advertencia.

			—¿Es cierto lo que dicen? ¿Que obedecías las órdenes de tu padre? ¿De verdad estaban conspirando contra la Corona?

			—Clara.

			Se aleja un poco de la mesa y se gira hacia mí.

			—¿Utilizarás el mundo para traerlos de vuelta? —Quiero saberlo—. ¿Vas a traer de vuelta a tu madre?

			Una sombra le cruza la expresión dolorida y atormentada. La rabia que despierta ante la mera mención del Clan del Ermitaño bulle en las comisuras de sus ojos. Toma aire despacio y lo suelta.

			—No.

			—Vas…

			Me ha dejado sin palabras. No entiendo que sea dueño de ese poder y que no intente remediar lo que ocurrió.

			A Kaelis se le tensa la garganta cuando traga con dificultad. Y luego se obliga a repetir:

			—No. Estoy centrado en el futuro, Clara, no en el pasado. Oricalis destruyó mi hogar, así que destruiré este reino. Lo desmantelaré todo para que tengamos la oportunidad de empezar de cero y hacer las cosas bien. Crearé un mundo en el que el rey Naethor jamás vuelva a hacerle daño a nadie.

			La habitación se sume en silencio y el ambiente se torna pesado. Por primera vez desde que lo conozco, me pregunto si estaré viendo al auténtico príncipe tras la fachada, tras las historias y la reputación; si estaré viendo la verdad oculta que lo define todo sobre él, sus objetivos y el mundo que intenta construir.

			Aunque sigo pensando que se equivoca.

			—Lo siento —murmuro, porque no sé qué más decirle—. Por lo de tu madre.

			—Yo también lo siento. Por todo a lo que has tenido que renunciar; y también por todo a lo que he tenido que renunciar yo.

			Le examino el rostro en busca de algún indicio de que me esté mintiendo, pero no lo encuentro. Habla en serio. Y… eso solo empeora que siga sin creer que pueda perdonarlo por no estar dispuesto a traer a toda esa gente de vuelta.

			

			Le tomo de la mano y le aprieto los dedos con fuerza.

			—Vamos a lograrlo. Conseguiremos el mundo. Lo reharemos todo.

			—Gracias —susurra Kaelis.

			Y lo dice en serio… Y eso solo va a lograr que me cueste más engañarlo. Su mundo no significa nada para mí si mis seres queridos no están en él.

			

		


		
			CAPÍTULO 44

			Faltan poco más de veinte días para las Pruebas del Tres de Espadas. Como la semana que viene empezarán las vacaciones previas a las pruebas, todos los iniciados están como locos, preparándose y estudiando todo lo posible. La inquietud que se respira en el ambiente ha logrado afectarme incluso a mí.

			Deambulo por los pasillos de la biblioteca en busca de libros sobre la iconografía del tarot. La prueba de lectura es la que más preocupada me tiene. He conseguido que mi estilo de entintar y enarbolar se haya ajustado a las estrictas indicaciones de la academia, pero la lectura siempre ha sido mi punto débil. Durante mi búsqueda he llegado a uno de los rincones más alejados, donde las estanterías forman un callejón sin salida. Está tan aislado que hasta la luz de las lámparas es más tenue.

			Expedientes militares… Historia… Aquí no hay nada especialmente útil. Deslizo los dedos por las estanterías, repaso los títulos por si acaso doy con algo sobre los antiguos métodos de lectura. Teniendo en cuenta lo particular que puede llegar a ser la profesora Rothou con la lectura, seguro que valora mucho «cómo se leía el tarot hace siglos».

			Acaricio unas letras que alguien ha tallado en el lateral de una de las estanterías. n+e. Se me escapa una sonrisa. Me pregunto si estos amantes son antiguos alumnos de la academia o si hace siglos que buscaron este lugar apartado para tener un momento a solas.

			—¿Clara?

			Sorza impide que me invente una historia de amor entera sobre dos personas que, seguramente, murieron hace mucho tiempo.

			

			—Estoy aquí —le digo.

			Rodea una de las estanterías y se acerca a mí corriendo. Porta tres libros pesados en las manos.

			—Ay, menos mal que estás sola. Luren y Dristin nos están guardando la mesa. Me he ofrecido a ir a por lo que necesitaran para hablar contigo a solas porque últimamente cierta personita no se deja ver mucho por el santuario —me dice, acercándose a mí y bajando la voz hasta susurrar.

			—Estoy centrada en las Pruebas del Tres de Espadas, y tú deberías estarlo.

			—Eso dices, pero ¿sabes en qué estabas muy centrada también? En entintar tu carta. ¿Y sabes en que no te he visto muy centrada últimamente? —me pregunta, y hace una pausa.

			El silencio se alarga hasta que se me escapa un suspiro.

			—¿En qué?

			—En entintar tu carta. Así que imagino que ya has averiguado cómo hacerlo —concluye, y me mira del mismo modo en que Estirada miraría el trozo de pescado de mi plato.

			¿Cómo voy a mentirle a la cara?

			—Sí, ya he aprendido a entintarla.

			Me agarra de las manos y deja escapar un gritito.

			—¡Muy bien! ¿Has intentado enarbolarla?

			—No —respondo, porque no estoy contando la vez en que Eza me atacó; eso no puede considerarse un experimento controlado.

			—Yo tampoco lo he intentado con la mía. El príncipe Kaelis me dijo que no debíamos explorarla muy a fondo aún. —¿En serio? Es la primera vez que uno de los dos me menciona al otro—. Pero he estado pensando, y a lo mejor tú y yo podríamos…

			—Claro —respondo, siguiendo su lógica y esbozando una leve sonrisa.

			—¡Genial! ¿Te parece bien después de las Pruebas del Tres de Espadas? Ay, ¿Kaelis te ha llevado a…?

			—Vaya, qué imagen tan encantadora.

			Sorza se aleja y ambas nos giramos hacia el origen de esa voz. Cael, el Emperador, uno de los favoritos de Eza, se apoya contra una estantería al final del pasillo. Hoy se ha dejado de punta la franja de pelo que le cubre el centro de la cabeza, para variar un poco del desastre que suele llevar a medio hacer.

			

			—Me sorprende verte por aquí, Cael —dice Sorza mientras recoge sus libros.

			—¿Y eso? —pregunta, marcando cada palabra.

			—Porque no pensaba que supieras leer —responde, y él la fulmina con la mirada y yo tengo que contener una carcajada.

			—Vete, Sorza —le ordena con voz grave—. No he venido a buscarte a ti.

			—¡Uy! ¿Has venido a hacerle el trabajo sucio a Eza sin motivo alguno? —contesta ella—. ¿No te da vergüenza que, estando en segundo, haya un iniciado de primero mangoneándote?

			Cael se acerca a ella. Con esa mandíbula afilada y esos ojos violeta penetrantes, es una fuerza imponente. Siempre tiene la ropa cubierta de roña, como si no quisiera que la gente olvidara que es un alumno de baja cuna. Es casi como si estuviera lanzando un desafío.

			—Tengo un asunto pendiente con ella —dice Cael, señalándome con la cabeza.

			—Pues, entonces, también lo tienes conmigo —contesta Sorza, que no se mueve.

			Cael se queda mirándome. Yo me encojo de hombros y respondo:

			—No soy su dueña. Puede hacer lo que le dé la gana.

			—Eza no te trata así —añade Sorza.

			—Ya verás… —Cael se alza imponente ante Sorza, pero ella no retrocede—. El año que viene, cuando te asignen a un clan, ya veremos cuánto aguantas antes de que te des cuenta de que tienes que juntarte con la gente adecuada y poner en práctica las habilidades apropiadas. No todos contamos con el lujo de tener un príncipe que nos proteja. Y, teniendo en cuenta lo que se supone que puede hacer la Justicia, sospecho que iremos juntos a la corte real.

			—No tengo miedo —responde Sorza con valentía.

			—Pues deberías tenerlo.

			Hay un destello de algo dañado en la mirada de Cael; es como una puerta que han arrancado de los goznes. Ha visto cosas que desearía no haber visto. Ha hecho cosas que se arrepiente de haber hecho.

			—¿Qué quieres, Cael? —le digo, intentando centrarme en el presente.

			Siempre he desconfiado de él por lo amiguísimo que es de Eza, pero esta es la primera vez que lo veo como un peligro por derecho propio. Algo cuelga de un hilo en su interior, y no quiero ver cómo se parte.

			—Deberías saber una cosa sobre Eza.

			—Ay, pero si es su chico de los recados —responde Sorza, que nunca sabe cuándo parar; parte de mí la quiere por ello, pero la otra está bastante segura de que es cuestión de tiempo que alguien acabe matándola.

			Menos mal que, de momento, Cael decide ignorarla.

			—Eza le ha pedido a Thornbrow que seas su oponente durante la prueba de enarbolación, y Thornbrow ha accedido.

			—Anda, qué bien, ahora tengo más ganas aún. Qué emoción. —Me aparto a un lado y paso por su lado—. Bueno, si no tienes nada más que…

			Cael me sujeta por el brazo de repente y me empuja contra la estantería. Al momento, hago flotar una carta junto a mi cadera. Sorza deja los libros tan rápido que me sorprende que no pierdan las hojas y saca una carta.

			—No te interesa hacerlo. —Miro a Cael a los ojos y me aseguro de que sepa que no lo estoy amenazando, sino que le estoy prometiendo lo que va a pasar si sigue por este camino—. No soy el saco de huesos medio muerto de hambre al que atacaste hace varios meses.

			—No lo estás entendiendo. No les importa lo que les ocurra a los iniciados que no superen las pruebas. La de enarbolación es la última. Y no van a querer que os contengáis.

			—Bien. Que me ataque con todo lo que tenga… Así podré derrotarlo. Otra Vez.

			La tensión impregna el ambiente y parece que hay menos aire.

			Justo cuando creo que Cael ya ha tenido más que suficiente, se inclina hacia mí y noto su aliento cálido y tan dulzón que resulta frustrante. Es como si intentara ser desagradable y no lo estuviera logrando.

			—Conoce todas tus debilidades.

			—Y yo conozco todas las suyas. —Mi confianza lo sorprende. Me suelta un poco—. Tú mismo lo has dicho, tengo al príncipe y la suerte de mi parte. ¿Qué tenéis Eza y tú?

			—Suspende la prueba de entintado —me susurra, tan bajito que apenas lo oigo. Sorza ni se entera. Antes de que llegue a reaccionar, me suelta con un leve sonido de asco—. Pues vale. Prepárate. Si peleas contra Eza, no jugará limpio. El rey ya tiene tu carta, y ya no te necesita.

			Y dicho esto se aleja. Mi carta regresa a la cartuchera del muslo. Sorza recoge los libros y guarda sus cartas.

			—Menudo idiota. No le hagas ni caso. Solo intenta asustarte.

			Tiene razón. ¿Que suspenda la prueba de entintado? ¿Estaba intentando convencerme de que fallara a propósito otra de las pruebas para que, si Eza me gana, me echen de aquí?

			Aun así, ha habido algo en esta interacción que ha hecho que me pareciera… sincera. Era como si de verdad estuviera intentando advertirme de algo. Pero ¿por qué iba a ayudarme Cael?
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			Esta es la primera noche que me siento lista para volver al taller del Loco. No puedo hacer mucho más con los materiales que tengo en mi despacho o en el de Kaelis. Él insiste en que solo podremos hacer unas falsificaciones creíbles de los arcanos mayores con los materiales del Loco. Y he de reconocer que tengo curiosidad por ver qué pueden hacer esos objetos legendarios.

			Ahora que ya sé lo que me espera, presto aún más atención a los movimientos de Kaelis. Cuento los pasos que da entre las aperturas de los muros de fuego. Controlo mis pensamientos en la sala del agua.

			Pero me resulta imposible no tomar una bocanada entrecortada de aire cuando veo la última sala…, y no lo hago por el motivo que esperaba.

			—Ya no están —susurro.

			Han retirado todos los huesos de la tierra blanda. Me giro hacia Kaelis.

			—Tenías razón: se merecían un entierro digno —me dice, encogiéndose de hombros—. Su último adiós ha sido el que haya podido ofrecerles con mis manos.

			—¿Lo…? —Me cuesta encontrar las palabras correctas—. ¿Lo has hecho tú?

			—Soy el único que baja hasta aquí —responde, con las palabras posándose incómodas en la lengua.

			Observo a Kaelis, y él me sostiene la mirada durante un minuto que se hace muy largo. Me imagino al príncipe bajando hasta aquí, solo, durante todos estos días en que he estado evitándolo, recogiendo los huesos uno a uno, muy despacio, para evitar que la rosa crepuscular se abriera.

			—No soy un monstruo —me dice en voz baja—. Aunque a veces no me quede otra que actuar como si lo fuera.

			—Ya lo sé —respondo con el mismo tono.

			—Deberíamos seguir adelante. Tenemos trabajo pendiente.

			Echa a andar antes de que me dé tiempo a añadir nada más para alejarse de la incomodidad que le produce este tema.

			Decido no insistir.

			Tras cruzar la última sala, nos adentramos más hondo que nunca. El pasillo desciende hasta una última antecámara en la que hay una última puerta. Kaelis mete la mano derecha en el bolsillo y saca una carta. No llego a verla, pero me la apoya en el antebrazo. Le sostengo la mano izquierda con delicadeza y él me obliga a extender el brazo.

			—Esta última puerta tiene truco. Hay una barrera que solo se abre ante personas que posean cierta magia. —Me mira a los ojos—. ¿Me permites?

			—¿Que si te permito qué? —pregunto insegura; aún no me ha quitado la carta del antebrazo, y el papel es una barrera finísima entre nuestra piel.

			—Me gustaría ponerte una marca que indica que eres amiga del Loco; con ella podrás cruzar las barreras.

			—¿Cómo sabes hacer esto? —le pregunto nerviosa.

			—He investigado mucho, y practicado, y estudiado. —De él me lo creo. Siempre está con un libro, un diario o notas sobre distintos temas delante. Sin embargo, esta magia es más poderosa que cualquier otra cosa que haya visto jamás, y eso que los poderes de mi madre eran grandiosos e inconmensurables—. No pensaba permitir que una puerta quedara bloqueada en mis propios dominios. Hubo mucho ensayo y error. Sobre todo error, hasta que lo logré. —Posa la mirada en mi brazo y luego vuelve a mis ojos—. No te va a doler.

			Algo me dice que no debería hacerlo, pero respondo:

			—Venga.

			Duda durante un instante, y eso justifica mis preocupaciones. ¿Por qué este instante parece un punto de inflexión? De todos los límites que he excedido en lo que a él respecta… este es distinto.

			

			Tomo aire, puede que para protestar. Kaelis me imita. Pero una expresión de concentración le cruza el rostro y la oportunidad desaparece.

			La carta explota.

			La luz se entrelaza y serpentea por mi antebrazo. Traza formas sobre mi piel y se hunde bajo las capas de mi cuerpo. Kaelis tenía razón: no duele. Siento pinchazos, pero no dolor, sino más bien una calidez que parece casi una caricia de luz solar.

			Una imagen aparece sobre mi piel: unas enredaderas con espinas que se unen y ascienden hasta llegar a la silueta de unas rosas blancas. La ilustración resplandece y luego se transforma en unas líneas que se me antojan leves cicatrices que terminan por desaparecer.

			—Rosas blancas… El símbolo del Loco.

			Asiente. Nuestras manos siguen unidas, y entonces el príncipe me obliga a apoyarla en la pared. El glifo de mi brazo vuelve a iluminarse con intensidad. La puerta resplandece al mismo tiempo. Cuando la luz se desvanece, la pesada barrera ha desaparecido; es como si nunca hubiera estado ahí.

			—Bien —dice con orgullo.

			¿Cómo…? Esa palabra desata un millar de preguntas que no formulo en alto. ¿Cómo sabía hacerlo? ¿Cómo ha aprendido a controlar una magia como esa? Ya se lo he preguntado, y no creo que vaya a aclararme nada diciéndome que es por su «destreza».

			Me quedo observándome la palma mientras me pregunto hasta dónde llegará esta magia y qué puede estar ocultándome Kaelis.

			Pero Kaelis no es consciente de mis preocupaciones; entrelaza los dedos con los míos y, con un atolondramiento más propio de un colegial, tira de mí hacia el pasillo que hay tras la puerta. Las lámparas se encienden por sí solas a nuestro paso. En ellas arden llamas frías.

			El taller del Loco está repleto de magia. Las paredes están cubiertas de estanterías cargadas de libros y pergaminos que emanan un perfume a viejo. Hay largas mesas cubiertas de viales y ampollas llenas de líquidos multicolores. Hay maquinitas delicadas que zumban y que llevan a cabo tareas sin necesidad de que les den órdenes. La magia crepita en el aire. El techo cambia de la noche al día por arte de magia, como si no acabara de decidirse.

			Una de las maravillas mecánicas me llama la atención. Es una versión en miniatura de la que vi durante mi primera noche aquí: un molino con un martillo que se mueve solo y que golpea un cristal fracturado hasta convertirlo en polvo. Cruzo la sala para ver más de cerca cómo giran los engranajes. La mitad de la versión grande de la máquina quedaba oculta tras un agujero en el techo. Aquí puedo verla al completo.

			—Es el propio martilleo —susurro, al caer en cómo funciona—. La magia que se libera al romper el cristal impulsa el martillo hacia arriba y restablece los contrapesos. Así es cómo sabe cuánta fuerza debe emplear: se regula a sí misma basándose en cuánta magia queda en el cristal.

			Y yo que pensaba que Kaelis tenía a varios sirvientes, o puede que incluso a varios marcados trabajando en el molino en secreto. Puede que haya más cosas en las que no estoy cayendo ahora mismo, pero la máquina no requiere de mano de obra, eso lo tengo claro.

			—¿El Loco fabricó esta máquina?

			Recuerdo el grabado que vi la otra vez, ese que parecía casi una V y una E. A menos que fuera una N y un 3, claro. ¿O puede que fuera un símbolo distinto para el Loco? O a lo mejor se supone que era una L, pero no la tallaron bien… Ojalá pudiera volver a verla, pero no creo que Kaelis accediera a ello si se lo pidiera.

			—No, esa la fabricó otra persona, igual que este prototipo. —No logro descifrar el tono que emplea—. Alguien posterior al Loco.

			—¿Quién?

			—Otro explorador sin nombre que hubo entre aquel entonces y el presente. No sé quién.

			No me creo ni por asomo que Kaelis no sepa quién la creó, pero sí que sé que, por el tono que emplea, si lo sabe, no me lo va a decir. No puedo culparlo por guardar secretos. Yo también guardo los míos. Pero eso no impide que me moleste porque siempre esté evitando ciertos temas.

			—¿Podríamos fabricar algunos más para que así la gente no tuviera que trabajar en los molinos? —le pregunto.

			—No es tan fácil.

			—¿Por qué? —insisto, porque no quiero que cambie de tema.

			Kaelis frunce los labios, pero solo durante un segundo. Sin embargo, hay algo en su rostro que saca a flote la voz de Bristara. «¿De verdad puedes fiarte de él, Clara?».

			Una vez más, no lo sé. Pero quiero hacerlo… Hay una parte de mí que sigue buscando un motivo para confiar en él.

			

			—Los metales que hacen falta para canalizar la magia necesitan de una forja y una refinería específicas. Es una tecnología que desapareció con el antiguo reino. —Desliza los dedos con cariño por las estanterías repletas de libros—. Pero esa persona se inspiró en los escritos del Loco. Si existe un modo de descubrir sus secretos o alguna clase de pista sobre cómo hacerlo ahora, la encontraremos aquí. Llevo años compilando la historia de las obras del Loco y estudiando su genialidad. Hacía las cosas de un modo que no podemos ni imaginarnos, de un modo que, si pudiera demostrarlo y compartirlo con el resto del mundo, mejoraría nuestras vidas.

			Un brillo de admiración y esperanza le cubre el rostro. Aquí parece un hombre completamente distinto. Kaelis tiene razón: no es un monstruo. No del todo. Pero tampoco es inocente. Y, cuando todo esto llegue a su fin, no sé qué parte suya acabará imponiéndose.

			—Vamos a ponernos manos a la obra —anuncia entonces y se mueve hacia los tarros del fondo, que contienen unos pigmentos relucientes que ni siquiera yo he visto antes.
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			Ya puedo venir al taller del Loco por mi cuenta. Recuerdo el camino que encontré durante mi segunda noche aquí y me he aprendido la ruta que debo tomar para cruzar las salas de las trampas. Aprovecho una noche para poner en práctica esta nueva capacidad que he descubierto en mí. Sé que Kaelis está al tanto de todo; a fin de cuentas, fue él quien me entregó la llave.

			A solas examino con detenimiento el taller del Loco. Al fondo encuentro los pigmentos que diseñó, los mismos que Kaelis cree que servirán para fabricar una carta lo bastante convincente como para engañar incluso al rey. Son más gruesos que cualquier otro que haya visto. Es casi como si estuvieran hechos de esquirlas de cristal, pero no se parecen a los que extraemos de las Minas Inundadas y que usamos para entintar el palo de copas.

			Echo un vistazo hacia atrás y, con cuidado, echo parte del pigmento en un segundo bote que he traído conmigo y luego lo guardo en el morral. Twino disfrutará analizándolo, y quizá pueda emplearlo para crear algo más aparte de las falsificaciones. Kaelis aún guarda secretos… Así que yo también.

			

			Bajo la fría luz de la lámpara, leo los diarios en busca de aquello que no logré encontrar en la biblioteca ni en ninguna otra parte de la academia. Tardo una o dos horas, pero, al final, mis sospechas se confirman. Me encorvo ante una de las largas mesas, de modo que los hombros me llegan hasta las orejas, y me quedo mirando la página.

			«La carta del mundo puede hacer cualquier cosa», las palabras de la página me hablan en susurros con la voz de mi madre. «Cuando la invocan los veinte Arcanos Mayores y se estampa en una carta que funcione de receptáculo…». ¿Una carta? Kaelis me habló del receptáculo, pero no recuerdo que dijera nada de ninguna carta. Por desgracia, el libro no se explaya. Tendré que averiguarlo también, pero eso no altera mi objetivo.

			Puedo traeros a las dos de vuelta, pienso, porque no me atrevo a susurrarlo en alto. Puedo reconfigurar el mundo para que sea como debe ser en vez de limitarme a crear otro sistema que, sin lugar a dudas, se pudrirá y se descompondrá como todos los que lo han precedido, que es lo que quiere Kaelis.

			

		


		
			CAPÍTULO 45

			Los pasillos están vacíos y la academia duerme. Han llegado las vacaciones de invierno, uno de los dos únicos periodos de vacaciones que se dan durante el curso académico. Las de verano, que van desde el Festín de Copas hasta el Festival del Fuego, duran dos meses y sirven de transición entre un curso y el siguiente. Pero las de invierno solo duran una semana y empiezan con el solsticio de invierno. No es mucho tiempo, pero sí el suficiente para descansar y ultimar los preparativos de las Pruebas del Tres de Espadas. Para algunos iniciados, esta será la última vez que salgan al mundo como personas libres sin marcas. Para los demás, esta es la última semana antes de que nos convirtamos en alumnos de pleno derecho.

			Y esto solo ha conseguido que me amargue aún más cuando me interrumpen. No solo me veo obligada a pasar tiempo con la familia de Kaelis y con varios grandes lores y ladies de los clanes durante el banquete que han organizado en el castillo para celebrar el solsticio de espadas, sino que encima no puedo pasar tiempo con mi familia del Club de la Mala Estrella. Jura prepara el mejor festín del solsticio de invierno que uno se pueda imaginar, y nuestra tradición consiste en contarnos historias mientras bebemos vino hasta que se nos pone la cara roja y solo nos falta caernos de las sillas.

			Hoy me he puesto ropa más formal de la que me pondría si fuera a ir al Club de la Mala Estrella.

			Está feo que lo diga yo, pero el reflejo del espejo casi podría considerarse una obra maestra. El vestido es de un tono azul medianoche tan oscuro que casi parece morado y lleva bordados de finos hilos plateados en los que hay gemas incrustadas y que sostienen una malla que me cubre los brazos y que me rodea las caderas como si fuera el borde de una carta del tarot. Además, la malla también se extiende por el borde del escote del corpiño, que tiene forma de V y que roza lo escandaloso.

			De algún modo, el vestido logra complementar y contrastar con mi piel, que está un poco más morena por el sol que cuando salí de Halazar, y el colorete de las mejillas resalta mis pequitas. Bajo la luz tenue y gracias al azul y el plateado del vestido, mis ojos brillan con un resplandor carmesí intenso.

			—Al menos doy el pego —digo mientras me engancho dos pendientes con diamantes incrustados.

			Parezco una princesa.

			Alguien llama a la puerta y me saca de mis pensamientos.

			—¿Estás lista, Clara? —me pregunta Kaelis desde el otro lado.

			—Estoy a punto. Pasa.

			Abre la puerta y detengo las manos mientras intento abrocharme el último accesorio: una gargantilla de terciopelo negro de la que cuelga una espada ornamentada. Kaelis lleva una chaqueta de la misma seda con la que se ha fabricado mi vestido. Varios bordados de espadas plateadas ribetean la prenda. El chaleco que porta debajo tiene tantos adornos detallados que parece de metal repujado en vez de hilo y tela. Todo contrasta con el morado intenso de su pelo y lo resalta hasta convertirlo en algo más llamativo que el negro apagado.

			Kaelis se acerca a mí y toma de los extremos la gargantilla que no consigo atarme. Cierra el broche con destreza. Pero luego repasa el collar con los dedos hasta posarlos en la espada que reposa en la base del cuello.

			—Estás preciosa —murmura.

			—Tú también.

			Las palabras se me han escapado antes de que pudiera pensármelo mejor, pero no son más que la verdad. Kaelis alza la comisura de los labios y esboza una sonrisa muy leve de superioridad, como si ya fuera consciente de ese detalle.

			—No puedo permitirme no vestir las mejores galas. Y, como mi futura esposa que eres, debes estar al mismo nivel —me dice, casi susurrándomelo al oído. Apoya las manos en mi cuerpo, pero me sigue observando fijamente con esos ojos oscuros suyos, como si fuera capaz de percibir los nervios que siento ante la idea de entrar en el castillo Oricalis y que intento disimular—. El banquete es un evento más íntimo. Tómatelo como un ensayo para cuando llegue el Festín de Copas.

			—Solo que en este no voy a intentar robarle nada a tu padre.

			—Lo sé. —Se le escapa un suspiro cargado de dramatismo, aunque su tono de voz me revela que lo está disfrutando—. No podemos estar siempre pasándonoslo bien, ¿no?

			Respondo con una risita y él me conduce hacia la puerta.

			Salimos de mi cuarto y recorremos el pasillo. Cuando salimos al vestíbulo, me sorprendo al descubrir que no estamos solos. Ravin y Leigh van conjuntados con prendas carmesíes y negras. El vestido de Leigh tiene una raya que deja al descubierto unos pantalones tersos y una espada ornamentada en la cadera que es más decorativa que funcional. De todos modos, sospecho que puede ser igual de letal con ella. Los pantalones me dan bastante envidia por la libertad de movimiento que le proporcionan. Pero al menos puedo guardar mis cartas en la cartuchera que llevo atada al muslo y que escondo bajo la falda.

			—Clara, te presento a Silas —me dice Kaelis, presentándome así formalmente a este hombre al que ya conozco de sobra y que también viste ropajes elegantes.

			—Encantada de conocerte —le digo, inclinando levemente la cabeza, confiando en que hago bien en ocultar que ya tenemos confianza.

			—Igualmente. —Silas también hace como si no me conociera—. ¿Ya estamos?

			—Así es —responde Ravin, que se muere de ganas de partir.

			—Silas es el Carro. Esta noche nos llevará al castillo y nos traerá de vuelta —me explica Kaelis.

			Si fuéramos en carruaje hasta Hogar del Destino, tardaríamos tres días.

			—Ahora entiendo varias cosas —respondo con una sonrisa mientras Silas saca su carta.

			La activa con un movimiento ágil y un estallido de luz plateada nos envuelve a los cinco. En solo un instante, abandonamos la academia y aparecemos en una salita de estar del castillo Oricalis. Oigo la música ahogada y las conversaciones tras una puerta cercana.

			—Es impresionante —comento con un asombro falso, como si esta fuera la primera vez que experimento la carta en mis carnes. Y luego pregunto con curiosidad genuina—: ¿A cuánta gente puedes trasladar a la vez con el carro?

			—Cuanta más gente llevo conmigo, más fácil es que la magia se tuerza —responde Silas—. Prefiero no viajar con más de cinco o seis personas, contándome a mí. Por una cuestión de seguridad.

			Así que no puede trasladar a un ejército…

			—Fascinante.

			—No deberías preocuparte por los poderes de los otros Arcanos Mayores —interviene Ravin con una sonrisa con la que no consigue disimular un trasfondo siniestro—. A fin de cuentas, solo la Corona puede recurrir a sus poderes.

			—Desde luego —respondo, y agacho la barbilla en señal de sumisión, porque recuerdo aquello de que los otros clanes tienen que saber que no entraño peligro alguno en caso de que el Clan del Ermitaño regrese; ni se imaginan que esa no es la amenaza que debería preocuparles.

			—Por aquí. —Kaelis extiende el codo. Me mira a los ojos y veo un brillo como divertido y travieso en ellos—. Querida.

			Una chispa estalla en mis dedos al oír la palabra mientras lo agarro del brazo.

			Y me veo metida en el ojo del huracán en cuanto cruzamos las puertas, recorremos un tramo corto y llegamos al salón principal. Los techos abovedados están adornados con frescos que representan la historia del reino de Oricalis. Desde la caída en tiempos remotos del reino de Revisan hasta la guerra de los clanes que se desató a continuación y el alzamiento de la familia Oricalis. Son siglos de historias retratados con colores brillantes e iluminados con lámparas de araña de cristal.

			Debe de haber unos cuarenta nobles deambulando por el salón, tan relucientes y coloridos como los frescos del techo. La música suena alta y ahoga las conversaciones y también las lecturas que se están llevando a cabo en las mesas que han montado por todas partes. Es costumbre que durante el solsticio de invierno te lean el futuro de cara al año que viene, y en esta fiesta parece que celebran ese aspecto de la estación de espadas.

			En el centro de la sala se extiende una mesa extraordinariamente larga, tan decorada que no tengo muy claro dónde van a colocar la comida. A Kaelis se le tensan los músculos cuando nos adentramos en la muchedumbre de la corte. Su presencia es un ancla extrañamente reconfortante en el mar de la nobleza.

			

			—Vamos a empezar con alguien fácil —me dice, inclinándose para susurrármelo a la oreja. En cuanto caigo en que me está guiando hacia un rostro familiar, se me escapa un suspiro de alivio. Kaelis suelta una risita divertida y recupera la compostura al momento—. Gran lord Leva, permitidme que os presente a mi prometida, Clara Redwin.

			—Es todo un placer, mi señor —intervengo con una sonrisa amable—. Me alegro de verte, Myrion.

			El hijo es calcadito al padre. Ambos poseen las mismas pestañas gruesas y la misma piel marrón oscuro. La única diferencia es que Ixil lleva el pelo largo, recogido en una sola trenza gruesa que ha decorado con cristales y discos de plata.

			—Igualmente, Clara.

			—Qué honor conocer a la mujer que reconstruirá al Clan del Ermitaño. —Ixil me besa el dorso de la mano. No sé si Kaelis ha apartado la mirada por el gesto o porque ha mencionado la reconstrucción del clan—. Mi hijo me ha hablado mucho de ambos. Es increíble que hagáis tan buena pareja. ¿Qué fue lo que me dijo? Ah, sí, que era un «encuentro predestinado».

			La próxima vez que esté a solas con Myrion tengo que darle las gracias por habérselo dicho pese a que sabe que es mentira. Sobre todo porque su padre sabe que, como es los Enamorados, percibe esas cosas. Aun así, me ha cubierto las espadas. Todo el temor que he estado conteniendo desde el primer día que llegué al Santuario de los Arcanos Mayores por que viera que Kaelis y yo no estamos enamorados se desvanece.

			—Eso pensamos —respondo, y le dedico una sonrisa radiante a Kaelis que casi parece tomarlo por sorpresa.

			Aunque se recupera a toda prisa, no se me pasa por alto que se ha sobresaltado.

			—Y feliz cumpleaños, alteza —añade Ixil. Yo me giro de golpe hacia Kaelis, boquiabierta, y el gran lord repara en mi sorpresa—. Lo sabíais, ¿no?

			—No era importante —responde Kaelis, rígido y con tono indiferente.

			—Myrion, ¿cómo llevas las Pruebas del Tres de Espadas? —pregunto corriendo al reparar en lo incómodo que parece Kaelis—. Los alumnos de tercero también se someten a pruebas durante esta época, ¿no?

			

			—Sí, sí… —responde Myrion, que, astuto como es él, comienza a explicar cómo son las pruebas a las que se enfrentan los alumnos de segundo y tercero.

			Nos quedamos de cháchara con el gran lord del Clan de los Enamorados y su heredero y luego nos marchamos.

			—¿Es tu cumpleaños? —le pregunto en voz baja en cuanto veo que no hay nadie a nuestro alrededor.

			Kaelis no me mira a los ojos.

			—Por desgracia.

			—¿Por qué no me lo has dicho? —Me ha quedado claro que no le entusiasma este día, pero me duele un poco que me haya ocultado algo así—. Como prometida tuya que soy, debería saberlo.

			—Tienes razón —responde con un gran suspiro—. Es que no soporto este día. Corren rumores en la corte de que el hecho de que naciera durante la noche más larga del año demuestra que soy un nacido del vacío.

			Suena tan abatido que hasta me siento culpable por habérmelo preguntado yo también.

			—No les hagas ni caso —le digo, tomándolo de la mano—. Si algo he aprendido este año, es que los rumores no se pueden controlar.

			Kaelis baja la voz hasta que se convierte en un murmullo.

			—Además, este día me recuerda a mi madre.

			No se refiere a la reina de Oricalis. Se me forma un nudo en la garganta y le acaricio el pulgar con el mío. El movimiento llama su atención y, durante un instante, nos quedamos solos en la estancia.

			—Si vuelven a sacar el tema a colación, me aseguraré de que pasemos a otro —le digo en voz baja.

			—Gracias —responde, y lo dice de corazón, porque deja de fruncir el ceño y se le relajan los hombros.

			Ayudarlo resulta más agradable de lo que debería.

			A continuación me presentan a la gran lady del Clan del Mago: una mujer con una mirada afilada y un ingenio aún más afilado. Disfruto bastante de su compañía, pero apenas puedo disfrutar de ella porque pasamos al siguiente invitado. Solo dos personas más mencionan el cumpleaños de Kaelis, y yo manejo la situación con destreza.

			Al final acabo delante de Moreus Ventall, el gran lord del Clan de la Torre. A diferencia de lord Ixal, él se halla solo. Sus hijas no han venido, pese a que el resto de los nobles han traído a algunos miembros de la familia cercana, cuando no a todos. Recuerdo de pronto todo lo que me ha contado Alor sobre su familia, más concretamente sobre su padre. ¿La ha invitado a venir siquiera? ¿O la ha obligado a quedarse en casa?

			Igual que la gente ve el parecido obvio que compartíamos Arina y yo con nuestra madre, es evidente que Moreus ese el padre de Alor y Emilia. Tiene el pelo del mismo tono, perfectamente recogido y apartado del rostro. Los ojos son del color de la miel, como los de Alor, pero también poseen la misma intensidad que los de Emilia. Está un poco más moreno que ellas, cosa que indica que pasa bastante tiempo bajo el sol. Ha cuidado su aspecto para transmitir seriedad; hay algo en su presencia que resulta amenazador.

			—Gran lord Ventall, es un placer, como siempre.

			Kaelis lo saluda con un tono relajado, educado y absolutamente indescifrable por lo mucho que ha ensayado para que suene inofensivo. Me parece un enfoque extraño si tenemos en cuenta que este hombre es el encargado de proporcionarle los estelis a la Corona. Pensaba que se tratarían de un modo más cordial.

			—Príncipe Kaelis —responde con un tono un tanto brusco, dejando de lado la conversación que estaba manteniendo. Después se fija en mí y se le abren un poco los ojos. Debe de acordarse de mí del Día de Todos los Oros porque fui la que salvó a Alor—. Gran lady Redwin.

			Mi apellido se queda flotando en el aire. Formal, sí, pero también ligero, como si quisiera darme las gracias por haber salvado a su hija pero no se animara a ello. Esbozo una sonrisa amable y bajo ligeramente la barbilla como para responder: «De nada».

			—De momento solo es lady Redwin —lo corrige Kaelis con una sonrisa casi de compasión—. Aunque esperamos que, cuando mi padre la acepte, se consolide su estatus. Por si caso los clanes están dispuestos a sanar viejas heridas.

			—Ya… —El gran lord aún no ha dejado de mirarme—. Sois de baja cuna, ¿no?

			—Me honra que estéis al tanto de mi linaje —respondo, con una sonrisa educada.

			—Qué suerte que el príncipe os encontrara entre todas las mujeres de baja cuna que hay por ahí. Las probabilidades eran… escasas. —Me resulta imposible descifrar el tono que emplea conmigo, así que doy por hecho que es uno de duda o sospecha. El Clan de la Torre está a cargo de defender la Corona. Moreus entrecierra levemente los ojos—. Sobre todo porque, según nuestros registros, todo el linaje del Clan del Ermitaño fue aniquilado con un solo acto.

			Sí, era de sospecha.

			—Vuestros informes no siempre son perfectos —responde Kaelis con tono gélido.

			Hay dos cosas que no le gustan a mi príncipe: que lo cuestionen y que le mencionen el Clan del Ermitaño.

			—Pero suelen serlo —responde el gran lord Ventall, y mira a Kaelis de un modo que me recuerda a dos aves de presa con el plumaje a alzado y las garras listas para atacar—. Me gustaría examinar las pruebas que encontrasteis y que verifican que pertenece a ese linaje.

			—Creo que podéis fiaros de mi palabra —contesta para intentar quitárselo de encima, pero no lo consigue.

			—El Clan de la Torre debe proteger a la Corona. Tan solo hago mi trabajo. —Sonríe, pero no se le refleja en la mirada, que es tan fría como el acero que llevo al cuello—. Sobre todo teniendo en cuenta que a principios de año circulaban rumores sobre una fugitiva que logró escapar de Halazar.

			—Creo recordar que mi padre dijo que no era verdad, ¿no? —pregunta Kaelis, arqueando una ceja.

			—Oficialmente, no. —Moreus encoge levemente los hombros—. Pero nunca se puede ser demasiado precavido. Siempre hay un poco de verdad en todos los rumores, ¿no creéis, lady Redwin?

			—Puede —respondo, intentado que no se me note nada.

			—No sería agradable que la gente relacionara ambos rumores, sobre todo porque es mucha coincidencia que aparecierais más o menos al mismo tiempo.

			Me están sudando las palmas. Lo sabe. Es imposible que no lo sepa. ¿Por qué iba a hacer si no unas preguntas tan precisas? Joder con Ravin. Seguro que esto es cosa del príncipe heredero.

			—Si queréis decir algo, gran lord Ventall, os sugiero que os apresuréis.

			Las palabras cortantes de Kaelis van acompañadas de un brillo fulminante en la mirada. Me apoya la mano, ligera como una pluma pero más fuerte que una armadura, en la zona lumbar.

			Moreus hace amago de responder, pero cierra la boca en cuanto las luces de la sala se atenúan con un aire cargado de dramatismo. Todas las velas de las lámparas de araña se apagan por arte de magia y guían nuestra atención hacia el extremo del salón. El rey Naethor Oricalis se halla de pie sobre una plataforma que se eleva a unos dos metros de altura. La luz, la plataforma, las vestimentas opulentas y su mera presencia resultan cautivadoras.

			Sin mediar palabra alguna, alza una carta del tarot. Veo de reojo un resplandor plateado. Se me abren los ojos y casi me quedo ciega con la explosión de fuego que produce la carta. Las llamas se tornan de un azul gélido y se convierten en un remolino de agua. Una ráfaga de viento se abre paso entre la multitud, agita faldas y les arranca gritos ahogados a los nobles. La luz y las sombras se condensan con un chasquido de los elementos en el puño del rey Oricalis cuando se cierra en torno a un cetro magnífico cubierto de hiedras vivas, y del que brota fuego y hielo por cada uno de sus extremos.

			—Bienvenidos, nobles de la corte, a las fiestas de invierno. —Naethor extiende la otra mano y su voz recorre la amplia sala—. Que vuestras lecturas os den suerte, que vuestras copas estén llenas y que vuestros corazones encuentren nuevos aliados entre vuestros compañeros. Que en los años que os esperan encontréis tanto equilibrio como el que poseen los elementos de los cuatro palos. En una hora, servirán la cena.

			Da un paso atrás y las luces del salón vuelven a la vida al son de unos aplausos respetuosos. Parece que lord Ventall se ha alejado mientras estábamos distraídos. Su ausencia me permite centrarme en la pregunta que me quema la lengua.

			—¿Cómo lo ha hecho? —le susurro a Kaelis, mirándolo—. Sé que hay cartas que pueden arreglar o alterar objetos, y también que hay cartas que pueden conjurar una ilusión, pero he sentido el calor y el viento.

			Le entregan el cetro a un sirviente y parece muy real.

			—La carta del mago permite a quien la usa crear algo a partir de la nada invocando a los cuatro elementos.

			—Creía que solo los Arcanos Mayores podían usar esas cartas.

			—Él puede gracias al Hierofante. Esa carta debe usarla un Arcano Mayor, pero con ella le concede a otro arcanista la capacidad de usar una vez una de las cartas de triunfo. Luego la bendición desaparece y hay que volver a concederla —me explica.

			Y eso me trae a la memoria lo que me dijo Myrion el día en que llegué al Santuario de los Arcanos Mayores.

			

			—A ver si lo adivino, el Hierofante está aquí en la corte, ¿verdad?

			—¿Cómo lo sabías? —Me dedica una sonrisa de suficiencia. Pero entonces, sin previo aviso, se le van los ojos, se le descompone el rostro y frunce el ceño—. Clara, tengo que ausentarme un momento.

			—¿Qué pasa? —le pregunto—. ¿Es por las sospechas de Ventall?

			—Puede —responde Kaelis, que ya se está alejando de mí.

			—Déjame ayudarte.

			—Esta vez no. —Me toma de la mano y me acalla con un apretoncito antes de que pueda protestar—. Vuelvo en seguida —me dice, con urgencia en todos sus movimientos.

			—Se supone que tenemos que estar… —Mis quejas se desvanecen cuando desaparece entre la multitud—. Juntos.

			Curiosa y bastante molesta, intento seguirlo entre la muchedumbre de nobles, serpenteando entre las faldas y los faldones de los abrigos, para averiguar a dónde (o hacia quién) va. Lo pierdo porque la gente no deja de moverse y me bloquea la vista. Creo que lo veo apartarse a un lado con un hombre que viste los colores del Clan de la Luna… ¿Es Glavstone?

			La multitud se cierra en torno a él. Intento abrirme paso, pero en cuanto logro salir han vuelto a desaparecer. Mientras maldigo en voz baja por haberlos perdido, veo que Ravin se lleva a Silas por una puerta lateral tras examinar la sala con recelo, buscando a cualquiera que pueda estar observándolos. Tienen las cabezas inclinadas y parece que mantienen una conversación acalorada.

			Es demasiado sospechoso como para no investigarlo…, ¿no? Busco con la mirada a Kaelis por última vez, pero no lo veo. Es mejor descubrir qué es lo que se traen entre manos Silas y Ravin que quedarme aquí plantada esperando a que vuelva.

			Los hombres cruzan la puerta e intentan hacerlo sin levantar sospechas, y yo los sigo. Me cuesta escuchar la conversación por culpa de la música, pero en cuanto sus voces se alejan, me cuelo por la puerta. Sus pasos resuenan desde el fondo del pasillo, entrelazados con palabras susurradas.

			A lo lejos, oigo voces tras una puerta, así que me acerco a ella con el pulso acelerado.

			—Ya te he dicho todo lo que sé, Ravin —dice Silas con la voz tensa.

			—No es suficiente. Si no está bajo la atenta mirada de Kaelis…

			

			—Ya te lo diré —responde Silas, un poco a la defensiva—. Pero no puedo obligarla a marcharse sin levantar sospechas.

			—A lo mejor da igual. En esta ocasión no necesitas echar mano de una identidad secreta… Podríamos llevárnosla en vez de intentar manipularla —dice Ravin, como reflexionando.

			«Identidad secreta». «En esta ocasión». Con cada segundo que pasa, no dejan de confirmar mis sospechas.

			—Si la secuestro para que no se halle bajo la protección de la academia, Kaelis sabrá que he sido yo.

			—La chica es impredecible. Le haré creer a mi hermano que se ha escapado por su cuenta —responde Ravin, como si me conociera bien y creyera que puede convencer a Kaelis.

			—Jamás lo abandonaría —responde Silas, convencido.

			—¿Eh? —Hasta Ravin se lo ha notado en la voz—. ¿De verdad se preocupa por él? ¿De verdad están enamorados?

			—No lo sé. Todo el mundo cree que sí.

			—A mí me han dicho lo contrario —contesta Ravin, con uno de esos «hum» que no soporto.

			—El caso es que Kaelis no va a creerse que se ha largado. Me expulsarán de la academia y ya no contaré con su favor, y tú dejarás de tener acceso a los dominios de tu hermano.

			Silas juega con las palabras; es obvio que ha pensado a fondo qué decir.

			—Eso sí que no podemos permitirlo. —Ravin parece un poco frustrado—. A lo mejor, como eres otro Arcano Mayor, podrías atraerla.

			—No puedo acercarme a ella sin que tu hermano sospeche. Ya lo he intentado. Se alejó de mi cuando nos cruzamos —miente Silas.

			—Ponle. Ganas. —Las palabras de Ravin se endurecen y adquieren un filo letal—. La tenías comiendo de la palma de tu mano, así que consíguelo de nuevo. Que meta la pata, así podremos ponerle fin a esta farsa de una vez por todas. No entiendo por qué mi padre no lo ha hecho él mismo…

			—Haré lo que pueda —responde Silas obediente.

			—Recuerda lo que está en juego si fracasas.

			Los pasos se acercan a toda prisa. Corro para esconderme tras una esquina. Por suerte, Ravin no me ve cuando se marcha. Silas no va tras él. Sé que debería dejar correr el tema, pero…

			La frustración y la rabia se apoderan de mí.

			

			—Serás… —Abro la puerta despacio. Silas se aparta las manos del rostro. Da la impresión de que se ha desplomado sobre un sillón y que es incapaz de levantarse, pero voy a darle motivos para que le tiemble el cuerpo entero—. Sabía que me sonabas de algo cuando nos conocimos, pero no era por cómo te describió Arina, ¿verdad? —Mis tacones resuenan cuando cruzo la estancia. Silas no se mueve—. Era porque tú eres el responsable de que me encerraran en Halazar, ¿no?

			No responde. Tan solo me observa con unos ojos anegados de culpa. Lo agarro del cuello de la camisa, apretando la tela con el puño. Soy incapaz de levantar a un hombre tan corpulento, pero él tampoco se está resistiendo.

			—Me pudrí allí —le grito, con nuestras narices casi rozándose—. Estuve a punto de perderlo todo y también a mis seres queridos por tu culpa.

			—Sí, fui yo —confiesa, con la voz cargada de resignación.

			—Me dejaste contarte mi historia como si no la supieras ya. ¿Te estabas riendo por dentro mientras tanto? Cuando me ofreciste tu ayuda la noche en que nos conocimos, ¿lo hiciste solo para traicionarme de nuevo? —Lo suelto con un sonido de asco y casi lo arrojo sobre el sillón. Cae como si fuera un muñeco de trapo—. Y Arina… En cuanto os librasteis de mí, mi hermana era un cabo suelto aquí en la academia, así que la mandaste al taller del Loco para que muriera.

			—¿Qué?

			—Nadie conoce esta academia mejor que tú, Silas. Sabías de su existencia… Por eso me encontraste. Le dijiste que fuera allí, ¿verdad?

			—A Arina la enviaron a los molinos. Escapó, ¿no? —pregunta, y parece confundido y nervioso de veras.

			Lo odio por ello. ¿Cómo se atreve a fingir que se preocupa por ella y que esto no es más que un complot? Me odio por querer seguir creyendo en él.

			¿Cómo he podido ser tan estúpida?

			—No la mandaron a los molinos. Entró en esa sala en la que me encontraste y jamás salió de allí. Tal y como querías —le digo, con la voz temblorosa porque intento no gritar.

			—¡Le dije que no siguiera adelante! —me responde, repitiendo una de las primeras cosas que me dijo; en su momento lo creí, no sé por qué.

			—Está muerta por tu culpa.

			

			Mis palabras son dagas, y veo el momento exacto en que se le clavan en el pecho.

			Silas deja escapar un leve grito ahogado.

			—¿Muerta? No. Pero… ¿no huyó? ¿No está en un molino? —Me quedo de piedra al ver su espanto y su sorpresa—. Hice todo lo contrario, Clara. Le dije que no se adentrara en la academia. No sé nada de ningún «taller del Loco». ¡De veras! Lo único que sé es que en las profundidades de la academia hay peligros; la primera vez que me atreví a cruzar esa puerta fue para salvarte. Pero Arina está…

			Se le cierra la garganta como si se asfixiara.

			Aparto la mirada y me cruzo de brazos. No estoy lista para consolar a nadie. Ni por Arina ni por nada.

			—Lo siento —me susurra—. Por Arina, por todo…

			—Ahórratelo.

			—Pero lo siento de veras —insiste, y deja caer la cabeza.

			Un silencio gélido se apodera de nosotros. En este instante, recuerdo las horas tranquilas que pasamos juntos mientras recuperaba mis fuerzas, y también las noches en que nos encontramos cuando iba de un lado a otro por la academia.

			—¿Por qué no le has contado a Ravin lo del adosado? —le pregunto en voz baja. Quiero hacerle un millón de preguntas, pero no dejo de pensar en esa—. ¿Por qué le has mentido?

			—Si lo supiera, los mataría. O los usaría para llegar a ti.

			—Eso no te frenó la primera vez.

			—Entonces no te conocía —confiesa. Sus palabras suenan cargadas de auténtico remordimiento—. Ya era demasiado tarde cuando me di cuenta de que… no eres… De que no era solo que tu hermana estuviera de tu parte, sino que de verdad intentas ayudar a la gente.

			—Pues claro. —Al menos antes. Ahora… Ahora ya no sé lo que soy. Lo perdí todo por intentar ayudar a los demás. Puede que ahora solo quiera pelear por mí misma—. ¿Así que has desarrollado conciencia durante este último año?

			—Ravin tiene a mi familia en su poder —grita.

			—¿Qué? —Vuelvo a prestarle atención—. Creía que no sabías qué les había pasado. ¿Me has vuelto a mentir?

			Silas se encoge, pero responde:

			—Ravin tiene a mi familia. Los tortura. Me amenaza con matarlos o hacerles algo peor si no obedezco sus órdenes. Los he visto. Me ha obligado a mirar. —A Silas le brillan los ojos por las lágrimas que los anegan—. Iba a contártelo en cuando estuviéramos un momento a solas.

			—¿Y por qué no me lo dijiste antes? ¿Cómo voy a creerte ahora después de todo lo que has hecho? —le pregunto, pese a que es justo lo que quiero.

			—Sabía que no confiarías en mí, sobre todo cuando te lo contara todo…

			—Evidentemente —musito.

			—Así que estaba esperando hasta que pudiera demostrarte que… estoy de tu parte.

			Silas saca un trozo de pergamino doblado del bolsillo de la chaqueta.

			Lo tomo con dos dedos y sigo observándolo con suspicacia mientras lo desdoblo. Son unos esquemas dibujados a toda prisa.

			—¿Qué es esto? —le pregunto, pese a que reconozco lo que es.

			—Unos dibujos del mecanismo de la caja del rey, donde guarda sus arcanos mayores. Conozco este castillo tan bien como la academia. Esta noche, mientras todo el mundo estaba distraído con la fiesta, me he colado en el despacho privado del rey, he abierto con una ganzúa la cerradura de su escritorio para sacar los esquemas y dibujar una copia para ti. Si vas a adueñarte de sus cartas, tendrás que abrir la caja primero, y no podrás hacerlo si no sabes cómo funciona.

			Pese a que lo intento, me resulta imposible que no se me note la sorpresa. Aunque hablo con tono sereno, sé que estoy enarcando las cejas. No sé qué me ha impactado más: que haya averiguado el plan o que haya corrido el riesgo de colarse en los aposentos privados del rey.

			—¿Por qué crees que quiero robarlas? —le pregunto.

			—Ravin me contó lo que pasó cuando te reuniste con el rey durante el Día de Todos los Oros, que le pediste ver las cartas en vez de que te nombrara noble, que te garantizara tierras, que te concediera un perdón o algo por el estilo cuando podrías haberle pedido cualquier cosa —me explica—. Solo se me ocurre una explicación posible: querías ver dónde las guardaba. Y, conociéndote como te conozco, me imagino por qué era tan importante.

			Aprieto los labios. Negarlo sería un insulto a su evidente inteligencia, pero no estoy lista para confirmarlo. Así que le pregunto:

			—¿Le has contado a Ravin tu teoría?

			

			—Claro que no. Cuando me lo preguntó, le dije que no tenía ni idea de por qué le habías pedido eso. —Se mece un poco y aparta la vista a un lado. Parece herido, casi derrotado. Puede que por eso la rabia que sentía antes esté decreciendo—. Clara, nunca he… No, no quería haceros daño ni a Arina ni a ti, ni tampoco a tus amigos. No es nada personal. Solo quiero mantener a mi familia a salvo. No quiero que Ravin singa controlándome, pero… Por favor, ayúdame a mantenerlos a salvo.

			Ahí está el motivo. En cuanto me conoció y supo que existía el club…, se dio cuenta de que a lo mejor podíamos ayudarlo. Puede que se le ocurriera antes incluso, cuando se hizo pasar por Griv, pero que ya estuviera metido hasta el cuello. Esto no tiene nada que ver conmigo ni con él. Hace lo que hace por su familia, y quizá, de momento, eso sea lo único de lo que estoy dispuesta a fiarme, se trate de quien se trate.

			—¿Le dijiste a Ravin cómo nos llamamos? —le susurro, sin apartar la mirada de los dibujos.

			—¿Qué?

			—¿Que si le dijiste cuál era nuestro apellido, el de verdad?

			Niega con la cabeza.

			—Como me mientas…

			—Arina me hizo jurar que le guardaría el secreto. No he roto las promesas que le hice.

			Silas no retrocede. No flaquea. Dejo escapar un suspiro y relajo un poco los hombros.

			—¿Dónde están? —le pregunto al fin mientras me guardo los dibujos en el bolsillo.

			La mente de Twino es mucho más adecuada para esta clase de tarea. Será él quien valide la oferta de Silas; a fin de cuentas, él también vio la caja de seguridad.

			—¿Qué?

			—¿Dónde tiene Ravin a tu familia?

			—Si lo supiera, usaría mi carta para ir a buscarlos y me los llevaría conmigo.

			—Me has dicho que te obligó a mirar —le recuerdo, porque estoy pendiente por si me está mintiendo.

			—Sabe cómo funciona mi magia. Siempre los trasladaba, antes y después.

			—Ya —le digo, dándome golpecitos con los dedos en el bíceps mientras lo fulmino con la mirada.

			

			Silas no aparta la suya. Tiene un brillo en la mirada que no me gusta.

			—¿Te acuerdas de la noche en que nos conocimos? ¿Cuando me dijiste que harías lo que fuera para devolverme el favor de haberte sacado de la academia?

			Maldigo por lo bajini.

			—Pues esto es lo que quiero —concluye.

			Suelto un gran suspiro.

			—¡Vale! Ayudaré a tu familia.

			—¿En serio? —Pese a que ha tenido que recurrir a mi ofrecimiento, parece tan sorprendido como yo ante mi respuesta—. ¿De veras?

			—Sí, pero…

			—¿Clara? —me llama Kaelis, con una mezcla de preocupación y urgencia en la voz.

			—Hablamos luego. Y como te pases de la raya o parpadees siquiera de un modo que no me guste… —le susurro corriendo, señalándolo con el dedo.

			Silas alza las manos.

			—Te juro que estoy cien por cien de tu parte.

			Con una última mirada acerada y un giro de la falda, me alejo hacia la puerta.

			—Estoy aquí.

			—Al fin te encuentro. —A Kaelis se le escapa un suspiro de alivio—. Mi padre pregunta por nosotros.

			—¿Perdón? —se me escapa en cuanto me toma de la mano—. ¿A nosotros? ¿En concreto?

			—Yo tampoco lo entiendo —consigue decirme antes de que volvamos al salón principal.

			Siento que todas las miradas se clavan en nosotros al instante. Yergo un poco la espalda e intento no parecer sospechosa. ¿Qué más había en esos pasillos? ¿Tengo excusa para haberme metido en ellos? ¿O es posible que Ravin dé por hecho que estaba con Silas? Pese a que noto la mente acelerada, esbozo una sonrisa serena.

			Kaelis me guía de la mano y me apoya la palma de la otra en la zona lumbar hasta que llegamos a la cabeza de la mesa, donde se ha sentado el rey, flanqueado por Ravin y un joven con el pelo casi blanco que debe de ser el tercer príncipe. El más pequeño de los hermanos agacha la cabeza y pasa el dedo por el borde de la copa con gesto aburrido.

			

			El rey Naethor se levanta y se impone ante la sala. Ambos hacemos una reverencia cuando nos detenemos ante él. Naethor apoya las manos en nuestros hombros y nos da la vuelta para que miremos a los nobles. Ya se ha sentado casi todo el mundo.

			—Mis señores y señoras, leales súbditos míos. Me gustaría presentaros formalmente a la prometida de mi hijo: lady Clara Redwin. —A sus palabras les siguen algunos murmullos y unos cuantos aplausos educados; es la reacción que suelo esperar por parte de la nobleza—. Su amor arde con la misma pasión que el as de bastos. Es tan desbordante como las copas. Su unión es tan afilada como una espada y se enraíza tan hondo como un oro. Cuando empiece el año, le daremos la bienvenida a Clara a la familia Oricalis. Antes de que volvamos a reunirnos aquí el año que viene, ¡alzaremos el cuatro de bastos durante una boda real!

			En esta ocasión, los aplausos son más entusiastas. Me obligo a sonreír pese a la conmoción y miro de reojo a Kaelis. A él también se le nota la sorpresa en los ojos.

			No cabe la menor duda de que hemos cumplido nuestra misión y que, a ojos de la corte, hemos consolidado nuestra relación. Sin embargo, ahora tenemos que lidiar con una pregunta aún mayor.

			¿Por qué nos está ayudando su padre?

			

		


		
			CAPÍTULO 46

			—No lo entiendo.

			Kaelis da vueltas frente a la chimenea de su cuarto.

			Me he tumbado en el sofá, el mismo en el que yací después de que Eza me atacara por segunda vez. Kaelis ha conseguido quitar las manchas (aunque lo más probable es que haya sido cosa de Rewina). Imagino que no mentía cuando me dijo que este mueble en concreto le gustaba mucho si se ha tomado tantas molestias. Estirada se ha subido a mi regazo y estira tanto la barbilla en busca de mimos que las orejas se le han retraído hasta casi pegársele a la cabeza.

			—¿Por qué de repente le parece bien que nos casemos? —pregunta, y se lleva el pulgar a los labios y se muerde la uña.

			Se le da de maravilla ocultar ese hábito en público, pero ya no se preocupa en disimularlo cuando nos quedamos solos.

			—Imagino que no lo habrá hecho porque quiere que seas feliz, ¿no?

			Hasta yo sé que no es el caso. Sobre todo ahora que cuento con pruebas de que Ravin sabe quién soy. Sin embargo, si se lo explico a Kaelis, tendré que contarle lo de Silas… Y el instinto me dice que hay cosas que tengo que callarme. Sobre todo porque sé que Kaelis me sigue ocultando cosas…

			Se detiene, me dedica una mirada de incredulidad y echa a andar otra vez.

			—No, en nuestro caso no —responde con una certeza absoluta. Y luego añade—: Nunca le ha preocupado que sea feliz. A menos que pudiera obtener algo con ello, claro.

			

			No consigo apartar de mi mente la conversación que mantuvieron Ravin y Silas. Ravin parecía entusiasmado ante la idea de que sintiera algo por Kaelis, y viceversa.

			—Es posible que… se lo haya creído.

			—¿El qué?

			—Que me quieres. —Alzo la vista de Estirada y nuestras miradas se encuentran. Kaelis se queda de piedra, como si la idea no le hubiera cruzado la mente hasta este momento y lo horrorizara—. Desde su punto de vista: o me quieres de veras y puede controlarte más a través de mí, o… nos obligará a acabar con esta farsa llevándonos al límite antes de que podamos pronunciar nuestros votos con el cuatro de bastos.

			Se queda como una estatua y me clava los ojos oscuros. Termina negando con la cabeza y profiriendo un sonido de frustración, y entonces se acerca al sofá que tengo enfrente. Apoya los codos con pesadez en las rodillas, se encorva, se pasa una mano por el pelo, se muerde las uñas y deja escapar otro sonido de frustración cuando se hunde en los cojines, claramente indignado y, en cierto modo, derrotado a la vez.

			—Puede que tengas razón —dice al fin.

			—Al menos se equivoca —respondo, encogiéndome de hombros.

			—¿En qué?

			El rostro de Kaelis es inescrutable. Ojalá supiera qué es lo que se le pasa por la mente.

			Hay una parte de mí que quiere pedirle entrar, pero el resto teme lo que puede significar que lo haga.

			—No me quieres —respondo, y vuelvo a centrar mi atención en Estirada—. No somos más que un medio con el que alcanzar un objetivo. Nada de esto es real, independientemente de los vestidos o los formalismos que exhibamos en público. Así que no puede usarme en tu contra ni usarte a ti en mi contra. Aún contamos con esa ventaja.

			No responde. El silencio se alarga tanto tiempo que hasta Estirada se gira hacia él, animándome así a imitarla. El fuego se refleja en su mirada. Arde en los bordes de su rostro. Una vez más, parece hecho de piedra y no de carne y hueso.

			—¿Verdad? —repito, insistiendo levemente.

			—Verdad —contesta, pero la palabra suena evasiva, y a mí me toca contener la descarga de calor que me hormiguea por todo el cuerpo, un calor que se debe al pánico y al deseo.

			[image: ]

			Paso el resto de las vacaciones de invierno trabajando en las falsificaciones y preparándome para las pruebas. Sin el patrón habitual de las campanas de la academia, los días se desdibujan entre sí. No busco a Silas; aún no. Tampoco me acerco por el adosado a recoger las sobras de las celebraciones del solsticio. He decidido dedicarme en cuerpo y alma a las pruebas y luego centrarme en el Festín de Copas: primero lo uno y luego lo otro. Kaelis y yo seguimos pasando la mayoría de las horas por nuestra cuenta, pese a que parece que somos los únicos seres vivos que quedan en toda la academia.

			Sin embargo, la distancia que nos separa ya no se me antoja fría. Si tuviera que describirla, diría que es… miedosa. Es como si ambos tuviéramos miedo a lo que podría pasar en caso de que decidiéramos romper esta tregua tan frágil. A si nos alejaríamos o nos acercaríamos.

			Lo sé por cómo me mira cuando cree que no estoy pendiente de él. Y yo no puedo dejar de pensar en sus dedos cuando repasa las líneas de tinta de los bocetos que le muestro para que me diga qué opina.

			¿Por qué nos estamos comportando así? El pensamiento me cruza la mente en más de una ocasión cuando me quedo sola en la cama. Si aun así tenemos que fingir que somos amantes, ¿por qué no aprovechamos la situación? No creo que a ninguno nos falte experiencia. Así que no creo que esté preocupado por que sea «la primera vez».

			Una noche, mis cavilaciones me llevan hasta sus puertas, a apoyar la mano en la madera fría. Estoy lista para entrar en su cuarto. Para que Kaelis entre en mí y podamos ponerle fin a esta agonía.

			Pero no lo hago.

			Soy incapaz de dilucidar el origen de mi miedo. ¿Se debe a la rabia persistente y al odio que siento por lo de Arina? ¿Al escepticismo que soy incapaz de obviar en lo que a él respecta? ¿O a que ni siquiera yo sé la respuesta a la pregunta que le hice hace varios días?

			«No me quieres… ¿Verdad?».

			Claro que no, me gustaría decir. Pero las palabras suenan huecas incluso en mi mente.

			Antes de que logre hallar mi convicción, los alumnos y los demás iniciados regresan de las vacaciones. Sin embargo, no da tiempo a que la escuela regrese a su ritmo de siempre.

			

			Pocos días después de que vuelva todo el mundo, empiezan las Pruebas del Tres de Espadas.

			[image: ]

			El día de las pruebas comienza con ráfagas de viento. Sobre los acantilados negros de Ciudad Eclipse y en los confines del reino de Oricalis caen las primeras nevadas.

			Cada vez que llega esta estación, huelo el aroma fantasma de la sidra caliente con especias que prepara Jura y que siempre amenaza con desbordarse porque llena el cazo hasta el borde y se le olvida cuánto se hinchan las ramas de canela o cuánto espacio ocupa una naranja con clavos. Me relamo y, tras el cristal cubierto de escarcha, observo la ciudad que se extiende al otro lado del río. La fiesta del solsticio de invierno, trabajar con Kaelis y prepararme para las pruebas me ha dejado agotada.

			Unas pruebas a las que me debo enfrentar ahora.

			—Clara Redwin —me llama la profesora Rothou desde la puerta, con lo que trae mi atención de vuelta a las paredes de piedra de la academia.

			—Buena suerte —me desea Sorza desde el otro extremo del pasillo, donde se ha apoyado contra la pared junto a Luren.

			—¡Tú puedes! —me dice Luren, que se pasa de optimista.

			Todas sabemos que esta es la prueba que más probabilidades tengo de suspender, pese a que ha intentado ayudarme durante todas las sesiones de estudio en las que hemos estado juntas.

			Me limito a sonreír y a asentir levemente con la cabeza en su dirección; siento las miradas de los demás iniciados mientras me acerco hacia la profesora Rothou. Me llaman al azar cuando solo queda la mitad del grupo.

			La sala en la que se lleva a cabo la prueba está completamente vacía, salvo por dos mesas largas que han colocado en paralelo. En la que queda más cerca no hay nadie; ni siquiera hay sillas que la rodeen. Sobre la superficie hay tres mazos de cartas a la misma altura que los tres jefes de departamento, que se han sentado en la mesa de enfrente.

			Las Rothou toma asiento al final de la mesa, donde ya se encuentran Vaduin Thornbrow y Raethana Duskflame. Rothou me dedica una sonrisa amable, como si no hubiéramos tenido algún encontronazo que otro en sus clases precisamente por culpa de la misma disciplina sobre la que me va a examinar.

			—Bienvenida a la prueba de lectura, Clara —dice la profesora Rothou—. Por favor, empieza cuando estés preparada.

			Me acerco a la mesa en la que se encuentran los mazos. Los profesores nos han explicado a fondo cada prueba durante sus clases para prepararnos mejor para lo que nos esperaba. Empiezo con el mazo de la derecha, el que corresponde a la profesora Rothou. A ella le brillan los ojos; no me cabe la menor duda de que se lo está pasando en grande porque la he escogido primero.

			Para empezar con la lectura, saco cuatro cartas, las extiendo ante mí y digo sus nombres. Los profesores toman notas mientras tanto. Rothou no. Ella no me quita los ojos de encima, ni siquiera cuando aparto la mirada para centrarme en las cartas.

			La luz matinal se cuela por las ventanas que rodean la habitación, que tienen forma de barras verticales. En cierto modo, este sitio me resulta tan frío y restrictivo como Halazar.

			No son más que cartas, Clara. No sé si es mi propia la voz la que me lo recuerda, o la de mi hermana, que me habla desde la tumba. No te utilizan. Tú las utilizas a ellas. No les tengas tanto miedo.

			Tomo una bocana de aire y empiezo a leer.

			—El cinco de copas: te estás enfrentando a un desafío en tu vida personal, se ha producido una especie de pérdida, un distanciamiento entre… —casi me trabo— hermanas. —Toco el seis de copas con suavidad y siento su significado del mismo modo en que lo interpreto con la vista. No es que se refiera a unas hermanas como tal, solo a la nostalgia de un tiempo que ya ha pasado: a la infancia y sus recuerdos. Pero lo de «hermanas»… me encaja. Puede que solo se deba al dolor del luto, que sigue arraigado en mi interior…—. Una desavenencia de opiniones que se debe a una traición: el diez de espadas.

			Clavo los ojos en ella. Las cartas son una ventana y, con ellas, puedo verle directamente el alma. O eso creo. Pero no le flaquea la expresión, y eso hace que empiece a dudar de mí misma.

			—Por tanto, la sota de espadas recomienda que, para llegar al fondo de la cuestión, una de las dos, o incluso ambas, tendréis que derribar las barreras que habéis alzado y querer explorar nuevas ideas para salvar la distancia que os separa.

			

			Al final, Las baja la vista y toma algunas notas. Cuando ninguno me dice nada, prosigo con el mazo que está en el extremo más alejado de la mesa: el de Vaduin.

			Si la lectura de Las era tan fácil como mirar por una ventana, la de Vaduin es tan transparente como una puerta de acero. Apenas le veo el sentido a las cartas, pues todas se contradicen: el cinco de bastos, el siete de espadas, el cuatro de oros, el ocho de copas.

			Veo un conflicto en el cinco de bastos que Vaduin no tiene muy claro cómo resolver. Puede que tenga que ver con el trabajo, o puede que con la familia; me cuesta discernirlo porque han salido cartas de todos los arcanos menores y, cuanto más las observo, más me cuesta dilucidar su significado. No veo imágenes claras en mi mente ni tampoco siento ninguna intuición. Al final, tan solo puedo decirle que se halla en una posición complicada desde todos los ángulos posibles, que se encuentra atrapado por unos deseos conflictivos: los suyos y los de los demás. El cuatro de oros me indica que está reuniendo recursos, quizá para prepararse para la batalla que cree que se avecina. Le sugiero que el único modo de salir de la situación es observarla en su conjunto, pero que la victoria tendrá un precio.

			La única carta que me cuesta meter en la lectura es el siete de espadas. Cada vez que apoyo los dedos en ella, noto una náusea que me revuelve el estómago. Traición. Al final, lo único que puedo decirle es que está rodeado de engaños.

			Por la cara que me pone, no tengo forma de saber lo acertada que he estado con mi lectura, así que paso al siguiente mazo.

			Mi confianza en lo que respecta a la lectura de la profesora Duskflame se halla en un punto medio respecto a las otras dos. No me ha salido espectacular, pero tampoco lo he hecho de pena.

			Todos se toman un instante y escriben en los papeles que tienen delante. Raethana y Vaduin le entregan sus hojas a Las. La profesora titular de lectura hace algunos trazos bruscos con su estilográfica y me mira de vez en cuando con unos gestos igual de incisivos. Se acerca a Vaduin para susurrarle algo y mantienen una breve conversación que no llego a oír.

			Muy a mi pesar, contengo la respiración.

			—Has aprobado —me dice a regañadientes.

			Abandono la sala sumida en un estado de absoluta sorpresa.

			Muy pocos iniciados parecen ansiosos de querer hablar de cómo les va entre prueba y prueba. Así que nos quedamos observándonos y midiéndonos con la mirada en los pasillos y en las salas de espera. Evidentemente, mis amigos y yo no tenemos problema en contarnos cómo nos ha salido. No me sorprende el alivio que me invade cuando descubro que tanto Luren como Sorza y Dristin han aprobado.

			La segunda prueba, la de entintado, se lleva a cabo antes del almuerzo. A mí me parece que acaba en lo que dura un pestañeo y, puestos a decir la verdad, si alguien me dijera que me he quedado frita durante la prueba, no me sorprendería lo más mínimo. Nos han hecho entintar cuatro arcanos menores escogidos al azar. Ha sido como cualquiera de las sesiones que tuve con Glavstone, solo que sin las palizas, así que ha sido fácil.

			Sin embargo, cuando me levanto para entregar mis cartas, dudo, aunque solo durante un segundo. «Suspende la prueba de entintado», me dijo Cael. La profesora Duskflame extiende la mano con gesto expectante y me pregunta:

			—¿Estás segura de que es esto lo que me quieres entregar?

			—Sí.

			Dejo las cartas en la palma de su mano para que las examine. Que les den a Cael, a Eza y a quien sea que quiera que me quede corta. No pienso suspender nada.

			Así que entrego mis cartas recién entintadas y me marcho.

			—Esperaba que el entintado fuera un poco más complicado —les digo a mis amigos y los pongo al día durante el almuerzo.

			—Mírala, qué creída —responde Sorza, que me da un empujoncito.

			—Me alegro de que al menos una de nosotros esté segura de sí misma —comenta Luren, que se ha sentado con los hombros caídos frente a la comida y se la come sin ganas.

			Pese a todo lo que nos hemos esforzado y todas las largas noches que nos hemos pasado en las zonas comunes y en la biblioteca repasando entintado, ha fallado la prueba.

			—Aún queda una prueba. Solo necesitas dos de tres para poder presentarte a una casa —le dice Dristin para intentar animarla.

			—No me entusiasma la idea de que todo dependa de cómo enarbolo —responde con un suspiro porque, evidentemente, el día en que se le invirtió una carta aún la atormenta.

			—Pero no comer no te ayudará de cara a la siguiente prueba —le digo, y me estiro por encima de la mesa para acercarle un poco más el plato—. Necesitas fuerzas.

			

			—Lo que necesito es un milagro.

			—A lo mejor con una cosa viene la otra. Venga, come.

			Al menos la comida le puede servir de distracción.

			Justo cuando Luren toma el tenedor con más seguridad, nos interrumpe otro iniciado. Eza se queda junto al borde de la mesa, intentando ser la personificación del desdén y la malicia. Lo miro a los ojos y no aparto la vista, solo para que se centre en mí y deje a mis amigos en paz. Si solo se fija en mí, no se le pasará por la cabeza meterse con quienes están a mi lado.

			—La única que necesita un milagro es Clara —anuncia entonces.

			Imagino que se cree que tiene un aspecto siniestro e intimidante. Sobre todo porque parece molestarle que mi expresión aburrida no cambie.

			—He superado las dos primeras pruebas. —Pese a que le estoy hablando a él, me permito alzar la voz para que la gente de mi alrededor me oiga—. Ya he superado dos de las tres pruebas que se necesitan para superar las Pruebas del Tres de Espadas. No necesito ganar este duelo. Así que voy a darte una paliza por el mero placer de hacerlo.

			Eza se abre paso, se coloca entre Dristin y Luren y se inclina sobre la mesa mirándome con desdén.

			—Te voy a dejar por los suelos y a hacerte papilla. Ninguna casa va a plantearse siquiera la idea de aceptarte entre sus filas porque no va a quedar nada de ti.

			—Inténtalo si quieres. —Una leve sonrisa asoma bajo mi apariencia desinteresada—. Pero ambos sabemos cómo va a acabar la prueba, ¿verdad?

			Las campanas suenan antes de que pueda añadir nada más. Eza se aleja de la mesa con un empujón y me dedica una última mirada asesina.

			—Nos vemos en la azotea.

			

		


		
			CAPÍTULO 47

			La última prueba se lleva a cabo en la misma azotea en la que murió Kel. Ahora está cubierta por una fina capa de nieve que se ha derretido en parte por la luz vespertina. En cuanto salimos, Luren clava la mirada en el lugar en el que su mejor amiga dio su último aliento. Yo la imito y recuerdo las horas que me pasé limpiando; un acto que, aunque eliminó la sangre, jamás logrará borrar el recuerdo. Pese a que Vaduin nos ha tenido toda la estación haciendo simulacros, siempre nos llevaba a otra parte. No hemos vuelto a subir aquí desde aquel día.

			Apoyo la mano en el hombro de Luren y le susurro:

			—Lo vas a hacer bien.

			—Hazlo por ella —responde, repitiendo así mis palabras, dejándome sin aliento durante un instante, pues con ellas regreso a su habitación, al día en que le di ese consejo; a la biblioteca, mientras me devolvía el favor y me consolaba como nadie lo había hecho hasta entonces.

			—Lo haremos por ellas —le juro, y le aprieto el hombro con fuerza antes de soltarla.

			Luren asiente. Jamás la he visto tan decidida.

			Seguimos avanzando junto a los demás iniciados y nos agrupamos en uno de los extremos de la azotea. Ahora que ya han terminado los exámenes de invierno, el alumnado tiene permiso para observar esta última prueba junto al profesorado.

			Y Kaelis.

			Al observarlo, veo que sus emociones libran una guerra en su mirada. Veo el destello inicial de la preocupación, del orgullo atenuado por el miedo, y también de la admiración. Ahí está todo lo que quería ver desde hacía semanas, todo aquello a lo que me ha impedido acceder. ¿Por qué solo lo veo ahora? ¿Por qué corre el riesgo de que los demás también lo vean?

			Porque es parte del juego. Me mira como si se preocupara por mí porque los demás nos están mirando. Solo por eso, intento decirle a mi corazón acelerado. Quiere que lo vean preocupado por mí. Todo esto forma parte de esta farsa infinita.

			Cuando anuncian nuestras posiciones, vuelvo al presente y me obligo a apartar a Kaelis de mi mente. No puedo distraerme.

			Me alegra descubrir que mi puntuación general me ha dejado entre los primeros puestos de la clase. Pese a su desesperación, Luren se ha quedado por el centro, con Dristin, lo cual quiere decir que aunque haya fallado una de las pruebas, ha superado la de lectura con una nota extraordinaria, y los alumnos deberían tenerlo en cuenta. Sorza sigue impresionándome: está en el puesto más alto, junto a Alor. Aunque Alor apenas me ha mirado durante las pruebas, espero que tenga en cuenta que la he ayudado a aprobar y que siga examinando los registros del Clan de la Torre. Mi hermana ya no está. Pero aún quedan muchos misterios por desvelar: la muerte de mi madre, Silas y otros muchos asuntos por los que la ayuda de Alor se volverá muy valiosa de cara al futuro.

			Emparejan a los iniciados de uno en uno y se colocan en sus marcas sobre la pista de duelo. Combaten tres parejas a la vez. Pase lo que pase, la mitad de los iniciados fallará esta prueba. Solo puede haber un vencedor por duelo. Los susurros chocan como olas contra mis oídos. De algún modo, hasta la nieve que cae lo hace de un modo ensordecedor mientras todos tomamos aire, antes de que Vaduin de comienzo al primer duelo.

			Ver a los demás iniciados me permite evaluar sus habilidades. He peleado mucho contra Sorza, así que no necesito examinarla. Pero Dristin es fascinante: enarbola de un modo directo, pero con una fluidez casi delicada con la que no malgasta energía. Alor es contundente, pero eso ya me lo esperaba: usa muy pocas cartas, pero las enarbola con una precisión letal.

			No me sorprende acabar en el último grupo que entra en la arena. Luren está a mi lado, enfrentándose a Fyrn. Y, tal y como me prometió, Eza se coloca enfrente de mí. De camino a mi puesto, vuelvo a mirar de reojo a Kaelis. Se le tensa la garganta cuando traga con dificultad. Y yo contengo una sonrisa cómplice.

			«No te preocupes. Sé lo que hago», intento decirle con una mirada reconfortante.

			«¿De veras?», me pregunta él con la suya.

			Quiero regañarlo por preocuparse por mí y, al mismo tiempo, quiero asegurarle que no me va a pasar nada. Hacía mucho tiempo que alguien que acababa de llegar a mi vida no me miraba con tanta preocupación. Mi familia de la Mala Estrella lleva tanto tiempo conmigo que sé que se preocupan por mí. No me lo planteo siquiera. Pero el resto del mundo ha estado a un abismo de distancia. Jamás he permitido a nadie acercarse tanto como para que la preocupación se le refleje en la mirada.

			Tras dedicarle una última mirada tranquilizadora a Kaelis, me recoloco hasta quedar cara a cara con Eza. El mundo empieza y termina en nuestra pista de duelo. Todo lo demás ha desaparecido y se ha vuelto inconsecuente por el odio que sentimos el uno por el otro. Me pican los dedos y siento mi poder aumentando en mi interior. Llevo el mazo atado al muslo y parece que pesa el triple de lo normal.

			—¿Preparada? —me pregunta Eza.

			—Imagino que más que tú —respondo, crujiéndome los nudillos—. ¿Cómo tienes la mandíbula?

			Su mueca de arrogancia desaparece cuando frunce el ceño, cosa que solo logra ensanchar mi sonrisa. El odio que sentimos podría encender la nieve. Contengo la respiración y tenso todos los músculos del cuerpo.

			La voz de Vaduin resuena como si solo nos estuviera hablando a nosotros.

			—¡Empezad!

			Y nos ponemos en movimiento al mismo tiempo.

			Eza saca directamente el as de bastos. Una bola de fuego sale disparada del mazo que lleva a la cadera. Teniendo en cuenta cuál es su arcano mayor, me esperaba que probara con algún truco mental, pero yo encantada de devolverle cada golpe. Si no tuviera que contenerme para fingir que soy como los demás iniciados, respondería con el siete de bastos: un escudo.

			En cambio, utilizo el cuatro de oros. Cuatros discos de luz dorada me rodean y ascienden sin dejar de girar. La nieve se convierte en agua que empapa la arena y que apaga las llamas antes de que me alcancen.

			Eza responde con rapidez, como ya me esperaba, y juega el as de copas para poder controlar el agua. Con un movimiento del brazo, la lluvia se detiene en el aire. Lo que no me esperaba era que condensara las gotas para convertirlas en lanzas de hielo.

			Mierda.

			Lanza el hielo en mi dirección. El tres de bastos emerge de mi muslo. Utilizo el calor que desprende la carta al encenderse para bloquear la primera arremetida y luego intento aprovechar la seguridad en los viajes que proporciona la carta para esquivar el resto del ataque.

			Mientras esquivo, uso el cuatro de copas. Una niebla se condensa alrededor de la cabeza de Eza y ralentiza sus movimientos. Intenta librarse de ella, pero se tambalea. Me agacho y aprieto un as de copas contra el suelo. El agua de lluvia se congela con un crujido y el hielo le trepa por los tobillos.

			Sin detenerme ni un instante, juego el cinco de espadas, y mi mano se cierra en torno a la empuñadura de una espada familiar que, al instante, clama sangre. Me abalanzo tan deprisa sobre Eza que, por cómo abre los ojos, hasta él parece sorprendido. La conmoción le proporciona la claridad que necesita para jugar otra carta de su mazo.

			El as de oros. Bien jugado. Unas columnas de piedra acabadas en punta emergen de la azotea. Danzo a su alrededor, pero una de ellas me da en la pantorrilla. Tropiezo y dejo escapar un grito.

			Los alumnos gritan y nos animan. Quieren un espectáculo, igual que durante la ceremonia del Cáliz. Disfrutan del dolor y del derramamiento de sangre.

			Aprieto los dientes para soportar la agonía y salvo la distancia que me separa de Eza. La sangre salpica la nieve cuando asesto el golpe. El filo alcanza su objetivo, pero solo lo roza. Ha invocado su propia espada y luchamos, empuñadura contra empuñadura. Ahora mismo, en esta batalla cuenta tanto la magia como la fuerza física.

			—¿De verdad crees que puedes derrotarme? —me gruñe—. ¿Tú, que no eres más que basura?

			—No lo creo, lo sé.

			Aparta una de las manos de la empuñadura de su espada y el gesto me permite ganar control. Sin embargo, cuando voy a asestar otro golpe, veo el cinco de oros emergiendo de su baraja. Apenas me da tiempo a reparar en lo que está ocurriendo antes de que mi espada desaparezca.

			Eza gira el arma en el aire y yo retrocedo hacia los chillidos ahogados y los gritos de ánimo del alumnado y el profesorado. Estoy demasiado distraída esquivando sus golpes, por lo que no me fijo en la próxima carta que juega hasta que es demasiado tarde.

			El as de bastos es una explosión de fuego incandescente y cegadora. Eza lo utiliza como escudo. Y solo llego a entrever lo que sucede a continuación por lo cerca que estoy de él.

			El ocho de copas estalla con una onda invisible que impacta contra mí con la frialdad del agua que rodea Halazar. Me tambaleo. Ha usado el as de bastos para ocultar que ha jugado una carta más alta. Maldita sea. No me esperaba que se atreviera a usar una carta superior al cinco. Ha sido un grave descuido por mi parte, sobre todo porque no he pensado en cómo podría hacer yo lo mismo.

			¿Qué es lo que me ha arrebatado? El ocho de copas elimina el conocimiento sobre algo (un hecho, una habilidad) durante un corto periodo de tiempo.

			Lo descubro cuando Eza vuelve a girarse. Mis pasos son torpes. Mi cuerpo se niega a responder como antes. Cualquier pensamiento sobre contraatacar ha desaparecido.

			¡Cabrón! Necesito echar mano de todo mi autocontrol para no ponerle fin a la farsa y usar todas las cartas que he entintado durante los últimos siete meses y medio. Pero sé que, en cuanto lo haga, Eza me delatará. Utilizará cualquier acción similar para que la gente sospeche de mí.

			Me arrea un puñetazo y doy varias vueltas. Me parece oírle decir: «Te la debía». Me gotea la sangre del labio partido cuando vuelve a atacarme, solo que esta vez con la espada. Intento esquivarlo. El movimiento es torpe, pero lo consigo. Otro ataque, otro impacto. Seguiré moviéndome con torpeza en la arena de duelo hasta que la magia de la carta se agote o hasta que juegue alguna que…

			—Ríndete, Redwin —dice Vaduin, interrumpiendo mis pensamientos—. Ya es suficiente.

			Cabrón. Aprieto los dientes.

			—¡Eso, ríndete!

			Eza se ríe con un brillo maníaco en los ojos cuando ataca de nuevo. Me hace un corte en el brazo con la espada y yo retrocedo, cubriéndome la herida. Todo el público reacciona con gritos ahogados y de ánimos mientras él sigue acosándome.

			—Aún no he terminado.

			Pese a que ya no poseo conocimientos para luchar bien cuerpo a cuerpo, aún puedo utilizar las cartas. Pero ¿qué puedo hacer que no haya hecho ya? Juego el cuatro de espadas para suturarme la piel del muslo y luego repito la acción para curarme el brazo. Es una cura patética en comparación a lo que podría hacer la reina de copas, pero algo es algo.

			—Eso ya lo veremos —responde, cambia la postura y se prepara para otro asalto.

			En un duelo como este, no puedo derrotarlo con fuerza bruta si tengo que limitar qué cartas puedo usar y él no está siguiendo las normas. Y tampoco puedo vencerlo con mis habilidades físicas, puesto que me las ha arrebatado.

			Así que lo único que me queda es un asalto caótico, brutal y aplastante.

			El dos de oros permite a un arcanista usar dos cartas al mismo tiempo. Es una carta esencial que, dadas mis capacidades innatas, casi nunca uso. Pero entonces saco a toda prisa tres copias de la carta para acumular así su poder y que nadie sospeche de mis talentos. O eso espero.

			Eza está demasiado pendiente de su ataque y no se da cuenta de lo que hago, o no le importa.

			Los ases.

			Juego todos los ases.

			Unas enredaderas brotan del suelo y se le enredan en las manos. El arma convocada con el cinco de espadas se le escapa. El hielo le congela los tobillos. El fuego le quema los brazos y le arde en los oídos. El viento le azota el rostro, le saca unas lágrimas. Todos los elementos causan estragos al mismo tiempo.

			Luego invoco el cinco de bastos, que provoca confusión. Redoblo mi ataque y noto el cansancio trepándome por los huesos.

			Está atrapado, indefenso. Invoco otra arma. Aún me queda un cinco de espadas en el mazo.

			Me acerco a él y sostengo mi poder con firmeza. Aprieto la mano hasta formar un puño, tiro hacia abajo, como si lo estuviera sujetando por el cuello de la camisa, y lo obligo a arrodillarse. Estoy tan agotada que casi caigo con él. Pero me mantengo en pie, me impongo ante él.

			

			—Ríndete —le ordenó.

			—Nunca —gruñe él.

			Logra mover los dedos, y solo eso basta para que el cinco de copas me nuble la mente.

			Pienso en Arina, que murió sola, gritando de dolor, y eso me supera. Oigo la voz de mi hermana: «Encontraremos al asesino de mamá juntas. Acabaremos con los cabrones de la realeza juntas. Estaré contigo hasta el final». La pena abrumadora que siento por todas las promesas que se han quedado sin cumplir viene seguida del recuerdo que tengo de Bristara, cuando me expresó sus preocupaciones por Kaelis: «Te está engañando. Te oculta secretos. Te traicionará».

			Aunque mis miedos y mis dudas se arremolinan, sujeto la espada con fuerza. Me centro en mantener los elementos que sostienen a Eza y alzo la espada.

			Ve el movimiento.

			—Pero… ¿Cómo…?

			Sé qué es lo que me está preguntando aunque no pueda terminar la frase.

			—Dudo del mundo que me rodea. Temo a lo que no puedo controlar. Pero no dudo de mí ni tampoco temo a lo único que puedo controlar: a mí.

			Le pego el filo al cuello.

			—Pero, pero… te he arrebatado la capacidad de pelear.

			—No necesito saber luchar para acabar contigo. No hace falta poseer habilidad alguna para matar a un hombre que está de rodillas. —Le deslizo la punta del arma por la mejilla. El cinco de espadas no desaparecerá hasta que haya probado la sangre. Ahora puedo hacer que se esfume cuando me apetezca—. Ríndete o muere.

			—¡Ya está bien! —interviene la voz de Vaduin, pesada y cargada de resentimiento—. Lady Clara Redwin ha ganado.

			

		


		
			CAPÍTULO 48

			La gente grita y me anima (lo cual me sorprende) cuando lo anuncian. Pero la oigo lejos. No me importa. Sigo alzándome imponente ante Eza. Mi arma tiembla.

			—¿Vas a matarme? —pregunta Eza, esbozando una leve sonrisa—. Hazlo, y arriésgate a despertar la ira del Clan de la Luna.

			—Todos los iniciados tienen tres horas para asearse y arreglarse antes de que dé comienzo la ceremonia de asignación de casas, que tendrá lugar esta noche en el salón principal durante la cena —anuncia entonces Vaduin, y a mí me cuesta no fulminarlo con la mirada.

			Me alejo de Eza y lo dejó ahí solo, derrotado y humillado. Me noto a punto de tropezar y de caer de rodillas, pero tengo que mantener la cabeza alta. Sobre todo ahora que un buen contingente de alumnos me observa con aún más recelo que antes. He usado más cartas que cualquier otro alumno durante mi duelo, y las he usado sin piedad.

			Barro con la mirada a la multitud una vez más. No hay ni rastro de Kaelis. ¿Habrá visto siquiera la pelea hasta el final? ¿Estaba preocupado? ¿O lo he malinterpretado? Apenas escucho las felicitaciones de mis amigos, ya que estos pensamientos me pesan.

			Sin embargo, mi respuesta aparece en forma de una figura velada en sombras que se encuentra en el pasillo que hay a los pies de la escalera de caracol que conduce hasta la azotea. Kaelis me mira tras ponerle fin a una conversación con uno de los miembros del profesorado, que se marcha, aunque no sé en qué dirección. Toda mi atención está puesta en el príncipe. Noto los pies lentos y que se mueven por su cuenta. El tiempo parece estirarse.

			

			—Os veo esta noche en la ceremonia —murmuro para despedirme de mis amigos.

			Todos me entienden al momento. Ven la mano de Kaelis en mi espalda mientras se me lleva.

			Prácticamente me desplomo sobre él en cuanto no nos ven. Kaelis me rodea la cintura con el brazo. Sin pronunciar palabra, estira la mano hacia mi rostro y me aparta el pelo empapado de sudor de la frente y de las mejillas para verme mejor los ojos.

			—¿Quieres que te lleve en brazos?

			—Por favor —respondo sin duda.

			Estoy agotada, y no se me ocurre nada más agradable que dejar que cargue conmigo por completo.

			Me toma entre sus brazos, como ya hizo la otra vez, y me hundo en su robusta figura.

			—Has estado magnífica.

			Sus palabras suenan como la seda y resultan igual de agradables.

			—Gracias —susurro.

			—Pero ya van dos veces que tengo que llevarte en brazos hasta mis aposentos por culpa de las tonterías de Eza. Son demasiadas. La próxima vez, responderá ante mí.

			Oigo un susurro asesino en su voz que, aunque me dé vergüenza reconocerlo, me excita.

			—Si hay una próxima vez, acabaré con él definitivamente —lo corrijo.

			—Me parece bien. Si es eso lo que quiere milady.

			«Milady»… Suena muy bien cuando lo dice él.

			Volvemos a los aposentos y no me lleva a mi ala, sino a la suya. No protesto y dejo que ocurra lo que tenga que ocurrir. Me deja en uno de los sillones de su vestidor y susurra:

			—Voy a llenarte la bañera.

			Su baño es mucho más elegante que el mío. Con el mío tendría de sobra, pero no me quejo.

			El sonido del agua al correr y unas volutas fantasmales de vapor cubren el aire cuando regresa. Kaelis me mira desde arriba. Mi corazón amenaza con salírseme del pecho.

			Poco a poco, se agacha y se apoya en una rodilla. Alza las manos hasta llegar al primer cierre de mi abrigo, el del cuello. Lo abre. Pasa al siguiente y me mira a los ojos.

			

			Se me infla el pecho con una leve respiración entrecortada. Sus dedos se hunden en mi pecho mientras abre el siguiente cierre. Y otro. En solo unos instantes, me quita el abrigo por los hombros, y me muevo para que me lo retire con facilidad.

			—¿Quieres que me vaya? —me susurra.

			—No —respondo, porque es el único pensamiento que puedo formar.

			Los dedos de Kaelis danzan por debajo del dobladillo de mi camisa. Con movimientos lentos y decididos, me retira la prenda empapada de sudor y la deja a un lado. Noto el aire gélido contra la piel desnuda, pero estoy demasiado prendada de sus movimientos como para quejarme. No quiero moverme o respirar siquiera; no quiero hacer nada con lo que corra el riesgo de que pare.

			Me apoya las palmas en las caderas y recorre con ellas la cintura de los pantalones ajustados. Me recuesto para que llegue mejor a los botones. En cuanto me descuido, me retira la tela de los muslos.

			—¿Quieres que me vaya? —vuelve a preguntarme con la respiración entrecortada, igual que antes, con una mirada que amenaza con devorarme.

			—No —repito, con un tono casi inaudible.

			Desata los cordones de la tela que me cubre los pechos. Con solo unos tirones, deja al descubierto cada una de las cicatrices que me cubre el cuerpo, todos los pliegues, la piel caída y los músculos endurecidos. Hasta cuando me mira mientras me quita la última prenda diminuta, no siento vergüenza ni trato de ocultarme.

			—Eres magnífica —me susurra al tiempo que vuelve a mirarme a los ojos. Tiene un deje de sorpresa en la voz, como si se le hubiera escapado; sin embargo, por cómo me mira, sé que me lo dice de corazón—. Corre, ven.

			Creo que podría correrme solo porque nuestros dedos están entrelazados en este mismo instante. Noto las rodillas débiles. La respiración entrecortada. El cuerpo desnudo.

			De la bañera emerge un vapor ardiente y está tan llena que parece que va a desbordarse. Kaelis vierte perfumes del arcoíris de botellas cristalinas que forran la pared. Poseen un aroma que no he olido en él, así que doy por hecho que es uno que ha creado para mí. Me sumerjo en el agua. El vapor me limpia por dentro, y el agua, por fuera.

			Kaelis aún no ha terminado conmigo. Se arrodilla a mi lado, junto a la bañera, saca mi mano del agua y, sosteniéndola como si fuera un artefacto frágil, enjabona cada dedo con la misma meticulosidad con la que entinta las cartas. Está tan concentrado como cuando examina los libros en su despacho o durante el desayuno.

			Es entonces cuando reparo en que he empezado a formar parte de estos espacios sagrados a los que me ha permitido el acceso. Por cómo me toca, me siento como si fuera algo tan sagrado como las herramientas que guardaba el Loco en su taller. Mucho más valiosa que las cartas doradas que sé que guarda ocultas en algún rincón de sus aposentos.

			Sus ojos se posan en mí y yo le sostengo la mirada. Es como si nos encontráramos en el borde de un precipicio y nos estuviéramos desafiando a ser el primero en saltar.

			¿Va a ser ahora?, le pregunto. Me pregunto. No hay respuesta. Aún no. Noto la tensión tan tirante que hasta tiembla.

			Esto no es desplomarse en brazos del otro. No son momentos fugaces nacidos de la desesperación y de unas necesidades que llevan mucho tiempo sin satisfacerse. Esto es… otra cosa. Es una intimidad desconocida hasta este momento, que puede que jamás me habría permitido conocer si no hubiera llegado a mí a hurtadillas.

			Kaelis se levanta y se coloca tras de mí; aun con el agua hirviendo, tengo que contener un escalofrío al percibir la proximidad de su cuerpo. Me hundo más aún, sumerjo el pelo y el resto de la cabeza en la curva de la bañera. La tensión de mis músculos se afloja cuando me hunde los dedos en el cuero cabelludo y empieza a enjabonármelo. Se me cierran los ojos, no sin antes ver de refilón su reflejo en el agua. Posee una mirada que dice un millar de cosas que ninguno nos atrevemos a pronunciar en alto.

			El silencio pesa, pero no incomoda, pues está cargado de anhelo. Esto no puede llamarse cariño, afecto o algo por el estilo. Porque aunque sintamos admiración y aprecio… también nos mostramos escépticos y llenos de dudas.

			¿Puedes fiarte de él? Las dudas no me abandonan, ni siquiera en este instante. Pienso en todo el asunto de Silas, el taller del Loco, el hecho de que Kaelis me dejara sola durante el solsticio de invierno, y en tantas otras cosas…

			No lo sé, es la respuesta sincera.

			Pero sé que lo quiero. Ese único pensamiento se queda conmigo hasta que al fin se marcha para buscar mi ropa, cuando me quedo sola deseando que ojalá le hubiera dicho que se quedara.

			

			Cuando al fin salgo de la bañera tras haber tomado una decisión, encuentro mi ropa arreglada con esmero y la habitación vacía.

			[image: ]

			Han transformado el salón principal de la academia en cuestión de horas para celebrar la ceremonia de selección de casas. De entre los árboles han colgado farolillos que se extienden en zigzag sobre las mesas decoradas con seda de los colores de las casas; además, han puesto asientos extra.

			Cabe destacar que han quitado las dos mesas que había en paralelo en el centro de la sala. Instintivamente, todos los iniciados se colocan en su sitio de siempre. Al fondo de la estancia, los hierros arden, listos para marcar a los iniciados que casi lo han logrado… pero que no podrán decir que son alumnos de la academia.

			O tomaremos asiento junto a nuestras casas, o nos mandarán a los molinos. Esta es la última vez que se marca a los iniciados durante el curso académico.

			Huelo a los perfumes del baño de Kaelis. Me he vestido con cuero y algodón pesado que ha mandado ajustar a mi cuerpo. Poso la mirada en él en cuanto se coloca en su puesto, al frente, con un aspecto tan sencillo como de costumbre. Se dirige al grupo de iniciados.

			—Durante la noche del Festival del Fuego, os comprometisteis con nuestras enseñanzas y pagasteis con vuestros futuros.

			»Durante el Día de Todos los Oros, le mostrasteis, no solo a Ciudad Eclipse, sino también a vuestros futuros compañeros, de qué erais capaces al poner en práctica lo que habíais aprendido durante las clases.

			»Y hoy les habéis demostrado a vuestros profesores, y esperemos también que a los otros alumnos, hasta dónde podéis llegar y de qué sois capaces. —Kaelis gesticula mientras habla. Me cuesta no imaginarme esos largos dedos deslizándose por mi cuerpo desnudo y mojado. Provocándome sin intentarlo. Generando un calor en mi interior que sigue incandescente por sus caricias—. Esta será vuestra última hora como iniciados. Os presentaréis a una casa en concreto y, si dicha casa os considera dignos de ella, pasaréis a formar parte de sus filas para siempre.

			Se me entrecorta la respiración y tengo que esforzarme por mantener la calma. No me había dado cuenta de cuánto ha llegado a importarme todo esto hasta que me he visto aquí y me han planteado que puede que no siga adelante. Es posible superar todas las pruebas y ser la mejor de la clase… y que aun así ninguna casa me considere lo bastante buena y no me acepte.

			El ambiente cambia al instante en cuanto se pronuncia el primer nombre. Uno a uno, los iniciados se acercan a la mesa de la casa a la que quieren unirse. Dejan su moneda ante el Rey de la casa y, si lo aceptan, se sientan con ellos.

			Dristin va a la Casa de Oros, que es la opción más segura porque cuenta con más plazas que las demás. Aceptan sin reparos a la mayoría de los nobles, y la Casa de Bastos cubre los otros huecos. Sorza se presenta ante la Casa de Copas y, para sorpresa de nadie, la aceptan. Aunque no pertenezca a la nobleza, ha demostrado lo que vale. Otra de las plazas que estaban aseguradas va para Alor, en la Casa de Espadas.

			Luren se acerca a Myrion, y la moneda le tiembla en la mano. Yo contengo la respiración.

			Myrion me mira, como si quisiera decirme «Ya la respaldaste en una ocasión, ¿estás dispuesta a hacerlo de nuevo?». Luren ha superado dos de las tres pruebas, pero la de enarbolación ha sido por los pelos. No es ni de lejos la iniciada más fuerte, salvo por una disciplina. Sin embargo, todo el mundo está subestimando su asombrosa afinidad, y yo necesito seguir teniendo acceso a ella.

			Agacho la barbilla, pero solo un poco. Los demás apenas lo perciben, pero Myrion me ve.

			—Acepto tu solicitud —responde Myrion—. Que tu corazón siempre te guíe y que el pozo de tu alma jamás se seque. Bienvenida a la Casa de Copas.

			Y entonces le cuelga el medallón de la casa del cuello, y Luren deja escapar un gritito que apenas logra contener mientras corre a tomar asiento. Varios miembros de la Casa de Copas se miran de reojo.

			Cada vez quedan menos plazas y, cuando al fin me llaman, solo queda una para dos iniciados: Eza y yo.

			Vuelve a girar la vista hacia mí y nos dedicamos una larga mirada cargada de odio. Sin embargo, en la suya hay un toque de arrogancia. No ha podido derrotarme con sus cartas ni durante el duelo. No ha podido revelar mis secretos por miedo a las represalias de Kaelis… Así que cree que así es cómo va a vencerme. Pese a lo que ocurrió durante el Día de Todos los Oros y pese a que sabe que cuento con la protección de Kaelis, sigue pensando que tiene una plaza garantizada en la Casa de Espadas.

			A diferencia de los iniciados que podían escoger su casa, yo solo tengo una moneda que me pesa en la mano. Camino hasta colocarme frente a Emilia, el Rey de Espadas. Me recibe con una expresión pétrea. Fría y calculadora pero no cruel. Exuda autoridad pura.

			—Me presento ante la Casa de Espadas —digo, como si no tuviera la menor duda de que esa plaza me pertenece.

			Y no porque espere que Alor le haya hablado bien de mí…, sino porque Emilia sabe que soy mejor iniciada que Eza. Soy la única que se merece esa plaza, y no pienso achantarme bajo el escrutinio de esa mirada inquisitiva.

			—Que tu mente sea tan aguda como tu espada y tu voluntad igual de inflexible —responde Emilia con tono serio y sombrío mientras me cuelga el medallón del cuello—. Bienvenida a la Casa de Espadas, lady Clara Redwin.

			Se oyen murmullos y gritos ahogados. Por lo visto, no todo el mundo lo tenía tan claro como yo.

			—¿Qué? —exclama Eza, en una mezcla de un chillido y un grito ahogado—. Pertenezco al Clan de la Luna. —Se produce una pausa. Alor se tensa un poco junto a Emilia cuando Eza le clava la mirada—. ¡Me lo juraste!

			—La Casa de Espadas da la bienvenida a los ágiles de mente y cuerpo. —Emilia no se ha alterado en absoluto ante su estallido y sigue adelante como si no hubiera hablado siquiera—. Hemos aceptado a los mejores iniciados de este año.

			Eza se acerca hecho una furia, con la mirada cargada de un odio salvaje y rabioso que se alimenta del pánico. Sabe qué es lo que le espera, y lo expresa en alto.

			—Me niego a que me marquen. Pertenezco a la nobleza. ¡A los nobles no los mandan a los molinos!

			—Vuelve a tu sitio, Eza —le ordena Kaelis.

			No creo haberme imaginado el leve deje de diversión de su voz.

			Pero Eza no escucha.

			—¿Crees que esta zorra merece estar entre los tuyos? No tienes ni idea de quién es en realidad.

			—Si de verdad perteneces a la nobleza, acepta la derrota con un poco de elegancia.

			

			Intento proyectar serenidad a mis palabras. Que su rabieta no me importa lo más mínimo y que, por dentro, no estoy entrando en pánico por lo que está a punto de decir.

			—No es la noble que creéis —me acusa, señalándome con el dedo.

			—Silencio —estalla Kaelis—. No permitiré que mancilles el nombre de mi futura esposa.

			El príncipe avanza con determinación.

			Pero Eza ya casi ha llegado a mí.

			—Los tienes a todos engañados. Pero yo sé la verdad, y ellos también deberían saberla, puta mentirosa. Ella es la que se…

			Mi magia estalla. Un as de espadas sale de mi mazo en forma de ráfaga de viento que lo derriba.

			—Ya está bien, Eza. Ya te he ganado hoy, y lo volveré a hacer. —No es una amenaza real. Estoy agotada y no cuento con las cartas necesarias con las que respaldarla—. Acepta la marca con la poca dignidad que te queda.

			Eza profiere un rugido y, con el rostro enrojecido, se pone en pie y se abalanza sobre mí. Kaelis echa a correr; es consciente de lo vacío que tengo el mazo ya que ha sido él quien me ha quitado la cartuchera. Salto por instinto y me preparo.

			Todo ocurre tan rápido que no soy consciente de lo sucedido hasta que ya ha pasado.

			Un destello plateado. Una espada toma forma en la mano de Eza, alimentada por su sed de sangre. Se lanza a por mí. Kaelis está demasiado lejos. Mis poderes fallan.

			Y entonces se produce un movimiento a mi lado, poco más que un borrón.

			Emilia es la más rápida de todos. Se mueve como el viento y salta sobre la mesa. Eza duda al verse sorprendido por esta mujer que se alza ante él, pero se recupera y no retrocede.

			¿Por qué iba a hacerlo? Haga lo que haga, está muerto.

			Eza ataca. Emilia esquiva el golpe con facilidad y, con ese mismo gesto, saca una daga idéntica a la que le he visto sujetar a Alor todas las noches. Yo veo el arma, pero Eza, no. Solo me ve a mí. No me muevo. No me encojo siquiera. Decido confiar en mi suerte… En Emilia.

			La punta de la espada de Eza tiembla contra mi mejilla. No ha alcanzado su objetivo, solo me ha cortado en la mandíbula.

			La daga de Emilia baila sobre el cuello de Eza.

			

			A quien se le escapa un borboteo y se desploma sobre el suelo. Se suponía que era yo la que tenía que acabar con él. Pero este pensamiento errante se ve silenciado por el horror inmediato. ¿Qué significa esto?

			—Que esto sirva de recordatorio de que la Casa de Espadas no tolerará ningún ataque contra los suyos. —Limpia la daga como si nada con una servilleta y luego se la enfunda de nuevo en la cadera—. Nuestras armas son afiladas y siempre están listas para defender a nuestros seres queridos.

			El resto de los alumnos apenas parece sorprendido por este giro de los acontecimientos, pero algo cambia en los iniciados. De repente, todos cobramos consciencia de lo poco que sabemos sobre los dos años que nos quedan en la academia. Los estudiantes asisten a sus clases en aulas separadas. Duermen en sus propios dormitorios. Cuentan con sus propios horarios y su propia cultura, y acabamos de caer en que son todo un misterio para nosotros.

			Cuando me siento, me pregunto cuántos de los asientos que ocupan ahora los iniciados quedaron vacíos porque los alumnos se graduaron… y cuántos lo hicieron por otros motivos. ¿Esta academia es tan segura como nos quieren hacer creer? Lo dudo… El medallón de la espada me pesa alrededor del cuello.

			Durante la cena me dedico a buscar signos de arrepentimiento o dudas, pero no los encuentro. Kaelis ladra varias órdenes y se llevan el cuerpo de Eza con la misma brusquedad con la que se llevaron el de Kel y luego limpian la sangre. Es como si nunca hubiera existido. Pero lo que no me puedo quitar de la cabeza, lo que me pesa más que la culpa, es saber que era hijo de Glavstone. Y también lo que me dijo al final del duelo.

			«¿Vas a matarme? Hazlo, y arriésgate a despertar la ira del Clan de la Luna».

			

		


		
			CAPÍTULO 49

			Cuando la cena termina, todos los alumnos se ponen en pie. Esta va a ser la primera vez que los antiguos iniciados vean el interior de los dormitorios de sus casas, sus nuevos hogares. Salvo en mi caso. Yo me quedo ahí, incómoda, a medida que la estancia comienza a vaciarse, viendo cómo los otros alumnos se marchan.

			—Clara.

			Kaelis se acerca y, en esta ocasión, llega hasta a mí.

			—Kaelis, Eza…

			Mis palabras se desvanecen, se pierden. No sé muy bien qué decir… ni tampoco qué me atrevo a decir rodeada de lo demás alumnos.

			—No pasa nada. Ya tenía su carta —me tranquiliza, hablando en susurros, como si fuera eso lo que temiera y no que pueda haber algún tipo de represalia sobre mí—. Responderé más tarde a tus otras preguntas.

			Vale. Puedo olvidarme de ellas hasta que volvamos a quedarnos a solas. A fin de cuentas, no deberíamos tardar mucho…

			—Deberías ir a ver tu nuevo dormitorio. El Refugio de los Filos es impresionante.

			El Refugio de los Filos… Vaya nombre para un dormitorio.

			—Vale, voy luego a buscarte.

			—No, quédate allí. Va a ser tu nuevo dormitorio.

			Se tira de la chaqueta para alisar unas arrugas invisibles. No hay ni un hilo fuera de su sitio.

			—¿Estás seguro?

			

			Ladeo levemente la cabeza y le dedico una mirada que espero que transmita: «¿Qué ha pasado con lo de que tenemos que fingir que somos pareja?».

			—Seguro. —Se le crispa la mano, como si quisiera extenderla y tomar la mía, pero se contiene—. Antes de que acabe el año nos habremos casado. Por ahora deberías centrarte en conocer a tus compañeros de casa.

			¿De verdad solo lo dices por eso? Hay demasiada gente y no puedo preguntárselo. ¿Se acabó lo nuestro ahora que ya nos hemos ganado la bendición del rey?

			Me encantaría que pudiéramos comunicarnos solo con la mente, pero no podemos. Así que no me queda otra que mirarlo fijamente mientras él hace lo mismo. Solo que el gesto no nos lleva a ninguna parte.

			—Tienes razón. —Fuerzo una sonrisa y le aprieto la mano—. Te veré muy pronto.

			Kaelis asiente y yo abandono el salón principal; siento un nudo en la garganta durante todo el camino.

			Logro alcanzar a los demás alumnos de la Casa de Espadas y los sigo por las escaleras. En cuanto pongo un pie en el Refugio de los Filos de la Casa de Espadas, me siento como si hubiera abandonado la Academia Arcana.

			La sala es inmensa y cuenta con unos techos abovedados altísimos que se sostiene en unas columnas de piedra que han tallado en forma de espadas. Hay lámparas de araña forjadas con armas curvadas con unos pies en los que arden llamas blancas. La luz hace que cada pieza del mobiliario señorial, de color blanco y negro, proyecte largas sombras. En vez de pesadas cortinas, varias capas de chifón enmarcan las ventanas. Tienen distintos tamaños y se mecen en una suave brisa, por lo que parece que las paredes oscilan y que están vivas, como si la sala respirara.

			En el centro se alza una gran mesa circular de una madera tan oscura que casi parece negra. Han pulido la superficie hasta prácticamente darle el acabado de un espejo en el que casi veo el reflejo de los alumnos que, con el paso de los años, se han inclinado sobre ella para estudiar y debatir. Al fondo, tras la mesa, hay tres arenas de duelo. También hay estanterías por la estancia que separan varias zonas de descanso más pequeñas.

			

			No es solo un salón, sino un santuario para todo lo que la Casa de Espadas considera sagrado: el conocimiento, la acción, la fuerza y la determinación.

			—Clara, Alor, venid conmigo. —Emilia nos conduce por uno de los pasillos cortos que nacen de la sala común. La sala tiene forma de rueda y cada uno de los pasillos es un radio. Al final de cada pasillo hay dos puertas—. Nos va a venir bien que ya compartierais habitación, así que no debería haber ningún problema aquí. Si necesitáis cualquier cosa, pedídmelo a mí o a cualquiera de vuestros compañeros.

			—¿Sabías que iba a quedarme aquí? —le pregunto.

			—El director pidió que amuebláramos una habitación para ti —contesta, tras asentir—. De todos modos, le habría insistido. Ahora formas parte de esta casa. El lugar más importante en el que debes estar es aquí, con tu familia académica.

			Me siento bienvenida y perdida a la vez. Jamás hubiera esperado que Emilia me hiciera sentir que formo parte de algo, pero acaba de matar a un hombre por mí.

			Mientras tanto, el hombre que había empezado a representar mi seguridad, mi lugar en la academia, parece haberme echado.

			—Gracias —dice Alor con tono amable.

			Justo cuando Emilia se dispone a marcharse, parece pensárselo mejor. Se acerca a su hermana pequeña y le apoya la mano en el hombro.

			—Bien hecho. —Le dedica una sonrisa alentadora poco frecuente en ella—. Nuestro padre estará orgulloso.

			Antes de que Alor pueda responder, Emilia se marcha. Ella se queda flotando en la estela del orgullo de su hermana, disfrutando de un brillo que comprendo demasiado bien. «Estoy orgullosa de ti» eran cuatro de las palabras más bonitas que mi madre o mi hermana podían decirme, y yo intentaba decírselas a Arina a menudo. Me duele el pecho como si hubiera recibido un impacto, como si mil rocas me estuvieran aplastando. El dolor que produce solo pensar en ella tardará años en atenuarse.

			—Te pega estar aquí —me dice Alor entonces, devolviéndome así al presente.

			La pena es una compañera que siempre está presente, y revolcarme en ella no me servirá de nada.

			—Lo mismo te digo —me obligo a responderle, apartando a un lado los pensamientos sobre mi hermana.

			

			Alor enarca las cejas y esboza con los labios su sonrisa petulante de siempre.

			—Evidentemente.

			Dejo escapar un bufido divertido.

			—Sigo investigando, por cierto. He encontrado algunas pistas durante las vacaciones, pero nada material aún.

			—¿Eh?

			—Ya veremos —me advierte, porque está claro que no quiere que me haga ilusiones—. Quizá sería más apropiado decir que he hallado una ausencia de pistas. Debería haber encontrado más información de la que tengo. Es como si alguien se hubiera dedicado a eliminar los detalles de los informes.

			Conozco muy bien esa sensación, pero el pensamiento me lleva a otra ocasión en la que encontré una ausencia de pistas. Puede que esté todo conectado. La Corona controla los molinos, las papeleras, las áreas de recolección, y siempre he sospechado que fueron los responsables de la muerte de mi madre…

			—¿Puedo pedirte que investigues otra cosa? ¿A alguien?

			—Te pasas un poco, ¿no? —protesta, pero por el tono que emplea sé que está dispuesta a escuchar mi petición.

			—A Laylis Daygar.

			«Daygar» era el apellido que usaba mi madre cuando murió en El Descenso. No debería aparecer en ningún lado como «Chevalyer», sobre todo cuando juró que había que mantenerlo en secreto. En nuestra familia se han ido acumulando los apellidos para ocultar una identidad que solo ahora empiezo a comprender… Siempre nos ha ocultado algo sobre nosotras.

			—Laylis Daygar —repite Alor, y reconoce el apellido por Arina—. ¿Era tu madre?

			Asiento.

			—Murió en El Descenso de un modo que siempre me ha resultado sospechoso. Me estoy planteando si es posible que su muerte y la de Arina estén relacionadas.

			—Si lo están, alguien os la tiene jurada.

			Alor se cruza de brazos, su mirada afilada no se pierde ni una. Parece que espera algo: quiere que le explique el porqué, puesto que ya sabe que tiene razón.

			Pero lo único que le respondo es:

			

			—Por lo visto.

			—Vale, si encuentro algo que tenga que ver con Laylis, lo tendré en cuenta. Así que no te olvides de lo simpática que estoy siendo.

			—Me aseguraré de devolverte el favor —respondo, y no lo digo por decir.

			—Y ahora, si me disculpas, creo que voy a disfrutar de mi cuarto, lejos de tus ronquidos.

			Abre la puerta y veo un atisbo del refugio que me aguarda.

			—Yo no ronco.

			¿Verdad?

			—Claaaro que no.

			Alor entra en su cuarto y yo hago lo mismo.

			La habitación tiene unos colores muy parecidos a los de la sala común y tiene una disposición similar a la que tenía mi antiguo dormitorio, solo que en esta solo hay una cama, un escritorio y un armario. Como era de esperar, lo primero que hago es echarle un ojo al armario. Está repleto de ropa.

			Ya tenía intención de darme la patada… Incluso mientras me desvestía y me bañaba.

			—No te comprendo —susurro, confiando en que Kaelis sienta las palabras en lo más hondo de los huesos.

			¿Por qué hemos dado unos pocos hacia delante solo para dar varios hacia atrás? Estoy demasiado cansada como para lidiar con esto ahora mismo. Ya iré a buscarlo mañana.

			Ni me molesto en ponerme ropa de noche. Aún es pronto, pero entre eso y todo lo que ha ocurrido hoy, estoy agotada y caigo rendida con facilidad.

			Sin embargo, vuelvo a despertarme varias horas más tarde cuando oigo que se abre mi puerta.

			—Ka… —empiezo a decir, pero guardo silencio cuando recuerdo que no estoy en sus aposentos y que esta sombra no tiene la misma altura ni complexión que la del príncipe. De normal, un destello plateado me pondría en alerta, pero ya sé de quién se trata. Reconocería esa daga con la empuñadura con forma de rayo en cualquier parte—. ¿Alor? ¿Va todo bien?

			Sin pronunciar palabra, cierra la puerta tras ella. Cruza la alfombra, que es mullida y de color negro, con remolinos grises moteados que recuerdan a símbolos del tarot hechos de humo. Cuando Alor apoya los pies en ella, se queda mirando el diseño igualmente intrincado del revoque del techo. Aguardo a que diga algo, como sé que hará.

			—Resulta que me cuesta más de lo que pensaba dormir sin tus ronquidos —me dice a regañadientes.

			—Entiendo. —Contengo la sonrisa. La última vez que alguien se coló en mi cuarto fue cuando Arina volvió de una noche particularmente horrenda en la que no teníamos muy claro que fuéramos a poder regresar con vida a la ciudad por los túneles. Fue uno de los últimos encargos en los que me acompañó—. ¿Te ha estado costando dormir desde que me marché?

			—No pienso responderte —contesta, y sigue sin mirarme.

			—¿Y puedo preguntarte otra cosa?

			Alor gira el rostro hacia mí cuando le tiendo una de las almohadas que tengo de sobra en la cama. La observa con escepticismo, como si le estuviera entregando un vial lleno de veneno. Al final la acepta y se la pone bajo la cabeza.

			—Venga.

			—¿Por qué duermes con una daga?

			Alor bosteza.

			—Nos lo enseñan en el entrenamiento del Clan de la Torre… Siempre habrá alguien que vaya a por ti, y nunca sabes cuándo actuará.

			—¿Cómo que «alguien»?

			—Cualquier persona del clan. En el Clan de la Torre o eres fuerte o te matan.

			Se tumba de lado y me da la espalda para indicarme que no hay más que hablar, y yo decido no insistirle.

			[image: ]

			Si dijera que ahora las clases van a ser raras, me quedaría corta. Solo faltan tres meses para el Festín de Copas, y ya hemos cumplido el objetivo principal de este curso, que era que nos asignaran a una casa. A juzgar por solo una mañana, parece que los profesores están satisfechos con que sigamos practicando los fundamentos que nos han enseñado durante todo el curso, pero sin prisas. También se respira cierta sensación de alivio entre los alumnos de primero. La mayoría son incapaces de dejar de darle vueltas al medallón de sus casas que portan al cuello.

			

			Lo hemos conseguido.

			Pero seguimos sin saber qué es lo que nos aguarda de cara al curso que viene. Yo me pude hacer una idea de cómo sería primero gracias a Arina, pero segundo es un misterio que tendré que resolver en el futuro, y espero contar con la ayuda de Kaelis. Si es que se digna a mirarme siquiera…

			En cuanto terminan las clases y el almuerzo (en el que Kaelis no ha aparecido) me dirijo sin más dilación hacia los aposentos del director. Estoy dispuesta a esperarlo hasta que vuelva o hasta que me deje entrar, pero no hallo resistencia allí. Los estelis que hay apostados en la entrada no me detienen. Las puertas de su ala no están cerradas y el dormitorio lo encuentro vacío. Pero oigo el sonido de una estilográfica al escribir que escapa por la puerta entreabierta del despacho y también los ruiditos que hace porque está concentrado.

			Abro del todo la puerta y me coloco bajo el marco a esperar. Kaelis guarda silencio durante un largo minuto hasta que al fin alza la mirada y me ve. Durante un instante, ninguno decimos nada. El silencio no me ayuda con mi estado de ánimo, y solo de verlo me frustro.

			—Parece que quieres decir algo. —Vuelve a bajar la vista hacia los papeles de su escritorio—. Así que suéltalo.

			—Pero ¿a ti qué te pasa?

			Se le enciende la mirada, pero solo durante un segundo de reconocimiento.

			—La gente dice que «muchas cosas».

			—Me has echado.

			Kaelis arrastra la estilográfica por la superficie de sus papeles.

			—Me dejaste muy claro desde el principio que no estabas especialmente emocionada por nuestro acuerdo de convivencia.

			Supongo que tiene razón…

			—¿Y qué ha pasado con lo de que debíamos convencer a la gente de que somos una pareja real? No pienso volver a Halazar.

			—No creo que corras peligro, no ahora que mi padre nos ha dado su bendición. Es el mejor apoyo que podríamos tener. Ni tampoco podríamos tener mejor excusa para que te marches ahora que te has unido a una casa. Es importante que hagas buenas migas con tus compañeros.

			No parece el mismo de siempre. Suena como si hubiera repetido estas mismas palabras un millón de veces. No es el príncipe cruel pero decidido que conocí, pero tampoco el hombre sorprendentemente amable de voz apacible que sanó las heridas que me infligió Eza. No demuestra emoción alguna. Está vacío.

			—Entonces, ¿ya está?

			—¿El qué?

			Suspira con dramatismo.

			—No estás… No estamos…

			—¿Qué no estamos, Clara?

			—¿Quieres mirarme durante un segundo? —le grito.

			Si pudiera mirarlo a los ojos, lo sabría. Sabría qué es todo esto, qué somos. Como si las otras miles de veces que me ha mirado no me hubieran bastado.

			Kaelis se recuesta en la silla y me mira como si le doliera hacerlo. Me topo con un muro. Frío y desprovisto de sentimiento. Me sorprendería que hubiera podido alzarlo en tan poco tiempo si no fuera porque lo está utilizando para mantenerme alejada.

			—¿Qué pasa? —insiste cuando no hablo de inmediato. Sin embargo, antes de que pueda responderle, se levanta—. ¿Qué quieres de mí, Clara? —Rodea el escritorio—. Me has dejado clarísimo un millón de veces cuánto me odias. Has huido de mí. Me has culpado por la muerte de tu hermana. Has dudado de mí y de mis intenciones. No hay nada que pueda decir o hacer que te haga cambiar de opinión, y mira que lo he intentado. —Con cada una de esas acusaciones amargas, da un paso hacia mí. Yo no me muevo. Una mano invisible me mantiene inmóvil con tanta firmeza que hasta se me entrecorta la respiración—. Y cuando al fin te doy lo que querías, me guardas rencor por ello. ¡¿Qué quieres de mí?!

			Repite la pregunta como si fuera una súplica. Me busca los ojos con la mirada, alzándose ante mí. El muro se está agrietando, igual que mi corazón.

			—No lo sé.

			Mi confesión es poco más que un suspiro.

			—Pues déjame ir.

			—¿Qué?

			—Te tengo presente a cada instante del día. Devoras mis pensamientos. Has envenenado los pasillos con tu perfume. Has inundado mis sueños hasta tal punto que no sé si querer ahogarme en ti es un placer o una pesadilla. Si me odias, ódiame. Seamos rivales eternos. Aniquilemos de una vez por todas cualquier futuro en el que tú y yo podamos ser algo más que enemigos. Si quieres algo más de mí, tómalo. Si no, libérame y déjame que me olvide ti.

			—No puedo… —Esas dos palabras son las primeras que acuden a mi mente. Se le abren un poco los ojos. Se le crispan las manos, como si estuviera conteniéndose para no agarrarme—. Puedo odiarte. Puedo quererte. Pero no puedo no ser nada para ti.

			Y, una vez más, soy yo la que lo besa.

			

		


		
			CAPÍTULO 50

			El beso condensa varios meses de palabras sin pronunciar, deseos enterrados y abandonadas, miedos sin conquistar pero que al fin ignoro. Es más dulce que el primer sorbo de vino que di tras haber estado en Halazar y me provoca el mismo subidón. Complazco a una parte necesitada y desvergonzada de mí que he intentado ignorar por todos los medios porque siempre tenía trabajo que hacer. Una parte de mí que él encendió durante la velada sin pretenderlo siquiera.

			Pero ahora lo tengo aquí. No tengo del todo claro si quiero que sea él. Sigue siendo Kaelis, el segundo príncipe, el hombre al que siempre he considerado mi enemigo y el causante de todo mi dolor. El hombre del que no sé si me puedo fiar y contra el que, en secreto, sigo tramando planes… Pero también es más que eso. Más de lo que quiero reconocer. Y, en todo caso, es alto, fuerte y más que capaz de satisfacer todas las necesidades que han estado acumulándose sin descanso en mi durante años sin poder liberarse.

			Entreabro los labios y él se aprovecha y me mete la lengua. Y no solo se lo permito, sino que igualo su entusiasmo. Deslizo las manos por su pecho para agarrarlo de las solapas de la chaqueta ajustada a la altura del cuello.

			Me acaricia la mandíbula con una mano para sujetarme del cuello con determinación, ladearme la cabeza e intensificar el beso. La otra la desliza por mi costado, me agarra del culo y enciende nuestros cuerpos de modo que siento toda su longitud firme contra mi cuerpo, lo cual me arranca un gruñido. Mi imaginación se desata al pensar en todas las cosas que podría hacerme.

			

			Choco de espaldas contra el marco de la puerta y Kaelis me ladea la cabeza. Deja un rastro de besos hasta llegar a mi clavícula. Pego las caderas con fuerza contra las suyas de modo sugerente. Un gruñido divertido asciende desde el interior de su pecho; es un sonido que logra ponerme la piel de gallina y provocarme escalofríos.

			—¿Quieres algo? —me dice, casi ronroneándomelo.

			—Fóllame —gruño a modo de respuesta, incapaz de pensar en nada más.

			Se aparta lo justo para mirarme a los ojos. Si fuera posible tomar a alguien solo con la mirada, estaría gritando de placer.

			—Sí —responde contra mis labios, con una voz ronca y pesada cargada de anhelo—. Ni te imaginas la de tiempo que llevo queriendo tomarte. Reclamarte. Hacerte mía hasta volverte irreconocible.

			Me busca los ojos como si me estuviera pidiendo permiso. Me pasa el pulgar por los labios húmedos. Me resulta imposible no lamerle la yema. Todo sin apartar la mirada de la suya.

			Kaelis gruñe y pega la frente contra la mía.

			—Te odio por lo que me has hecho.

			—No pasa nada. Nunca he necesitado gustarte. —Le paso los brazos por el cuello y entrelazo mis dedos en su pelo. Por los Veinte, lo tiene más suave que la seda. Cuando le clavo las uñas en el cuero cabelludo y aprieto los puños, se le escapa un siseo. Le raspo el cuello con los dientes. Vuelve a apoyarme la mano en el culo y me lo aprieta, con lo que desata una descarga eléctrica que me trepa por la columna. Todo mi cuerpo forcejea contra toda la tela que me cubre, pidiendo que lo liberen—. No quiero que me gustes.

			Pero me gustas. Vaya si me gusta. Aun así, no me siento preparada para decírselo. Lo negaré con todo mi rabioso ser que, muy a su pesar, parece adorar.

			Suelta una maldición entre dientes, como si pensara como yo. Y luego suelta varias más cuando se desabrocha cada uno de los botones de la chaqueta y de la camisa, con lo que revela el pecho y la zona en que el cuello se une al hombro. Va siempre abotonado hasta arriba. Está más protegido que los estelis que se encargan de salvaguardarlo.

			Me pregunto quién habrá sido la última persona en tocarlo, en exponerlo como esa cosa que tanto teme ser: un hombre de carne y hueso. Un hombre que puede anhelar, necesitar… Un hombre que puede romperse.

			

			Me agarra de la barbilla para mirarme a los ojos. Esos agujeros negros que tiene en el rostro están encendidos.

			—Si te entregas a mí, me adueñaré de todo. En este mismo instante. Una y otra vez. No seré delicado.

			—Estupendo. —La diversión, el resentimiento y la burla me esbozan una sonrisa—. No os cortéis, alteza.

			Esa sonrisa sinuosa que he aprendido a adorar le cruza el rostro; el gesto es tan cruel como lo era antaño, pero ahora también me resulta familiar. Lo busco incluso. Esa sonrisa de superioridad se encuentra con la mía en un beso aún más profundo que todos los anteriores, un beso lento, casi perezoso en el modo en que me saborea y me muerde los labios.

			Kaelis va a tomarse su tiempo conmigo.

			Sube las manos desde mi cintura hasta la nuca y me las hunde en la piel. Yo le retuerzo la ropa con los dedos. Siento todas las rugosidades de sus músculos a través de la ropa, y quiero verlo todo, sentirlo todo, y recorrer con la lengua cada recoveco.

			Me estremezco y Kaelis tira de mí hacia él. Durante un instante, ambos pendemos de todas las promesas tácitas. De todos los placeres. Sin mediar palabra, me conduce hasta el dormitorio.

			En cuanto me descuido, nos encontramos en el borde de su cama. Me pasa los dedos por el pelo y veo en sus ojos un destello de apetito que es un reflejo del mío.

			—¿Qué pasa? —le pregunto, incapaz de soportar su escrutinio durante otro segundo.

			—No logro decidir qué quiero hacerte primero.

			—Pues decídete —le medio exijo y le medio suplico—. Hazme lo que sea. Házmelo todo.

			Y, como si quisiera fastidiarme, empieza a quitarse la chaqueta con una lentitud diligente. Cuando la retira, Kaelis me lame el cuello. Me muerde el hombro y chupa tan fuerte que me deja marca. Yo le hago lo mismo y le clavo los dedos en los omoplatos hasta dejarle las marcas de las uñas.

			Luego me quita la camisa y los pantalones. No tiene ninguna prisa. Es como si el deseo no lo estuviera devorando por dentro. Y a mí me tiemblan las manos.

			Una vez más, retira todas las capas de tela de mi cuerpo y se toma un instante para admirar su obra. Yo no me encojo ni me escondo. De hecho, apoyo una mano en la cadera y ladeo la cabeza.

			

			—¿Veis algo que os guste, alteza?

			Alarga la mano, me acaricia con delicadeza el hombro y desciende hasta el pecho, donde se entretiene con su curvatura durante un buen rato. Me acaricia alrededor del pezón con la yema de los dedos y despierta su atención con una finura que me hace estremecerme.

			Kaelis me empuja sobre la cama. Caigo entre almohadas y cojines, hasta quedar acunada entre pieles y terciopelo. Y entonces trepa con determinación hasta colocarse encima de mí.

			El príncipe me recorre el cuerpo entero con las manos y me explora como si fuera una tierra que quiere conquistar o una carta que quiere sacar del mazo. Sus caricias se vuelven más exigentes. Me acuna el pecho y se lo acerca a la boca. Doblo las rodillas, los dedos de los pies se me encogen, y suelto el aire y arqueo la espalda para acercarle el pecho. Me agarra el otro y me deja las marcas de las yemas de los dedos en la piel hasta casi hacerme daño pero sin llegar nunca a abandonar el reino del placer. Mueve la rodilla y la coloca entre mis piernas para aplicar esa presión constante que necesito. Sé que siente que estoy preparada, que estoy tan mojada que casi le empapo la ropa.

			Justo cuando creo que ya no puedo soportar más sensaciones, besos o mordiscos, me suelta el pecho y me gruñe al oído:

			—Llevo siglos queriendo follarte. Desde que te vi por primera vez. Desde que te vi en esa puta visión con otro hombre. Qué osadía tuvo el destino al imaginar que alguien que no fuera yo podía tocar a la mujer a la que había reclamado.

			La mera intensidad de su voz podría partirme en dos. La grava que cruje bajo sus palabras cargadas de celos logra que se me encojan los dedos de los pies.

			—Si tantas ganas tenías de follarme, hazlo de una vez.

			Y entonces cesan las exploraciones pausadas, y Kaelis vuelve a encontrar mis labios con un beso que lo consume todo. Le arranco la ropa porque ya no soy capaz de contenerme ni un segundo más. El sonido de las costuras al desgarrarse llena el aire y los botones tintinean al caer al suelo.

			—¿Cómo te atreves? —protesta—. Me gustaba esta camisa.

			—A mí me gusta más destrozada en el suelo.

			Y luego le quito los pantalones con la misma premura. Cuando se queda desnudo, se coloca ante mí. Coloca la punta ante mi entrada y se frota contra ella. Estoy lista y mojada.

			

			—Dime qué es lo que quieres —me ordena, sujetándome la barbilla con la mano, prácticamente agarrándome del cuello para recordarme que es él quien manda.

			—Quiero que me folles —respondo con determinación.

			Kaelis se inclina hacia delante, me muerde el lóbulo y me susurra:

			—No solo eso. Voy a follarte hasta que grites mi nombre. Hasta que tu coño solo conozca la forma de mi polla. Cuando acabe contigo, ningún hombre volverá a satisfacerte. Ni de lejos. —Me estremezco. Vuelve a agarrarme el pecho con la mano con la que no se apoya—. Si quieres ahorrártelo, dímelo ahora, Clara. O te haré mía.

			—Más te vale ser tan bueno como dices después de toda esta cháchara. —Lo miro a los ojos cuando se aleja—. Y acuérdate de que me has dicho que no ibas a ser delicado.

			El príncipe deja escapar una risa grave que se convierte en un gruñido.

			—Bien.

			Salva la distancia que nos separa con una única embestida. Cierro los ojos, echo la cabeza hacia atrás, y Kaelis vuelve a aprovechar que he expuesto el cuello. La habitación da vueltas mientras me acostumbro a su tamaño. Es una explosión de dolor agradable y de profundo placer.

			No tarda ni un instante en moverse a un ritmo constante y enérgico. Me besa el cuello, los pechos. Me toca por todas partes al mismo tiempo. Enreda las manos en mi pelo y tira de él para guiarme hacia donde quiere.

			Se echa hacia atrás, coloca una mano entre nosotros y me encuentra el clítoris con el pulgar.

			—Grita para mí.

			No puedo no hacerlo. Tengo los músculos tan tensos que hasta me tiemblan. Mi respiración irregular amenaza con delatar mi orgasmo, y, justo cuando parece que voy a alcanzarlo, Kaelis se detiene sin previo aviso. Lo fulmino con la mirada, gimiendo, y él esboza una sonrisa de satisfacción.

			—Sí —murmura—. Mírame con esos ojos carmesíes. Mírame con todo el odio que seas capaz de aunar para intentar disimular que me amas, que solo me quieres a mí.

			—Jamás podría amarte —jadeo.

			—Sigue mintiéndote si quieres.

			

			Sin previo aviso, se retira, me da la vuelta y me obliga a alzar las caderas con una mano. Con la otra me agarra del pelo cuando vuelve a entrar en mí con un gruñido. Se me arquea la espalda, y él va alternando entre mis pezones y mi clítoris. Justo cuando creo que estoy a punto de terminar, vuelve a aminorar el ritmo y se detiene. Jamás me abandona.

			—No. Aún no. No he terminado.

			Me clava los dientes en el hombro y se me arquea la espalda contra su pecho. Jamás me he sentido tan vulnerable.

			Me entrego a él por completo. Elimina cualquier pensamiento errante con sus movimientos. Mañana me dolerá, y quiero darle las gracias. Cumple con su promesa para asegurarse que todo mi cuerpo lo anhele.

			Nos acercamos varias veces al clímax solo para dejarlo escapar. Seguimos torturándonos. Aumentando el frenesí de un éxtasis que lo consume todo. Kaelis me controla y yo me entrego a su voluntad. Vuelve a colocarme de espaldas. Él se alza sobre mí. Con un ritmo implacable. Insoportable y maravilloso. Me cuesta respirar mientras me entrego a él.

			Y, de repente, llego al clímax. Al fin me lleva hasta él, y un grito brota de mi garganta. Kaelis sigue embistiéndome con movimientos largos y firmes. Lo agarro de los hombros y mis uñas le cubren la piel de líneas rojas. En cuanto nos miramos a los ojos, llega al orgasmo y prácticamente se desploma sobre mí con un coro de gemidos junto a mi oído.

			Ya sin aliento, Kaelis se contrae en mi interior. El cuerpo entero se le estremece cuando le deslizo los dedos por la espalda. Al final me la saca y cae con pesadez a mi lado.

			Yacemos en silencio durante varios instantes. Nuestros cuerpos se enfrían. El rubor nos abandona la piel. Una dulce satisfacción yace en mi interior; al fin me he quitado el gusanillo.

			—Voy al baño —le digo entonces, y me levanto.

			Profiere un sonidito para indicarme que me ha oído.

			—Si quieres, puedo usar un cinco de oros contigo.

			—Tengo una carta en mi cuarto.

			Todos los arcanistas mayores de edad saben que con el cinco de oros se puede prevenir un embarazo no deseado antes de que arraigue.

			—Preferiría verte usarlo.

			

			—En serio, Kaelis —le digo con un bufido—. Lo último que me apetece ahora mismo es parir a un crío. Y si es tuyo, me apetece menos aún.

			Me dedica una sonrisa burlona mientras me marcho. Se la devuelvo, pero al final suelto una carcajada. Hasta a él se le relaja la mirada cuando libera una bocanada de aire con gesto divertido. Somos una pareja rara de cojones. Pero… me gusta que seamos así…

			Cuando termino en el baño, vuelvo a la cama. Él aún no se ha movido, y es todo un espectáculo. Le he quitado la ropa tan deprisa que apenas he tenido tiempo para apreciar toda su gloria.

			Tiene una constitución tanto de erudito como de guerrero. Unos músculos trabajados pero nervudos y ágiles. Sostienen un cuerpo más apto para estar en bibliotecas que en campos de entrenamiento. Aun así, su forma de moverse exuda un poder letal.

			—Necesito un poco más de tiempo antes de echar otro.

			Abre un ojo y ve que lo estaba mirando.

			—No vamos a echar otro… Hoy no —respondo mientras recojo mi ropa.

			—Así que hoy no, ¿eh? Entonces, ¿esto no ha sido un polvo de una noche?

			—Ya veremos.

			Aún no tengo del todo claro qué ha sido esto, y no quiero darle demasiadas vueltas para no estropear las ondas de placer que aún me recorren el cuerpo. Prefiero no pensar demasiado en que acabo de permitir que mi peor enemigo me haya provocado uno de los mejores orgasmos de toda mi vida.

			—¿Ya te vas? —me pregunta cuando me pongo la camisa.

			—¿Qué te esperabas? ¿Caricias gentiles y palabras bonitas tumbados en la almohada como si fuéramos amantes de verdad? —Me detengo con los pantalones en torno a los muslos y le dedico una mirada de incredulidad—. No tenemos esa clase de relación, ¿no?

			—No, claro que no.

			—Bien. —Termino de abrocharme los pantalones—. Es mejor para ambos que no confundamos las cosas.

			—Tienes razón.

			—Bien —repito.

			—Bien —repite él.

			Sin embargo, durante un segundo, ninguno nos movemos. El silencio parece una protesta. Una negativa.

			

			—Gracias —le digo con un leve deje de sinceridad—. Me lo he pasado… bien. Me hacía falta.

			—A mí también —responde con tono sincero.

			Me pregunto cuánto tiempo llevaba sin hacerlo. Puede que tanto como yo. Puede que incluso más.

			Por primera vez, me pregunto qué clase de pareja sería Kaelis. No solo en la cama. Eso ya lo sé: una estupenda. Digo como compañero de vida. Como alguien que te espera en casa al final de la jornada. Como alguien que te susurra palabras amables sobre la almohada. Como alguien que me sostenga cuando el mundo me supere…

			Intento apartar la idea de mi mente mientras me dirijo hacia la biblioteca, determinada a centrarme en los preparativos del Festín de Copas y en el que va a ser mi mayor golpe.

			

		


		
			CAPÍTULO 51

			No sé si las cosas están mejor con Kaelis o peor. Entre nosotros existe una energía insoportable casi palpitante que es más tangible que nunca. Cuando voy con él a trabajar, hay veces en que me dan ganas de besarlo, y también hay veces que sé que es él quien quiere besarme. Aun así, de algún modo, ninguno vuelve a cruzar esa línea. Puede que no tengamos del todo claro si fue un polvo de una noche… o si debería serlo.

			Probablemente debería serlo. Aun así, no puedo dejar de pensar en ello. No puedo dejar de preguntarme si los recuerdos y las manos fantasmales también lo obsesionan a todas horas… Si se imagina mi boca sobre la suya, la suya sobre la mía. ¿Es posible que el sonido que hacían nuestras caderas cuando me embestía también lo acose en sueños?

			Odio tenerle ganas, que lo desee exactamente como me dijo que lo desearía. Así que de momento me dirijo a él con un aura de indiferencia, y Kaelis hace lo mismo conmigo. Somos dos oponentes que dan vueltas en la arena, que se han separado tras la primera oleada de ataques, que esperan a ver quién ejecuta el próximo movimiento, quién cederá y salvará la distancia para dar comienzo a otra ronda.

			Esta tensión hace que me mueva incómoda cuando estoy con él y que algunas noches vuelva corriendo a mi cuarto, agradeciendo poder contar con un espacio propio. Poder cerrar la puerta con llave y apoyarme en las almohadas mientras me meto la mano entre los muslos y arqueo la espalda sobre la cama. A veces dejo escapar algún gemidito al imaginarme que Kaelis está al otro lado de la puerta, escuchándome, tocándose mientras me oye gozar.

			

			Este desahogo es lo único que me permite mantenerme alejada y centrarme durante el resto del día.

			Estamos avanzando con las falsificaciones. Mis trazos se vuelven más seguros con cada hora que pasa. Sin embargo, los días siguen transcurriendo y no dejo de preguntarme si estoy progresando lo suficiente. He empezado a compararlas no solo con lo que recuerda Kaelis, sino también con lo que recuerda Twino. Solo tendremos una oportunidad, y eso es algo que está empezando a pasarme factura.

			Silas sigue siendo un mensajero de fiar. Pese a que ya conozco la ruta del puente, voy más rápido con sus cartas. Aun así, como era de esperar, la primera vez que vuelvo a llevarlo al adosado, mis amigos se oponen cuando vuelvo a presentárselo al grupo y les revelo su auténtica identidad.

			—Sigo sin fiarme de él —sentencia Gregor, y le da completamente igual que Silas este a mí lado, junto a la chimenea—. No voy a hacerlo nunca. Por su culpa perdimos el club.

			—Lo… comprendo —responde Silas, frotándose la nuca.

			Le rozo el antebrazo con delicadeza y miro al resto del grupo.

			—Perdimos el club por culpa de Ravin, no de Silas. Y, puestos a ser sinceros, si Ravin quería atraparme o destruir el club, cosa que hizo, iba a hacerlo con o sin ayuda de Silas. Él también es víctima de las crueldades de la Corona, igual que nosotros y que aquellos por los que luchamos.

			Gregor se cruza de brazos y se hunde en el sillón. A Twino se le crispa la mano en torno al bastón, con los ojos iluminados pero en silencio. Apenas ha dicho nada y, por primera vez, no sé si eso es bueno.

			—¿Y cómo sabemos que no está jugando a dos bandas? —Nunca es buena señal que Jura no se ande con rodeos—. Podría estar ganándose nuestra confianza para que Ravin pueda llegar a nosotros.

			—Si fuera a traer a Ravin hasta aquí, ya lo habría hecho. Los oí hablado. El príncipe le estaba presionando para sonsacarle información sobre nosotros, pero Silas no cedió. Se atrevió a mentir para protegernos.

			—Puede que solo fingiera hacerlo por ti —protesta Gregor.

			—No sabían que estaba ahí. Te lo juro.

			De eso sí estoy segura.

			Jura aprieta los labios y le pega un buen trago al té, cruza las piernas y se recuesta en el sofá en una postura muy parecida a la de Bristara. La fundadora, la matrona del club ha estado callada, cosa que me resulta inquietante, pero eso no me impide sentir su desaprobación. Una vez más. Por lo visto, es lo único que consigo desde que escapé de Halazar.

			—Podría ser el asesino de Arina —añade Gregor con un gruñido grave.

			—Jamás haría algo así —se defiende Silas a toda prisa.

			—Creo que vamos a necesitar que nos demuestres tu lealtad —interviene al fin Bristara con gesto pensativo—. Si quieres que confiemos en ti y que trabajemos juntos, claro.

			—Yo habría dicho lo mismo si no me hubiera demostrado ya que nos es leal —les digo, mostrándoles los esquemas que nos ha conseguido.

			—¿Qué es eso? —pregunta Twino.

			—Bocetos… Copias del mecanismo de la caja que el rey lleva atada al pecho, donde guarda las cartas —respondo, pasándole el papel.

			Lo desdobla, se le abren un poco los ojos y frunce el ceño.

			—¿Qué pasa? —pregunta Ren, acercándose para verlo.

			—Jamás he visto algo parecido —musita Twino—, pero tienes razón, parece la caja que le vi al rey.

			—¿Crees que te sirven para abrirla? —le pregunto.

			—Si son reales, sí.

			Bristara da golpecitos con los dedos en el reposabrazos del sillón; está nerviosa. Al hablar, se dirige directamente a Silas.

			—Cada vez que vengas aquí, te quedarás en el jardín, donde podamos mantenerte vigilado, y no irás a ninguna otra parte —sentencia—. Así lo haremos hasta que podamos determinar la validez de esta información.

			Silas asiente. Yo no me atrevo a protestar por su orden. Durante el resto de la noche, se queda sentado a solas en el jardín, haciendo bocetos en las páginas que se ha traído en el morral. No está entintando cartas, pero no sé en qué está tan concentrado.

			Me tomo como una buena señal que, pasadas unas cuantas horas, Jura le lleve una taza de té y un plato con bizcochitos. Aunque no le dirija la palabra.

			La próxima vez que vamos al adosado, todo transcurre prácticamente igual.

			Silas nunca se queja. Nunca protesta ni discute para evitar que lo manden al jardín. Ni siquiera durante las noches gélidas, cuando el aliento se le transforma en volutas blancas que se arremolinan en el aire y que poseen el mismo color que la nieve que cae del cielo. Está más que acostumbrado a estar solo, y eso me parte el alma.

			Mientras tanto, los miembros del club trazamos un plan. No voy a poder quitarle las cartas al rey yo sola. Ya se lo he dicho a Kaelis. Y después de cómo nos ayudaron durante el Día de Todos los Oros, el príncipe demuestra tener sentido común y no pone objeciones.

			Y entonces concebimos un plan imposible…, y también le ofrecemos a Silas otra oportunidad de que nos demuestre que podemos confiar en él.

			—Tu morral apesta —me dice Silas en cuanto abre la puerta de su habitación.

			—¿Te parece de buena educación saludar así a una dama? —pregunto mientras entro.

			Cierra la puerta y me sigue.

			—¿Qué llevas ahí?

			Sujeto el morral con fuerza y me pregunto si debería contárselo. Nos ha costado llegar a esta conclusión. Y aunque los miembros del club sean conscientes de lo que llevo ahí dentro, enfrentarse a lo que mató a Arina va a despertar toda clase de sentimientos. Sin saber muy bien qué es lo que me lleva a pensar que es mejor que se lo cuente, abro el morral.

			—Rosa crepuscular —respondo, y Silas da dos pasos hacia atrás—. No te preocupes. La he cortados antes de que floreciera. El polen está ahí dentro, a salvo.

			—¿Has podido cortarla sin hacer ruido y sin que se abriera? —pregunta, impresionado, como era de esperar.

			—Conozco a alguien que sabe mucho sobre plantas y que me ha explicado cómo hacerlo.

			La persona en cuestión es Ren. Y puede que sea el único miembro del club que parece más fascinado que horrorizado cuando dejo la flor en la encimera más tarde, cuando Silas me lleva de vuelta al adosado. Jura está espantada de tenerla en la cocina. Twino se pega hacia la pared y examina la flor con la mirada. Gregor no ha bajado a la planta inferior. Imagino que aún lo supera.

			Ren toma la iniciativa y corta la planta con la precisión y la mano firme de un cirujano. Le explica a Jura cómo fabricar un brebaje con el polen. Me mantengo al margen, junto a Twino, y ambos lo observamos todo fascinados. De vez en cuando, contenemos la respiración.

			

			Cuando está todo listo, al fin nos marchamos. Todos menos Jura. Probablemente se pase las próximas horas frotando las encimeras y mascullando para sí misma.

			Silas me mira cuando Twino y yo salimos al jardín, poniendo a punto los últimos aspectos del plan en voz baja.

			—He llegado a una conclusión —nos dice Silas, que se levanta y se reajusta el abrigo.

			El tiempo está un poco loco porque el invierno se niega a cederle el paso a la primavera con sus últimos jadeos.

			—¿Y cuál es? —le pregunto, tanto para mí como para Twino.

			—Vais a envenenar al rey.

			La brusquedad con la que habla delata que no está tan seguro.

			—¿Y cómo has llegado a esa conclusión? —pregunta Twino, sereno, sin perder la compostura, como si estuviéramos hablando de cualquier cosa… y Silas no acabara de dar en el clavo.

			—He estado pensando en cómo encaja todo. —Me clava la mirada. Recuerdo su expresión cuando me explicó sus teorías por primera vez en el castillo durante la gala del solsticio de invierno—. Al principio pensaba que solo intentabais robar las cartas. Pero creo que tramáis algo más. Entre lo cerca que te mantiene Kaelis y lo que he descubierto sobre las habilidades innatas que posees para entintar cartas al ser la Fortuna… Vas a crear falsificaciones para que el rey no sospeche nada, y así Kaelis y tú tendréis más tiempo para llegar al último Arcano Mayor: la Estrella.

			»¿Por qué ibas a adentrarte aún más en la academia si Kaelis y yo estamos de tu parte? Debías de estar buscando algo que te ayudara a fabricar las falsificaciones. Y entonces encontraste el cuerpo de Arina.

			No hace mención alguna al taller del Loco, y se lo agradezco. Me dijo que no sabía nada al respecto cuando se lo mencioné durante la gala, pero es lo bastante listo como para haber llegado a la conclusión de lo que podría ser.

			—Pero estas teorías ya las tenías de antes. Más o menos. Por eso nos diste los esquemas de la caja.

			Asiente.

			—Pero luego está todo el tema de la rosa crepuscular. No os bastará solo con saber cómo abrir la caja. Para conseguir las cartas del rey, tendréis que incapacitarlo. ¿Cómo si no tendréis la oportunidad de adueñaros de la caja? —Se yergue un poco cuando llega a la conclusión final—. Sospecho que vais a usar una versión aguada del polen de la rosa crepuscular para dejarlo fuera de juego durante un buen rato y así cambiarle las cartas por las falsificaciones que entintes.

			Una brisa cruza el jardín y solo se oye el crujir de las hojas.

			—Has presentado muchas teorías —responde Twino con un deje de desafío en la voz—, pero aún no sé para qué.

			—Porque llevo muchos años bajo el control de la Corona. Entre Kaelis, Ravin, e incluso el mismísimo rey… He visto cosas que no le permiten ver a nadie más solo porque parecen olvidarse de que estoy allí con ellos. —No parece sentirse orgulloso de la información que posee. En todo caso, parece… indiferente, pero lleno de determinación—. Sé que el rey se entretiene jugueteando con engranajes y metales. Sé dónde guarda la familia real algunos secretos, como los bocetos. Y también que el rey sufre de dolores de cabeza que lo debilitan. Siempre tiene una medicina a mano, una que le prepara el médico real, para aliviar los síntomas. Sé dónde la guarda y qué té prefiere beber con ella para que tenga mejor gusto.

			Twino y yo nos miramos. Recuerdo haber visto al rey frotarse las sienes en más de una ocasión, que su té era distinto en la mansión de Ravin. Estoy segura de que Twino también reparó en ello. Ambos contamos con suficientes pruebas anecdóticas que sostienen las afirmaciones de Silas.

			—¿Y vas a proporcionarnos toda esa información? —pregunta Twino tras un largo momento.

			—Si con eso basta para que confiéis en mí, sí —responde, mirándonos—. Quiero ayudaros a rescatar a mi familia. No quiero quedarme al margen. —Centra la mirada en mí—. Una vez me dijiste que el mundo era demasiado grande como para que me quedara encerrado, pero, sin mi familia, no puedo ir a ninguna parte. Sin embargo, en cuanto sean libres, me marcharé y no regresaré jamás. No tendrás que preocuparte por que pueda suponer un peligro para tu grupo porque estaré muy lejos.

			Otro largo silencio. Al final, miro a Twino, que me mira fijo a los ojos. Asiento levemente para responder a su pregunta tácita.

			—Entra —le dice al fin—. Tenemos mucho de qué hablar, y Bristara debería formar parte de la conversación.
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			Estirada se ha acomodado a mi lado con la cabeza peluda apoyada en mi muslo. Kaelis está en su escritorio. Se ha quedado frito mientras entintaba el seis y el siete de oro. Me levantaría para cerrarle el tintero, pero las leyes gatunas me obligan a quedarme aquí atrapada hasta que Estirada se mueva.

			Pese a que es bastante tarde, estoy absolutamente centrada en mi trabajo. Esta vez Kaelis ha logrado fabricar una mezcla increíble de tintas en el taller del Loco, y mi estilográfica cobra vida y danza sobre las hojas. El invierno empieza a descongelarse, a cederle el paso a la primavera. Cada vez falta menos para el Festín de Copas.

			Y esta noche voy a terminar las falsificaciones.

			Me muevo como si estuviera poseída. Casi un año entero de trabajo está a punto de concluir. Ignoro los calambres de las manos y el dolor de la espalda por haber estado encorvada.

			Todas las líneas deben ser correctas. Perfectas.

			Y, cuando llega el amanecer, lo son. Dejo la estilográfica y me recuesto para descansar la mente y la vista. No me doy cuenta de que me he quedado dormida hasta que me despierto con el olor del té caliente y de las galletas cubiertas de queso y carne de cerdo. Durante un instante, antes de abrir los ojos, casi le doy las gracias a Jura, pero al momento recuerdo dónde me hallo.

			Hay una bandeja aguardando sobre el escritorio de Kaelis. El príncipe se halla al otro lado de una mesita que ha diseñado exclusivamente para mí, para que esté a la altura perfecta del sofá. Estirada debe de haberse marchado en algún momento, de modo que estamos solos.

			Kaelis alza todas las cartas una a una. Me siento tan expuesta como si estuviera desnuda bajo él. Tras examinar la última, se queda mirándome.

			—Te has superado.

			—No se pueden crear buenas cartas si no se tiene buena tinta.

			El príncipe me tiende la mano y esboza una leve sonrisa.

			—Vamos a desayunar y seguimos ultimando los detalles sobre cómo vamos a robarle a mi padre en sus narices, literalmente hablando.

			[image: ]

			El paquete llega sin remitente, carta o palabra. Aparece sobre mi cama tras las clases de la tarde. Una cinta de seda negra atravesada por una daga plateada lo mantiene cerrado.

			—Mira que te gusta el dramatismo…

			Aunque suspiro, esbozo una lenta sonrisa. Es que le gusta de veras… Saco la daga y deshago el lazo, alzo la tapa y me detengo con un grito ahogado.

			Me falta tiempo para desnudarme.

			Me coloco frente al espejo de cuerpo entero y el pesado satén del vestido susurra al rozar la alfombra mullida cuando me muevo de izquierda a derecha para examinar todos los pliegues. Bajo la luz tenue, parece casi negro por la intensa saturación del color. No obstante, con cada movimiento, el satén destaca el rojo oscuro color óxido que casi parece sangre. Complementa de un modo increíble con el tono de mis ojos. El encaje delantero permite que el vestido abrace todas mis curvas de la cadera para arriba. La parte superior tiene forma de corazón y se arquea sobre mis pechos, que quedan ocultos por un encaje que casi parecen hojas plateadas cayendo por mi torso y que me trepa por el cuello hasta llegar a un cierre plateado para luego descender por mis brazos.

			Creía que el último vestido que me mandó Kaelis era impresionante, pero este lo supera con creces.

			Un silbido grave me distrae. Alor se ha apoyado contra el marco de la puerta. Nos hemos acostumbrado a dejarla entreabierta cuando no queremos privacidad, ya que en este pasillo solo están nuestros cuartos. Nadie más se ha acercado por aquí. Si algo he deducido, es que a los miembros de la Casa de Espadas les gusta la discreción, que es otro de los motivos por los que adoro esta casa.

			—Fíjate, pero si podrías sentarte junto a la realeza en uno de sus bailes.

			—¿Te parece muy exagerado?

			Deslizo la mano por la parte frontal del vestido y recorro con los dedos el encaje y los lazos.

			—Me parece lo apropiado para la prometida del príncipe. Tras tu aparición en las celebraciones del solsticio de espadas, estarán pendientes de ti de cara al futuro.

			

			Asiento. Alor parece estar al tanto de que fui a las celebraciones del solsticio pese a que ella no estuvo allí. No dejo de darle vueltas a qué puede haberle contado su padre, pero no quiero preguntarle para que no me examine con más detalle.

			—¿Ira alguien del Clan de la Luna?

			—¿Estás preocupada por la familia de Eza?

			Me ha calado. Esta es la primera vez que voy a salir públicamente de la academia tras su muerte.

			—Me gustaría que la noche transcurriera sin contratiempos.

			Lo último que necesito es que venga alguien a por mí clamando venganza. Por suerte, las cosas en la academia han seguido con calma. Nadie ha hecho amago de vengar a Eza. Cael y Nidus me han dejado bastante a mi aire.

			—Puedes con ellos.

			—No quiero tener que hacerlo.

			—El Clan de la Luna son los maestros espías de Oricalis. No son quienes atacan abiertamente. Traman sus venganzas en las sombras.

			—Entonces, ¿crees que debería vigilarme las espaldas?

			Ahora me pregunto cuántos nobles del Clan de la Luna habrá en la academia…, por no decir en la Casa de Espadas.

			—Confiaba en que ya lo estuvieras haciendo. —Respondo al comentario con una mirada de cansancio, y ella deja caer los brazos contra el costado—. De todos modos, si van a por alguien, irán a por mi hermana.

			—No quiero que Emilia tenga que luchar por mí.

			—Es su deber. En cuanto colgó el segundo medallón de tu cuello, debía protegerte y defenderte como si fueras de su propia familia. Y este año, cuando se gradúe, ese deber recaerá en el próximo Rey. Las espadas defienden o atacan, pero no se quedan sin hacer nada. —Le cambia el tono de voz a uno más ligero—. Además, puede encargarse ella solita, igual que tú.

			—Eso no lo pongo en duda. —Entonces aflora a la superficie algo que me estaba reconcomiendo—. Siento lo de Eza.

			—En serio, mi hermana no corre peligro.

			—No lo digo por eso. —Niego con la cabeza—. Me dijiste que a principios de años estabas usando a Eza para obtener información. Siento que hayas perdido esa fuente.

			Se encoge de hombros.

			—Ya le saqué todo cuanto necesitaba.

			

			—¿Y qué era?

			—Es un asunto personal. No eres la única que guarda secretos —responde, con una sonrisa con la que me indica que mi pregunta no la ha ofendido—. Voy a empezar a prepararme para la fiesta y a hacer las maletas.

			Hace amago de marcharse. Después de la fiesta, los alumnos abandonarán la academia para el comienzo de las vacaciones de fin de curso.

			—¿Quieres que vayamos en el mismo carruaje? —le pregunto, y ella se detiene.

			El Festín de Copas se celebra fuera de la academia, en Ciudad Eclipse, por lo que los nobles también asistirán. Es la gran presentación de los iniciados que han llegado a ser alumnos y también de los arcanistas a quienes se les asignará un clan durante el próximo año. Las listas finales de los alumnos de segundo que irán a cada clan se revelan durante la fiesta. Además, es una celebración para quienes se gradúan.

			—Esta vez no. Tengo que encargarme de otros asuntos antes y durante la fiesta —responde con tono críptico.

			Por el tono que emplea, creo que debería entender a qué se refiere, pero lo único que me viene a la mente son los registros que le pedí que investigara.

			—Buena suerte.

			Es lo único que puedo responderle, porque no sé si estoy lista para lo que sea que haya averiguado.

			Asiente.

			—Igualmente.

			Me quedo ahí preguntándome si es consciente de hasta qué punto la necesito. Cierro la puerta y tiro de los lazos del vestido. Cuando voy a guardar el vestido otra vez en la caja, me fijo en otra tela en la que no había reparado antes. Debe de haberse quedado en un rincón cuando he sacado el vestido.

			Engancho el dedo por una tira de encaje y alzo la seda susurrante de un vestido lencero en el que viene enganchada una nota.

			Póntelo. Esta noche cenamos juntos.

			

		


		
			CAPÍTULO 52

			Salgo del dormitorio con un grueso abrigo bien abrochado para cubrirme el vestidito. El frío se cuela por la parte inferior y me acaricia las piernas desnudas. Cada uno de los movimientos de la seda oculta me recuerda la poca ropa que llevo y las insinuaciones que ha dejado caer con unas pocas prendas de tela y encaje y una notita.

			Llego por su vestidor y llamo con delicadeza a la puerta de su dormitorio. Solo obtengo silencio a modo de respuesta. Entreabro la puerta. Esperaba encontrármelo a medio vestir, pero la habitación está vacía. Una de las puertas laterales está entreabierta de un modo sugerente, así que entro en la gran sala de estar que hay junto al comedor.

			Kaelis estaba terminando de colocar la cubertería de plata cuando cierro la pesada puerta tras de mí. El golpeteo de mis tacones llena un silencio que, por alguna extraña razón, no resulta opresivo. Nuestra soledad ha adquirido una calidez familiar, sobre todo aquí.

			—¿Lo has hecho tú todo? —le pregunto mientras me acerco a la silla que hay frente al asiento que se ha preparado Kaelis: por primera vez, no se ha puesto en la cabecera de la mesa.

			—Así es.

			—¿Rewina se ha tomado la noche libre?

			—Se la he dado. —Se acerca a mí y extiende la mano para que le entregue el abrigo—. Espero que lleves debajo lo que te dije que te pusieras.

			—Sigue exigiéndome cosas y puede que no esté tan dispuesta a complacerte —le digo, con los brazos cruzados y las cejas arqueadas.

			

			La diversión le retumba en el pecho. Se me encogen los dedos de los pies. Kaelis se inclina un poco hacia mí, ladea la cabeza y una mata de ondas oscuras le ensombrece los ojos.

			—Acepto el reto.

			Se me ha secado la garganta, y la sensación no hace más que empeorar cuando me retira el pesado terciopelo de los hombros. Tomo consciencia de lo solos que estamos. Se me endurecen los pezones, y sé que se marcan tras la seda. He decidido no ponerme nada debajo… y el príncipe parece tomarse un instante para apreciarlo.

			—No hay luz o sombra que no favorezca tu figura —musita, retirando la silla.

			Capto la indirecta y tomo asiento; la silla entra en contacto con la parte trasera de mis rodillas.

			Nos sirve la comida de unas bandejas cubiertas con una campana. Sospecho que a los cocineros no les ha dado la noche libre. La comida está buena, como de costumbre, pero solo la picoteo. Tengo la mente en otra parte. En cómo sus dedos se enroscan en torno a la botella de vino. En la dureza de su mirada, con esos ojos que cortan y queman, pese a que esboza una sonrisa amable.

			—¿Estás preparada para el Festín de Copas? —me pregunta.

			—Creo que sí. Mañana por la noche iré a ver a los del club para asegurarme de que todo va como debe.

			El Festín de Copas es pasado mañana por la noche.

			—Bien.

			Bebemos un buen trago de vino; la insinuación de lo que ocurrirá con la celebración tensa el ambiente.

			—Clara… Si algo sale mal durante la fiesta…

			—No llores por un ataúd vacío —lo interrumpo.

			Se queda extrañado, como era de esperar.

			—¿Qué?

			—Es algo que decimos en el club. No te dejes llevar por la desesperación hasta que alguien ocupe el ataúd. Sí, se aplica a situaciones de vida o muerte. Pero también tiene otro significado: no te angusties por algo que puede que no ocurra. —Deslizo el dedo por el borde de la copa de vino y observo a Kaelis fijamente—. Esta noche no quiero preocuparme por lo que pueda ocurrir pasado mañana. No he venido aquí a trazar planes. Eso ya lo hemos hecho. Y, siendo sincera, si a estas alturas no es un buen plan, ya no lo será.

			

			—Entonces, ¿por qué has venido?

			Tiene la voz grave. Casi me devora con una mirada que hace que se me revolucione el corazón.

			—¿No lo sabes? A fin de cuentas, me he puesto el vestido y no llevo nada debajo —respondo.

			Lentamente, descruzo y vuelvo a cruzar las piernas.

			—Quiero que lo digas en alto.

			—Qué exigente —respondo; mi voz ha quedado reducida a poco más que un susurro.

			—Pero te gusta. —Apoya el codo en la mesa, la barbilla, en el dorso de la mano, y se inclina levemente hacia mí—. Dime, ¿por qué has venido?

			Qué ojos tiene… Podría perderme en ellos durante una eternidad entera y hasta le daría las gracias por ello.

			—Por ti.

			Kaelis se levanta y rodea la mesa. Yo me giro en la silla, hacia él. El príncipe me mira fijamente y el aire se carga de electricidad. No es por el vino que nos hormiguea bajo la piel. Su mera presencia logra abrumarme.

			Se inclina hacia delante y detiene el rostro a un suspiro del mío. Siento el calor de su cuerpo. La calidez de sus labios, que suplica que la rocen.

			Es atractivo hasta el punto de resultar frustrante y molesto. Pese a que la mente me dice que no lo haga, el sentido común me abandona. Quiero convertirme en arcilla entre sus manos. Pese a que me considero una mujer lógica y competente… a veces solo quiero que me folle alguien a quien se le dé muy bien.

			—No existe un solo mundo en el que no consumas mi esencia —me dice con tono grave y áspero, y todo mi cuerpo se tensa a causa de la anticipación.

			En esta ocasión, espero a que él salve la distancia, y el cosquilleo inmediato que siento cuando nuestros labios se encuentran casi me hace gemir contra su boca. Me aprieta con delicadeza uno de los lados del rostro con el pulgar. Me abro a él, y Kaelis intensifica el beso.

			Entonces se yergue, y yo prefiero levantarme a interrumpir este beso. Kaelis mueve el cuerpo y me guía hasta el otro lado de la mesa, donde no hay comida ni platos. Apoyo la espalda en la superficie y quedo atrapada entre ella y su cuerpo. Kaelis se inclina hacia mí, me recorre el cuerpo con las manos, me agarra el culo por debajo del vestido y tira de mí.

			Me muevo a su antojo y según mis necesidades. Me recuesto. Me quedo medio sentada en la mesa.

			—Es verdad…, no llevas nada debajo —me susurra al oído mientras sube las manos por el dobladillo del vestido.

			—He pensado que así lo tendrías más fácil para entrar.

			Ladeo la cabeza a modo de invitación. Con un gruñido que nace en el fondo de su garganta, me besa el cuello. Y sus manos trepan por mi vestido hasta que me agarra el pecho. Sigue moviéndose. El calor de su boca me arranca un gemido cuando envuelve con los labios uno de mis pezones bajo la seda.

			Con la otra mano me acaricia el muslo izquierdo. El mundo se desvanece y lo único que permanece es mi núcleo mientras él me roza los bordes con los dedos y me provoca y me sonsaca gemiditos. Lo agarro del hombro a modo de súplica tácita para intentar transmitirle que necesito que se mueva. Me mete un dedo. Luego otro. Y yo lo sujeto con aún más fuerza que antes.

			Me mete y me saca los dedos mientras mueve el pulgar en círculos alrededor del clítoris. Varias oleadas de placer que rozan la euforia logran que se me ponga la piel de gallina. Ladeo la cabeza con un gemido y Kaelis me chupa un pecho, usando los dientes con maestría, antes de pasar al otro. Quiero que me marque entera. Quiero que vaya lento y que me trate con delicadeza, pero también quiero que me destroce.

			—Córrete para mí —me ordena con un gruñido, acelerando sus movimientos.

			Este hombre sabe lo que hace… Ha aprendido enseguida qué es exactamente lo que debe hacer. Le obedezco y tenso el interior de mi cuerpo.

			Kaelis vuelve a tener un control absoluto sobre mi cuerpo. Los movimientos lentos y precisos logran que me estremezca de un modo incontrolable, pero no consigo terminar. El príncipe me tiene en un clímax eterno y, justo cuando voy a apartarlo, se detiene. Me trago un enorme gemido. Y cuando voy a recuperar el aliento, se impone sobre mi boca y me la mete sin hallar resistencia alguna.

			Un gruñido grave nace en el fondo de su garganta. No recuerdo que se haya desabrochado los pantalones. Hay algo erótico y embriagador en que me folle completamente vestido mientras que yo solo llevo esta seda que se me ha subido por encima del pecho. Es primitivo. Un poco obsceno. Y me encanta, joder.

			Si ya estaba disfrutándolo, cuando empieza a moverse con un ritmo agresivo, todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo estallan. Mis gemidos cubren el aire y resuenan en todos los rincones de la habitación. La luz de las velas nunca me ha parecido tan bonita como en este instante en el que le tiñe de dorado el rostro.

			—Joder, eres tan perfecta que da hasta rabia —ruge, marcando cada palabra con una embestida o un beso tan hambriento que parece que quiere devorarme de un bocado.

			Me cubre las marcas que me ha dejado con las manos y me rodea el cuello durante solo un instante. El gesto parece más peligroso de lo que es cuando su voz adquiere un cariz de rabia.

			Le dedico una amplia sonrisa y le clavo las uñas en los hombros mientras lo soporto. Quiero frustrarlo. Quiero volverlo loco de todas las formas posibles que pueda con mi existencia.

			Sin previo aviso, se aparta de mí y retrocede. Sin su contrapeso, me deslizo por la mesa y me pongo de pie. Me da la vuelta y me agarra tan fuerte por las caderas que hasta me deja marca. Me empuja y yo me sujeto a la superficie de la mesa. Se me escapa otro gemido cuando vuelve a metérmela.

			—¿Por qué…? —gruñe mientras me embiste.

			Pero jamás llega a concluir la pregunta. Sin embargo, cada uno de los golpes de su cadera contra mi culo pregunta todo lo que no nos hemos dicho:

			¿Por qué no puedo dejar de pensar en ti? ¿Por qué te tengo tantas ganas? ¿Por qué contigo siempre está todo a medio camino entre el placer y el dolor? ¿Por qué nunca me sacio?

			Quiero disolverme en él. La mente se me queda en blanco. Todos mis pensamientos se alejan a base de golpes. Lo único que queda es el éxtasis. Él, yo, y la línea que nos separa, que se está desdibujando. Nos fundimos el uno en el otro hasta que Kaelis termina dentro de mí. Su gemido, que se interrumpe cuando toma una bocanada de aire entrecortado, casi logra que pierda el control de nuevo.

			Al acabar, nos quedamos sin aliento, doloridos de un modo placentero y cubiertos de sudor. Pasado un rato, me la saca y yo me incorporo de un empujón. Me tiemblan los músculos y me veo obligada a apoyarme en la mesa y a quedarme, una vez más, medio sentada. Una sonrisa cansada que viene a querer decir «madre mía, cómo lo he disfrutado» llega hasta mis labios.

			Sin embargo, cuando la dicha desaparece, veo que Kaelis no comparte mi satisfacción.

			Tiene el ceño fruncido y un dilema en la mirada.

			—¿Qué pasa? —le pregunto.

			El modo en que me mira hace saltar mis alarmas.

			Me apoya las manos en los costados y se inclina hacia mí. Apoya la frente en la mía y cierra los ojos, como si estuviera retorciéndose de dolor. La desesperación ha reemplazado el deseo. Con una necesidad aún mayor que la carnal.

			—Quédate esta noche conmigo —me susurra.

			—¿A qué le tienes miedo?

			Deslizo las manos por su pecho y las entrelazo rodeándole la nuca.

			—¿Te quedas conmigo? —repite.

			—Sí. —Me cuesta menos acceder de lo que me esperaba—. Pero dime de qué tienes miedo. Te lo noto.

			—De nuestro futuro, que está condenado.

			—El futuro será como nosotros queramos —le recuerdo.

			Abre mucho los ojos y me mira. Hay tantas cosas que no me está contando… y yo temo preguntárselas.

			—Sí. Mientras tengamos la carta del mundo, tenemos futuro.

			Sin embargo, la auténtica pregunta sigue sin respuesta: ¿quién de nosotros usará la carta?

			[image: ]

			En el adosado reina el silencio.

			No he avisado de que iba a venir, de modo que la mayoría de la gente se ha retirado a sus habitaciones. Lo más seguro es que estén durmiendo. Silas se acomoda, va directo a la cocina y luego se mete en el despacho. Ahora que ya le hemos dado la bienvenida, se ha tomado unas cuantas libertades.

			Encuentro las puertas del salón del fondo entreabiertas. Una franja de luz me invita a entrar. Bristara se ha sentado frente a la chimenea, en su sillón de siempre, y observa las llamas moribundas. Ni siquiera me saluda cuando cierro la puerta.

			—¿Querías que habláramos antes de lo de mañana?

			

			Rodeo su sillón y tomo asiento en el extremo del sofá más cercano a ella.

			Me mira a los ojos. El naranja de las llamas distorsiona su tono morado. Son imponentes hasta cuando no lo intenta. Sin embargo, tiene todos los músculos del cuerpo relajados, casi pesados. Vuelve a centrar su atención en las llamas.

			—Tenemos que hablar de tu madre.

			Ni siquiera me ha dicho «hola». Las palabras son un jarro de agua helada que me empapa de la cabeza a los pies.

			Presa del pánico, recurro a mi sarcasmo mordaz.

			—Bueno, solo te ha costado… ¿cuatro años? ¿Cinco?

			Bristara resopla, niega con la cabeza y vuelve a centrar la atención en mí.

			—Tu madre y yo no éramos lo que se dice íntimas. Éramos conocidas cuyos caminos se cruzaron solo un par de veces durante un tiempo muy breve. —Pese a lo que me dice, soy consciente de que mi madre no le habría revelado nuestro apellido a una mera conocida—. No me enteré de lo que había ocurrido en El Descenso hasta que pasaron varios meses, y, para entonces, Arina y tú ya habíais desaparecido. Os enseñó bien… Lograsteis darnos esquinazo durante mucho tiempo.

			—¿A quién? ¿A los del Club de la Mala Estrella? —le pregunto, pese a que sospecho que no se refiere a ellos.

			—No.

			—¿A quién entonces? —susurro.

			¿Por qué me vienes ahora con esto?, quiero preguntarle. Ha tenido años para contármelo. Sin embargo, ansío más cualquier información que vaya a revelarme.

			—Debería haber sido tu madre quien te contara esto.

			Se masajea la sien con los dedos y luego se frota la frente.

			—Dímelo. Puedo soportarlo.

			Me alegro de que mi voz permanezca serena, aún con esta sensación fría y desmoralízante que amenaza con hundirme.

			—¿Qué sabes de los Guardianes del Mundo?

			—No me suena de nada ese nombre.

			—Ay, Laylis… —Bristara suspira—. Los Guardianes del Mundo son los guardianes de los Arcanos Mayores y, sobre todo, de la carta del mundo. Es una antigua orden que ha existido a través de los tiempos. Somos quienes siempre recordarán los mundos que hemos atravesado en caso de que desaparezcan de la memoria si los reconstruyen, o cuando lo hagan. Y mantenemos en secreto el receptáculo en el que se estampa la carta del mundo.

			Mientras habla, se arremanga y apoya una pequeña carta circular contra su antebrazo; jamás he visto una carta con esta forma. Tiene un entintado delicado que me recuerda a algo que habría hecho mi madre, pero las líneas no me dicen nada. En cuanto el papel le roza la piel, la carta se deshace y un símbolo se ilumina justo encima de ella. Parece un tatuaje de una tinta metálica, casi oxidada. El diseño es sencillo: un diamante con una estrella en el centro. Estoy segura de que no lo he visto en mi vida. Desaparece igual de rápido que ha aparecido.

			Casi me deja boquiabierta. He rebuscado en la biblioteca, he examinado el taller del Loco y me he pasado meses viendo si Kaelis me explicaba algo más sobre el receptáculo que mencionó. Y, mientras tanto, Bristara tenía en su poder toda la información que necesitaba.

			—¿Qué es el receptáculo? —le pregunto, e intento no parecer demasiado ansiosa.

			—Una carta como otra cualquiera, pero también se trata de una carta única. Para crearla se necesita un proceso de entintado secreto y sagrado que se pasa de una generación a otra de Guardianes del Mundo.

			Se aferra al sillón, pero luego relaja las manos.

			—¿Y todos los guardianes saben entintarla?

			—Hace mucho tiempo, sí. Hace muchos mundos. Pero ya no. Durante los últimos tiempos del mundo anterior, antes de que lo cambiaran al que conocemos, dieron caza a los guardianes. Solo sobrevivieron unos cuantos, y en este mundo los han perseguido con la misma violencia. Tu madre estaba entre quienes persistieron. Y era la última que sabía cómo entintar el receptáculo.

			Abro y cierro la boca. La conmoción me deja sin fuerzas sobre los cojines. Me paso la mano por el pelo.

			—Todo lo que me enseñó…

			Todos los procesos de entintado. Todas las noches en que nos quedamos hasta tarde dibujando, en que me enseñaba a entintar a nuestro modo, sintiendo las cartas y dejándose guiar por ellas. Casi la oigo susurrándome: «Clara, esta es nuestra carta especial». Es como si quisiera formar parte de este instante. Sus instrucciones severas no se debían a que yo fuese un Arcano Mayor, o al menos no solo porque fuera un Arcano Mayor.

			

			—Clara, eres la única persona viva que sabe cómo entintar el receptáculo. Y estoy segura de que la Corona no tardará en descubrirlo, si es que no lo ha hecho ya. —Se recoloca en el asiento hasta quedar a la misma altura que yo—. Y pronto deberás tomar una decisión: ¿le entregarás ese conocimiento a la familia que, durante generaciones, ha sido nuestra enemiga? ¿O lo protegerás igual que tu madre?

			—Kaelis no es como el resto de su familia.

			—Es peor. —Se le ensombrece la mirada—. Es el último de la estirpe de los Revisan.

			El retrato de la reina misteriosa y del rey Naethor. Una mujer de la que nunca había oído hablar, que parecía no haber existido nunca.

			—El reino de Revisan es de hace miles de años… —respondo con la voz débil, consciente de que hay cosas que no cuadran: la edad de la fortaleza en la que se alza la academia, que es moderna pese a que se supone que es antigua; las máquinas de hace siglos que, no obstante, siguen funcionando.

			—Sabes que no —responde ella, y es que es verdad, lo sé.

			Algunas de las menciones que ha hecho Kaelis cobran de pronto muchas más capas. Me dijo que su padre había matado a su madre, que los recuerdos que tenía de ella estaban dispersos. El desprecio que muestra hacia su familia y que quiera destruir a los Oricalis. ¿Es posible que el rey Naethor usara la carta del mundo para matar a la madre de Kaelis? ¿Por qué lo haría?

			—¿Y por qué me vienes con todo esto ahora? Has tenido años para contármelo.

			El pánico lucha contra la rabia entre mis palabras. Lo que antes era un misterio emocionante se ha convertido en uno aterrador.

			—A los Guardianes del Mundo se los recluta cuando cumplen los veintiuno, para homenajear la carta que protegemos. —No se me pasa por alto que en la academia siguen una lógica parecida en lo que respecta a la edad de admisión. La ironía me deja sin palabras—. Sin embargo, cuando te encerraron en Halazar, todos estuvimos de acuerdo en que era una tontería seguir esperando y en que, cuando lograras salir, o en cuanto lográramos sacarte de allí, te admitiríamos al momento.

			—¿Y por qué no lo habéis hecho? Hace casi un año que salí.

			—Porque teniendo en cuenta con quién has decidido juntarte… queríamos asegurarnos de que podíamos fiarnos de tu instinto.

			

			El destello de desaprobación que llevo viendo desde hace semanas regresa a su mirada.

			—¿Me has tenido en la inopia porque me estabas poniendo a prueba?

			Mi rabia arde como un hierro de marcar al rojo vivo.

			—Los Oricalis ya saben demasiado. Antes de proporcionarte más información, algunos de los Guardianes del Mundo querían asegurarse de que no ibas a transmitírsela a ellos.

			«Algunos de los Guardianes del Mundo», pero no todos. Aun así, tengo la sensación de que Bristara está actuando por su cuenta. Y no me quejo.

			—¿Y tú no dudas de mí?

			—Creo que cuando llegue el momento tomarás la decisión correcta y que es peligroso mantenerte al margen de estas fuerzas tan poderosas que hay involucradas. ¿Quién sabe cómo habrías actuado si hubieras contado con toda esta información desde el principio?

			Su respuesta logra calmar en parte mi enfado, pero intento que no se me note nada. Esta información es demasiado valiosa como para perderla por culpa de un estallido de rabia.

			—¿Cuántos sois? —le pregunto, porque decido centrarme en que está hablando en plural.

			—Poco más de una docena, menos los que cayeron cuando atacamos al rey Naethor durante el Día de Todos los Oros —añade, con cierto desprecio en la voz—. Necios.

			Por eso la asesina se sabía mi auténtico apellido. Por eso me reconoció. ¿Es posible que fuera una de las «amistades» de mi madre que iban de vez en cuando a Hueco Podrido? ¿Que ya la conociera de antes? ¿O solo sabía quién era por la organización?

			—Los túneles de las montañas…

			—Son nuestras rutas.

			—Y mi hermana…

			—La academia es un punto ciego, para nosotros y para todo el mundo. —Me detiene—. Sabes lo mismo que yo respecto a ella, puede que incluso más.

			—Pero sabías que no logró salir de la academia —respondo, al comprenderlo, y a Bristara se le endurece la expresión—. Porque si la hubieran mandado a un molino, habríais ido tras ella. Permitiste que el resto del club creyera que aún había esperanza de que Arina siguiera con vida. —Mi voz se transforma en un susurro—. ¿Se lo habrías dicho siquiera?

			Y entonces se produce un largo silencio.

			—Hacemos lo que debemos hacer —responde, sin remordimientos y sin inmutarse.

			—¿Acaso te importamos? —susurro.

			—Pues claro que me importáis. Siempre ha habido alguien vigilándoos a tu hermana y a ti, hasta cuando no erais conscientes de ello. Y la cosa no ha cambiado. —Se ha ofendido de veras y se recoloca en el sillón—. Y en cuanto a mí, no hay cosa en el mundo que me importe más que esta familia que he creado. El club nunca ha tenido nada que ver con los Guardianes del Mundo.

			—Aun así, nos mentiste.

			—Os estaba protegiendo a todos. —Bristara deja escapar un leve suspiro y mira por la ventana que da al patio en el que descansa Arina—. Cuanto más supierais, más peligro corríais. Tú y tu hermana no erais las únicas con cierta tendencia a huir sin pensar en las consecuencias.

			Recuerdo que Gregor estuvo patrullando las calles para buscarme en cuanto descubrió que había huido de Halazar.

			—¿Y qué hay de la muerte de mi madre? —Lo que me está contando sigue molestándome sobremanera—. ¿También tienes información al respecto que no me has contado?

			—Siempre has hecho bien en sospechar que fue un asesinato.

			—Perpetrado por la Corona.

			Cuando lo pregunto, la imagen de Kaelis pasa ante mis ojos y lo veo encima de mí, dentro de mí. Aun así, debo averiguar de una vez por todas si el hombre con el que me he acostado está tras la muerte de mi madre. Si soy una traidora a la memoria de mis seres más queridos.

			Aprieta los labios como si no quisiera responderme.

			—Pese a que tenemos motivos de sobra para creer que la Corona ordenó el ataque, sobre todo teniendo en cuenta las ganas que tiene el rey Naethor de acabar con todos nosotros, no hemos encontrado pruebas concretas.

			Suspiro con pesadez y me hundo tanto en el sofá que la cabeza me cuelga hacia atrás y me quedo mirando hacia el techo. No dejo de toparme con callejones sin salida. ¿Para qué sirve una sociedad secreta si no poseen la información que necesito?

			

			—Sin embargo, descubrimos que el Clan de la Torre había estado involucrado. —Al oírlo me yergo. Puede que Alor logre encontrar algo. Quizá le pedí que investigara a la persona equivocada en su momento, hace ya meses—. Aunque no me sorprende si tenemos en cuenta que todo este asunto tiene que ver con los recursos de los molinos y que el Clan de la Torre sigue las órdenes de la Corona.

			—Aun así, hay algo que sí te sorprendió.

			Se lo he notado en la voz.

			—Toda la información que tenemos señala que el príncipe Ravin —por los Veinte, odio a ese hombre— es el encargado de dar caza a los Guardianes del Mundo. Aun así, por extraño que parezca, en lo que respecta a la muerte de tu madre, no hemos conseguido encontrar ninguna prueba que lo vincule directamente.

			—¿Y qué puedo hacer para encontrar esas pruebas?

			Me esfuerzo por apartar la idea de que Bristara contaba con información sobre la muerte de mi madre que no me reveló. No parece que fuera mucha cosa.

			—Lo mejor que puedes hacer es lo que ya estás haciendo: céntrate en la carta del mundo. Róbale los arcanos mayores al rey, pero no se las entregues a Kaelis. Quédatelos tú. No se los des a nadie más. Escóndelos y protégelos.

			Los ojos se me van hacia ella. Bristara me conoce como si me hubiera parido. ¿Es posible que sospeche que he estado extrayendo recursos del taller del Loco para crear otra carta, pero no los suficientes como para que Kaelis se dé cuenta de que se están agotando más rápido de lo que deberían? Una falsificación para Kaelis… y una carta original que me quedaré yo.

			—¿Todo esto forma parte de la prueba con la que se supone que vas a averiguar si merezco unirme a tu grupo? —le pregunto.

			—El destino de nuestro mundo depende de tus decisiones. Es más importante que cualquier tipo de aprobación que puedas obtener por parte de nuestra organización. —Irradia una confianza en mí que no sé si merezco—. Después del Festín de Copas, durante las vacaciones, te admitiremos formalmente en la orden de tus ancestros. Y, entonces, cuando conozcas a todo el mundo, responderemos a todas las preguntas que imagino que debes tener. Yo no soy la encargada de preservar el conocimiento. Es mejor que le hagas a otra persona la mayoría de tus preguntas.

			

			Guardo silencio durante todo el camino de vuelta a la academia. Silas sabe que algo ha cambiado, pero no me pregunta nada. Me deja cerca de los aposentos de Kaelis, tal y como lo pido. Cuando estoy a punto de marcharme, me detiene.

			—Clara. —Me toma de la mano. Miro hacia atrás e intento mostrarme más relajada al ver la seriedad de su rostro y el dilema que se le marca en los rasgos—. Mañana es el Festín de Copas.

			—Ya lo sé.

			—El plan… —Se interrumpe, le cuesta encontrar las palabras. Le concedo algo de tiempo para que reúna el valor—. Podría salir mal.

			—Ya lo sé —repito con gentileza. Todo esto es nuevo para Silas. Se ha pasado la vida bajo el yugo de la Corona. Es normal que esté nervioso por enfrentarse a ellos—. Tenemos que correr el riesgo.

			Silas me suelta y clava la vista en el suelo. Se frota el cuello, inseguro.

			—Es que… Mira… ¡Joder! —maldice por la bajini, y yo retrocedo sorprendida. Creo que jamás lo he oído emplear una expresión tan brusca. Se mete la mano en el bolsillo y me entrega una carta plateada—. Llévatela.

			Parpadeo, miro la carta y luego a él. Cuando me queda claro que no va a devolverme la mirada, me centro en la carta: el carro. La tinta tiene un poco de relieve y la noto fría al tacto, como si fuera plata forjada. He visto a Silas dibujar esta carta un millón de veces y, aun así, jamás la he examinado de cerca ni había visto los detalles de la crin de los caballos que tiran de un carro intrincado envuelto en una bruma que se arremolina.

			—¿Me… la estás dando?

			El asombro convierte mis palabras en un susurro.

			—Úsala si las cosas salen mal.

			—¿Me la confías?

			Asiente.

			Hace unos meses no me habría entregado esta carta ni para usarla una sola vez. No había manera de convencerlo con promesas ni súplicas. Ahora me la está entregando para ayudarme a protegerme. Al confiármela, está cometiendo un acto de traición porque se supone que solo la Corona puede usar esta carta.

			Lo abrazo por los hombros. Se tensa al instante. ¿Cuánto tiempo habrá pasado desde la última vez que lo abrazaron, desde que tuvieron un gesto de bondad con él?

			

			—Gracias —susurro. Silas era la última persona en la que esperaba poder confiar. Sin embargo, tras tantas revelaciones, quizá sea una de las pocas en las que aún puedo hacerlo—. No te defraudaré.

			—Buena suerte.

			Me devuelve el fuerte abrazo y, durante un segundo, no nos movemos. Cuando me suelta, se marcha en dirección contraria con la rapidez de una retirada necesaria.

			Me guardo la carta en el bolsillo y me dirijo hacia los aposentos de Kaelis con los pensamientos aún más embrollados que antes.

			Con pasos silenciosos, llego a la habitación del príncipe.

			Kaelis duerme. La marca de mi cuerpo sigue en la cama, de cuando me he escabullido antes. Es el mismo sitio en el que me quedé anoche. Donde creía que volvería esta noche. Confía lo bastante en mí como para bajar la guardia y dormir profundamente.

			Sería muy fácil matarlo ahora mismo. El pensamiento errático nace con una voz que no reconozco como propia. Es la mía, sí, pero la de hace un año. Bristara me ha dicho que le dieron caza a los Guardianes del Mundo, que la familia Oricalis era nuestro enemigo acérrimo. Sabía que la Corona estaba tras la muerte de mi madre, y ahora cuento con más pruebas que nunca.

			Mátalo, me anima la voz. Puede que sea el eco de mi sangre de Guardiana del Mundo. Sin embargo, solo de pensarlo se me revuelve el estómago. Me alejo del príncipe durmiente y me marcho en silencio a mi habitación.

			Una vez allí, extiendo todos mis instrumentos y mis materiales (los que me ha regalado Kaelis y los que he ido robando con disimulo) tomo aire y considero mi decisión.

			¿Creo a Bristara? ¿Creo a la mujer que me sacó de la calle, que siempre me ha defendido y que conoce tantas verdades que no creo que me esté mintiendo? Pero también es la mujer que ha tenido años para contármelo todo y que decidió no hacerlo. Si confío en ella, me estaré comprometiendo con los Guardianes del Mundo. Y a esa gente no la conozco. Hasta ahora, solo han existido como misteriosas figuras encapuchadas veladas en sombras. Pero esas personas cuidaron de mi familia, y mi madre confiaba en ellas.

			O…

			¿Confío en el hombre de carne y hueso que ha reclamado mi cuerpo y mi corazón? ¿El hombre que quiere vengarse de su padre tanto como yo? ¿El que quiere reconstruir el mundo y crear uno mejor para los arcanistas, para que ninguno tenga que volver a sacrificar su cuerpo o su magia por la Corona? Si es que confío en lo que dice, claro…

			Mi estilográfica tiembla cuando la tomo.

			También existe una tercera opción: puedo confiar en mí misma, que es lo que he estado pensando desde el principio. Puedo adueñarme de la carta del mundo y formular mi propio deseo. Y que le den al resto. Solo puedo depender de mí para proteger a mis seres queridos.

			—Kaelis…

			Su nombre sale arrancado de mis labios. Con dolor. Corta el silencio igual que mi primer trazo corta la superficie inmaculada del papel.

			Nacimos enemigos. Fuimos hechos para ser enemigos.

			¿Cómo pudimos pensar que podíamos tener un camino distinto?

			

		


		
			CAPÍTULO 53

			A los alumnos los llevan en carruajes dorados al Club de los Buscadores del Destino, que es donde se va a celebrar este año el Festín de Copas. A día de hoy, es el local más grande de Ciudad Eclipse. El Club de la Mala Estrella se pasó años compitiendo contra ellos e intentando robarle la clientela, cosa que ha acabado jugando a nuestro favor, puesto que mis amigos conocen el local y a su gente desde hace mucho tiempo. Aun sí, los nervios logran revolverme el estómago.

			Cuando se abren las puertas del carruaje, soy la primera en salir. Algunos alumnos de segundo de la Casa de Espadas, cuyos nombres acabo de aprenderme, han venido conmigo. Alor ha llegado antes con su hermana porque, según me ha dicho, tenía que encargarse de unos asuntos. La fachada de mármol del local resplandece intensamente bajo el brillo mágico de la luz de las farolas. Una alfombra negra repleta de constelaciones que representan los arcanos mayores nos conduce hasta la elegante entrada.

			Varias filas de criados con unas complexiones impresionantes flanquean las puertas. Algunos se acercan para llevarse las capas y los abrigos al guardarropa. Otros permanecen quietos como estatuas. Estoy segura de que la mayoría de los nobles solo los consideran parte del servicio. Pero yo veo entre ellos al equipo de seguridad del Club de los Buscadores del Destino y, entre ellos…, un rostro conocido.

			Gregor lo hace bien y no me saluda cuando paso por su lado. Ni siquiera parpadea. Cuando está en casa es un zoquete tan adorable que se me olvida lo bien que trabaja cuando se le asigna una misión.

			

			La sala principal es un deleite para los sentidos: lámparas de araña de cristal, el perfume cautivador de las flores frescas que cubren todas las columnas y que se entremezcla con los aromas embriagadores de los licores especiados y el de una comida que hace la boca agua, una orquesta que toca para todos los presentes. Al principio, la mayoría de la gente no me presta atención. No soy más que una más en una larga fila de alumnos que llega al salón donde se celebra el banquete. Independientemente de que puede que sea una de las que va mejor vestidas de todos los presentes.

			Sin embargo, lo más valioso que poseo entre tanto satén y encaje son las cartas que llevo escondidas en los bolsillos del vestido. Un mazo y dos arcanos mayores plateados: el carro y mi carta. Aunque he de confesar que no me he atrevido a volver a usarla desde que luché contra Eza. Es una carta demasiado impredecible y poco clara para mi gusto; lo único que ha encontrado Kaelis sobre ella en sus documentos es que altera el destino. Apenas se puede confiar en ella. Junto al mazo llevo las cinco falsificaciones que voy a intercambiar por las cartas del rey. Y una extra, que puede que use con Kaelis. Pero no sé si estoy preparada aún para tomar esa decisión.

			La zona principal se extiende hasta pasar las mesas del banquete. La música resuena en los techos altos. Reconozco a gran parte de los nobles que están bailando. Me fijo en lord Ventall. Entre sus brazos se halla una mujer con un pelo, de textura sedosa y lisa, muy parecido al de sus hijas que se dedica a dar vueltas sobre la pista de baile. Sin embargo, no veo a las hijas por ningún lado.

			Ni tampoco a ningún miembro de la familia real. Pero hay mucha gente. Parece que todos los clanes se han presentado esta noche para conocer a los alumnos que muy pronto reclamarán. Justo cuando estoy a punto de ir a buscar a Kaelis, una figura conocida me bloquea el paso.

			—¡Uy! ¡Anda! Clara. —Liam no se esfuerza mucho por no chocar contra mí—. Me alegro de verte de nuevo.

			Siempre se le ha dado de pena mentir, pienso, pero respondo:

			—Lo mismo te digo.

			—Enhorabuena por haber superado primero. Me han dicho que lo hiciste muy bien durante todo el curso. Salvo por un par de escándalos.

			Esboza una sonrisita de satisfacción y me pregunto a cuál de mis numerosos escándalos se estará refiriendo.

			

			—Gracias. —Lo único que me impide que me aleje a toda prisa son los buenos modales y que no me apetece montar un numerito—. ¿Dónde está tu mujer?

			En cuanto se lo pregunto, caigo de pronto en que esta situación me suena. Las palabras no son las mismas. Ni tampoco el modo en que me mira. Pero la sensación de familiaridad es innegable. ¿Es este el momento que le entregué al Cáliz Arcano? ¿Esto que está sucediendo es una versión alterada por culpa de mi sacrificio? De repente se me forma un nudo en la garganta.

			—Escucha, tendría que…

			Alzo la mano para detenerlo.

			—Ya me lo has dicho. No pasa nada.

			—¿Cómo que ya te lo he dicho? ¿En el Cáliz Arcano, dices?

			Parece que no soy la única que lo ha pensado. Me imaginaba que acabaría enterándose de lo que ocurrió durante el Festival del Fuego, pero esperaba no tener que hablar nunca del tema con él.

			—¿Hace falta que lo hablemos? —pregunto, y miro a su alrededor, esperando toparme con Kaelis.

			—Quería… Quiero. Lo intenté la noche de la velada. Pero… —No acaba la frase. Vuelvo a centrar la vista en él—. Supongo que da igual.

			—¿Qué da igual?

			—Cuando me fui a la academia —responde encogiéndose de hombros—. Entonces tampoco quisiste hablar.

			—Pero ¿qué dices? —le pregunto, en parte para exigirle que vaya al grano.

			Un destello de dolor, de unas antiguas heridas que conozco bien pero que no esperaba que él sintiera, le cruza la mirada.

			—Supuse que no querías saber nada de mí porque no respondiste a mis cartas.

			—¿Qué cartas?

			Mi voz ha pasado a ser un susurro. Ni siquiera llego a cerrar los labios mientras la sorpresa se apodera también de él.

			—Te… escribí muchas veces durante mi primer año. He de reconocer que al principio no, pero ya sabes lo caóticos que son los primeros meses. —Se frota la nuca—. Debería haberlo hecho. Lo siento si llegaron muy tarde y…

			—No llegó nada. —El corazón me martillea el pecho—. No recibí ni una sola carta tuya.

			

			Nos observamos sumidos en un silencio tan cargado de incredulidad que resulta ensordecedor.

			¿Cómo podría haber sido lo nuestro? La pregunta que había decidido olvidar regresa a mí con sed de venganza.

			—No sé qué pasó con ellas.

			Liam parece sorprendido y horrorizado a la vez.

			Y entonces recuerdo lo que me dijo el Liam que creó el Cáliz: «El Clan de la Estrella me escogió a principios de primero». Si lo seleccionaron, si ya lo habían elegido como una posible pareja para alguien…

			Se me revuelve el estómago cuando caigo en dos cosas: la primera es que ya no lo quiero. Puede que me pase el resto de mi vida preguntándome cómo podría haber sido lo nuestro, pero eso no cambia que el paso del tiempo ha abierto un abismo entre nosotros.

			Y lo segundo es que me horroriza pensar lo que puede haber escrito en esas cartas… Si alguien las interceptó, ¿quién fue? ¿Siguen existiendo?

			—Intenta averiguarlo —le digo.

			—Creo que ya es un poco tarde para eso.

			Ríe en voz baja con un deje triste. No me está entendiendo, y yo no soy capaz de decidir qué es lo que quiero decirle.

			—Liam, ahora estoy prometida con el príncipe. No sé si me explico, pero preferiría que no hubiera antiguas cartas de amor que pudieran atormentarme.

			Fuerzo una sonrisilla e intento expresar seriedad y, al mismo tiempo, que todo este asunto no me preocupa demasiado. No sé cuánto puedo fiarme de él ahora mismo.

			—¡Ah! Claro. Bueno, no creo que vaya a encontrar nada, pero echaré un ojo.

			—Con la mayor de las discreciones, por favor.

			—Haré lo que pueda. —Se queda cerca de mí, y siento todas las palabras que no nos hemos dicho flotando a nuestro alrededor—. Te aviso si encuentro algo.

			—Gracias —respondo, asintiendo.

			Da dos pasos hacia atrás sin dejar de mirarme, y luego se da la vuelta y se marcha. Camina con pasos largos hasta su esposa y mantiene una breve conversación. Ella me mira y yo le dedico una sonrisa amable; cualquier otra reacción podría parecer más sospechosa. Entonces se engancha del brazo de Liam y se lo lleva. Creo que ya he obtenido mi respuesta sobre el asunto de las cartas.

			No te preocupes, me gustaría decirle cuando ya no me cabe la menor duda de que este es el momento que me mostró el Cáliz. No lo quiero. Todo tuyo. Pero no vengas a por mí…

			Kaelis se planta a mi lado como si hubiera salido de la nada. El ruido de la música y de la multitud desaparece con su presencia. Una burbuja de agradable silencio nos envuelve.

			—¿Qué ha hecho? —me pregunta, clavando la mirada en Liam y malinterpretando la preocupación de mi rostro.

			—Nada.

			—No parece que sea nada. —Frunce los labios—. Me encantaría tener un motivo para acabar con él: dame uno.

			Lo que hago en cambio es dedicarle una sonrisa de casi satisfacción.

			—Lo que teníamos Liam y yo acabó hace mucho tiempo… No hace falta que asaltes la tumba.

			—Mejor así —responde, aunque sospecho que hay una parte de él a la que le gustaría que le diera un motivo para que fuera a por Liam y pudiera acabar con él de otro modo—. En ese caso, ¿me concedes este baile, amor mío?

			«Amor mío». Las palabras me sobresaltan. Jamás me ha llamado así. Intento decirme a mí misma que solo lo hace porque estamos rodeados de gente, pero…

			—¿Clara?

			Mi nombre en sus labios parece la caricia de un amante. Lo he oído pronunciarlo un millar de veces; sin embargo, esta noche suena distinto.

			—¿Kaelis?

			Debería mostrarle el respeto debido, si no como director, al menos como príncipe. Pero me veo incapaz. No estás por encima de mí, le recuerdo al llamarlo por su nombre. Con ello solo logro sacarle una sonrisa.

			—¿Me concedes este baile? —me pregunta, tendiéndome el brazo.

			—Siempre.

			Lo tomo y le rozo con los dedos la suave lana del abrigo.

			Esta noche lleva ropa discreta, pese a que imaginaba que justo hoy optaría por dejarse llevar por sus inclinaciones hacia los lujos y los excesos. Sin embargo, se ha puesto un traje negro, tan impecable y entallado como siempre. Debajo lleva un chaleco del mismo material sobre una camisa gris pálido. Mientras me lleva hacia la pista de baile, reparo en los finos bordados plateados de los hombros y de las solapas de la chaqueta, que son idénticos a los del encaje de mi vestido. Las puntadas rojas son casi del mismo tono rojo sangre. El color casi hace juego con el de mis ojos.

			Parece que la orquesta solo toca para nosotros, que no hay nadie más en la pista de baile. Lo único que siento es su mano en la zona lumbar, la calidez de su cuerpo, tan familiar a estas alturas, la firme sujeción de sus dedos en los míos que tira cada vez más de la tensión que se extiende entre nosotros, como si fuera un alambre sobre el que bailamos sin ninguna clase de cuidado… Es como si no se abriera un abismo bajo nosotros que amenazara con hacernos desaparecer con un solo paso en falso.

			—Estás preciosa esta noche. Como siempre.

			—Tú no estás nada mal.

			—¿Estás preparada? —me susurra, acercándome tanto los labios al oído que su calidez desata escalofríos por mis brazos.

			—Sí.

			—¿Y tus compinches?

			Extiende el brazo y yo giro bajo él. Tira de mí con fuerza.

			—Son profesionales —respondo a toda prisa, sin mover apenas los labios—. Están todos aquí, listos.

			—Bien, porque solo tendréis una oportunidad.

			Ladeo la cabeza lo suficiente como para mirarlo a los ojos.

			—¿Te crees que no lo sé?

			A Kaelis se le endurece la expresión. Siento su preocupación. Le he ocultado unos cuantos detalles del plan porque así me lo ha pedido Twino.

			—Conseguiré las cartas —le aseguro.

			—No es eso lo que me preocupa.

			Se le endurece la mirada con algo parecido a la desesperación.

			—Entonces, ¿qué es?

			Volvemos a girar. La música crece cuando me acerca a él, con más fuerza que antes. Respiro superficialmente, los pechos se me aplastan en el corsé. Contra su pecho. Sus dedos atraviesan el encaje que tengo entre los omoplatos y encuentran mi piel. Kaelis se aferra a mí como si, en cuanto me soltara, fuera a perderme para siempre.

			

			—Estoy preocupado por ti —balbucea. La habitación entera guarda silencio y solo lo oigo a él. Siento el miedo que le hizo fruncir el ceño la otra noche durante la cena, que lo obligó a sostenerme con fuerza durante la noche—. Si esto sale mal, si el plan no funciona, no sé si podré protegerte. Aunque mi último intento fuera patético…

			En sus palabras solo hay una sinceridad descarnada que ha dejado al descubierto este miedo que no deja de corroerlo. No me esperaba que ni él ni yo fuéramos a expresar estas emociones. Las había ignorado de buena gana. Me había convencido a mí misma de que no podían existir.

			—En teoría será fácil —susurro, y la rabia tira de mis palabras.

			Estoy enfadada con él, y también conmigo misma. ¿Cómo se atreve a atraerme de este modo, en cuerpo y alma?

			—En nuestro caso las cosas nunca serán fáciles —responde, con un tono tan grave que hace que me estremezca—. Clara, eres…

			La melodía cambia y, de repente, aparece una nueva figura. Se trata de otro hombre que se mueve como si fuera una fuerza de la naturaleza. El hombre de quien Kaelis ha sacado ese mismo rasgo.

			El rey Oricalis, majestuoso, vestido de rojo y oro, parece materializarse de pronto a nuestro lado.

			Nos separamos como dos niños a los que han descubierto colándose tras los setos para darse su primer beso. La habitación regresa a nuestro alrededor como la sangre que vuelve a mi cabeza. Céntrate, me regaño. Justo estaba diciéndole a Kaelis que no tenemos de qué preocuparnos. Ha llegado el momento de mostrarle que tengo la situación controlada.

			Hago una reverencia y Kaelis, a regañadientes, inclina la cabeza para mostrarle respeto a su padre.

			—¿Me permitís?

			El tono que emplea el rey es más el de una orden que el de una pregunta.

			—Me honráis, majestad —le digo mientras me incorporo.

			Kaelis me mira a los ojos durante un instante y luego retrocede. Mi mano pasa de un Oricalis a otro. Sin mediar palabras, el príncipe se marcha, y me siento como si me hubiera abandonado en la guarida de un monstruo. Sin embargo, la sonrisa no me abandona el rostro cuando el rey me toma entre sus brazos, y me recuerdo que debo respirar porque, de lo contrario, puede que me quede paralizada por culpa del terror que intenta agarrarme por el cuello ante la mera proximidad de este hombre.

			—Te viste con buena ropa. —No se le pasa nada por alto—. Una vez más, ha logrado que des el pego.

			—Me siento honrada por las muestras de afecto de su alteza.

			No sé muy bien qué otra cosa decir, así que opto por las perogrulladas. Esta es la primera vez que hablo con el rey a solas.

			—Como debe ser.

			La música cambia y giramos. Aprovecho la ocasión para rozar con sutileza el pecho del rey y siento los contornos de la caja mecánica. Está en el mismo sitio que la otra vez. Al mismo tiempo, examinó la habitación y barro con la mirada a todos los sirvientes, en busca de un rostro conocido.

			Jura sostiene una bandeja cargada de copas rebosantes de vino espumoso. Intercambiamos una mirada cargada de determinación que solo dura un segundo.

			—Acepta su amabilidad y su pasión. —El rey no parece haberse enterado de mis movimientos, pero me observa con una determinación renovada que hace que deba centrar toda mi atención en él—. Pero aléjalo de su ambición desmedida.

			El corazón me late acelerado. ¿Lo sabe? Es imposible. Pero la mirada que me dedica sugiere lo contrario.

			—Kaelis tiene grandes sueños para la academia. Dudo que nadie sea capaz de desalentarlo —respondo, y le dedico la mayor sonrisa de ingenua que soy capaz de esbozar.

			El rey me sujeta con más fuerza.

			—Sé cómo es mi hijo —responde con solemnidad—. Y ese es precisamente el motivo por el que creo que eres la única que puede estar con él, domarlo y suavizarlo. Sin embargo, nunca será del modo en que te ha prometido.

			Hay algo salvaje, casi feroz, en las sombras de la mirada aguerrida de este hombre. Durante un instante, no parece que esté emparentado con Kaelis. La intensidad del príncipe no tiene nada que ver con esto, y yo casi me trabo al hablar.

			—¿A qué os referís? —me atrevo a susurrarle.

			Antes de que pueda responder, la canción llega a su fin y unos aplausos educados llenan la sala. El rey sonríe y se aleja, se deshace de mí tras transmitirme sus advertencias enigmáticas y sus órdenes parciales. Solo cuento con un segundo para dudar del plan. Si el rey sabe que Kaelis va a actuar en su contra…

			Observo con impotencia que Jura le tiende al rey una copa en concreto. El vino tiene un licor claro que, según ha dicho Silas, bastará para provocarle un dolor de cabeza.

			Independientemente de las dudas que tenga, de lo que sepa o no el rey y de lo que haya querido decirme, el plan ya está en marcha.

			Ya no hay vuelta atrás.

			

		


		
			CAPÍTULO 54

			Tarda unos diez minutos, pero al final el rey se excusa y se marcha del salón de baile. Se lleva la mano a la sien mientras se dirige a una puerta lateral. Espero cinco minutos antes de ir tras él. Kaelis se dedica a socializar y a mantener ocupado a su hermano. Ravin es el único que me preocupa.

			Nadie me presta atención cuando me escabullo del salón de baile. He estudiado la distribución del club muchas veces y sé dónde están los baños para que mi huida parezca creíble, y también a dónde llevan las puertas que son solo para el personal. Encuentro una puerta en la que pone «Privado» abierta, tal y como esperaba. Las entrañas del edificio son austeras en comparación a las zonas públicas y, por tanto, resulta fácil orientarse en ellas.

			Mis tacones resuenan levemente contra el suelo de mármol cuando me adentro en un pasillo trasero. Aminoro la marcha. Esta zona suele reservarse para los derrochadores y para los nobles. Esta noche es para la familia Oricalis. Veo un par de anchos hombros familiares apostados en la esquina del cruce que tengo delante. Me acerco hasta detenerme.

			—Acaba de pasar. Ren iba tras él —me susurra Gregor, que me ha reconocido por mis andares.

			—Bien. Vamos a darle otro minuto —respondo en el mismo tono—. ¿Ha venido alguien más?

			—No. Bristara ha cumplido con su parte y se ha encargado de que los guardias no nos molesten durante un rato.

			—¿Y Twino?

			En cuanto lo pregunto, aparece por la puerta de enfrente con Jura.

			

			—Ya he preparado el té —anuncia Twino en voz baja.

			Aunque parece que estamos solos, es mejor no arriesgarse.

			Todos intercambiamos varias miradas nerviosas y observamos la puerta majestuosa que hay al final del pasillo, tras la que se encuentra Ren. Estuvimos debatiendo sobre quién era mejor que se encargara de servir al rey, Twino o Ren, pero, al final, no hemos querido correr el riesgo de que la misma persona estuviera tan cerca del rey dos veces seguidas. Y Ren es el menos conocido de nuestro grupo.

			Twino se apoya en la pared con más pesadez de la necesaria para aliviar el peso que soportan las piernas. No aparta la mirada de la puerta. Me giro hacia él y lo agarro de los dedos con fuerza. «A Ren no va a pasarle nada», quiero transmitirle con el gesto. Llevamos planeando y practicando el golpe desde hace meses.

			Meto la otra mano en el bolsillo oculto de la falda vaporosa del vestido y la deslizo por las cartas que escondo en él y que aguardan a que las use. Aún no he tomado una decisión. Las advertencias y las verdades de Bristara suenan más fuerte en mis oídos que mi pulso acelerado. Aun así, todos sus secretos me recuerdan a los de Kaelis. ¿Acaso puedo fiarme de alguien?

			La puerta del final del pasillo se abre. Avanzamos.

			Han transformado un gran salón en los aposentos privados del rey para esta noche. Se trata de una habitación majestuosa, pero de un modo desapegado. Han adornado las paredes y los suelos sin motivo alguno con cortinas cubiertas de bordados intrincados y con alfombras con patrones brillantes, pero se nota la ausencia de personalidad y de calidez. Igual que pasa con el soberano.

			El rey yace sobre un diván. El pecho le sube y le baja con una respiración tan superficial que parece imperceptible. De hecho, es tan superficial que me preocupa que Ren se haya pasado con el brebaje… Pero él parece seguro de sí mismo, así que decido confiar en él.

			Twino se planta al lado del rey en un santiamén y le desabrocha con cuidado la chaqueta y la camisa. No me cabe la menor duda de que recuerda cómo estaba cada botón y cada medallón antes de que él interviniera.

			—¿Ha sospechado algo? —susurro por culpa de la tensión que siento.

			—A mí no me lo ha parecido —responde Ren—. De lo contrario, no creo que se hubiera bebido el té.

			

			Twino le desabrocha el último botón de la camisa y va directo a por la caja. Jura se coloca al otro lado del diván. Se aproxima a la caja con la misma cautela y el mismo detalle con el que decora las galletas que prepara para el solsticio de invierno. La agilidad de sus deditos es crucial si queremos abrir el mecanismo.

			Pese a que son ellos los que han estado practicando, basándose en los dibujos de Silas, me inclino para observar todos sus movimientos. Cuando la caja se mueve entre ellos, refleja la luz. Entrecierro los ojos y enfoco la vista.

			Hay un símbolo grabado. Parece que la última línea vertical de una N se ha usado para escribir una E, con lo que han creado un único símbolo. Noto que se me corta la respiración. Es la misma marca que vi en el molino mecánico, durante mi primera noche en la academia. En su momento pensé que era una V, pero ahora estoy segura de que es el mismo símbolo. Y luego está el prototipo del molino que vi en el taller del Loco… Kaelis me dijo que su creador había desaparecido hacía mucho, que pertenecía al reino de Revisan. Una vez más, el retrato que vi regresa a mi mente…

			Y también las palabras de Bristara. Cualquier duda que pudiera albergar sobre lo que me dijo desaparece. El rey Naethor formaba parte del mundo que existió antes que este. El mundo que alguien reconstruyó con la vigésimo primera carta del tarot. Me juego lo que sea a que fue él quien destruyó ese mundo, sobre todo teniendo en cuenta que es quien posee todo el poder ahora.

			Kaelis también lo sabe. Seguro. El mecanismo… podría haber servido para ayudar, pero para eso tendrían que haber querido hacerlo. El rey Oricalis decidió crear este mundo horrible y que no cambiara. Me noto mareada mientras intento calmar mi corazón y mis pensamientos acelerados. Céntrate en el presente. Ya te encargarás del resto en otro momento.

			La caja metálica del pecho del rey se abre y todos tomamos una bocanada de aire.

			Sujeto las cartas y las saco con cuidado. Una a una, comparo las auténticas con mis falsificaciones. La pócima de Ren y Jura ha surtido efecto y el rey sigue dormido mientras yo las inspecciono todas. Gregor se acerca a la puerta para vigilar. Nadie dice nada, y el silencio resulta ensordecedor.

			Mis falsificaciones son perfectas.

			

			En cuanto las dejo en su sitio, Twino cierra la caja y vuelve a echar el cerrojo. Cerrarla es mucho más rápido y fácil que abrirla. Me alejo con cuidado, con la mano en el bolsillo. No noto diferencia alguna en cómo se sienten las cartas al tacto, cosa que me tranquiliza. Sin embargo, siento el vestido más pesado por ese lado. La palma de la mano me arde por el poder que sé que contienen las cartas.

			—Haced como si no hubiera pasado nada —les digo con tono solemne.

			Jura asiente y se marcha para retomar sus deberes como sirvienta; será de las últimas en marcharse, pero no tardarán en retirarla de su puesto. Ren la sigue de cerca y va en dirección contraria, donde imagino que están las cocinas. Gregor se queda vigilando junto a la puerta.

			Twino y yo salimos juntos al pasillo y Gregor cierra la puerta tras nosotros.

			—Tened cuidado al salir de aquí —les susurro.

			—Me aseguraré de ello —responde Gregor, que siempre confía en sus capacidades.

			A Twino se le relaja la expresión y esboza una sonrisa que viene a querer decir «No te preocupes» sin que tenga que decir ni una palabra.

			Pero claro que me preocupo. Siempre. Y más aún desde que estuve en Halazar y desde aquella noche. No soporto la idea de volver a perderlos. Sin embargo, cueste lo que cueste, seguimos adelante.

			Ellos se marchan por otra puerta lateral y yo voy en dirección contraria. Salgo al pasillo principal y me limpio la película de sudor que me cubre la frente. No puedo volver ahí fuera con esta cara de culpabilidad. Tras tomarme un instante para recobrar la compostura, echo a andar por los pasillos, pero por una ruta distinta. Puede que Bristara no participe físicamente en las misiones, pero siempre podemos contar con su organización y con que nos coordine. Siempre que estemos donde se supone que tenemos que estar, es como si avanzáramos portando escudos invisibles. Aun sin estar presente, se encarga de los de seguridad y del personal cambiando las horas de reparto, los horarios y los turnos.

			Doblo una esquina con toda la confianza del mundo y me encuentro cara a cara con un grupo de estelis.

			No con el personal. Ni con los de seguridad. Ni tampoco con los agentes de la ciudad.

			

			Con los estelis. El único grupo que más le cuesta controlar a Bristara.

			Mierda.

			Me miran como si hubiera pronunciado la palabra y no como si solo la hubiera pensado muy alto. El mundo se hiela cuando me evalúan con la mirada. Las mejillas sonrosadas, el sudor que me estaba limpiando de las manos… Tengo cara de culpable, y eso no puedo permitirlo. La inocencia consiste en gran medida en no parecer culpable.

			—Buenas tardes, caballeros.

			Me obligo a agachar levemente la cabeza. Espero haberme mostrado respetuosa y que no les parezca maleducada, pero también que no parezca que me muestro sumisa.

			—¿Qué crees que estás haciendo aquí? —me pregunta el hombre del centro.

			De su casco brota un conjunto más de plumas y en el pecho lleva un broche. Creo que es un capitán.

			—Estaba buscando al príncipe Kaelis —respondo, con cierto aire de autoridad.

			—El príncipe Kaelis no se ha separado de su hermano desde hace una hora —responde el de la derecha con tono escéptico.

			Maldito sea por hacer exactamente justo lo que habíamos acordado.

			—Ay, ¿en serio? Pensaba que habíamos quedado en que nos veríamos en privado para… —Me obligo a callarme tapándome la boca con la mano y confío en que el rubor de los nervios parezca de vergüenza—. No me hagáis caso. Voy a volver al salón de baile.

			Y justo cuando me doy la vuelta, el líder me agarra de la muñeca, mucho más fuerte de lo que me gustaría. Pongo cara de confusión y de ligera molestia.

			—¿Disculpad?

			—El rey nos ordenó que te vigiláramos.

			—¿En serio? —Relajo la expresión hasta formar una sonrisa coqueta—. ¿Se te ha pasado por la cabeza que puede que lo dijera para que me recibierais aquí como es debido, puesto que soy la prometida de Kaelis?

			Se miran inseguros, lo cual me confirma que el rey no ha ofrecido explicación alguna. Eso podría jugar a mi favor. O… a lo mejor no.

			—Vamos a tener que pedirte que nos acompañes. Será mejor que nos aseguremos.

			

			La bilis me trepa hasta la garganta. Me la trago. Varios recuerdos de la noche en que me atraparon acuden a mi mente y me atacan desde todas partes. No entres en pánico, me ordeno.

			—Puede que el príncipe tenga algo que decir al respecto —respondo.

			—El príncipe responde ante su padre, igual que nosotros.

			Supongo que tiene razón. Se me crispan los dedos y tengo que contener el impulso de invocar el mazo que llevo junto a la cadera. Aún conservo la carta que me entregó Silas, el carro, pero no quiero usarla a menos que me encuentre en una situación desesperada.

			—Vale…, —bien, estoy a punto de responderle, pero me interrumpen.

			—Clara. —Alor habla con tono inexpresivo. Aparece por una puerta, y parece tan sorprendida de verme como lo estoy yo de verla a ella—. Al fin te encuentro. —Se acerca a toda prisa. Observa la mano que me rodea la muñeca y luego al hombre que me sujeta—. ¿Hay algún problema, Ilvan?

			—El rey nos ha ordenado que la vigilemos. Íbamos a llevarla ante él…

			—Esta chica a la que estás sujetando como si fuera una pilluela es la futura princesa del reino de Oricalis —lo interrumpe Alor, con un tono con el que parece que esté escandalizándose y regañándolo al mismo tiempo. Reparo en que, a diferencia del resto de los alumnos, no lleva un vestido o un traje, sino un conjunto más práctico de cuero bajo una versión más sencilla de la armadura que llevan los estelis. Va vestida como un estelis de entrenamiento—. En el Clan de la Torre servimos a la Corona.

			—Y es la Corona quien nos ha ordenado que le llevemos a la chica.

			Ilvan suena menos seguro de sí mismo con cada segundo que pasa. Yo, por mi parte, dejo encantada que Alor tome las riendas de la conversación.

			Ella niega con la cabeza con un suspiro, como si no pudiera creerse que tenga que lidiar con esto.

			—Pero imagino que no te han dicho que lo hicieras tirando de ella como si fuera una mula atada con una cuerda. Suéltala. Yo misma la llevaré ante el rey.

			Transcurre otro segundo durante el que parece que Ilvan va a protestar. Pero no lo hace. A regañadientes, me suelta la muñeca.

			

			—Muy bien. —Alor se comporta como si estos estelis rindieran cuentas ante ella, pese a que ellos la superan en rango. No esperaba menos de la hija del gran lord del Clan de la Torre—. Por favor, Clara, acompáñame.

			Rodeo a los estelis y mantengo la cabeza alta pese a que tengo el corazón desbocado. No me quitan los ojos de encima cuando voy tras Alor. Me obligo a sacudir las faldas por si acaso mientras me escolta hacia una habitación cercana.

			—¿Qué crees que estás haciendo? —susurra Alor en cuando cerramos la puerta—. No puedes estar… ¿Sabes qué? No quiero ni saber qué era lo que estabas haciendo aquí. —Se frota el puente de la nariz y suspira—. Cruza esa puerta y luego gira hacia la derecha. Así llegarás directa al salón de baile. Y vete antes de que alguien más se fije en ti. Si alguien te pregunta, hemos intentado encontrar al rey pero no lo hemos logrado.

			—Gracias.

			Mis palabras están impregnadas de una emoción mucho más intensa que el alivio.

			—No me des las gracias aún. Aún no estás a salvo, y no puedo protegerte de la mayoría de la gente.

			Retrocedo. No pienso desaprovechar su amabilidad, ni tampoco la oportunidad. Sin embargo, justo cuando voy a abrir la puerta, me llama por mi nombre y me detengo. Se acerca a mí y se saca un pedazo de papel del bolsillo. Lo observo con cautela y recuerdo la información sobre Arina y sobre mi madre que le pedí que obtuviera.

			—No he encontrado casi nada sobre tu hermana, cosa que me llamó la atención. Así que tuve que investigar más a fondo. El nombre de «Laylis» me sirvió de mucho, así que gracias por la sugerencia.

			Me toma de la muñeca derecha y me coloca el papel en la palma con la otra mano, pero no me suelta. Es como si no supiera si quiere confiarme esta información.

			Me busca los ojos con la mirada y no la aparta. Hay algo en el modo en que me mira que logra que se me acelere aún más el corazón que cuando los estelis se han enfrentado a mí hace solo unos minutos. Es miedo. Temor. Solo me suelta porque aprieta los dientes con determinación.

			—Esto ya no solo te incumbe a ti.

			—¿Qué es lo que has encontrado?

			

			—No lo suficiente. De momento. —Alor señala con la cabeza la puerta que ha mencionado antes—. Tenemos que hablar después de la gala.

			Asiento con la cabeza sin mediar palabra y me marcho por el camino que me ha indicado, pero antes de llegar a la puerta del salón de baile, me detengo y desdoblo el papel que me ha dejado en la mano. Tomo una fuerte bocanada de aire.

			Creía que solo era un papel, pero son tres, apilados. En el primero viene una fecha que corresponde a dos meses después del Festival del Fuego de hace dos años, solo unas pocas semanas después de que me atraparan. Pone:

			Arina Daygar: capturada por los agentes de Ciudad Eclipse.

			Según su jefe, la mandaron al molino núm. 23

			No consta que Arina Daygar llegara a dicho molino.

			Nada de esto me sorprende, pero la boca se me llena de un sabor amargo que encaja con lo revuelto que tengo el estómago. Paso al siguiente trozo de papel. Más notas de Alor:

			Ravin estuvo involucrado. ¿La buscaba a ella en concreto? ¿Le estaba dando caza? ¿Por qué la quería a ella?

			Paso a la última hoja y se me detiene el corazón. Esta no es como las demás. Está desgastada y amarilleada por el paso del tiempo. Una de las esquinas está desgarrada.

			No sé cómo, pero, pese a todos los años que han pasado, reconocería este desgarro en cualquier parte. Me juego lo que sea a que, si me colara en el cuartel de los guardias en el que conseguí entrar, y sacara su registro, esta página encajaría allí donde debería estar la que se perdió sobre el día en que mi madre murió en El Descenso. Es la página que he estado buscando. La página que demuestra que la mataron y que revela quién fue su asesino.

			Y esto es lo que pone:

			Laylis Daygar.

			Asesinada por orden de la gran lady Helena Ventall.

			

			La sobreviven dos hijas: Clara y Arina Daygar. Hay que apresarlas en cuanto las encuentren.

			Me cubro la boca con la mano, pero creo que no podría proferir ni un solo sonido ni aunque lo intentara. Aquí está mi respuesta. Al fin tengo un nombre a quien culpar por todas las desgracias que le han sobrevenido a mi familia.

			El de la madre de Alor.

			

		


		
			CAPÍTULO 55

			La conmoción me sacude como el tañido grave de una campana lejana. No sé cuánto tiempo me quedo ahí de pie, estupefacta, incapaz de creer que me haya entregado esto.

			Su madre está aquí. Justo en este momento.

			¿Se cree que no soy capaz de atacarla? ¿Tanta fe tiene Alor en nuestra amistad y en las deudas que tenemos la una con la otra que se piensa que no voy a hacerle nada a su madre? ¿Cree que tengo tanto honor?

			El papel se arruga en mi puño tembloroso.

			Cuando mi madre murió, todo cambió. Arina y yo perdimos nuestro hogar y nuestra seguridad. Nuestras vidas se convirtieron en una espiral infinita de supervivencia y venganza. Arina tenía tanta necesidad de averiguar la verdad que se adentró más que nunca en la academia. Puede que lo hiciera para encontrar la carta del mundo y traer a nuestra madre de vuelta, tal y como quiero hacer yo.

			Guardo los papeles y rozo las cartas con la mano. Hay seis. Cinco son reales: la muerte, el hierofante, el juicio, la templanza y la fortuna. Y hay una falsificación.

			Las saco poco a poco y voy pasando de una a otra. Sostengo dos copias de la muerte que parecen casi idénticas. Se burla de mí. De todas las cartas, es la que más fácil me ha resultado entintar para que sea mi otra falsificación.

			Pienso en que el rey ya ha usado la carta del mundo, en la caída del anterior reino, en los Guardianes del Mundo, en la muerte de mi madre, en el hecho de que Ravin sepa más de lo que deja entrever y que esté tramando sus propios planes, en Kaelis…

			

			«No te fíes de los Oricalis», me susurra mi madre desde el más allá. Y entonces la oigo, con la gentileza de una nana: «La carta del mundo puede hacer cualquier cosa…» Y, si la tengo en mi poder, seré yo la que lo cambie todo. Voy a arreglar las cosas. He tomado una decisión.

			Intercambio las cartas de la muerte. Guardo la falsificación con las otras cuatro cartas que llevo en el bolsillo, y luego me retuerzo, me abro la parte superior del corsé y meto en el hueco la carta real para guardarla junto a las costillas.

			Con la mayor sutileza posible, regreso al salón de baile. Aún me tiemblan las manos. Me siguen zumbando los oídos. Sobre todo cuando, en cuestión de un instante, veo a lady Ventall entre la multitud. Avanzo despacio hasta el extremo de la sala y encuentro un hueco desde el que observarla durante un buen rato. Es una mujer alta y nervuda que posee la misma piel que sus hijas; sin embargo, su pelo es más dorado. La carta de la muerte me arde contra el costado. Pese a que no puedo utilizarla porque es una carta dorada, fantaseo con la idea de jugarla contra ella. Puede que no sepa lo que hace, pero seguro que no es nada bueno, y estoy lista para liberar todo el dolor que me han obligado a soportar a lo largo de la vida.

			Contrólate, me ordeno. Alzo la cabeza, me enjugo las lágrimas y me adapto a los movimientos de la sala.

			Puede que lady Ventall fuera quien ordenara que asesinaran a mi madre, pero ¿acaso la obligó alguien? Es la gran lady del Clan de la Torre: el clan más cercano a la Corona. No me cabe la menor duda de que sus manos se mueven al son de los susurros del rey. Hasta Bristara me dijo que contaba con pruebas que demostraban que el Clan de la Torre había estado implicado, pero que era el príncipe Ravin quien se encargaba de dar caza a los Guardianes del Mundo. Puede que fuera él quien se lo ordenara para ocultar su participación. Si la mato en este instante, no solo me arriesgo a no descubrir nunca toda la verdad sobre quién asesinó a mi madre y por qué lo hizo, sino también a perder la carta del mundo.

			Y la carta es lo que más me importa.

			—Aunque me gusta el brillo en los ojos que te confieren esas ganas de matar a alguien, creo que sería mejor que intentaras controlarlo antes de que los demás también lo vean.

			La voz y los movimientos de Kaelis son tan suaves como la seda que forra su abrigo.

			

			—¿Ganas de matar? —Me aseguro de que la sonrisa que esbozo sea siniestra—. No tengo ni idea de qué me estás hablando.

			—Intuyo que ha ido bien la cosa, ¿no? —pregunta con una voz especialmente grave, porque intenta no levantarla a causa de la emoción.

			En vez de contestarle, me acerco a él y me meto la mano en las faldas. Le entrego las cinco cartas que llevo en el bolsillo y se las guardo en la chaqueta con una palmadita. Arrastro los nudillos por su pecho. Lo miro a través de las pestañas, inspiro hondo y siento la auténtica carta de la muerte contra mis costillas. Siempre y cuando conserve uno de los arcanos mayores auténticos, ningún miembro de la familia Oricalis logrará invocar el mundo. Conservo el control sobre la carta legendaria y me guardo así la posibilidad de ser yo quien la use.

			—Ha ido estupendamente. No debería haberse enterado.

			Igual que Kaelis en lo que respecta a mis intenciones reales. Veré dónde guarda las cartas y luego, como puedo robar más materiales con sutileza, haré falsificaciones. Se las robaré ante sus narices, igual que he hecho con su padre. Si Bristara me dijo la verdad, Kaelis no puede invocar el mundo si no cuenta con la carta receptáculo que solo yo sé crear. Sin embargo, no sé tanto sobre este asunto como para estar tranquila confiando solo en ese detalle.

			—Clara. —Me toma de la mano y me mira a los ojos, entrecerrándolos levemente—. ¿Qué pasa?

			—¿Qué pasa con qué?

			Me alejo un poco, pero me sujeta con fuerza. Es como si pudiera ver mis intenciones, como si conociera todos mis pensamientos sin necesidad de que se los dijera.

			—Pasa algo más.

			—Que estoy muy emocionada por lo que va a pasar.

			Le dedico una sonrisa sincera porque lo digo en serio. Durante un instante, creo haber levantado sus sospechas. Pero Kaelis sigue examinándome. Me siento como si con su mirada retirara las capas de tela de mi cuerpo y me quedara desnuda ante él. Tengo que contener un escalofrío.

			—No… Pasa algo más. —Con la otra mano me acuna la mejilla. El gesto es cariñoso y autoritario a la vez—. Dímelo.

			Entreabro los labios, pero no me salen las palabras. Debo alejarme de él. Su mera presencia me tiene divida en dos, entre lo que sé, lo que siento y lo que temo, y en querer confiar de nuevo en él, como ya estaba empezando a hacerlo, en confiar en él como quería creer.

			—Si necesitas que mate a alguien, dímelo y me encargaré de ello. —Me dedica una leve sonrisa: arrogante, cruel y, para frustración mía, atractiva—. El mundo nos pertenece, y podemos diseñarlo o destruirlo.

			Antes de que logre reunir las palabras con las que responderle, un revuelo me interrumpe. Un grupo ha cruzado la entrada del salón de baile y los invitados han guardado silencio. La multitud se separa mientras el grupo avanza.

			Si ya antes creía que tenía frío, ahora acabo de quedarme helada.

			No son estelis con sus plumas de cuervo y paloma. Ni tampoco los guardias de la ciudad, que flanquean las paredes con sus ropajes verdes y plateados. Estos hombres y mujeres visten el gris y el marrón apagados que se ha quedado grabado a fuego en mis peores pesadillas.

			En el centro de los guardias de Halazar se halla Glavstone. Una pesadilla viviente que ha venido a atormentarme con esa cara desfigurada y cubierta de cicatrices que se le ha quedado tras las torturas de Kaelis.

			El príncipe me rodea la cintura con el brazo y me acerca a él.

			—Me gustaría disculparme por interrumpir su velada —anuncia Glavstone. La música cesa cuando la orquesta repara en esta anomalía—, pero hay una fugitiva entre nosotros.

			Los susurros y los gritos ahogados se abren paso entre la multitud. Intento moverme, pero Kaelis me sujeta con fuerza.

			—No huyas —me susurra con tono brusco—. No da buena imagen. Quédate a mi lado. Te voy a proteger. Te lo juro, Clara.

			Sé que salir por patas no da buena imagen, pero no se me ocurre qué más hacer. No pienso volver a ese sitio. No puedo.

			—No dejes que me lleven.

			En cuanto pronuncio las palabras, Glavstone me clava la mirada.

			—Ahí está.

			Jamás he visto un odio como el que le cubre el rostro. Con solo levantar un dedo, los guardias avanzan hacia mí. Parece la primera noche en la academia, solo que muchísimo peor.

			Kaelis se interpone en su camino, pero se mantiene cerca de mí, a solo un paso.

			—Alcaide Glavstone, no pienso tolerar que mancille el buen nombre de mi prometida.

			

			Los guardias no saben a quién escuchar y se quedan de piedra. Toda la sala se queda inmóvil y guarda silencio, como ellos, a la espera de ver qué ocurre a continuación.

			—Su «buen nombre» no es el que creéis. —Glavstone me apunta con la mano mientras se dirige hacia la sala—. Esta mujer os ha engañado a todos. No se llama Clara Redwin, sino Clara Graysword.

			Técnicamente, tampoco me llamo así, le habría respondido, de no ser porque el pánico se ha apoderado de mí.

			—Es la fugitiva que escapó de Halazar hace casi un año. Se ha escondido a plena vista y se ha burlado de la familia real con sus mentiras.

			Más gritos ahogados. No sé cómo, pero encuentro a Luren entre la multitud. Tiene los ojos como platos y la boca abierta. Aparto la mirada de ella antes de que su sorpresa me llene de una culpa que no voy a poder disimular.

			—¿Te atreves a poner en duda mi palabra?

			La voz de Kaelis ha adquirido un tono letal.

			—Solo para proteger al soberano al que tanto amo.

			—Mi hermano tiene razón. —Ravin emerge de entre la multitud por nuestra izquierda, a unos veinte pasos de distancia. La rabia que arde en mi interior prende de nuevo solo con verlo—. Esta es una acusación muy grave y directa contra la mujer que será la gran lady del nuevo Clan del Ermitaño. Imagino que no la acusaríais de este modo sin pruebas.

			¿Me está defendiendo? Pero si fue él quien me encerró en Halazar la primera vez… Sin embargo, no bajo la guardia ni por un instante.

			—Alteza… —Glavstone se acerca, hace una reverencia y le entrega un sobrecito—. Os presento mis pruebas.

			Haz algo, Kaelis, le suplico con cada latido de mi corazón, pero no se mueve. ¿Por qué no se mueve?

			Ravin abre el sobre. Su contenido basta para que el suelo se abra bajo mis pies. Dos juegos de cartas. Unas están dibujadas sobre los lamentables pedazos de papel que conseguía Glavstone del suelo de las salas de corte para que le entintara cartas ilegalmente. El otro está fabricado con la tinta prístina de la academia: son las cartas en las que me he dejado el alma durante las Pruebas del Tres de Espadas.

			—Primero descubrí que estaba entintando de forma ilegal, incluso cuando estuvo en Halazar. Aunque no tengo la menor idea de dónde sacó los materiales —explica, como si no hubiera sido él quien me ordenó que entintara—. Confisqué las cartas que creó en la prisión, y las similitudes que presentan con las cartas que entregó durante las Pruebas del Tres de Espadas son más que evidentes.

			—Mentiroso —respondo en voz baja.

			Mi forma de entintar ha cambiado por completo tras pasar por la academia… ¿No? ¿No ha bastado? ¿Acaso importa siquiera?

			No… Usarán cualquier prueba que quieran, y también la ausencia de pruebas.

			—Cállate —me susurra Kaelis.

			Glavstone prosigue:

			—Perdonadme. Pensé que podría reformarla —añade con un suspiro cargado de dramatismo—. Pero quizá deberíamos alegrarnos de que no haya cambiado. Si no, ¿cómo habríamos averiguado la verdad?

			—Tiene razón. Es una prueba irrefutable —interviene Ravin pasado un tiempo, y le entrega las cartas a su padre, que acaba de aparecer a su lado.

			Parece enfadado. ¿Es posible que lo haya notado? Se me va a salir el corazón por la boca y me están entrando nauseas.

			—Me gustaría ver esas cartas. —Kaelis me abandona y se acerca a su familia—. Soy el encargado de supervisar a los arcanistas de Oricalis, así que soy yo quien debería juzgar el parecido.

			—Pero, hermano, ¿no crees que puedes tener el juicio nublado? —pregunta Ravin con una sonrisa.

			—Apresadla —le ordena Glavstone a los guardias, aprovechando que mi protector ya no les bloquea el paso.

			Los guardias, guiados por Savan, como era de esperar, obedecen. Un destello de crueldad le brilla en la mirada y parece decir «Al fin te tengo». Ravin rodea a Kaelis en ese mismo instante y se interpone en su camino para que no pueda llegar a mí en caso de que lo intente.

			Doy un paso atrás. Intentan agarrarme. De repente, hay cientos de manos que emergen de una celda repleta de mugre que, de algún modo, aún no he conseguido quitarme de la piel. Ni del alma.

			—Clara…

			Kaelis pronuncia mi nombre a modo de advertencia. Su voz es lo único que se abre paso a través del pánico creciente. Pero ya es demasiado tarde.

			—Hora de volver a casa, desgraciada —me gruñe Savan.

			

			Glavstone lo observa todo con una alegría que no puede contener.

			Giro sobre los talones y echo a correr. Casi llego a la puerta por la que he entrado antes. Pero los guardias son más rápidos. Me sujetan, y un grito brota de mi garganta.

			El diez de bastos emerge de mi baraja. Ni siquiera recuerdo haberlo invocado, pero lanza diez llamaradas que golpean a los hombres y mujeres que me sujetan. Retroceden tambaleándose. La tela se desgarra cuando intentan aferrarse a mí. Mi piel se cubre de una constelación de cardenales y arañazos.

			—¿Eso era el diez de bastos?

			—Es imposible.

			—Pero ¿no estaba en primero?

			Los susurros me atacan como abejas. Jamás me he sentido tan expuesta. Todo el mundo me ve. Todo el mundo sabe quién soy, y también lo que soy. Si me quedo aquí, acabarán por averiguarlo todo.

			Sigo avanzando hacia la puerta, como si condujera a otro mundo en el que colarme, a un lugar seguro, y no a un pasillo trasero en el que seguramente ya haya una decena de estelis esperándome.

			Ravin aparece en mi campo de visión con una carta en la mano. Un destello plateado parpadea ante mis ojos. Es un arcano mayor, pero no sé cuál es.

			—Ya basta —grita.

			—¡No!

			Apenas tengo tiempo de responder. Mi cuerpo y mi magia actúan por instinto. Una carta plateada sale de mi mazo. El relincho de un caballo lejano resuena por todo el salón y serpentea entre los gritos ahogados y los murmullos de la multitud.

			Nuestras cartas explotan a la vez en una lluvia de chispas y polvo reluciente. Ravin tuerce el gesto, abre la boca, pero no llego a oír lo que fuera que iba a decir. La luz parpadea a mi alrededor, y el carro me saca de aquí.

			

		


		
			CAPÍTULO 56

			Aterrizo en la tierra compacta del patio del adosado con tal elegancia que parece que me he caído del cielo. Me quedo sin aliento. La cabeza me da vueltas. Silas usaba su carta como si nada, pero ahora sé que hay que aprender la técnica. Me doblo por la mitad y vomito. No sé si por el teletransporte o por haber sentido las manos de los guardias que intentaban llevarme de vuelta a Halazar.

			Prefiero morir antes que volver allí, pienso mientras me limpio los labios con el dorso de la mano. El corazón aun me late desbocado, pero tengo la expresión seria.

			—¡Todo el mundo al salón! ¡Ahora mismo! —grito en cuanto abro la puerta trasera, rezando por que hayan vuelto, por que no se hayan topado con problemas.

			Oigo pies golpeando los escalones. La planta superior se estremece. Cuando entran, me encuentran dando vueltas de un lado a otro frente al hogar sin llamas.

			—¿Clara? —pregunta Jura con un gritito ahogado al ver la pinta que llevo.

			Dejo escapar un pesado suspiro de alivio y mi firme fachada se viene abajo durante un instante cuando los veo a todos con la cara cubierta de maquillaje tras haberse infiltrado en el baile.

			—¿Cómo has…? —comienza a preguntarme Gregor.

			—¿Qué? —pregunta Ren al mismo tiempo.

			—¿Qué ha pasado?

			Bristara se abre paso entre los demás del mismo modo en que sus ojos de lince atraviesan la noche. Hay preocupación y miedo en su mirada. Pero también hay tanta compasión que casi me desplomo como una niña, desesperada por abrazar a una madre que hace tiempo que se fue, por tener alguien que me sostenga y que me diga que todo saldrá bien. Pero no hay tiempo para ser egoísta y que me consuelen. No cuando se nos está agotando a todos.

			—Lo saben.

			Esas dos palabras abarcan muchas cosas: saben que soy un Arcano Mayor. Saben que soy la que se escapó de Halazar. Saben que no voy a seguir siendo su marioneta. A juzgar por la cara de espanto que se le ha puesto a Bristara, a quien se le han relajado los músculos del rostro y se le han alisado las arrugas profundas de la boca, me ha entendido.

			—Nos vamos esta misma noche a las montañas —anuncia entonces—. Llevaos lo que podáis.

			Todo el mundo se pone en marcha. Nadie pregunta nada. Solo Jura.

			—¿Quieres una muda limpia?

			—Por favor.

			Mis pies se mueven por su cuenta porque mi mente está al otro lado de la ciudad, en los pasillos oscuros de la Academia Arcana.

			Kaelis… Me dijo que no huyera. Tenía razón, lo sé. Pero ¿qué podía hacer si no? Se acabó lo nuestro, ¿no? La farsa del matrimonio. Mi tiempo en la academia. La posibilidad de que trabajemos juntos. Lo que teníamos, aunque siga sin saber lo que era. Kaelis y mi indulgencia no deberían preocuparme en absoluto ahora mismo, pero mi mente los rememora con cada paso. Me aprieto la mano contra el corsé cuando comenzamos a subir las escaleras y siento la carta de la muerte a salvo contra las costillas. Kaelis no descubrirá mi traición hasta que me haya marchado. Y entonces sí seremos enemigos.

			Me detengo a mitad de un paso.

			Hay alguien que sigue en los pasillos oscuros de la academia. Y Ravin sabe que esa persona me ha ayudado.

			—Silas —susurro. Jura da media vuelta. Miro hacia atrás por encima del hombro, en dirección a Bristara—. Escapé gracias a él. Ravin y Kaelis lo saben.

			No sé qué es lo que le hará Ravin, pero seguro que nada bueno.

			—Clara…

			—No puedo abandonarlo —la interrumpo, al oír esa mezcla de advertencia y reprimenda en la voz—. No después de todo lo que hizo para ayudarnos.

			

			Le prometí que no permitiría que le hicieran daño.

			—No puedes volver allí. —Bristara da otro paso y, como es alta, de repente estamos a la misma altura pese a que estoy en los escalones superiores—. Si lo haces, jamás te permitirán marcharte.

			—Primero tendrán que encontrarme y atraparme, y he tenido un año entero para aprenderme los pasadizos ocultos y olvidados de la fortaleza. Solo necesito colarme y llegar hasta Silas. Y luego él nos sacará de allí.

			Bristara abre la boca para responder, pero veo cómo la determinación se le esfuma del rostro y se transforma en frustración.

			—Ya has tomado la decisión, ¿verdad?

			—Sin la menor duda.

			—Pues ve. Tan rápido como puedas. No podemos perder el tiempo discutiendo.

			—Irás más rápido con unos pantalones —me dice Jura, que me detiene antes de que salga disparada escaleras abajo, y no me queda otra que darle la razón.

			No pierdo el tiempo quitándome el vestido. Tiene demasiados lazos, así que paso, y no quiero correr el riesgo de separarme de la carta de la muerte. Me pongo unos pantalones negros lisos y luego rajo la falda del vestido con un cuchillo por la costura que la une al corsé. Me libero de lo que queda de las mangas de encaje y Jura me entrega una camisa suelta y me cubre los hombros con una capa con capucha. Me la abrocha al cuello y yo meto los brazos por las rendijas para que no se me caiga durante la carrera.

			—Ya te perdimos una vez, Clara —me dice, mirándome a los ojos—. No nos obligues a perderte de nuevo.

			—No lo haré —le juro.

			Le tiemblan los dedos. Los tomo antes de que los baje y tiro de ella hacia mí. Nos abrazamos con fuerza hasta quedarnos sin aliento.

			—Bizcochitos de lavanda —le susurro al oído—. Prepáramelos cuando estemos todos juntos en un lugar seguro.

			—Pero tienes que estar allí para comértelos.

			—Estaré. Hasta entonces, no llores por un ataúd vacío.

			Jura dice la última parte conmigo mientras la suelto. No pierdo ni un segundo más. Bajo las escaleras y casi he cruzado la puerta cuando Bristara me detiene al llamarme. La encuentro junto a la pared de las escaleras, donde veo una puerta secreta a la que le han quitado las bisagras. Ni siquiera me había fijado en las juntas de la madera que hay bajo las escaleras.

			—Tienes solo una hora. Luego este sitio dejará de existir. —Tiene un destello en la mirada que promete convertirse en llamas que no tardarán en devorar el adosado. Durante un instante, se me pasa por la cabeza que puede que fuera ella la que destruyó el club. Pero aparto la idea de mi mente. En aquel momento, Bristara no tenía motivos para hacerlo. Al menos no uno que se me ocurra…—. No podemos correr el riesgo de que nos encuentren, sobre todo porque este pasadizo está conectado con los túneles que se extienden bajo la ciudad y que salen de ella.

			No es la primera vez que veo esto. Una mujer se halla junto a una puerta secreta bajo unas escaleras. La idea casi me deja atónita. No era Bristara, sino mi madre. Arina no era más que un bebé al que ella sujetaba en brazos. «Tenemos que irnos», me susurra. «Tu padre no tardará en venir. No puede encontrarnos». Yo era pequeña. Poco más que una niña. «Sé fuerte por mí, Clara. Esto no es más que una pesadilla».

			—¿Esta es mi antigua casa? —le susurro.

			A Bristara se le ponen los ojos como platos.

			Pienso en los papeles que tenía en el bolsillo de la falda que acabo de cortar; los papeles que le he entregado a Jura. En que la gran lady del Clan de la Torre ordenó que asesinaran a mi madre. En que el símbolo del Clan de la Torre estuviera en la habitación que Twino transformó en su taller. «No sabes de más casas abandonadas que pertenecieran a clanes de la nobleza y que podamos ocupar, ¿no?», dijo Jura sobre este lugar.

			No… No es posible. Una imagen comienza a tomar forma en mi mente. Una historia que precede a mis recuerdos. No nos quedaba dinero. Mi madre ya no tenía una vida acomodada. Nuestro padre nos había «abandonado». Pero ¿y si fue al revés? ¿Y si mi padre nos abandonó no porque no le importáramos, sino por la gente de la que se rodeaba?

			—Mi apellido, el que me dijo mi madre que no dijera nunca, Cheval…

			—Nunca, jamás, pronuncies tu auténtico apellido —me interrumpe Bristara con un gruñido, evocando toda la fuerza que empleaba mi madre cada vez que nos insistía en lo importante que era que lo guardáramos en secreto.

			

			Pero ahora el secretismo cobra un nuevo significado. Un motivo por el que mi madre se empeñó tanto en esconderlo. Y una horrible pregunta se me escapa inconscientemente.

			—¿Soy una bastarda del Clan de la Torre?

			Bristara se acerca a mí y me sujeta del brazo.

			—No hagas preguntas cuyas respuestas no quieras averiguar.

			Pero quiero respuestas. Las quiero todas. Mi madre nunca hablaba de mi padre… ¿Era por eso? Bristara me dijo que no conocía mucho a mi madre, pero ¿conoció a mi padre? ¿Por eso se quedó con este sitio? ¿Mataron a mi madre por culpa de mi padre, porque mi madre se juntó con él y porque Arina y yo nacimos? Tengo cien preguntas más, pero se me quedan atascadas en la garganta y se niegan a salir. Porque…

			—No tengo tiempo para esto, joder. —Me suelto de Bristara y la fulmino con la mirada. Puede que esté proyectando mi rabia en la dirección equivocada. No lo sé. Pero me está sobrepasando—. Cuando vuelva, cuando todos estemos a salvo, quiero que me lo cuentes todo. Lo de los Guardianes del Mundo. Lo de mi madre. Lo de mi linaje. Todo lo que sepas. Se acabaron los secretos.

			—Se acabaron los secretos —responde, y parece que va en serio. Con un sonido de frustración, me dirijo hacia la puerta de la casa—. Una hora, Clara.

			—Ni siquiera necesito tanto tiempo.

			Cierro la puerta tras de mí, me ajusto la capucha y echo a correr por la ciudad.

			Corro como si los agentes me pisaran los talones. Como si los guardias de Halazar fueran una manada de lobos que ha captado mi rastro. Corro por las calles que conozco desde que era una niña. Me resultan demasiado familiares. Pero ahora lo hacen de un modo que duele.

			¿Este era mi hogar?

			¿Cómo habría sido mi vida de no ser por las maquinaciones del Clan de la Torre y de la Corona a la que sirven? Las uñas me dejan marcas con forma de medialuna en las palmas de las manos, aprieto el paso, no soy más que un borrón en la noche. Sigo los pasos de Arina, los de mi madre…, los de un sinfín de gente que me precedió. Gente que también quería gritar por lo cruel que puede llegar a ser todo, por el hecho de que el mundo parezca un molino en el que somos los ingredientes, en el que una mano invisible que siempre se cierne sobre nosotros nos aplasta una y otra vez hasta convertirnos en polvo.

			

			Corro hasta llegar a la entrada en ruinas que se abre en el extremo del puente. Con una mano en el costado y apoyando la otra en un trozo de escombros, me agacho y casi vomito otra vez. Me estoy quemando por dentro. Todo mi ser grita. Pero guardo silencio. Solo se oye mi respiración dificultosa. Observo la academia que se alza imponente en el horizonte, esa figura ennegrecida contra el cielo oscuro. La carta de la muerte sigue bajo mi mano. Como una promesa y una amenaza.

			Cruzo la verja y desciendo hasta llegar a los túneles velados en sombras de este lugar abandonado. Cruzo el puente y llego hasta la guarida del hombre que me convirtió en noble… sin saber que ya tenía sangre noble corriendo por las venas. ¿Volveré a ver a Kaelis? ¿Quiero verlo siquiera? Una parte de mi anhela lo que podríamos haber tenido si el destino nos hubiera sonreído, pero no sé si esa parte puede ganar a las otras.

			Es el destino quien pone a prueba esta teoría.

			Kaelis se interpone en mi camino. Me detengo en seco, parpadeo sorprendida, como si el príncipe fuera un espectro al que he invocado con mis pensamientos. No desaparece. Tan solo se queda mirándome.

			Puede que supiera que volvería aquí. Pero, aunque fuera ese el caso… hay poquísimas probabilidades de que descubriera qué ruta iba a tomar en esta monstruosa estructura. Sin embargo, aquí estamos, bañados por el resplandor de la luz de la luna que se cuela por unas ventanas cubiertas de telas de araña, en los extremos de un pasillo corto. Sus ojos oscuros se encuentran con las brasas que son los míos.

			Se me crispan los dedos a causa de la magia, pero las cartas no emergen de mi mazo. Él tampoco se mueve. Hay tensión en el ambiente; hasta el mismo tiempo contiene la respiración.

			Debería haberlo admirado más cuando tuve ocasión de hacerlo. Debería haber observado todos los detalles delicados de las costuras carmesíes, del hilo plateado que sujeta los botones de su chaqueta; el modo en que su pelo, que se torna de un morado aceitoso bajo la luz cristalina, le ensombrece los ojos. Debería haber disfrutado de él sin vergüenza, abandonándome a él sin pararme a pensar en nada, tan a menudo como me hubiera sido posible. Debería haberme olvidado de mis principios y de mis escrúpulos y entregarme a la perversión y al placer antes de que averiguara demasiadas cosas y lo que tuviéramos se estropeara.

			

			Kaelis susurra una maldición y aparta la mirada. Ambos salimos del trance. Es casi como un beneplácito.

			Hago amago de marcharme. Kaelis se mueve al mismo tiempo. Yo me quedo helada. Él también se detiene. Corre, me susurra una parte de mí. Quédate, me implora una vocecita traicionera.

			Soy yo la que rompe el silencio.

			—No voy a volver contigo.

			—Ya no puedes. —Vuelve a moverse. La amplitud de sus pasos salva la distancia que nos separa al momento—. Ya te has encargado tú solita de ello.

			—No pienso dejar que me encierres en Halazar.

			Se detiene ante mí. El aire que nos separa se carga. Alzo la mirada hacia él para buscar la rabia que le frunce el ceño, el dolor que le ilumina la mirada.

			—Te juré, una y otra vez, que no lo permitiría —me dice en voz baja, y lo dice de veras.

			Tomo aire despacio, deseando que nuestros pechos se rocen. Contengo el impulso de sujetarlo y le pregunto:

			—¿De verdad vas a dejar que me vaya?

			—Si es lo que debo hacer…

			—Sabes que no puedo quedarme… Contigo no.

			Mi voz se ha convertido en susurro, pero la convicción no la abandona.

			—Lo sé.

			Aun así, se acerca a mí, y yo no me alejo. La mano de Kaelis revolotea sobre mi rostro. Me roza la mejilla con los nudillos y su mirada se posa en mis labios. Desliza los dedos hacia abajo, aparta el amplio escote de la camisa para dejar al descubierto los pechos contenidos en el corsé destrozado. No logro contener una inhalación ni el ligero arqueamiento de la espalda que acompaña al gesto. Aun cuando el mundo se desmorona a mi alrededor, mi cuerpo me traiciona. Me inclino hacia él.

			Me recorre la cintura con los dedos y, durante un instante, se me entrecorta la respiración, no solo porque me esté tocando, sino por miedo a que sienta la carta. Pero solo tiene ojos para mí. Me mira como si fuera la cosa más magnífica que ha tenido nunca entre sus manos. Como si el mundo empezara y terminara en este mismo lugar.

			—Ya tienes todo lo que necesitabas de mí. Se acabó lo nuestro.

			

			No sé si mis palabras van dirigidas hacia él o hacia mí.

			—Ya lo sé —repite, pero esta vez no suena tan convencido. Abro la boca para marcar mis palabras, pero se me adelanta—. De todos modos, no éramos nada. No podíamos serlo… Al menos en esta vida. Pero concédeme una última vez.

			—¿Qué?

			—Déjame besarte por última vez, ahora que sabes quién soy, ahora que ves al hombre que hay tras las cartas, los apellidos, las coronas y el poder.

			Kaelis se inclina hacia mí mientras me lo pide.

			Y yo no hago nada por impedírselo.

			Es un beso lento y agónico. Nuestros cuerpos al fin se encuentran; no con un impacto, sino con un suspiro de derrota. Me apoya la otra mano en el rostro y me impide moverme con el tacto ligero de una pluma mientras que el resto del mundo no pudo hacerlo con amenazas ni cadenas.

			Tomo lo que el destino me ha ofrecido y disfruto de este último momento. Lo saboreo por última vez cuando su lengua se cuela en mi boca. Su perfume me envuelve como un brazo alrededor de la cintura. El fuego que arde en mi interior se convierte en cenizas. La luna desaparece y, durante un instante, no hay más que oscuridad. Una oscuridad fría, infinita y gloriosa. Un lugar en el que esconderse de todo cuanto conozco y de todo cuanto está por llegar.

			Deslizo las manos por su cuerpo e intento aferrarme a las solapas de la chaqueta. Lo sujeto con fuerza. El fuego regresa. Y, hasta que no se aleja de mí, no me doy cuenta de que le he rodeado el cuello con los dedos y que las yemas se han hundido en su piel.

			Kaelis ladea la cabeza con un brillo de diversión en la mirada.

			—Hazlo.

			Podría hacerlo. Me lo permitiría. Hay locura en ese resplandor.

			—Soy una reliquia de una era perdida —prosigue—. Un hombre maldito sin futuro que ni siquiera debería existir. Si alguien tiene que acabar conmigo, quiero que seas tú.

			¿Cuántas veces le dije que lo haría? Me tiemblan los dedos, pero no se mueven. Son poco más que una caricia sobre esa piel fantasma.

			—No. No voy a matarte aún.

			Aparto los dedos uno a uno. Lo suelto, pese a que no comprendo por qué lo hago, y me alejo.

			

			—¿Y cuándo lo harás?

			Esboza una sonrisa socarrona. No soporto que me guste tanto.

			—Cuando me harte de ti.

			Giro sobre los talones y empiezo a alejarme.

			—Jamás te hartarás de mí —responde con toda la arrogancia del mundo—. Te atormentaré en este mundo y en el siguiente.

			No respondo. Ni siquiera miro hacia atrás por encima del hombro. El eco de sus palabras enfatiza su significado. En cuanto desaparezco de su vista, me apoyo la mano en el costado, sobre la muerte. Kaelis no podrá controlar ningún mundo mientras yo porte esta carta conmigo.

			

		


		
			CAPÍTULO 57

			Conozco el camino para llegar a Silas como la palma de mi mano. Aparto a Kaelis de mis pensamientos. Ya he perdido demasiado tiempo por él. La mera idea que me haya ralentizado a propósito me impulsa a correr aún más. Tiene que saber que fue Silas quien me entregó el carro. ¿Y si venía de castigarlo?

			—¡Silas! —Abro su puerta de golpe, y él casi sale volando del susto. Ni siquiera me molesto en disimular el suspiro de alivio—. Menos mal que estás aquí.

			—¿Dónde iba a estar?

			—Aquí ya no. —Me acerco a su escritorio y me tomo la libertad de empezar a guardar sus instrumentos. Lo he visto hacerlo tantas veces que ya sé qué es lo que tengo que llevarme—. Nos vamos.

			—¿Que nos vamos? ¿Qué? Clara. —Me sujeta las manos y me detiene—. ¿Qué ha pasado?

			No soy capaz de mirarlo a los ojos, así que me centro en mis manos.

			—Lo siento.

			El silencio posterior es insoportable.

			—La has usado, ¿no?

			Asiento.

			—Y Ravin te ha visto.

			Vuelvo a asentir.

			—Sabe que has estado ayudándome —le digo, y logro alzar la barbilla—. Los del club nos vamos esta noche. Por las montañas. Ven con nosotros y…

			

			—No puedo —responde con tono amable, tomándome de las manos y apretándolas—. Sabes que no puedo.

			—¿Por tu familia? —pregunto, y el asiente, con lo que confirma mis sospechas—. Silas, los encontraremos, pero no podrás reunirte con ellos si te matan.

			—Ni tampoco si Ravin acaba con ellos. —Esboza una sonrisa triste de derrota—. Si me voy contigo, los matará. Si me quedo, siempre puedo jurarle que me robaste la carta y suplicarle que me perdone.

			Los nudillos se me tornan blancos y me tiemblan las manos.

			—Da igual lo que hagas. Nunca los liberará. Por favor, Silas. Encontraremos a tu familia juntos y los salvaremos. Si te marchas, los mantendrás a salvo. Mientras tú sigas con vida, no los matará, porque te quiere…, te necesita. Tu carta es demasiado poderosa.

			—Si muero, encontrará al próximo Carro.

			Silas se ha resignado hasta tal punto que me dan aún más ganas de pelear.

			—Pero para ello necesitará un tiempo que no querrá malgastar.

			—El Hierofante trabaja para ellos. Su habilidad innata puede ayudarle a encontrar a los Arcanos Mayores.

			—¿Acaso quieres morir?

			La pregunta es un poco brusca, pero lo digo en serio.

			—Claro que no.

			Parece sorprendido de que se lo haya preguntado.

			—Pues ven conmigo. —Me niego a mancharme las manos con la sangre de Silas. No pienso correr el riesgo—. Usará a tu familia para obligarte a que vuelvas, y ese será su error, porque es así como los encontraremos.

			Parece mentalizarse, deja de observarme y barre la habitación con la mirada. Me pregunto qué es lo que ve en este espacio tan reducido. ¿Todas las horas que le han obligado a pasar aquí? ¿Cuánto ha invertido en este sitio pese a que podría haberse marchado en cualquier momento?

			Veo en él al mismo hombre que vi cuando nos conocimos. No ha cambiado nada. Aún le tiene miedo al mundo exterior. Sigue paralizado por la crueldad de Ravin. No puedo abandonarlo en este estado. No pude hacerlo el día en que nos conocimos, y ahora mucho menos.

			—Por favor, confía en mí. —Parece que mis palabras al fin le llegan. Se traga el miedo y asiente—. Bien. Los del club no tardarán en marcharse. Necesito que nos lleves al adosado.

			

			Recoge sus cosas corriendo. No se lleva muchas. Cuando termina, la habitación está hecha un desastre. Hay ropa desperdigada. Ha vaciado los cajones. Lo ayudo metiendo todos los instrumentos de entintado que había empezado a recoger en una bolsa.

			—¿Listo? —le pregunto, tendiéndole la mano.

			—Todo lo que puedo estarlo. —Su mirada alberga todo el temor del mundo—. ¿Estás segura de que así ayudaremos a mi familia?

			—Te lo juro por mi vida.

			—Pues venga.

			Una carta plateada asciende entre nosotros. El relincho de un caballo reverbera en el aire. El mundo parpadea, se enciende y se apaga una vez más. Como siempre, Silas nos teletransporta con mano diestra, y no siento el mareo que se apoderó de mí cuando usé la carta.

			Aparecemos en el jardín del adosado, cerca de donde descansa Arina. Voy a tener que despedirme de ella otra vez, pienso de repente. Justo cuando me acerco a las flores que indican dónde está su tumba, se desata un revuelo en el interior de la casa.

			Silas y yo nos giramos hacia los gritos.

			Y, justo en ese instante, las ventanas explotan.

			

		


		
			CAPÍTULO 58

			Los cristales se convierten prácticamente en polvo y ambos salimos despedidos hacia atrás. Caemos en el jardín que Ren cuidaba con esmero. La fuerza hace que una lluvia de hojas caiga del árbol solitario que ensombrece el patio. El fuego y el hilo danzan tras los marcos de las ventanas a causa de la batalla que se ha desatado en el interior de la casa.

			Un dolor intenso me atraviesa el costado. Los oídos me zumban cuando me levanto a duras penas del suelo mojado. Noto un tirón en el abdomen seguido de un ruido espantoso. Acerco la mano por instinto a la zona y, cuando la aparto, veo que está manchada de carmesí. Me han lanzado contra una de las verjas de hierro que rodean los parterres.

			La magia destella en el interior de la casa. Parpadeo para intentar centrar la vista, pese a que la cabeza aún me da vueltas. Cúrate. Usa una reina de copas. Juego la carta solo con pensarlo y mi carne se sutura.

			—Silas.

			Consigo levantarme y le tiro del codo. Está aún más aturdido que yo. A juzgar por el reguero de sangre que le cae por el lateral de la cara, se ha debido de golpear en la cabeza contra los adoquines. La herida no es muy grande, y la reina de copas no sirve para sanar la mente. A Silas le cuesta sentarse y, justo cuando lo logra, se dobla por la mitad y echa las tripas.

			Esto no tiene buena pinta.

			Aparto la mirada cuando abren la puerta de atrás, la que da al patio. Al mismo tiempo, se produce un movimiento en el marco de la ventana que da al salón. El marrón apagado se combina con destellos verdes y plateados. Ahora soy yo la que va a vomitar. Son los guardias de Halazar y los agentes de la ciudad. Están aquí. No me cabe la menor duda de que han venido a por mí. Que se han plantado en la puerta de mis amigos por mí.

			Suelto a Silas y retrocedo. Las cartas emergen de mi mazo. Los atacantes se giran hacia mí. Nadie pronuncia palabra alguna. Tan solo empleamos nuestra magia.

			Una de mis cartas se desintegra en el aire. No veo quién ha jugado el diez de espadas, pero ahora sé que hay arcanistas poderosos entre mis enemigos. Libero las otras cartas con una despreocupación inconsciente. Una gran explosión brota del as de bastos. A continuación juego un siete de bastos, y la carta se divide en siete llamaradas que me rodean. Vuelven a crispárseme los dedos y, durante una milésima de segundo, dudo.

			El nueve de bastos se desintegra hasta convertirse en un polvo sideral brillante que me cubre la piel. Actúo a contrarreloj. Durante los próximos nueve minutos, no sentiré dolor ni cansancio… Pero que no lo sienta no significa que no esté.

			Me abalanzo hacia el frente.

			—¡Ahí está! —grita uno de los agentes.

			El ocho de bastos cae de mi mazo y saltan chispas alrededor de mis botas. Durante los próximos ocho minutos, seré más rápida. Al mismo tiempo, giro la muñeca e invoco un arma fiel con el cinco de espadas. El agente apenas tiene tiempo de verme antes de que le atraviese el pecho con ella.

			Un fuego restalla a mi lado. Una de las siete llamaradas se extingue tras bloquear el carámbano de hielo que me ha lanzado uno de los guardias. Giro el cuerpo y me centro en el siguiente: me libro de él con el cuatro de copas.

			Dejo atrás toda precaución y lógica. Sentiré el cuerpo destrozado tras jugar tantas cartas, pero, para entonces, ya no quedará nada de mis enemigos, y no importará lo agotada que esté.

			Con otro estallido de llamas, desaparece otro de los escudos que flotan a mi alrededor. Me doy la vuelta, mucho más rápida que el otro agente. Le rajo el cuello. Giro sobre mí misma y mato al instante a otro a través de la puerta.

			Parece haber un sinfín de guardias y agentes; sin embargo, la disposición del adosado no permite que salgan varios al exterior al mismo tiempo. Aunque eso no impide que uno de los guardias salte por la ventana destrozada para intentar atacarme por el lateral.

			En cuanto lo hace, diez llamaradas frías descienden sobre él, y el hombre cae al suelo con un paf, como si una caja invisible de ladrillos le hubiera caído sobre la cabeza. El hombre se sacude, los ojos se le ponen en blanco. No vuelve a levantarse.

			Vuelvo a centrarme en Silas. Se ha apoyado en el árbol para no perder el equilibrio. Con una mano se sujeta la cabeza, como si el esfuerzo de haber usado el diez de bastos casi lo hubiera partido por la mitad.

			—¡Clara! —grita Bristara desde el interior de la casa. Un estallido de magia vuelve a acaparar mi atención. Está en el extremo más alejado del pasillo, frente a la puerta principal, luchando contra quienes intentan entrar—. ¡Vete!

			Jura, que sujeta la puerta oculta que Bristara ha abierto antes, la ayuda a que no entren más agentes sin abandonar su puesto. Cuando me ve, me hace señas para que me mueva.

			Miro a Bristara.

			—Pero…

			—¡Vete! —me repite, y, al momento, un agente casi la supera con un ataque que la quema y la deja tambaleándose.

			Me doy la vuelta, corro hacia Silas y lo agarro de la muñeca. Aún tiene la mirada perdida y sus movimientos son erráticos.

			—Tenemos que correr.

			—Ya es demasiado tarde —murmura mientras cojea a mi lado; nada que ver con la carrera que yo esperaba—. Lo sabe… Lo sabe…

			—Hay una salida. No nos atraparán.

			—Ya es demasiado tarde —susurra una y otra vez—. Mi nombre… Mi nombre…

			No le hago caso. Es imposible estar tranquilo si mezclas miedo, pánico y un traumatismo craneal. Voy a sacarlo de aquí. Le paso Silas a Jura.

			—Llévatelo y vete.

			—Clara… —intenta protestar Jura.

			—Voy a por Bristara. Enseguida os alcanzo.

			Las sombras de mis amigos son aún más oscuras en los pasadizos. Jura está a punto de protestar de nuevo, pero se encoge tras otro estallido de magia. Yo asiento con seguridad.

			

			Rodea a Silas con el brazo y lo arrastra hacia el interior.

			—Espera, no. ¿Qué pasa con Clara?

			Silas mira hacia atrás mientras Jura se lo lleva hacia la oscuridad de la escalera.

			—Ahora viene —responde.

			—No. Clara. —Silas se da la vuelta—. No lo estás entendiendo. Ya da igual. ¡Ravin va a matarme!

			Gregor aparece desde el fondo de las escaleras, agarra a Silas y se lo lleva.

			Extiendo la mano y veo el brillo ligero que aún la cubre. La magia del nueve de bastos casi se ha esfumado, pero aún me quedan algunos minutos. Tendrá que bastarme con eso.

			Cada uno de mis movimientos es decidido. No malgasto energía. Las cartas emergen de un mazo cada vez más fino y se extienden a mi alrededor, junto a los dos escudos que me quedan del siete de espadas, que revolotean sobre mis hombros y me iluminan el rostro. Me imagino que soy una criatura alada de fuego y sombras; la destrucción forjada con magia y que ha adquirido la forma de una mujer.

			La suerte está de mi parte. Siempre lo ha estado. Siempre lo estará.

			Me lanzo contra la refriega.

			—Pero ¿qué haces? —grita Bristara.

			—No pienso abandonarte.

			Suelto la espada que he invocado en el patio y, al instante, convoco otra arma. Era el último cinco de espadas que me quedaba en el mazo. Dos dagas cortas se materializan en mis manos; son mucho más apropiadas para el combate en un espacio reducido. Ataco a uno de los agentes. Bloquea el golpe con el antebrazo y juega el cuatro de copas. Uno de los dos escudos de llamas que me quedan consume la niebla antes de que me provoque somnolencia. Aprovecho para atacar con la otra daga y le alcanzo el pecho. Él intenta jugar otra carta, pero yo lo apuñalo y pongo fin a la pelea.

			Bristara me sujeta del brazo cuando me doy la vuelta y voy a por el próximo. Tira de mí hacia ella.

			—Tú eres mucho más importante que yo. Ahora que Arina no está, eres la única que conoce el arte del entintado antiguo. Tienes que…

			—¿En serio? —Una voz fría y cruel se abre paso a través del caos. Durante un segundo, todo el mundo se queda de piedra. Ravin está al otro lado de la puerta, flanqueado por los estelis. Uno de ellos me suena de antes, estaba en los pasillos traseros—. Maravilloso. Sospechaba que tú eras el último cabo suelto, pero agradezco que me lo hayáis confirmado.

			—Vete —me ordena Bristara, empujándome.

			Todo ocurre en un segundo.

			Que parece una eternidad.

			Tropiezo y me reincorporo a toda prisa. Pero Ravin es más rápido. Ocho filos de luz y sombras arremolinadas se clavan en Bristara y le impiden moverse. Ravin tiene un brillo de pura maldad en la mirada. No hay otro modo de describirlo. Alza otra carta. Bristara lucha contra la magia. Su mazo se estremece en la cartuchera, pero las cartas se niegan a moverse. La magia de Ravin también las ha inmovilizado.

			Va a matarla.

			Pero entonces Ravin se gira hacia mí. La carta que flota sobre el hombro de Ravin es plateada. Bristara grita. La ve mejor que yo porque está más cerca. Pero veo el diseño incluso desde donde me he tropezado. Lo conozco al dedillo.

			Porque es idéntico al de la carta que llevo contra el costado.

			Un caballero se alza en un jardín de rosas blancas. Lleva medio cuerpo cubierto por una armadura, pero en la otra mitad se le ven los huesos. Las flores se marchitan con su carne y su sangre. En el otro lado, florecen. Trepan por el fémur y se le enredan en las costillas.

			La muerte.

			Dejo escapar un grito y juego la única carta que creo que puede servirme. Hace falta un arcano mayor para derrotar a otro arcano mayor. Gira la rueda, le suplico al destino y a la suerte. La última vez que usé este poder, destruí otro arcano mayor. Que vuelva a ocurrir.

			—Clara Daygar.

			Su carta estalla con un destello de luz radiante y terrible. Al mismo tiempo, mi carta gira cada vez más rápido. Hasta el mismo tiempo parece entrecortarse. Un tictac mecánico y extraño resuena en el fondo de mi mente. El mundo se desdibuja y me da la sensación de que el suelo se mueve bajo mis pies, lo justo como para que me vea obligada a dar un paso para no perder el equilibrio.

			La luz desaparece y revela el ceño fruncido de Ravin. He destruido su carta. Kaelis me dijo que quienes no son Arcanos Mayores solo pueden usar las cartas de triunfo una sola vez con la bendición del Hierofante. Ravin ha desperdiciado su uso.

			Y esta es mi oportunidad.

			Alargo la mano hacia Bristara y, justo en ese instante, ella cae sobre mis brazos. La sostengo con torpeza. Me tambaleo. Caemos al suelo. Su cuerpo yace entre mis brazos. Inerte. Es un peso muerto.

			—No… —susurro—. No, esto no… Bristara. —La sacudo—. ¡Bristara!

			El mundo se queda quieto salvo por mi respiración entrecortada. Los estelis están listos, flanquean a Ravin. No se inmutan. Los refuerzos se detienen con un estrépito tras él.

			—Bristara —le digo con la voz rota a la mujer que me acogió, a la mujer que nunca intentó ser mi madre pero que sí se convirtió en una guardiana y en una mentora.

			El pecho se me vacía para hacerle hueco a los gritos de rabia que me arden en la garganta. El fuego sigue en mi mirada cuando alzo la barbilla al oír los pasos de Ravin acercándose.

			Chasquea la lengua.

			—Qué poder tan impredecible. A veces es de lo más útil, pero otras, no vale de nada. Cuando giras la rueda de la fortuna, no hay forma de saber qué ocurrirá.

			Suelto a Bristara. Pese a que quiero aferrarme a ella y llorar, no servirá de nada. Se ha ido. Sin embargo, Ravin ha usado su arma más potente.

			A la mierda averiguar la verdad y hasta el último detalle sobre la muerte de mi madre. Voy a matarlo ahora mismo.

			Me pongo en pie.

			Ravin suelta una risita y ladea la cabeza. Me observa como si no fuera más que algo divertido.

			—¿Crees que puedes luchar contra mí? ¿En tu estado?

			—Te mataré, aunque se lo último que haga —le juro.

			—Lo dudo mucho. —Otra carta se eleva del mazo que Ravin lleva atado al bíceps—. Hemos ganado. Habéis perdido. El mundo es como es, y nadie logrará cambiarlo. Ni tú, ni, desde luego, mi condenado hermano.

			Justo cuando voy a invocar otra carta de mi mazo, reparo en la carta que ha conjurado Ravin. Da la vuelta, y veo las marcas de tinta. Son plateadas.

			

			Otra carta de la muerte.

			—Pero… —Solo los Arcanos Mayores pueden usar las cartas de triunfo sin la bendición del Hierofante. Eso quiere decir que es un Arcano Mayor. Pero no uno cualquiera…, sino el que pensaba que siempre estaba en la corte. Oculto. No, el rey Oricalis lo escondió a plena vista—. Eres la Muerte —susurro.

			Sonríe por toda respuesta y vuelve a pronunciar mi nombre:

			—Clara Daygar.

			La carta estalla y un millar de aullidos de espíritus que fallecieron hace mucho tiempo arrasan mi mente. Pero suenan lejanos. La magia me cubre y solo deja a su paso un escalofrío muy parecido al que puede sentirse al caminar de noche por un cementerio.

			El príncipe heredero se me queda mirando. La sorpresa no tarda en desmoronarse bajo el peso de la rabia. Sin previo aviso, me sujeta por el cuello. Yo lo agarro de los antebrazos. Mis últimas cartas emergen del mazo, pero Ravin y los estelis las destruyen en un santiamén.

			—¿Cuál de tus nombres no es el auténtico? ¿Clara? ¿Daygar? ¿Los dos? —ruge Ravin mientras me aprieta. Intento tomar aire. Le araño, pero el efecto del nueve de bastos ha desaparecido y todo el cansancio que estaba conteniendo cae sobre mí con la misma fuerza que el diez de bastos que ha usado antes Silas contra uno de los agentes—. ¿Cómo te llamas? —Jadeo. Él me sacude—. ¡Dime cómo te llamas!

			Vuelvo a jadear. Intento formar las palabras mientras el rostro se me acalora por culpa de la falta de aire. Ravin afloja un poco. Muevo un poco los labios. El príncipe se inclina hacia mí, como si intentara escucharme mejor.

			—Me llamo… —respondo con la voz áspera. Ravin se acerca aún más—. Lady Que te Follen.

			Y le doy una fuerte patada en la entrepierna.

			Ravin me suelta y yo caigo al suelo. Gateo para buscar el mazo de Bristara. Aún le quedan cartas. Si las toco, sabré cuáles son, y si sé cuáles son, podré invocarlas.

			Pero el príncipe no tarda en recuperarse. Me golpea y me tira al suelo. Su bota impacta contra mi costado y, durante un segundo, temo que sepa que tengo su carta dorada. No obstante, no parece haberse dado cuenta.

			—No pasa nada. Nada de nada. —Se ríe como un loco y se aparta el pelo de la cara—. Puedo matarte a la vieja usanza.

			

			Necesita saber mi auténtico nombre para matarme, pienso. Debe de ser una de las normas de la carta de la muerte. «Esconde tu apellido a toda costa», me susurra mi madre desde más allá de la tumba, protegiéndome incluso a día de hoy.

			La sensación de triunfo no me dura demasiado porque Ravin me da otra patada. Y otra. Cada una es más fuerte que la anterior. Tomo aire cuando los dedos de su pie se me clavan en el estómago.

			El instinto me dice que me coloque en posición fetal para protegerme. Pero me hallo completamente a su merced. No me queda otra que aguantar. Y Ravin está disfrutando demasiado de todo esto, y no creo que, de momento, vaya a parar…

			Me pisotea el costado, me clava el talón en las costillas malheridas. Oigo perfectamente un crujido y un pop que me obliga a gritar. Los ojos del príncipe brillan con un placer perverso.

			Ravin vuelve a golpearme. Luego me da la vuelta para hacer lo mismo en el otro lado.

			Resuello, jadeo. Contengo la bilis por miedo a ahogarme si vomito, porque no tengo fuerzas para echarlo por la boca. Tengo el abdomen completamente destrozado por dentro. Aprieto los dientes con cada golpe. Me preparo.

			Para ya, suplico en silencio. Pero estoy acostumbrada al dolor, y prefiero soportarlo a darle el gusto de que me vea suplicando piedad. Kaelis… El segundo príncipe se muestra solo en mi mente, como si con mi voluntad pudiera obligarlo a aparecerse. Por favor, sálvame.

			Sin previo aviso, Ravin para y retrocede. Tiene la respiración pesada y entrecortada, igual que yo. Unos escalofríos involuntarios me recorren el cuerpo. Estoy helada. ¿Cuánta sangre debo de haber perdido para tener tanto frío…?

			Parpadeo e intento ver qué es lo que lo ha obligado a detenerse. Una figura se alza ante él y, durante un trémulo instante cargado de esperanza, pienso que puede que Kaelis haya venido hasta aquí, que puede que me haya encontrado después de aquella especie de despedida. Ha venido a por mí. Casi se me escapa un sollozo. Pero entonces se me aguza la vista y veo las relucientes botas plateadas de la armadura de un estelis. Intento girar la cabeza para ver quién es, pero el cuerpo no me responde. El mundo se desvanece a golpes con cada segundo que pasa. Está muy lejos.

			

			—¿… crees que estás haciendo? —gruñe Ravin.

			—Alteza, ¿… más valiosa con vida? —pregunta una voz masculina. Me suena de algo, pero no es Kaelis. Se me cae el alma a los pies. ¿Por qué iba a venir a buscarme después de que nos despidiéramos?—. Cuando… obligarla a entintar su carta… peor de los casos… para persuadir a Kaelis.

			No sé quién está hablando. Los oídos me zumban demasiado. Mi mente nada en su propio fluido.

			¿Quién querría defenderme? Aunque puede que, tal y como estoy, mantenerme con vida sea más un acto de crueldad que de amabilidad…

			Intercambian varias palabras más. Intento escucharlas, pero no entiendo casi nada.

			—Vale, bien. —Ravin no parece contento—. Lleváosla.

			Un estrépito metálico me rodea. Alzan mi cuerpo maltrecho. Me hallo suspendida entre dos estelis. La sangre y la bilis se me derraman de la boca.

			Otra carta plateada de la muerte flota sobre la palma de Ravin.

			—No hay que dejar cabos sueltos —murmura—. Silas Erentu.

			La carta destella y, cuando la luz se desvanece, una silueta fantasmal con la forma de Silas corre sobre la palma extendida del príncipe. La proyección de Silas mira hacia atrás para hablarles a unas figuras invisibles. Al resto del club, pienso. Sigue con ellos. Ninguno es consciente de que los ojos de la Muerte observan a Silas.

			Intento protestar. Suplicar, si es eso lo que quiere. Pero no profiero sonido alguno. Silas… ha sido leal hasta el final. Sabía mi apellido y nunca se lo dijo a Ravin. Puso toda su fe en mí, ¿y qué es lo que ha conseguido con ello?

			Ravin aprieta el puño y el espectro de Silas se detiene y se desploma, igual que el de Bristara.

			Ha muerto. Por mi culpa.

			Me abandonan todas las fuerzas. Estoy demasiado débil. Desarmada. Rota. Hice girar la rueda y ahora no me queda otra que entregarme al futuro que me aguarda, independientemente del que sea.

			La suerte al fin me ha abandonado. Me he quedado sola.

			O eso pensaba… Porque entonces Ravin se gira y le habla a los estelis que cargan conmigo para que se detengan. Apenas me quedan fuerzas con las que alzar la vista y verle los labios mientras dice:

			

			—Esta vez encerradla en las mazmorras de Halazar. En lo más hondo. Donde nadie pueda encontrarla, ni siquiera mi hermano. —Esboza una sonrisa tan cruel que le transforma el rostro en algo inhumano—. Llevadla con su hermana.

			

		


		
			

			LA HISTORIA CONTINUARÁ

			EN LA SEGUNDA ENTREGA

			DE LA TRILOGÍA ACADEMIA ARCANA

			

			

		


		
			GLOSARIO

			Las cartas que han aparecido hasta ahora:

			Hechizos de bastos

			

			
					As de bastos: Canaliza la magia elemental del fuego para llevar a cabo actos mágicos pequeños o moderados.

					Dos de bastos: Si quien la juega se ha perdido, el dos de bastos crea una lengua de fuego que chisporrotea en la dirección deseada. Tras indicar el camino, la llama desaparece.

					Tres de bastos: La seguridad en los viajes. Se utiliza para bendecir las embarcaciones y para tener una protección temporal al viajar.

					Cuatro de bastos: Bendice las uniones. Es la carta que se utiliza en los compromisos y en las bodas.

					Cinco de bastos: Provoca rabia, nerviosismo o confusión mental a otra persona.

					Siete de bastos: El «escudo» de bastos. Invoca siete llamas fantasmales que rodean a quien juega la carta y lo protegen de siete ataques que, de otro modo, lo alcanzarían.

					Ocho de bastos: Mejora los movimientos y la velocidad durante ocho minutos.

					Nueve de bastos: Durante nueve minutos, quien juega la carta no siente dolor ni cansancio. No obstante, sigue perdiendo energía y aún puede sufrir daños.

					Diez de bastos: Crea un peso que aplasta al contrincante.

			

			Hechizos de copas

			
					As de copas: Canaliza la magia elemental del agua para llevar a cabo actos mágicos pequeños o moderados.

					Cuatro de copas: Provoca sueño o aletargamiento en el oponente.

					Cinco de copas: Provoca grandes dudas en el oponente.

					Ocho de copas: Anula una habilidad durante ocho minutos. Por ejemplo, puedes hacer que el oponente olvide cómo luchar con la espada.

					Nueve de copas: Cumple un deseo menor, como, por ejemplo, que no se te manche el vestido durante un evento.

					Reina de copas: Puede curar o sanar cualquier herida o dolencia física a menos que sea mortal.

			

			Hechizos de oros

			
					As de oros: Canaliza la magia elemental de la tierra para llevar a cabo actos mágicos pequeños o moderados.

					Dos de oros: Permite lanzar y mantener dos hechizos al mismo tiempo.

					Tres de oros: Permite construir estructuras sencillas o modificar los objetos. Debes contar con todos los materiales necesarios.

					Cuatro de oros: Permite controlar el tiempo atmosférico durante un breve periodo de tiempo y en poca medida.

					Cinco de oros: Permite eliminar algo tangible.

					Sota de oros: Concede a quien la juega el dominio sobre una habilidad durante un día entero.

			

			

			Hechizos de espadas

			
					As de espadas: Canaliza la magia elemental del aire para llevar a cabo actos mágicos pequeños o moderados.

					Dos de espadas: Causa confusión.

					Cuatro de espadas: Permite arreglar destrozos pequeños en objetos físicos y sanar heridas poco importantes, como arañazos o moretones.

					Cinco de espadas: Invoca una espada que no desaparece hasta que se use y sacie su sed de sangre o hasta que se juegue otra carta que destruya el arma.

					Seis de espadas: Ayuda a superar desafíos emocionales o bloqueos mentales.

					Ocho de espadas: Invoca ocho espadas espectrales que impiden que el oponente se mueva.

					Nueve de espadas: En cuanto se establece contacto con el oponente, aparecen nueve filos de luz que le impiden moverse. De este modo, el arcanista puede hacerle las nueve preguntas que quiera. Si el oponente intenta mentir, sentirá un dolor cada vez mayor.

					Diez de espadas: Destruye otra carta (siempre y cuando no sea un arcano mayor).

					Rey de espadas: Provoca daños en el oponente con unas espadas mágicas.

			

			Hechizos de los arcanos mayores

			
					El mago (I): Invoca y combina todos los elementos para que aparezca un objeto de la nada.

					La sacerdotisa (II): Accede a la mente del oponente para descubrir sus pensamientos, sus verdades y sus secretos más íntimos.

					El hierofante (V): «Bendice» a un arcanista corriente y le permite usar un arcano mayor en una ocasión. La bendición dura indefinidamente, pero desaparece en cuanto el arcanista corriente utiliza el arcano mayor. Puede volver a jugarse después de que los efectos de la bendición hayan desaparecido.

					Los enamorados (VI): Permite enamorar a dos personas si quien la juega conoce sus nombres auténticos.

					El carro (VII): Permite teletransportarse entre dos lugares que conozca quien la juega.

					La rueda de la fortuna (X): Permite manipular la suerte, alterar el destino. Quien la juega puede pedir que ocurra algo en concreto, pero al final es el destino quien decide qué ocurre y cómo.

					El colgado (XII): Atrapa al oponente en una prisión mental que diseña quien juega la carta. El oponente puede sufrir dolor, pero no morir.

					La muerte (XIII): Mata a cualquiera, esté donde esté, si quien la juega conoce el rostro y el nombre auténtico de su objetivo.

					El sol (XIX): Alivia el dolor, ya sea físico o mental, de cualquiera.

					El juicio (XX): Puede revivir a alguien antes de que transcurran cinco minutos tras la muerte.

					El mundo (XXI): El deseo final. Permite hacerle una sola petición que puede alterar cualquier cosa sobre el mundo para que se ajuste a los deseos de quien la juega.
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			Robert, mi salvavidas, mi piedra angular, mi estrella polar… Igual que pasa con el resto de mis libros, este no habría visto la luz sin tu amor ni tu apoyo. Gracias por cada hora en que te encargaste de cuidar del bebé, por todas las mañanas que me dejaste dormir tras haberme quedado hasta tarde trabajando, por haberme ayudado a mantener los pies en la tierra cuando creía que me estaba viniendo abajo; este libro existe porque me ayudaste a mantenerme de una pieza. Dragoncito, gracias por acurrucarte conmigo, eres la mejor distracción que existe cuando la escritura se vuelve estresante.

			Y, por supuesto, muchísimas gracias a mis mecenas de Patreon: Shaeli S., Zachary F., Michelle, Madalyn W., Francesca, Anika M., Kelci S., Jessica G., Emi C., Lauren B., Winter M., Courtney, Maryalyce B., Allie, Sharon B., Karin, Amanda H., Christine P., Ayragon, Pippa S., Tiffany H., Zoe B., Brooke R., Carolyn H., Courtney, Moa E., Aly N., Adrienne A., Kristýna, Elizabeth H., Dyani S., Pauline, Chloe F., Jade, Amanda C., Imzadi, Vixie, Caitlyn P., MasterR50, Rebecca R., Steffi, Aniyue, Anne, Laura R., Sarah T., Nancy S., Laura B., Mandi S., Melinda H., Taylour D., Stephanie H., Nichole M., Sarah M., Gemma, Rose G., Karolína N. B., Laura Henman, Dani W., C Sharp, M Knight, Jamie B., Jennifer G., Marissa C., Monique R., Ru-Doragon, Claribel V., Sarah L., Lisa, Sorcha A., Tea Cup, Caitlin P., Bridget W., Kristen M., Kelly M., Audrey C W., Allison S., Ashton Morgan, Mackenzie S., Kaitlin B., Amanda T., Kayleigh K., Alisha L., Esther R., Kaylie, Heather F., Andra P., Melisa K., Serenity87HUN, Chelsea S., Alli H., Catarina G., Stephanie T., Mani R., Elise G., Traci F., Samantha C., Lindsay B., Sara E., Karin B., Eri W., Ashley D., Stengelberry, Dana A., Michael P., Alexis P., Jennifer B., Kay Z., Lauren V., Sarah Ruth H., Sheyl K B., Lindsay Shurtliff, NaiculS, Justine B., Lindsay W., MotherofMagic, Charles B., Kira M., Charis, Kassie P., Angela G., Elly M., Amy B., Meagan R., Axel R., Ambermoon86, Tarryn G., Cassidy T., Kathleen M., Alexa A., Rhianne, Cassondra A., Emmie S., Emily R., Tamashi T., Amy H., Michelle, Ashley J., Heather K., Anastasiya Z., Christina B., Amy y Trevor. ¡Muchísimas gracias por vuestro apoyo!

			Y por último…, pero no por ello menos importante, (esto es más bien como cuando te dejas lo mejor para el final)…

			

			Quiero darte las gracias a ti, lectora, lector y lectore. Tú eres el motivo por el que escribo. Este libro, estas palabras, no son nada sin ti. Cada recomendación, cada reseña, cada publicación, cada like y cada vez que compartís mis libros significa mucho para mí. Os veo. Os aprecio con cada fibra de mi ser. Ojalá pudiera daros las gracias a todos personalmente, pero, por favor, necesito que sepáis esto: os doy las gracias de todo corazón por formar parte de este viaje y de mis mundos. No podría hacerlo sin personas así.
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